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    ARGUMENTO 
 
      
 
    Para Noelle Giraud, la familia es lo más importante que existe al mundo, así que cuando la situación económica de sus padres la obliga a tomar una decisión, no lo piensa dos veces para aceptar el acuerdo que Marco Antonio De Santis le propone, aun cuando eso significa renunciar a todo lo que hasta ahora ha construido. 
 
    Para Valentina De Santis, la familia es un recuerdo, uno triste; uno de esos que es mejor olvidar. En su mundo, esa palabra ha perdido el significado. Su abuelo es lo único que le queda; es por eso que cuando le ordena aceptar el acuerdo que hizo para ella, no sabe cómo reaccionar. Si se niega, puede perder lo que le queda. Si acepta, puede perderse ella. 
 
    ¿Qué sucede cuando dos mujeres, dos mundos opuestos, se encuentran, se enfrentan y se retan? ¿Podría nacer algo más de un contrato como el que ellas firmaron? 
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    Te encuentro de nuevo, 
 
    me inquieto y no puedo 
 
    fingir te da lo mismo 
 
    tu presencia frente a mí. 
 
    Frente a mí. 
 
    Miradas casuales 
 
    que aumentan latidos 
 
    y el tiempo se hace corto 
 
    si te tengo junto a mí. 
 
    Junto a mí. 
 
    Más no sé 
 
    como explicarte de mi amor. 
 
    Como decirte que hace tiempo me robaste el corazón. 
 
    Mi corazón, 
 
    Ay, amor. 
 
    No sé qué tiene tu mirar 
 
    que día a día 
 
    me conquista más y más. 
 
    Ay, amor, cuanto daría 
 
    por romper ese misterio que te atrapa sin querer. 
 
    Ay, amor. 
 
    Mis días se alargan 
 
    cuando no te miro 
 
    y busco entre mil cosas 
 
    una que me hable de ti. 
 
    Solo de ti. 
 
    Más no sé 
 
    como explicarte de mi amor 
 
    como decirte que hace tiempo me robaste el corazón 
 
    Mi corazón. 
 
    Ay, amor 
 
    No sé qué tiene tu mirar 
 
    que día a día 
 
    me conquista más y más. 
 
    Ay, amor, cuanto daría 
 
    por romper ese misterio que te atrapa sin querer 
 
    Ay, ay, amor. 
 
    No sé qué tiene tu mirar 
 
    que día a día me conquista más y más. 
 
    Ay, amor 
 
    Cuanto daría 
 
    por romper ese misterio que te atrapa sin querer. 
 
    Ay, amor 
 
    No sé qué tiene tu mirar 
 
    que día a día me conquista más y más. 
 
    Ay, amor. 
 
    Cuanto daría 
 
    por romper ese misterio que te atrapa sin querer. 
 
      
 
    Ana Gabriel 
 
    Ay, amor 
 
    

  

 
   
    Capítulo 1  
 
      
 
    Le temblaban las manos, podía sentirlo al abrochar los botones de la camisa de seda blanca que hacía juego con los pantalones, que completaban el esmoquin que vestía. Sentía que su corazón escaparía en cualquier momento de su pecho y la garganta la tenía seca. 
 
    —¿Estás lista? —le preguntó Marianne, su madre, con voz cálida y ligero acento francés. 
 
    Sus ojos se iluminaron al verla en la puerta de la habitación; su madre lucía un elegante vestido de flores con falda larga y mangas tres cuartos, que marcaba su elegante figura y su cuerpo bien formado. Calzaba unos elegantes zapatos de tacón rojo, que resaltaban sus largas piernas y su cabello lo llevaba recogido en un peinado elaborado. Su imagen era fuerte y sofisticada. Ella devolvió la mirada al espejo de cuerpo entero en el que se reflejaba. Buscó llenar sus pulmones de aire y negó con la cabeza a la pregunta que su madre le hizo. 
 
    —¡Chérie tu es belle! —Exclamó la mujer que era su viva imagen, pero con unos cuantos años más, mientras se acercaba. Cuando estuvo a su lado, le acarició el rostro con ternura—. Espero que algún día puedas perdonarnos —la trémula voz fue un susurro. Una lágrima amenazó con dejar sus azules ojos desmaquillados. 
 
     Noelle sintió que su corazón se hizo pequeño en su pecho; cubrió la mano de su madre con la suya. Sus ojos se encontraron frente a frente y con sus labios buscó el interior de la mano que la acariciaba. 
 
    —Es mi deber —sentenció, apartando la mirada. Se dedicó a ajustarse la camisa y el resto del esmoquin. Sintió las palmas sudadas y los nervios, que amenazaban con jugarle una mala pasada. Toda esa situación estaba resultando mucho más difícil de lo que imaginó—. ¿Ella, cómo está? —Se atrevió a inquirir, sin apartar la vista de los últimos tres botones que cerraban el cuello de su camisa. Sus palabras le sonaron ajenas, impostadas. Tenía la garganta seca. 
 
    —Nerviosa. Igual que tú —respondió su madre, mientras la tomaba por los hombros y la hacía voltearse. Se ocupó entonces de terminar de cerrar los botones por ella. Le ajustó la camisa dentro del cinturón y le ayudó a colocarse la chaqueta que completaba el traje. Marianne sentía las lágrimas amenazando con salir, pero debía mantenerse firme, su hija lo necesitaba. Cuando terminó de arreglarle las prendas, y el completo de chaqueta y pantalón estuvo bien ajustado al delgado cuerpo de su hija, sus miradas se quedaron fijas en la imagen que el espejo les devolvía. 
 
    Noelle estaba hermosa; una lágrima abandonó las pupilas de su madre. Marianne tuvo que tragar saliva porque sabía que estaba emocionada; verla vestida de esa manera era un sueño que toda madre albergaba. El espejo reflejaba su figura alta, su cabello corto, su rostro pequeño de nariz fina y una mirada penetrante que desarmaba. 
 
    Noelle en cambio se vio a punto de casarse y negó para sí misma porque después de todo, tuvo que reconocer que el completo de color nata le quedaba estupendo. 
 
    Era increíble que todo eso fuera culpa de su padre, de su manía de esconderle las cosas, como si todavía fuera una niña. 
 
    Sin poder evitarlo, su mente se perdió en un recuerdo que le molestaba. 
 
    *** 
 
      
 
    Quince días antes del matrimonio… 
 
      
 
    —Señorita De Santis. 
 
    —Por favor, llámame Valentina. 
 
    La suave voz acompañaba una mano delicada y unos ojos de color avellana, que la observaron con verdadero asombro. Y, aun cuando ya se conocían, en ese momento, las formalidades eran requeridas. La joven mujer que tenía delante, no le parecía para nada atractiva; llevaba el cabello recogido en una cola despeinada. Unos espejuelos de pasta escondían sus grandes ojos que armonizaban con su rostro pequeño en forma de diamante y pómulos altos. Su nariz ligeramente respingada y sus labios finos, eran las únicas cosas que la hacían agraciada. Usaba un suéter negro que escondía un vestido de flores con tirantes que le llegaba hasta las rodillas y cubría su cuello y brazos; unas medias de color carne cubrían sus piernas, también calzaba unos mocasines del mismo color. El atuendo era más bien el de una mujer de mayor edad, que escondía el diminuto cuerpo que había debajo de aquellas ropas. 
 
    Llevaba casi una semana estudiándola y todavía no podía creer que estuviera aceptando toda esa locura. Sin muchas ganas mostró una sonrisa falsa, mientras sus ojos reflejaron la premeditada acción de simular una emoción que en realidad no sentía. Aceptó la mano pequeña que seguía esperando bajo la atenta mirada de seis pares de ojos. Estaba consciente de que aquello era un error; el error más grande de su vida, pero de eso dependían sus padres, así que ella no tenía salida. 
 
    *** 
 
      
 
    En el presente… 
 
      
 
    Alguien tocó a la puerta de la habitación en la que se encontraba; el movimiento de su madre, cuando se dispuso a abrir, la regresó al presente. De nuevo tropezó con su imagen en el espejo mientras escuchaba que su madre intercambiaba unas palabras con la persona que acababa de llegar. Recorrió su rostro en el espejo; sus largas pestañas y sus gruesos labios, brillaban por efecto del labial. 
 
    —¡Dios mío, estás hermosa! —La ronca voz de Pier, su padre se oyó en la habitación; casi de inmediato, su imagen se reflejó detrás de la suya en el espejo. Sus ojos, almendrados, y los del hombre de cabello gris, se fundieron por unos segundos. Fue él quien, con pesar, apartó la mirada. Sabía que toda esa situación era su culpa y no podía evitar sentirse responsable—. Gracias —susurró, acercándose para depositar un tierno beso en su mejilla, cuando se volteó para ver a sus padres de frente. 
 
    Su padre también vestía para la ocasión. El esmoquin de color azul marino le quedaba impecable; el cabello corto comenzaba a ser gris por completo y su mirada, del mismo azul que el de su hija, no reflejaba la felicidad deseada. Noelle veía a sus padres con un gesto apagado; se sentía enojada, lastimada, indignada, pero de nada le valía porque ahí estaban, a punto de cerrar un contrato que le cortaría sus alas. 
 
    Un contrato que salvaría a su familia de la quiebra, pero que arruinaría su vida. O mejor dicho, ya la arruinaba. 
 
    —Noelle —la trémula voz de su padre la hizo temblar—, espero que algún día puedas perdonarme —Pier estiró su mano en busca de apoyo, pero ella no la aceptó—. No sé cómo podré pagarte lo que estás haciendo. No creí que llegaríamos a este punto —un suspiro de derrota se le escapó, justo cuando sus ojos amenazaron con derramar las lágrimas que llevaba aguantando. Su hija lo evitaba y sabía a la perfección que en esos momentos lo odiaba. ¿Cómo culparla? 
 
     —Tal vez si no hubieras escondido la verdad, todo esto no sería necesario —respondió. 
 
    El azul de sus ojos se hizo más oscuro; la rabia y el sarcasmo prevalecieron en sus palabras, por lo que se ganó una mirada de advertencia de parte de su madre, que los contemplaba a ambos con el corazón estrujado. La mujer de pelo corto sabía que tenía que seguir siendo fuerte; con altanería levantó la barbilla, no conseguiría nada con enfrentarse a su padre. Después de todo, era la única solución, ni siquiera tenía una remota opción en la que ella pudiese seguir con su vida. Sabía que su padre estaba arrepentido y que la culpa lo consumía por dentro, pero no podía dejar de sentir rabia hacia el hombre, que le enseñó a ser justa y leal; sobre todo, con su familia. Era la persona que era, gracias a ellos; a los sacrificios que hicieron toda su vida. La habían apoyado y sostenido en cada paso, incluso cuando combatía su propia guerra. 
 
    Sus padres, esas dos personas que la veían a través del espejo, tenían la mirada llena de emoción y dolor por igual; ellos habían cuidado de ella y ahora era su turno de pagar la cuenta. Aunque significara sacrificar su propia vida con tal de salvar la estabilidad de su familia. 
 
    —Tranquilo, papá, no dejaré que la familia se hunda —murmuró, volteándose otra vez hacia él, disimulando una sonrisa que no sentía genuina. 
 
     —Gracias, hija. 
 
    Las palabras, que parecían de ánimo, y el abrazo que siguió entre los tres integrantes de la familia Giraud, la acompañaron hasta después de salir de la habitación y bajar al enorme jardín de césped verde que se extendía por toda la propiedad. Como si estuviese viviendo en un sueño, o lo que para ella era más bien una pesadilla, se quedó contemplando el espacio. A unos cuantos metros más allá de la puerta principal había sido preparada una carpa blanca; debajo de esta, las mesas vestidas con manteles blancos y flores que adornaban por doquier. Un camarero se paseaba entre los invitados mientras ofrecía copas de champán. Vio que sus padres se alejaron de su lado para reunirse a algunas personas que conocían. 
 
    Desde su posición, alcanzó a avistar dos chicos que eran una imagen más joven de ella, que ni siquiera prestaban atención a lo que sucedía a su alrededor. Sonrió entre divertida y sarcástica porque Marion y Martin, sus hermanos, esos adolescentes que parecían absorbidos por sus celulares, ni siquiera habían cuestionado el porqué de ese matrimonio. Tratando de no rememorar los días pasados, caminó por el césped hacia la barra que fue montada cerca de la piscina, desde donde un rostro familiar la saludaba. En ese momento, Mónica se llevaba a los labios una copa del efervescente líquido y Noelle, se sintió aliviada al saber que, su amiga, estaba ahí para ella, a pesar de no compartir su decisión. 
 
    Mónica era una de sus mejores amigas, su confidente y hombro sobre el que siempre lloraba, además de la única persona que sabía cómo realmente se sentía en medio de toda aquella pantomima. Victoria. El nombre cruzó por su cabeza solamente un segundo; pensar en la rubia hizo que su corazón se arrugara en su pecho y que la tristeza la invadiera de nuevo; sin embargo, no podía dejarse vencer por los sentimientos. Sus pies se movieron solos, tenía que seguir adelante. Había dado su palabra y no iba a echarse para atrás. Sus ojos se perdieron en los cientos de detalles que conformaban todo de la decoración. El exagerado gesto de Mónica le sacó una sonrisa sincera, pues, al parecer, su amiga también había notado el derroche de dinero en la organización. 
 
    Quince días antes, cuando acordaron firmar el contrato y cerrarlo por medio de aquel matrimonio, ella no imaginaba que el hombre que puso esas condiciones, organizaría tal recepción. Cuando se detuvo junto a su amiga y esta le ofreció una copa de champán, notó que la mayor parte de los invitados eran amistades de la familia De Santis. Cerca de la carpa, una elegante mujer de abundantes rizos y piel morena, captó por un segundo su atención; pensó que su rostro le era familiar, aun cuando no supo con exactitud de dónde. La morena disfrutaba de una copa de champán, mientras conversaba con una joven de cabellos negros, que lucía un elegante vestido de color verde. La más joven de las dos levantó la copa en su dirección y ella no tuvo más remedio que aceptar el brindis con desgano. 
 
    Excluyéndola, todos los invitados parecían felices de estar ahí, y podía asegurar que ninguno tenía idea de la verdadera razón para la celebración de esa ceremonia. Se terminó la copa que Mónica le ofreció de un solo trago y la dejó sobre la barra. No decir la verdad fue una de las pocas condiciones que pidió a su favor y ese pensamiento le produjo una sonrisa irónica; ni siquiera estaba segura de que eso fuera algo bueno para ella, pensó, respirando hondo y tratando de escuchar lo que su amiga le comentaba. La ironía de la vida quiso que la única persona capaz de salvar la empresa de su familia fuera el hombre para el que trabajaba; y el medio, un matrimonio con su única nieta. 
 
    Marco Antonio De Santis se mostró como “el salvador” de su familia y, a cambio, había cobrado con su libertad. Como libélula atraída por la luz, su mente volvió a perderse en un recuerdo. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 2 
 
      
 
    Un mes antes de la boda… 
 
      
 
    Era más tarde de lo normal cuando Noelle salió de la oficina y, a pesar del cansancio, estaba eufórica; necesitaba festejar. Finalmente, su promoción había llegado y su nuevo puesto como directora financiera en Alfa Group, la esperaría a partir de la semana siguiente. Sacrificar ese último año de su vida valió el esfuerzo para obtener esa promoción; ahora podía al fin relajarse. 
 
    Dejo atrás el enorme edificio que constituía las instalaciones de la empresa donde trabajaba desde hacía cuatro años y se dirigió al estacionamiento externo en busca de su auto, un Alfa Romeo de color blanco que estaba en los parqueos a disposición del personal. Victoria, la hermosa rubia con quien salía hacía ya un año, la esperaba para festejar en el bar que solían frecuentar. Estaba ajustando el cinturón de seguridad, cuando oyó su teléfono sonar con insistencia dentro de la elegante mochila de piel que a veces usaba para la oficina. Ella no era de usar ningún tipo de carteras, pero en ocasiones, o cuando tenía que llevarse el trabajo a casa, elegía ese útil accesorio. 
 
    Tardó unos segundos en sacar el sofisticado aparato de uno de los bolsillos de la mochila; al comprobar, vio que se trataba de su padre. Le extrañó por la hora. No tardó en contestar, esperando que fuese una llamada de cortesía. 
 
    Se equivocó y, desde ese instante, las cosas tomaron un rumbo que no habría imaginado. Tras la corta conversación, se dirigió a la zona residencial de Borgo Trento. Dirección opuesta a donde se localizaba el bar y su novia, que la esperaba. 
 
    Mientras conducía por las calles de la hermosa ciudad de Verona, esperaba que la inesperada visita a la casa de sus padres fuera por un motivo válido. Llamó a su novia para avisarle que tardaría; esperaba no demorar más de una hora, pues no solo quería festejar su promoción, sino que también precisaba de unas cuantas horas de buen sexo para relajarse y dejar salir el estrés que acumuló durante las últimas semanas. Haber trabajado al máximo de sus fuerzas para ganar la promoción, empezaba a pasarle factura. 
 
    Con una sonrisa dibujada en el rostro, Noelle condujo por las calles que la separaban de su destino; veinticinco minutos después, se vio atravesando las rejas que custodiaban la pequeña villa de estilo moderno donde vivían sus padres. La casa, de color verde agua, se erguía al final de una corta calle que terminaba en lo que servía de estacionamiento. Una puerta de metal blindado, de color negro, daba la bienvenida; ella dejó escapar un suspiro nostálgico al recordar sus días ahí. 
 
    Descendió del Alfa Romeo y, mientras caminaba hacia la casa, se ajustó los pliegues de la chaqueta de piel negra y peinó sus cabellos; el corte masculino resaltaba su rostro fino y los flequillos que se empeñaban en cubrir su frente, le daban un toque de rebeldía. Al llegar frente a la puerta, se dispuso a tocar el timbre; a pesar de tener llaves de la casa, no las llevaba en ese momento. 
 
    Segundos después, unos largos brazos la acogieron contra el pecho de su madre. Madre e hija se saludaron con dos rigorosos besos en las mejillas, tras deshacer el abrazo; casi pegadas, caminaron hacia el interior de la casa. El iluminado pasillo daba paso a una amplia sala con muebles de madera, que le proveían un aire de antigüedad; en una esquina de la sala, había una chimenea de piedra, que era usada durante los meses más fríos del año. Sobre ella, yacían varios cuadros de diferentes épocas. En más de uno, Noelle aparecía junto a sus hermanos, sonriéndole a la cámara. Una alfombra egipcia ocupaba el espacio central; sobre esta, una mesa también de madera, donde había algunos libros, revistas de prensa amarilla y un cenicero de mármol con el logo de una reconocida marca de tabaco cubano. Ella entornó los ojos al ver el objeto en cuestión; ninguno de sus padres fumaba, pero Pier, que en ese momento se encontraba parado frente a las grandes ventanas de la sala, se obstinó en comprarlo en uno de sus viajes al país tropical. Un arco de pared a pared y un pasillo más allá de este, permitían el acceso a las tres habitaciones, los dos baños y la enorme cocina-comedor donde habían compartido tantas veces. 
 
    Un halo de nostalgia se coló en su pecho; fue su decisión abandonar el nido e irse a vivir sola y, aun cuando extrañaba esos días junto a sus padres, se sentía realizada. 
 
    —¿Cenaste? —Le preguntó su madre, mientras caminaban hacia donde se encontraba su padre que, por alguna razón, no se dio la vuelta tras su llegada. 
 
    Noelle vio que su madre posó una mano sobre el hombro de su esposo y cómo dejó escapar el aire que contenía. Ese gesto hizo que las alarmas se dispararan en su mente, mucho más cuando informó que Victoria la estaba esperando. 
 
    —Vamos a celebrar —explicó con algo de duda. La reacción de su madre y la sombra que se reflejó en su rostro, le advirtieron que algo pasaba; hablar de festejar le pareció inapropiado. No sabía de qué se trataba, pero, por cómo se comportaban sus padres, tenía que ser algo serio. 
 
    —¿Y qué festejarán? —indagó Marianne, tratando de mostrar una sonrisa, mientras que con un gesto con la mano la invitaba a sentarse en uno de los sillones que hacía juego con el sofá. 
 
    Ella no apartó la vista de la espalda de su padre. 
 
    —Mi promoción —respondió, sin mucho alarde. Su atención continuaba puesta en su progenitor y eso le provocaba cierto nerviosismo—. ¿Papá? 
 
    Pier al fin volteó hacia ellas. Noelle pudo ver su rostro contraído y sus ojos rojos. ¿Su padre había llorado?, se preguntó. Buscó la mirada de su madre, esperando una explicación que no llegó. Tras unos instantes, él ocupó el segundo sillón y ella lo vio luchar contra sí mismo al levantar la vista. Sus ojos reflejaban vergüenza y eso la asustó. ¿Por qué su padre se avergonzaba de mirarla? 
 
    —Cariño, eso es fantástico —intervino su madre de nuevo. Ella no había seguido sus palabras —. ¡Trabajaste mucho y al final lo lograste! Pier, ¿escuchaste eso? 
 
    Noelle vio que a su madre se le iluminó la mirada, pero no se le pasó el hecho de que su padre no mostró ninguna emoción. Sí, era cierto que había trabajado duro para eso, sin embargo, algo no cuadraba en lo que sucedía en ese salón, pensó, sin apartar la vista del rostro de su padre. 
 
    —Felicidades, cariño —dijo Pier, fingiendo una sonrisa. 
 
    —Papá, ¿sucede algo? —Sintió miedo al indagar, pero necesitaba saber qué sucedía; qué tenía tan preocupados a sus padres. 
 
    Vio que la pareja intercambió una mirada, luego su madre se acercó a su esposo y apretó su hombro. Pier buscó su mano y se la apretó también. Noelle sintió las palmas sudadas; esperó lo que le pareció una eternidad hasta que Marianne fue quien comenzó a explicarle lo que sucedía. A medidas que escuchaba las palabras que salían de su boca, su mirada se fue clavando con incredulidad en el rostro de su padre, que evitaba el contacto visual. 
 
    Desconcierto, angustia, impotencia, fueron algunas de las sensaciones que experimentó mientras escuchaba a su madre. Sintió como si de un puñetazo le hubieran sacado todo el aire y cómo un nudo se formaba en su garganta. 
 
     Descubrir que sus padres atravesaban por una fuerte crisis financiera, la hizo sentirse impotente. La pequeña empresa familiar estaba en números rojos y, para colmo, su padre había hipotecado la casa y utilizado el fondo de la universidad de sus hermanos para tratar de sanar las deudas con los proveedores, pero no funcionó. La situación llevaba ya un par de años y en los últimos meses, había empeorado. Su rostro perdió el color; su madre, tras terminar de explicarle la realidad, se mantuvo callada. 
 
    Noelle se levantó del sillón como si de pronto la piel la quemara; comenzó a caminar por la sala, intentando encontrarle sentido a todo aquello. Se revolvió el pelo con evidente frustración. Con los ojos encendidos de rabia, se volteó hacia sus padres, que mantenían un silencio sepulcral. 
 
    —¡¿Por qué?! —Gritó—. ¿Por qué no sabía nada? —Las palabras se le cortaron cuando intentaba hallar una explicación—. ¿Por qué hasta ahora? —Les reprochó, sin contener la rabia que sentía. Ella tenía un buen trabajo, de seguro hubiese podido pedir un préstamo para ayudarles; o hablar con los dueños de la empresa y conseguir ayuda. Pudo intentarlo, le decía su cabeza, mientras que sus ojos seguían clavados en los de sus padres. 
 
    Como autómata, volvió a caminar de un lado a otro; se apretaba los ojos y se revolvía el cabello, esperando una respuesta que no llegaba, hasta que la voz átona de su padre la hizo detenerse. 
 
    —Noelle… 
 
    Su nombre lo oyó casi en un susurro. 
 
    —¡¿Qué?! —Exclamó, molesta. 
 
    —Hay… Hay una solución —confesó su padre. Luego buscó la mirada de su esposa antes de continuar. 
 
    —¡Perfecto! ¿Y cuál es? —Inquirió con sarcasmo e impaciencia. 
 
    Cuando Pier Giraud le explicó a su hija que la única solución para salvar la empresa y la casa, era ser absorbidos por una empresa más grande, la idea no le pareció tan descabellada. Pero se equivocó; lo supo en el mismo instante que escuchó las condiciones impuestas para cerrar el trato. 
 
    En ese momento, Noelle pensó que iba a morir de un infarto. 
 
    —¡Esto tiene que ser una broma! —Gritó, enojada—. ¡Eso es imposible! —Retomó su caminar sin rumbo, de un lado a otro por la sala. Luego agradeció que sus hermanos no se encontraran en casa, o de lo contrario, hubiese tenido que contener su furia. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 3 
 
      
 
    En el presente… 
 
      
 
    —¡Noelle! ¡Noelle! 
 
    La voz de su padre la devolvió al presente. No sabía por cuánto se ausentó mentalmente, pero ya no se encontraba junto a la piscina en compañía de Mónica; ni siquiera recordaba lo que estuvo hablando con ella. Creyó escuchar el nombre de Melissa, amiga de ambas, pero no estaba segura. Ahora se veía inmóvil, frente a ese corto pasillo hecho de sillas situadas a cada lado, adornado con flores de campo y pétalos de rosas, que la conducirían al altar. Al final, un arco debajo del cual reposaba una mesa con un mantel blanco. Sobre esta, un enorme libro de registro de piel negra y páginas amarillas, la esperaba. Allí dejaría su firma y sellaría esa absurda pantomima. 
 
    —Es hora —le anunció su padre. 
 
    Noelle solo asintió con la cabeza, después de sentir que su garganta volvía a cerrarse. Necesitaba tomar algo para calmar el ardor; se le antojó otra copa de champán. Su padre le ofreció su brazo para caminar; mientras recorrían el pasaje de flores, se vio reflejada en las miradas de los invitados; de las dos mujeres que vio antes y que ahora se daba cuenta de que eran una pareja. 
 
    En la mirada de su hermana Marion, que se mostró entusiasmada con la idea del matrimonio, aun cuando no entendió por qué se casaba con esa persona y no con su novia Victoria. 
 
    En la mirada de su hermano Martin, quien dejó de lado su celular y le prestaba toda la atención. 
 
    La alegría reflejada en esos rostros y la dedicación con que todo fue preparado, le provocaron una enorme tristeza; otra vez sintió que su corazón se empequeñeció en su pecho. Era cierto que alguna vez soñó con aquello, la ceremonia, los invitados, la fiesta, la alegría de poder compartir el resto de su vida con la mujer que eligiera. Pero en ese momento, nada era así; no realizaba su sueño, porque la persona que la esperaba en el altar ni siquiera era la mujer de su vida. Aquella mujer era más bien una desconocida con la que se veía obligada a casarse para salvar a su familia. Una persona que no le importaba en lo absoluto y que, al parecer, tampoco tenía voluntad de resistirse a complacer las imposiciones de un viejo. Ella desconocía sus razones para aceptar ese matrimonio, pero tenía muy claras las suyas. Cumpliría con el tiempo establecido y luego retomaría su vida. Estaba segura de que podía hacerlo. 
 
    Noelle apretó el brazo de su padre mientras se acercaban a la mesa donde ahora también se encontraba el hombre que hizo posible todo aquello. 
 
    Marco Antonio De Santis. 
 
    El salvador de la empresa de su familia. El hombre que, al mismo tiempo, destruía no solo su vida, sino  la de esa otra persona. Valentina, su nieta. Esa mujer de mirada huidiza que conoció en las oficinas de la empresa y que ahora estaba a punto de convertirse en su esposa, también sufriría. 
 
    Tras llegar al altar, Noelle notó los dos arreglos de flores que ocupaban dos sillas al lado del anciano; se preguntó a qué se debían. No conocía a esa familia, no tenía la mínima idea de cómo era la vida de la que sería su mujer en menos de una hora y la verdad era que le importaba poco. Pero esas flores tenían que significar algo; la curiosidad se enterró en su mente, aun cuando no fue capaz de vocalizar esa pregunta. 
 
    De pronto, sus oídos captaron la música de una guitarra que comenzó a sonar de la nada; eran las notas de una canción que le era familiar. ¿De dónde había salido? El chico de aspecto bohemio que tocaba la guitarra vestía de lino blanco y se colocó cerca del arco, uniendo su voz a la dulce melodía. Cantaba en inglés; cuando Noelle reconoció la canción, pensó que no podía estar más equivocada la letra. 
 
    “Best part of me”, de Ed Sheeran, podía ser una hermosa balada, pero demasiado equivocada para esa celebración. 
 
    But she loves me, she loves me. 
 
    Why the hell she loves me 
 
    When she could have anyone else? 
 
    Oh, you love me, you love me 
 
    Why the hell do you love me? 
 
    Cause I don't even love myself 
 
      
 
    En ese instante, no le encontraba sentido a esas letras cantadas, pero tal vez, más adelante, podrían significar mucho más para ambas. 
 
    La canción del famoso cantante fue sustituida por la tradicional marcha nupcial; Noelle notó que los presentes comenzaron a voltearse en sus asientos. La otra novia, que recorría el camino de pétalos, llegaba al altar. Por instinto, ella también se giró. Su mirada halló la razón de tantas exclamaciones; estuvo segura de que su corazón saltó de emoción. ¡¿Qué diablos?! Se regañó a sí misma al sentir que sus mejillas se teñían de rojo. 
 
    Los ojos azules se fundieron con los de color avellana; por un segundo, fue como si el resto del mundo no existiera. Como si solo estuvieran ellas. Noelle necesitó bajar el nudo de su garganta al darse cuenta, por primera vez, de lo hermosa que era la que sería su esposa. Una media sonrisa se dibujó en su rostro sin poder evitarlo. Su mirada reparó en cada detalle del vestido de novia de color marfil, en el corte de princesa, en el escote en V, que enmarcaba sus pequeños senos y la diminuta cintura. Notó que su cabello había sido domado y recogido en un peinado con trenzas situadas a los lados, que dejaban escapar unos flequillos que adornaban su rostro. Reparó en la delicada tiara que lo adornaba y que su rostro, casi siempre sin maquillaje, ahora lucía radiante. Sus labios pintados de un color rosado pálido, se veían sensuales. Un extraño impulso nació en su vientre. Era la primera vez que veía a la verdadera mujer que se escondía detrás de las gafas de pasta y las ropas de tiempos pasados. Tuvo que admitir que le gustaba. 
 
    Durante los últimos quince días, Noelle tuvo la oportunidad de observarla en el entorno que compartían; sabía que algo de ella la intrigaba, aunque no estaba segura qué era. Ahora podía decir que era su particular belleza. Pero eso no cambiaba el hecho, ni la razón, por la cual se encontraban ahí. Se sintió nerviosa; mientras Valentina se acomodaba a su lado, se recordó que los sentimientos no debían mezclarse en aquella unión. Los sentimientos no eran permitidos. Fue la misma mujer que ahora tenía a su lado quien lo dejó claro. 
 
    La música se detuvo cuando ella la recibió de la mano. Sus ojos volvieron a toparse y no supo si fue por instintos, o por puro vicio, pero, sin pensarlo, se mordió el labio inferior para calmar sus nervios. Le hubiera gustado decirle que ella también estaba nerviosa, que moría de miedo; sin embargo, solo le apretó la mano, luego se acercó y le susurró: 
 
    —Es solo un contrato, no lo olvides.  
 
    Valentina le sostuvo por primera vez la mirada y le gustó mucho más. ¿Es que acaso era masoquista? Le cuestionó una vocecita en su cabeza. De todas las veces que intercambiaron palabras, ella siempre evitó su mirada. Ver que no solo tenía carácter para los negocios, le gustaba. 
 
    —Jamás lo olvidaría, un contrato; nada más —contestó de vuelta la castaña. 
 
    Tras eso, se voltearon, quedando de frente al juez de paz que celebraría la unión. 
 
    *** 
 
      
 
    La ceremonia fue bastante rápida; el juez pronunció los votos que eran necesarios para la ley y luego pidió a las novias las firmas en los documentos, seguido por el intercambio de anillos. Las argollas estaban bajo la custodia de Martin; el adolescente se vio nervioso en cuanto se acercó al altar. Vestido con un traje de color rojo y zapatillas Converse, su hermano se veía guapo. Mientras se ponían las argollas, Noelle sintió que una particular emoción la embargaba. El cosquilleo que experimentó al acariciar la mano de la otra mujer fue como la de una descarga eléctrica que agitó su corazón. 
 
    —Las declaró, oficialmente, una pareja —pronunció el juez de paz y los aplausos no se hicieron esperar—. Si desean, pueden besarse —sugirió, como era costumbre. 
 
    La sorpresa se reflejó en la mirada de color avellana de Valentina, a pesar de que no era la primera vez que se besaban. Ambas lo recordaban. Noelle, en especial, aún podía sentir el dolor en su mejilla. Pero aquel matrimonio era una perfecta farsa, así que tenían que actuar con sus mejores caras y sin dudarlo, ella se acercó. Por instinto, ella cerró los ojos cuando los labios de Noelle tocaron la comisura de los suyos. 
 
    El perfume de la castaña hizo estragos en ella; supo que no solo acababa de firmar los documentos de su matrimonio, sino que también los de su condena. Valentina De Santis podía parecer un ratón de biblioteca, pero estaba segura de que debajo de esa máscara, se escondía una hermosa mujer y ella, por alguna razón, deseaba conocerla. 
 
     Sus labios se separaron y los aplausos de los invitados volvieron a oírse, pero ninguna de las dos fue consciente de lo que sucedía a su alrededor. Noelle se encontraba sumergida en la profundidad de esa mirada triste. Valentina, por su parte, estaba perdida en los ojos azules, que penetraban y alteraban sus sentidos de una extraña manera. 
 
    El inconfundible acento, con la erre marcada, de su amiga, las devolvió a la realidad. 
 
    —Les deseo que sean felices y que coman perdices. 
 
    Las primeras felicitaciones que la pareja recibía eran de Mónica; Noelle dejó escapar una carcajada cargada de sarcasmo. Su amiga lo dijo con las mejores intenciones del mundo, pero ambas conocían la realidad y no podían esconderla. Ella se dejó estrechar por los brazos de Mónica, que la apretó con fuerza; precisaba sentir su apoyo. 
 
    La muestra de cariño tal vez duró más de lo que ellas creyeron; cuando se separaron, Mónica Marchetti se comportó como toda una dama y le ofreció a la otra cónyuge un saludo formal, estrechándole la mano. Valentina recibió las felicitaciones con el rostro ensombrecido; no le agradó la forma como su recién esposa veía a su amiga, mucho menos las palabras que esta les ofreció. Ella mejor que nadie sabía que todo aquello no era real, así que no necesitaba que una desconocida se lo restregase en la cara. Además, notaba que Noelle no dejaba de intercambiar miradas con ella. ¿Acaso eran algo más que amigas? Ese pensamiento le molestó más de lo necesario. 
 
    Valentina tenía claro que Noelle Giraud era hermosa y que por eso se relacionaba con mujeres de igual belleza. Su amiga Mónica, por ejemplo, lo era; iba vestida con un elegante mono que se ajustaba a la perfección a su esbelto cuerpo y dejaba sus hombros al descubierto. El color blanco resaltaba su piel bronceada; el corpiño sin mangas le quedaba estupendo. Ella jamás podría competir con una mujer como esa, pensó, y se sorprendió a sí misma. ¿Por qué diablos ella quería competir con alguien así? Ni siquiera le interesaba una relación de ese tipo, así que no entendía por qué estaba enojada. 
 
    Mónica, que era tan alta como su esposa, hizo un comentario acerca de sus ropas cuando Noelle la miró de manera descarada. Se conocían demasiado bien y tenían esa confianza, pero Valentina aún no lo sabía y sintió que la rabia crecía en su pecho. Al menos podían ser más discretas, pensó, soltándose de la mano de su esposa, que hasta ese instante mantuvo entrelazada y se apartó de ellas a grandes zancadas. 
 
    Las dos mujeres, más que amigas, parecían hermanas, se quedaron asombradas. 
 
    —¡Vaya carácter! —Se burló Mónica. 
 
    Su amiga sintió una sensación de vacío al no sostener más la mano de Valentina, pero no le dio mucha importancia. En ese momento, sus padres y sus hermanos llegaron para abrazarla y felicitarla. Y, de igual manera, cada uno de los invitados hasta que no pudo evitar al anciano abuelo de su esposa. 
 
    —Bienvenida a la familia —le dijo el hombre, que aparentaba menos años de los que de seguro tenía, mientras estrechaban sus manos. 
 
    Ella fingió otra vez esa sonrisa que ya se estaba volviendo habitual en su rostro. ¿Cuántas veces tendría que fingir?, se preguntó. 
 
    —Dígame algo, señor Marco —su tono de voz mutó, ahora fue mucho más impostada, sin vacilación, ni temblor—. ¿Cree poder engañar a todos? —Noelle acompañó las palabras con un vistazo a su alrededor. 
 
    Semanas atrás, no entendió por qué el hombre ante ella impuso ese matrimonio. Y ahora no le importaba, pero sentía curiosidad de saber por qué el hombre que forjó un imperio financiero de la nada, se rebajaba a conceptos tan anticuados como un matrimonio arreglado. Y, sobre todo, por qué obligaba a su única nieta a casarse con ella, en lugar de escoger un hombre. No hallaba razones para todo eso, así que necesitaba respuestas. 
 
    Marco Antonio se mantuvo en silencio, sosteniéndole la mirada. La mujer ante él tenía razón, así que podía comprender sus dudas. Un matrimonio por conveniencia era la única solución, pero aún no era momento de explicar sus razones, así que calló. 
 
    —Espero que con el tiempo puedas entender mi decisión —fueron sus palabras mientras retiraba su mano, que aún estrechaba—. De nuevo, bienvenida a la familia, señora Giraud. 
 
    Dejándola con las mismas incógnitas o tal vez más, Marco se alejó hacia donde se encontraba la que ahora era su esposa. Su mirada siguió los movimientos del anciano, vio cómo se abrazó a la castaña y sus manos arrugadas intentaron limpiar lo que le pareció eran lágrimas, mientras le susurraba algo al oído. ¿Cuál era el secreto de aquella familia?, se preguntó. Se alegró cuando uno de los meseros que servían en la recepción anunció que comenzarían a servir los primeros platos. Notó que estaba casi sola en el jardín. Los invitados se acercaban a la carpa para ocupar sus puestos en las mesas; Mónica hablaba con la pareja de mujeres que vio antes. Seguía cuestionándose de dónde conocía a la morena de rizos, pero no lograba recordarlo. 
 
     Noelle llenó de aire sus pulmones otra vez; luego fue a ocupar su lugar en la mesa de las novias. Sentada con Valentina a su lado, escuchó que alguien propuso un brindis por las esposas. Fingiendo una sonrisa, levantó su copa. La mujer a su lado también lo hizo y, por alguna razón, sintió de nuevo esa sensación que la embriagaba. Negó con la cabeza; esperó que la cena le arrancara esos extraños pensamientos. Ellas no tenían nada en común y no podía esperar que lo que acaba de empezar, como una obligación, se volviera una relación. Además, no lo quería. Así que no debía pensar en nada que no fuera su familia y en sacar a la empresa de la quiebra. 
 
    Noelle agradeció la llegada del primer plato; la presentación era magnífica y su sabor exquisito. La ensaladilla de centollo, con caviar de salmón rojo y tobiko, fue apreciada por todos. El menú escogido por la empresa de catering contaba con otros tres platos que comieron entre murmullos y copas alzadas de vez en cuando. Brindis en nombre de las novias y música lenta. 
 
    Ella perdió la cuenta de cuántas copas había bebido, mientras que en los altavoces se podía escuchar la canción de The Weekend, Die for you. Terminándose de un trago lo que quedaba en su copa, pensó que esa playlist seguía equivocada. 
 
    You know what I'm thinkin', 
 
    see it in your eyes 
 
    You hate that you want me, hate it when you cry 
 
    You're scared to be lonely, 'specially in the night 
 
    I'm scared that I'll miss you, happens every time 
 
    I don't want this feelin', I can't afford love 
 
    I try to find a reason to pull us apart 
 
    It ain't workin' 'cause you're perfect 
 
    And I know that you're worth it 
 
    I can't walk away, oh 
 
    Even though we're goin' through it 
 
    And it makes you feel alone 
 
    Just know that I would die for you 
 
    Baby, I would die for you, yeah 
 
    The distance and the time between us 
 
    It'll never change my mind 'cause 
 
    Baby, I would die for you 
 
    Baby, I would die for you, yeah (Say) 
 
      
 
    La canción hablaba de un amor difícil, y de las cosas que el cantante estaba dispuesto a hacer por ese amor, incluso enfrentarse a sus miedos. Ninguna de las dos mujeres daba peso a esas letras y tal vez, solo tal vez, algún día la entenderían. 
 
    La cena siguió sin percances; el excelente vino invitaba a disfrutar de la comida y del ambiente. Aun cuando Noelle no se sentía con ganas de festejar, hacía su mejor esfuerzo; aunque significase beber sin control. El alcohol siempre era un buen anestésico para sanar heridas y su corazón lo necesitaba. 
 
    Con los sentidos nublados por el efecto de la bebida, oyó un “¡Vivan las novias!” Por el rabillo del ojo advirtió que no solo ella estaba incómoda con aquel vitoreo. Valentina De Santis se limitaba a beber de su copa y a comer lo que le era servido, sin siquiera decir una palabra. Eso empezaba a molestarle; al menos podían conversar, se dijo riendo para sí. ¡Ridículo! ¿De qué diablos iban a conversar? ¿De la empresa? ¿De cómo su abuelo iba a salvar a su familia? ¿O de por qué ella aceptaba todo eso? Las preguntas saltaban como burbujas en su cabeza y el efecto del alcohol no ayudaba. 
 
    El sol desapareció en el horizonte y la noche se apoderó de todo; el jardín se iluminó con luces amarillas y los arreglos florales se distinguieron mucho más hermosos. Era como estar en un sueño, en un puto cuento de hadas, pensó la mujer de ojos azules. En otra situación, disfrutaría de su matrimonio; estaría riendo y festejando con su familia. ¡Su familia! Buscó con la vista la mesa que ocupaban sus padres, y en la que además se encontraba la familia de Valentina. Su abuelo era su única familia, pero en la mesa también estaban sentadas dos personas que no logró identificar. 
 
    Volvió a verter vino en su copa; estuvo a punto de derramar el líquido oscuro sobre el mantel. 
 
    —Deberías estar atenta. 
 
    La voz de la mujer a su lado la sobresaltó. Había estado toda la noche en silencio y ahora, sin más, le salía con un reclamo. Se volteó, buscando su mirada. ¿Es que acaso le molestaba en algo? 
 
    —Se supone que estamos festejando, ¿o no? —Respondió con los ojos entornados. 
 
    ¿Y qué si bebía mucho? Sin darse cuenta, Noelle se acercó demasiado al rostro de su esposa. Valentina pudo respirar su aliento; frutos rojos, granada y chocolate, se mezclaban en su aliento. Ella no supo si fue su imaginación, o fue por culpa del alcohol, pero sintió que sus mejillas se sonrojaban. Su respiración se hizo más lenta y sintió el inminente deseo de recibir los labios de la otra mujer. Vio que Noelle deglutió con dificultad y que su mirada se hizo intensa, más penetrante. ¿Qué diablos era todo eso? 
 
    Noelle se apartó con brusquedad, como si acabase de darse cuenta de lo que estuvo a punto de suceder. De pronto, soltó una carcajada divertida. La mirada de color avellana tenía una tonalidad más oscura; sus pupilas estaban dilatadas. Ella pensó que no le costaría, que no le importaría, perderse en esa profundidad. ¿Es que acaso se volvió loca? La vocecita de su conciencia gritaba en algún lugar de su cabeza, pero ella parecía no querer escucharla. 
 
    Mientras que Valentina corrió a refugiarse en algún rincón de su memoria para recordar. 
 
  
 
  
   
    Capítulo 4 
 
      
 
    Un mes antes de la boda… 
 
      
 
    Para cuando salió de la oficina, el día había acabado y la noche reinaba. Valentina se sentía por fin libre para regresar a casa. Esos últimos meses estaban siendo un verdadero infierno, aun cuando evitaba demostrarlo; hacerse cargo de la compañía implicaba grandes responsabilidades y como nieta del accionista mayoritario, tenía que demostrar que merecía el puesto que ocupaba. Ser CEO de una compañía multimillonaria requería tener una fuerte personalidad y carácter; sobre todo, en ese mundo donde los hombres ocupaban los cargos más importantes. 
 
    Recordar que ya llevaba un año como CEO le hacía sentirse orgullosa de sí misma, pero reconocer que no todos sus empleados aceptaban su mando, le molestaba demasiado. Al parecer, no todos estaban contentos de que ella, la nieta de Marco Antonio De Santis, se ocupará de la empresa, así que, como animales de carroña, esperaban a que cometiera su primer error. Mientras avanzaba, sonrió al ver la figura de José, su chofer, junto al imponente SUV de color negro; el modelo del auto evidenciaba la posición que su familia ocupaba en la sociedad Veronés, aunque ella no le daba mucho peso. 
 
    El chofer, vestido con un traje negro, le abrió la puerta en cuanto llegó a su lado. Se saludaron con una sonrisa cordial y ella, literal, se dejó caer en el asiento en cuanto abordó el auto. Sin mucho reparo, se descalzó los zapatos de tacón medio que calzaba desde esa mañana y sus pies se lo agradecieron. Se quitó las gafas y las dejó sobre el asiento, a su lado; de inmediato, sintió que el cansancio empezaba a ganar la batalla. Se apretó los ojos, buscando aliviar el dolor de cabeza que nacía en sus sienes. Deseó con urgencia una ducha y su cama. 
 
    —¿A casa, señora? —Preguntó el chofer, mirándola a través del espejo retrovisor. 
 
    El hombre, de rasgos latinoamericanos, le sonrió. Cada día, José Guerra, se ocupaba de llevarla al trabajo y de regresarla a casa, una vez que terminada su jornada. No era que eso le molestara, pero en ocasiones, sentía que su vida la asfixiaba. Le parecía estar viviendo en una jaula de cristal. 
 
    Una jaula que la protegía de todo y nada. Por supuesto que podía romper esas cadenas y vivir por su cuenta, pero en el fondo, no se sentía preparada. Tal vez porque… ¿estaba acostumbrada? 
 
    —Sí, ¡a casa! —Contestó, tras lo que le pareció demasiado tiempo y le devolvió una sonrisa cansada. 
 
    El auto se puso en marcha y ella, apoyando la cabeza en el respaldo del asiento, se perdió en las farolas que ya iluminaban las calles de la ciudad. En ese momento, lo único que deseaba era olvidarse del mundo, de escapar a algún lugar donde nada le afectara. Precisaba una ducha; tal vez cenaría algo ligero. Si su abuelo la esperaba, compartirían en el comedor, aunque prefería meterse en su cuarto. Quería dedicarse a la lectura, pero estaba segura de que una vez que apoyara la cabeza en la almohada, se dormiría. Eso sí, esperaba hacerlo de un tirón; llevaba días sin lograrlo, a pesar de tomar sus medicamentos. Era probable que necesitase llamar a Claudia, su doctora y amiga; hacía ya dos semanas desde su último encuentro y empezaba a sentir que el peso de sus responsabilidades afectaba su sueño. 
 
    Las luces dejaron de iluminar el interior del auto, fue por lo que supo que se encontraban en el sendero de la entrada a la casa. A veces José dejaba la radio encendida y ella se concentraba en la voz del locutor, mientras el auto hacía su recorrido hacia la zona donde vivía. El distrito estaba constituido en su mayoría por villas de enormes construcciones; grandes jardines con piscinas, enormes muros y rejas de hierro, que custodiaban las propiedades. A ella en realidad no le importaba toda esa ostentación, como tampoco podía negar que la casa de su abuelo parecía un pequeño palacio. 
 
    La enorme construcción se erguía sobre una media colina, custodiada por los muros que protegían las demás propiedades. El enorme jardín cuidado a la perfección, se extendía a cada lado de un camino de piedras blancas. Entre el verde de la hierba, se distinguía una piscina que resaltaba cristalina, por las luces de las farolas. En el borde, unas hamacas esperaban la llegada de días más calientes, durante los que se podía disfrutar de un buen baño. Sintió que su pecho se agitó con nostalgia al recorrer el camino de piedra; en su memoria se insinuaron fragmentos de su infancia, pero de la misma manera como llegaron, los encerró en un cajón en su mente. No tenía intenciones de volver al pasado, esos días debían permanecer olvidados para evitar más daños. 
 
    El auto se detuvo del lado derecho de la casa. Ella tardó más de cinco minutos en bajar; era una especie de ritual que llevaba a cabo cada día que regresaba. Era el tiempo necesario para ponerse su mejor máscara para demostrarle a su abuelo que podía con aquella carga. Sabía que, aun cuando él confiaba en ella, seguía preocupándose por su estabilidad y salud emocional. Siempre fue así y estaba segura de que eso no cambiaría jamás; tenía veintiséis años, dos títulos universitarios y la vida de una mujer de sesenta. Se dividía entre sus obligaciones en la empresa y sus días de soledad. Apreciaba la compañía de su abuelo, la amistad de Claudia y de las pocas personas que frecuentaba. 
 
    En realidad, eso le bastaba. Se sentía mentalmente estable, así que evitaba las relaciones frívolas que, según ella, regían a las personas. Por su experiencia de vida, sabía que no todas las amistades eran reales, ni todas las parejas se profesaban un amor de películas. Con pesar, se calzó los zapatos y se puso las gafas; la verdad era que, sin ellas, era casi ciega. 
 
    —Buenas noches, José —se despidió, mientras salía del auto. 
 
    El hombre le devolvió el saludo con la misma amabilidad. Los empleados que trabajaban para su abuelo se convirtieron en su familia con el pasar de los años y lo agradecía. Ya había sido difícil atravesar su infancia y superar el trauma que vivió. 
 
    Valentina caminó casi arrastrando los pies por el sendero hasta llegar a los tres escalones que la separaban de la puerta principal. La estructura de piedra se erguía sobre dos pisos y tenía una infinidad de ventanas de cristales con balcones. Al otro lado de la puerta, de madera blanca, se abría un pasillo de más de dos metros de ancho, que conducía a un salón con muebles de la época victoriana, sobre un piso de mármol blanco. Cuadros de importantes artistas colgaban de las paredes y una imponente escalera, con barandas de hierro, ascendía, lujosa, hasta el segundo piso. La primera impresión de ese lugar era el de una especie de museo; cada mueble y cuadro se mantenía intacto, sin evidenciar el paso de los años. No había fotografías, ni recuerdos familiares. Nada que demostrara amor o sentimientos que pudieran afectar a los habitantes de la casa. Con el paso de los años, ya no se notaba el vacío que eso provocaba en su pecho; estaba acostumbrada. 
 
    Al final de la escalera, dos pasillos que se dividían en direcciones opuestas. Y, de igual manera, se dividía la planta baja. A la izquierda, un arco grande permitía la entrada al comedor, donde yacía una mesa de madera entallada con demasiadas sillas. Otro arco, de dimensiones más pequeñas, permitía el acceso a la enorme cocina con electrodomésticos de última generación; en el centro, una isla de mármol con taburetes alrededor, conformaba el amueblado. 
 
    La casa contaba, además, con un salón de dimensiones más pequeñas que el principal, que era utilizado como biblioteca y sala privada. Ella, de hecho, solía pasar mucho tiempo libre en ese lugar. No solo por el silencio, sino porque adoraba el olor que desprendían los libros y la paz que le regalaban. 
 
    En el pasillo se descalzó de nuevo y colgó los zapatos de sus dedos; el frío del mármol le brindó una especie de alivio. Dejó escapar un suspiro de camino al salón; mientras lo atravesaba, supuso que su abuelo estaría en el estudio porque no lo había visto y que Giusepa, la que fue su nana cuando era niña y ahora era ama de llaves, estaría en la cocina, preparando o trasteando con algo. Estaba tan absorta en sus pensamientos, que no notó a la mujer que apareció justo cuando ella se disponía a subir el primer escalón. 
 
    —¡Jesús, Pepa! —Exclamó, haciendo su mejor esfuerzo para no dejar caer los zapatos y la cartera que llevaba colgada del brazo. Así llamaba a su nana—, ¿Quieres matarme de un susto? —Cuestionó entre divertida y conmocionada por el sobresalto. 
 
    —Lo siento, mi niña —se disculpó la mujer de cabellos rojizos y ojos claros, que la miró con ternura—. Oí la puerta y pensé que era el señor Marco —comentó, asomándose en busca del anciano. 
 
    —¿Mi abuelo no está en casa? —Preguntó, extrañada; comprobó la hora en su reloj de pulsera. Eran pasadas las siete de la noche. Él nunca salía sin decir nada. 
 
    —No, niña. Recibió una llamada. Dijo que tenía una reunión importante. José lo acompañó, pero aún no ha regresado —le explicó Pepa. 
 
    Valentina, por un segundo, desistió de seguir subiendo. Apoyó los zapatos al pie de las escaleras y rebuscó en su cartera el teléfono. Tal vez tenía alguna llamada de su abuelo y no se dio cuenta. Revisó las aplicaciones, pero no encontró ningún mensaje. Le pareció extraño que su abuelo no estuviera en casa; luego pensó que era adulto, así que no tenía que preocuparse porque estuviera fuera. Seguro cenaba con un amigo en algún club de los que frecuentaba. 
 
    —Tranquila, nana. Estoy segura de que, si hubiera sucedido algo, ya nos habrían llamado —Le aseveró a la mujer, que parecía preocupada. 
 
    —De acuerdo. ¿Quieres que te sirva la cena? —le preguntó, mientras limpiaba sus manos en el delantal de color rojo que usaba por encima de su ropa. 
 
    Valentina a veces se cuestionaba si solía limpiarse tanto porque en verdad tenía las manos sucias, o por pura manía. Suponía que se trataba de lo segundo. 
 
    —No me apetece cenar en el comedor —contestó, con un tono cansado. Su nana se acercó, acunando su mejilla con la mano. Pepa era como una madre para ella, esa que la consoló cuando de niña se caía y se raspaba las rodillas. La que limpiaba sus lágrimas, la que le enseñó a ser fuerte en la vida—. ¿Crees que puedas subirla a mi habitación? —Pidió con una sonrisa de medio lado y esta asintió. Sabía que Pepa se preocuparía si no cenaba, así que comer algo ligero era lo menos que podía hacer. La verdad era que no tenía fuerzas para nada; lo único que le apetecía era un baño caliente y tal vez leer unas cuántas páginas del libro que compró hacía ya unas cuantas semanas. 
 
    Valentina abandonó el salón y se dirigió hacia el cuarto del lado izquierdo del pasillo. Su puerta era la segunda, mientras que la de su abuelo, estaba al final. Del otro lado, había otras tres habitaciones que servían como cuartos para huéspedes. Pero nunca llegaban, por lo que estas se mantenían cerradas. 
 
    Apenas entró, dejó caer los zapatos a un lado, mientras que la cartera fue abandonada en el sofá, junto a la ventana. El lugar era amplio; había una cama matrimonial situada en medio, con dos mesas de noche a juego. Una copia de un cuadro de Vincent Van Gogh colgaba en la pared. Un armario y un baño privado completaban el todo. 
 
    En medio de la habitación, comenzó a quitarse la ropa, aun cuando las cortinas estaban abiertas y la luz de la luna se colaba por las ventanas. Dejó caer el vestido en el suelo y se deshizo del suéter de cuello alto; se quitó las medias de color carne que llevaba. Se sintió libre al quedar solo con las bragas y el sostén. El espejo de cuerpo entero que había en una esquina detrás de la puerta, le devolvió la imagen. A pesar de no tener curvas para matar, se sentía a gusto con su figura. Su cintura era diminuta, aunque no era delgada, y sus senos eran pequeños y firmes. Se revolvió el cabello; dejó escapar una media sonrisa cuando estos cayeron. Se dirigió a continuación hacia el cuarto de baño y abrió el grifo de la tina. Echó aceite para burbujas y esperó paciente a que el agua llegara a la medida y temperatura justa. 
 
    Cuando la espuma cubrió su cuerpo, supo que se olvidaría del mundo por la siguiente media hora. Y así lo hizo. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 5 
 
      
 
    En el presente… 
 
      
 
    El murmullo de los invitados regresó a Valentina al presente; se encontró de vuelta a su nueva realidad. A su lado permanecía la delgada figura de Noelle Giraud, que seguía bebiendo de su copa con la mirada perdida en algún lugar. “Su esposa”, pensó con ironía, luego se quedó observando lo que sucedía en la fiesta, a los invitados, mientras la palabra se hacía eco en su cabeza. Quince días antes, ni siquiera habría creído que estaría firmando los documentos de su matrimonio. Ni siquiera hubiera creído que llegaría a casarse, mucho menos hacerlo con una mujer. 
 
    Pero ahí estaba, sentada al lado de Noelle, la persona que, con solo una mirada, puso su mundo de cabeza. Y seguía sin entender la razón. La verdad, aún se preguntaba por qué ella había aceptado. Tenía razones para sospechar que se debía a su familia; de lo contrario, no entendía cómo era posible que la mujer, que demostraba ser un tiburón en los negocios y ocupaba el puesto de directora financiera en su empresa, aceptase una unión de ese tipo. Su abuelo no le dejó elección a ella, pero, ¿Noelle? ¿Qué ganaba con todo ese teatro? 
 
    Los invitados se agitaron aplaudiendo, cuando notó la delicada mano de largos dedos delante de ella; al instante, sintió como si un agujero se abriese bajo sus pies. 
 
    —Es tradición que las novias hagan el primer baile —Le dijo la mujer de ojos azules, tan intensos, que le parecían el abismal océano—. No queremos que se den cuenta. ¿O sí? —Cuestionó, con una ceja arqueada. 
 
    Se burlaba de ella; Noelle Giraud sabía que era hermosa y, desde que acordaron ese matrimonio, estaba segura de que disfrutaba poniéndola en aprieto. Como en ese momento. Valentina se mordió la parte interna del labio inferior y evitó mostrarse sin argumentos. 
 
    —Por supuesto que no. 
 
    Noelle acababa con su paciencia, derrumbaba sus muros y hacía que su sangre bullera como un volcán a punto de erupción. Estaba segura de que se divertía, disfrutaba con sus insinuaciones y eso la sacaba de quicio. Necesitaba saber el motivo por el que ella aceptó ese matrimonio; deseaba terminar con esa farsa cuanto antes, pensó, aceptando la mano que le tendía. Aún no lograba comprender qué pintaba ella en toda esa historia. 
 
    Por su parte, Noelle también intentaba descifrar a la que ahora era su esposa. No podía entender que Valentina hubiese aceptado esa unión por el simple hecho de ser la nieta y CEO de la compañía que salvó a su familia. Así que detrás de todo aquello, tenía que haber algo más. 
 
    Con pasos lentos, llegaron al centro de la pista, quedando frente a frente. La mano de la mujer de pelo corto se posó en la espalda de la castaña, donde terminaba el bordado del vestido. Cuando sus dedos rozaron la piel desnuda, Valentina sintió como si lava ardiente recorriera su espalda y cuerpo. Su corazón se agitó por segunda vez ese día y estuvo a punto de apartarse. Pero la música sonaba y sus pies se movían al compás de la melodía. Noelle era más alta que ella; para mirarla a los ojos, sabía que tenía que levantar la cabeza, así que lo evitó. Esa extraña sensación que nacía en su interior la asustó; sin más remedio, intentó mantener la vista en el suelo. Los elegantes zapatos que su esposa calzaba no eran para nada interesantes, pero era eso o correr el riesgo de volver a sentir el deseo de ser besada por los labios de Noelle; de esa mujer que entraba en su vida como la lluvia en pleno desierto. 
 
    Las letras de la canción, “No One”, de Alicia Keys, las invitó a bailar lento. Su mente estaba nublada, pero notó que otras parejas se le unieron en la pista. La elegante señora, que acababa de convertirse en su suegra y su marido, fueron los primeros, luego le siguieron Daniela y su novia, María Luna. A ellos les siguieron otras parejas que se fueron formando a medidas que la canción sonaba. En algún momento de esa misma tarde, Valentina quiso preguntarle a Daniela cómo funcionaba una relación entre mujeres. Era la única persona que podía ayudarla, pero luego desistió al darse cuenta de que, a pesar de conocer a la morena, no eran tan amigas. 
 
    No era la primera vez que se veían o conversaban, pero siempre se trataba de asuntos de trabajo; de hecho, sabía que la morena se encontraba en la ceremonia para sustituir a sus padres. Consciente de ese detalle, se dejó llevar por la música, resignada. Sintió que Noelle apretó su cintura al tropezar con sus propios pies y sus miradas se toparon. Los ojos azules eran de una tonalidad oscura, profunda; sintió que le faltaba el aire al verse reflejada en ellos. ¿Sería siempre así con ella? Se cuestionó, sin fuerzas para apartar la mirada. 
 
    Y, a pesar de que otra vez la letra de la canción parecía equivocada, fue como si, por un segundo, se hubiesen visto en lo profundo de sus almas. En ese instante, Valentina supo que no estaba preparada para dejar entrar a nadie, por lo que su instinto de protección se activó. La canción aún no terminaba, pero, de igual manera, retiró su mano de la de Noelle y se alejó, dejándola parada en medio de la pista, con más preguntas que respuestas y con las ganas de besarla martillando en su pecho. 
 
    Valentina volvió a ocupar su lugar en la mesa, luego bebió una copa de vino que quemó su ser. Noelle la miraba desde la pista con los sentidos alterados, su corazón acelerado y millones de dudas asaltándola. ¿Qué diablos había sido todo eso? ¿Acaso estaba loca? Porque de lo contrario, no entendía cómo podía sentir ganas de volver a besar a la mujer que, según ella, ni siquiera le gustaba. 
 
    La música siguió sonando en los altavoces; el DJ cambió de género y animó la fiesta con ritmos más movidos, mientras los pocos invitados se divertían. Noelle no dejó de mirar a Valentina que, con la vista perdida en la copa vacía, se interrogaba de igual manera. 
 
    *** 
 
      
 
    Un mes antes de la boda… 
 
      
 
    El agua en la tina comenzaba a enfriarse, eso obligó a Valentina a salir. Envolvió su cuerpo en un albornoz de algodón y se soltó el pelo que se había recogido en una cola. De regreso al cuarto, se enfundó en unos pantalones de jogging y una camiseta de mangas largas; la temperatura aún no terminaba de subir y eso hacía que las noches fueran más frescas. Acababa de calzarse unas medias de lana cuando unos suaves toques se oyeron en la puerta. Pepa asomó la cabeza y le sonrió. Llevaba una bandeja con un plato y un vaso de agua, que dejó sobre la mesilla que había junto al sofá. 
 
    —Gracias, nana —agradeció, mientras intentaba peinar sus cabellos—. ¿Mi abuelo ya regresó? —Preguntó, cuando el ama de llaves se retiraba. 
 
    —Sí, está en el estudio —le informó antes de marcharse. 
 
    Como no era la primera vez que comía en su habitación, se acomodó en el sofá de dos plazas con el plato en la mano. Agradeció que Pepa no la escuchara cuando le dijo que tenía poco apetito porque en cuanto comenzó a devorar el filete de salmón con papas, sintió que el agujero en su estómago se abría cada vez más. Al terminar, decidió llevar el plato a la cocina y, de paso, saludar a su abuelo, antes de meterse debajo de las sábanas con las páginas del libro que la esperaba en la mesilla. 
 
    Valentina no se sorprendió al encontrar a Pepa en sus quehaceres, mientras que José disfrutaba de su cena, sentado en la isla del centro. Dejó el plato en manos de la nana y se despidió de ambos; se dirigió al estudio de su abuelo. La puerta se hallaba entreabierta; notó que el anciano se hallaba sentado detrás del escritorio. Su rostro se veía cansado, sus gafas reposaban sobre su nariz y sus ojos estaban clavados en un montón de hojas. 
 
    Con los nudillos, tocó un par de veces y luego avanzó al interior. 
 
    —¡Cariño! —El hombre de cabello gris, barba blanca y mirada agotada, la saludó, dedicándole una sonrisa. 
 
    Ella avanzó hasta bordear la mesa y obsequiarle un tierno beso en la mejilla. 
 
    —Pepa me dijo que acabas de regresar. Estaba preocupada —comentó, apoyando el peso de su cuerpo en la esquina de la mesa—. ¿Todo bien? —Preguntó, alejándose ahora para refugiarse en el sofá de dos plazas pegado a una de las paredes; tenía esa costumbre desde pequeña. Sentada con las piernas cruzadas debajo de su cuerpo, se quedó observándolo. 
 
    El estudio de su abuelo tenía un estilo parecido al de toda la casa, con la diferencia de que poseía un carácter más privado; los muebles de madera entallada armonizaban a la perfección con el sofá de piel marrón. Un minibar con botellas de licor, whisky y coñac, ocupaban una esquina del lugar. Detrás del enorme sillón, el único cuadro que dejaba entrever los recuerdos de una familia. Esa era una de las razones por la que ella evitaba entrar en el lugar y prefería la biblioteca. 
 
    —Negocios —respondió Marco, intentando quitarle importancia. Valentina lo vio levantarse del sillón, apoyando su peso en el fiel bastón de madera. En los últimos meses, veía que su abuelo necesitaba cada vez más de aquel accesorio y eso, de alguna manera, también la preocupaba. Los años pasaban para todos y su abuelo tenía más de los que ella recordaba—. ¿Cómo van las cosas en la empresa? —fue su turno de preguntar. 
 
    Ella pensó en las palabras para contestar. 
 
    —Bien. 
 
    Tenía que reconocer que no siempre le decía toda la verdad, y no porque no confiara en su abuelo; solo era consciente de que era adulta. Eso implicaba responsabilidades con las que debía lidiar sin su ayuda. No podía ir llorando con él cada vez que las cosas se salieran de lugar en la oficina; eso le hizo recordar el desagradable encuentro que tuvo con su hermanastro, Enzo. 
 
    Enzo había regresado hacía unos meses de su último viaje pretendiendo ocupar un puesto en la empresa familiar. Ella logró persuadir a su abuelo para que lo aceptaran, pero al parecer, este no tenía intenciones de colaborar. Se pasaba todo el tiempo incumpliendo las reglas de la empresa; además, su trabajo era bastante precario y eso conllevaba a que se oyeran habladurías de pasillos. Lo cierto era que ellos nunca se soportaron más de lo necesario, pero no por culpa suya. Enzo la odió desde el segundo uno que ella emitió su primer llanto; tras veintiséis años, el sentimiento no parecía haber cambiado. Mucho menos, después de todo lo que pasó. 
 
    Recordó la discusión que tuvieron durante la reunión de inicios de semana; los tonos subieron por parte de ambos, cuando el muy imbécil cuestionó su decisión sobre la promoción de Noelle Giraud como directora financiera. Al parecer, Enzo esperaba recibir el cargo, como si ser el nieto del dueño le diera algún privilegio. Además, no confiaba en él para los negocios, mucho menos para ese puesto. Ella no consideró necesario darle explicaciones cuando Enzo quiso saber sus motivaciones y eso lo enfureció, al punto de abandonar la reunión dando un portazo que por poco quiebra los cristales de la sala de juntas. 
 
    Esos comportamientos de niño rico era lo que más detestaba de Enzo y que se sintiera con el poder de hacer lo que se le pegara la gana dentro de la compañía. Pero, a pesar de todo eso, y de que no sabía cómo gestionar la situación de que era su hermano, no quería preocupar a su abuelo. 
 
    Valentina se había perdido en su pensamiento. Cuando su abuelo posó una mano en su hombro, la devolvió al presente. Su rostro mostraba una expresión que ella no supo comprender. 
 
    —Mi niña... —oyó el tono áspero de su abuelo y se vio siendo otra vez una niña que iba a ser regañada por alguna travesura—, necesito que hablemos —le anunció. Antes de que él se sentara junto a ella en el sofá, lo vio acercarse al minibar y servir dos vasos de lo que le pareció whisky. Supo entonces que la conversación era seria, porque su abuelo solo le servía alcohol cuando tenían que enfrentar temas que no eran de su agrado. Se levantó del sofá para recibir el trago; en cuanto se sentaron de nuevo, notó que él dudó en lo que fuera que iba que decirle—. Antes mencioné que estuve en una reunión de negocios —hizo una pausa para beber de su vaso y ella hizo lo mismo. A pesar de que estaba acostumbrada a tomar licores y vinos, sintió que el líquido quemó su garganta; sin pronunciar palabra, asintió—. Acabo de cerrar un trato con personas que requerían de mi ayuda —informó, volviendo a beber de su vaso. 
 
    Hasta ahí todo parecía normal, pensó ella. Alfa Group era una empresa que se caracterizaba por emitir fondos que permitían a empresas pequeñas salir de crisis financieras o de comprarlas, en casos donde se requiriera. Así que, si su abuelo había decidido invertir en algo, tenía que ser bueno. No por nada construyó su imperio desde cero. 
 
    —Estoy segura de que has tomado la decisión justa, abuelo. Si quieres, puedes hacer que me envíen los documentos mañana mismo y los apruebo —comentó ella; se relajó en el sofá. La tensión que advirtió en las palabras de su abuelo la sobresaltaron, pero no tenía de qué preocuparse. Bebió de su vaso sintiéndose tranquila. 
 
    —Valentina, cariño, sabes que desde que tus padres murieron siempre me he preocupado por tu bienestar. 
 
    Ella no comprendió a qué se debían sus palabras. ¿Qué tenía ella que ver con lo que hablaban? ¿Su abuelo estaba perdiendo la razón? Apenas unos minutos antes, hablaban del trato que acababa de cerrar y ahora sacaba el tema de sus padres. 
 
    —Perdóname, abuelo, no estoy entendiendo. ¿Qué tengo yo que ver en todo esto? —preguntó más que confundida. En esos últimos días, había notado que su abuelo se comportaba extraño, pero con las responsabilidades de la empresa, no le dio importancia. 
 
    —Cariño —con su mano arrugada, le acarició la mejilla—, no voy a vivir eternamente. El que no tengas pareja o amigos, me preocupa. 
 
    ¡Genial! Ahora su abuelo divagaba; empezaba a asustarla. 
 
    Marco terminó de un trago lo que quedaba en su vaso, luego dejó escapar un suspiro. Buscó los ojos de color avellana de su nieta y recordó la reunión que tuvo una semana antes. 
 
  
 
  
   
    Capítulo 6 
 
      
 
    Una semana antes de que recibieran la noticia… 
 
      
 
    —¡¿Perdón?! 
 
    Marianne levantó la voz con cierto grado de hostilidad. El hombre sentado frente a ella y su marido les acababa de dejar claro cuáles eran las condiciones para sellar el acuerdo que los salvaría de la bancarrota y de perder todo lo que su familia poseía. 
 
    Un año atrás, Pier le explicó la situación financiera que atravesaban; en medio de la conmoción y el susto, la única solución sensata que encontraron fue la que tenían frente a ellos. Ser absorbidos por una sociedad de capital para no perder la empresa de la familia, la casa donde sus hijos crecían y el futuro de estos, les parecía una solución adecuada. Pero ninguno de los dos contaba con escuchar la barbaridad que aquel hombre les proponía. Pensaron en ese momento que debieron haber informado a su hija mayor de toda la situación y, tal vez, no se hallarían en el salón de ese restaurante escuchando tan descabellada propuesta. Su marido, un hombre demasiado orgulloso, no compartió su opinión y se negó a hablar con su hija. 
 
    —Como ha escuchado, señora Giraud. La unión de nuestras familias es la condición que pongo para ayudarles. Nada más y nada menos. 
 
    Marianne miró a su esposo, que permanecía en silencio. Pier sugirió pedir la ayuda de Marco Antonio De Santis y ella, a pesar de sus reservas, lo aceptó. Su marido lo había conocido en una reunión de negocios un par de años atrás, así que pensando que podría ayudarles, lo contactó. Qué ilusos fueron al esperar que les ayudase sin pedir algo a cambio. Ese hombre tenía que estar loco si creía que ellos aceptarían ese trato. 
 
    —¿Está sugiriendo un matrimonio? —La aguda voz de Pier Giraud se oyó desconcertada. 
 
    —Exacto —confirmó el anciano—. Tengo entendido que tienen tres hijos. ¿No es así? —La pareja se miró entre sí, con temor a responder—. Entonces el acuerdo se sellará con un matrimonio —sus palabras sonaron tan simples como cambiarse un par de zapatos por otros—. Es un buen acuerdo —aseguró, entrelazando las manos sobre la mesa. Los platos de la cena acababan de ser retirados, a pesar de que la pareja ni siquiera los tocó—. Y todos ganamos algo —finalizó con frialdad. 
 
    Los Giraud no le veían el sentido y no entendían cómo todos podían ganar con tal acuerdo. Se miraron asustados; la propuesta era ilógica e imposible de aceptar, aun cuando de ello dependiera el futuro de su familia. 
 
    —Le agradecemos su tiempo, señor Di Santis, pero no vamos a poder aceptar —las palabras salieron demasiado rápido de los labios de Marianne, que clavó su mirada verde en el rostro de su marido, luego se levantó de la silla. No iba a escuchar más. En su cabeza no entraba aquella idea descabellada y esperaba que tampoco lo hiciera en la de él. 
 
    —¡Qué lástima! —la voz del anciano se oyó impasible, pero el halo de sarcasmo no pasó por alto. 
 
    El matrimonio Giraud se sintió burlado. Pier sabía que Marco estaba enterado de que dos de sus hijos eran menores de edad, por lo que supuso que para la unión que pretendía, pensaba en Noelle. 
 
    —¡Nuestra hija no está en venta, señor De Santis! —enfatizó Pier, dando por terminada la conversación, perdiendo así las esperanzas de salvar lo que les quedaba—. Y aunque quisiéramos aceptar, jamás podríamos obligarla a casarse con un hombre porque no le gustan —sentenció indignado, levantándose con toda la intención de marcharse del lugar. 
 
    —¿Y quién ha dicho que será con un hombre? 
 
    La sorpresa petrificó a los Giraud; el desconcierto fue evidente en el rostro de ambos. 
 
    *** 
 
      
 
    Un mes antes de la boda. La noche que Valentina y Noelle descubrieron su destino... 
 
      
 
    Era el mismo desconcierto que ahora Marco veía en el rostro de su nieta, tras informarla de su decisión. 
 
    —¡¿Casarme?! —El vaso de licor ahora estaba sobre el escritorio. Valentina se movía de un lado a otro en el pequeño espacio—. ¡Por supuesto que no, abuelo! No tengo ninguna intención de casarme —hizo una pausa en su andar—. Mucho menos con alguien que no conozco —su voz salió temblorosa, casi cortada. Que no tuviera una pareja no era una justificación válida para obligarla a casarse; menos con un desconocido. Su abuelo llevaba tantos años protegiéndola del mundo para que ahora quisiera imponerle tal cosa. Sentía tanto coraje, que las lágrimas amenazaban con nublar su mirada. Bajó el nudo que comenzaba a formarse en su garganta con toda la intención de enfrentarse a él. 
 
    —¡Valentina! —La voz de Marco detuvo sus pasos y sus miradas se encontraron. 
 
    La rabia danzaba en los ojos de la castaña, pero eso no bastaría para hacer que su abuelo entrara en razón, si es que la había. Ninguno de los dos iba a rendirse en ese enfrentamiento. Cuando él enumeró las razones por las que ella debía aceptar aquel matrimonio, no le quedó más remedio que aceptar. ¿En qué momento ese hombre dejó de ser su abuelo? Utilizó la más vil amenaza, consciente de que ella aceptaría cualquier cosa por no perder la asociación de beneficencia que desde hacía años patrocinaba. 
 
    —Como tú digas, abuelo —susurró, vencida. 
 
    Valentina abandonó el estudio mientras las lágrimas corrían por sus mejillas. ¿Cómo podía? ¿Cómo era posible que estuviera ocurriendo eso en su vida? Estaba segura de que no podría perdonarlo, nunca, jamás. 
 
    *** 
 
      
 
    En el presente… 
 
      
 
    ¿Otra vez perdida en sus recuerdos? Se preguntó Valentina, cuando la voz de Pepa la devolvió a su nuevo presente. Los invitados que antes bailaban empezaban a marcharse. Su abuelo despedía a unas amistades cuando ella notó que Daniela y su novia se acercaban. Con una sonrisa forzada, se despidió de ambas, acordando verse en alguna otra ocasión que no fuera un matrimonio o una reunión de la empresa. Tenía que reconocer que la morena le caía bien y esperaba que pudieran llegar a ser amigas algún día. 
 
    La carpa comenzaba a quedar menos concurrida. Con la mirada buscó a Noelle entre las pocas personas que quedaban. No supo entender a qué se debía el enojo que sintió al verla tan cerca de quien decía ser su amiga. Le quedaba claro que ella no era el tipo de mujer que Noelle frecuentaba; además, seguía sin estar segura de cuáles eran sus preferencias. Recordaba sus años de preparatoria y los sentimientos que albergó por una de sus compañeras. Sus miedos no habían ayudado y un par de besos, en estado de ebriedad, no podía contar como experiencia. ¡Así que no podía estar segura de que esos fueran celos! 
 
    —¡Señores, la fiesta se acabó! —Exclamó Noelle en evidente estado de embriaguez. Valentina vio que se tambaleaba. Sin saber por qué, quiso ir hacia ella para ayudarla. ¡Estúpido instinto de protección!, se regañó—. Mi esposa y yo, ¡nos retiramos! —Gritó para los pocos que quedaban, entre los que se encontraban sus padres, sus hermanos, Giusepa, su abuelo, José y la tal Mónica. 
 
    ¿Dónde coño estaban los demás invitados? ¿Se volatilizaron? 
 
    —Cariño, ¿estás bien? —la madre de Noelle se le acercó y trató de sostenerla, pero ella la apartó con brusquedad. 
 
    —A ver, mamá, que no estoy borracha —la apuntó con el dedo índice, mientras alargaba las palabras. 
 
    Estaba mucho más borracha de lo que demostraba. Una sonrisa enigmática se dibujó en el rostro de la mujer de ojos azules y el corazón de Valentina se aceleró sin avisar. Ella también debía estar tomada, se dijo, al ver que Noelle se apartaba de su madre y trató de evitar las manos de su padre cuando caminaba en su dirección. 
 
    —Será mejor que vayamos a dormir —le sugirió su padre, deteniéndola. 
 
    Valentina se quedó sin palabras. No había pensado en ese particular detalle ¿Cómo debían comportarse? Sintió un nudo formarse en su garganta; le temblaron las piernas cuando Noelle volvió a retomar sus pasos hacia ella y como el intento de una caricia de su mano se quedó a mitad de la nada. Por instinto, ella dio un par de pasos atrás, evitando el contacto. Agradeció que Pier detuviera a su hija y ahora sí, sin mucho esfuerzo, la hizo voltearse para dirigirla hacia la casa. 
 
    Pepa, José y su abuelo, siguieron de cerca a Noelle que, unos pocos pasos más allá, buscó apoyo en su amiga. ¿Acaso iba ella a dormir en la casa? Se preguntó, con respecto a Mónica. Instantes después, se obligó a caminar, mientras que el jardín y la carpa eran recogidos por los meseros y el personal que se encargó de organizar la ceremonia. 
 
    En cuanto llegaron al salón de la casa, José y los hermanos de Noelle se despidieron. Su abuelo también hizo lo mismo; ayudándose de su bastón, siguió a los adolescentes, que desaparecieron en las escaleras que llevaba a los cuartos; sabía que la familia se quedaría esa noche. Pepa y Luisa, la otra empleada de la casa, prepararon los cuartos esa mañana. 
 
    Valentina otra vez sintió que su garganta se cerraba. Se suponía que ellas estaban casadas y hasta donde sabía, ese hecho implicaba compartir la misma cama. Pero ¿cómo sería posible, cuando ni siquiera conocía a la mujer que seguía parada en medio del salón de su casa? 
 
    Los padres de Noelle hacían el mayor esfuerzo por convencer a la pelinegra de subir las escaleras e irse a la cama, pero nada parecía funcionar. Entonces vio que Mónica se acercó y, sosteniéndole la cara entre sus manos, le susurró algunas palabras. ¡Genial! Eso era lo que le faltaba, pensó que las mujeres se besarían por la posición que adoptaron. Sintiendo que la rabia despertaba en su pecho, pasó junto a ellas rumbo a las escaleras. Sus pasos se quedaron en el intento de subir, cuando oyó lo que Mónica le decía. 
 
    —Noelle, ¡mírame! —La mujer de ojos azules quiso centrar la mirada; algo bastante difícil, dado el estado en que se encontraba—. No seas mensa y procura comportarte. 
 
    La pelinegra dejó escapar una carcajada. 
 
    ¿Por qué se reía? Además, ¿comportarse? ¿Por qué tenía Noelle que comportarse? Las preguntas surgieron al instante. Valentina sintió su sangre congelarse de solo imaginar lo que Mónica insinuaba. Y casi le da un infarto cuando Pepa les informó que el cuarto de la castaña había sido ocupado por la hermana de Noelle; además que habían preparado una nueva habitación para ellas. 
 
    Una nube de pensamientos confusos la acompañó luego, y ni siquiera se percató de cómo llegaron a su nueva habitación. No quedaban rastros de los padres de Noelle y menos mal que reaccionó a tiempo, o de lo contrario se habría pegado un tortazo con la puerta. El cuerpo entero se le paralizó al sentir el aliento de su esposa en el cuello; sus senos pegados a su espalda y sus manos apoyadas por encima de su cabeza en la madera. 
 
    —¡Tranquila, no muerdo! —Soltó, burlona. 
 
    Valentina tuvo que esforzarse para no empujarla. Sabía que estaba ebria y que, de hacerlo, Noelle habría caído al suelo. Con movimientos lentos, sus miradas se buscaron, sus senos se rozaron, y por eso estuvo a punto de sufrir un infarto. 
 
    Los ojos azules eran una diminuta rendija que la veían, divertida. Noelle se mordió el labio inferior, conteniendo las ganas de volver a besar esa boca que ya había probado. Pero no estaba en sus cinco sentidos y en verdad no quería otra bofetada. Fue entonces que desistió de su juego y se apartó de la puerta y del cuerpo de Valentina. 
 
    La castaña respiraba agitada; su pecho subía y bajaba por encima del encaje del vestido que aún llevaba. Se volteó conteniendo el aliento, abrió la puerta y se encontraron en un cuarto arreglado con exquisitez. 
 
    ¡¿Qué diablos?! La luz amarilla de la lámpara en el techo creaba un ambiente romántico; la cama en el centro del cuarto había sido decorada con pétalos de rosas sobre unas sábanas de satín de color rojo. Una mesilla con una botella de champán y dos copas, las esperaban en una esquina; fresas y chocolates adornaban el todo. ¡¿Qué diablos?!, se repetía Valentina en su cabeza. Estaba sorprendida por el arreglo y los detalles, pero era demasiado. 
 
    Noelle, en cambio, recibió un puñetazo en el estómago; todo el alcohol que ingirió esa noche se esfumó de sus venas. Segundos antes estaba ebria, e incluso habría olvidado todo, pero el champán, las sábanas rojas y las rosas, fue excesivo. La rabia amenazó como lobo hambriento; el pulso se le aceleró y no por un beso. El dolor hacía mella en su interior. De ser un matrimonio real, disfrutarían de esa velada. De ser un matrimonio por amor, como siempre lo soñó, amaría a su esposa y se entregaría con todo su ser. Pero no. Aquello era un mero contrato. Un acuerdo, un compromiso que ambas debían respetar sin posibilidad de sentimientos. 
 
    —Necesito usar el baño —anunció de repente Valentina y escapó hacia ahí. 
 
    ¿Qué se suponía que sucedería?, se preguntó al llegar frente al espejo del lavabo. Compartir habitación o algo más que eso, no entraba dentro de los términos del contrato. No tenía idea de lo que Noelle esperaba de ella. ¿Acaso tendrían sexo? No era santa y no sería su primera relación íntima. Tampoco estaba dispuesta a acostarse con ella solo porque una firma las convertía en esposas. Dejó que el agua del lavamanos corriese, precisaba ganar tiempo, encontrar cualquier excusa que le impidiese tener sexo con esa mujer; por muy sexy y enigmática que fuese. Y mientras se enjuagaba la cara con el agua fría, los recuerdos irrumpieron sin permiso. 
 
    *** 
 
      
 
    Un mes antes de la ceremonia… 
 
      
 
    Después de la discusión con su abuelo, las lágrimas bañaron sus mejillas sin intención de detenerse. ¡Casarse! ¿Cómo diablos podía su abuelo pedirle eso? ¡Obligada prácticamente! Estaba enojada, decepcionada y lastimada por el hombre que decía quererla. Era como si su vida no le perteneciera. Como si nunca le hubiese pertenecido. Como si su abuelo tuviese el derecho de decidir con quién debía compartirla. Nunca se había planteado el matrimonio. No cuando ni siquiera estaba segura de qué era lo que prefería. ¿Tal vez debía decirle a su abuelo? ¿Podría hacer que reconsiderara aquella idea absurda? 
 
    En algún momento, se quedó dormida; lo supo cuando las pesadillas asaltaron sus sueños y despertó entre gritos y sollozos. Pepa no apareció en su habitación y lo agradeció. Llevaba semanas sin sufrir episodios de ese tipo y supo de inmediato cuál era el motivo. Tomó sus pastillas después de cambiarse la ropa empapadas de sudor; cuando volvió conciliar el sueño, el alba casi despuntaba. 
 
    Cansada y ojerosa, Valentina se levantó más tarde de lo acostumbrado; sentía su cuerpo pesado y, sin muchas ganas, se obligó a vestirse. Optó por usar un mono de terciopelo de color rojo vino, un suéter blanco debajo y unos mocasines de correa del mismo color. Sin fuerzas para luchar con su cabello, ni siquiera lo peinó; se ajustó las gafas mientras salía de su habitación. En un sábado normal, habría desayunado en compañía de su abuelo y pasado un rato en la cinta de correr, ya que era el único ejercicio que practicaba. Pero ese no era un  sábado tipico. 
 
    Bajó las escaleras con la esperanza de no cruzarse con su abuelo y, a pesar de que Pepa insistió en que comiera algo, lo único que aceptó fue una taza de café amargo. Encontró a José limpiando uno de los autos y le pidió que la llevara al único lugar donde estaba segura, hallaría algo de paz. 
 
    *** 
 
      
 
    En el presente… 
 
      
 
    Valentina se secó la cara con más fuerza de la requerida; el reflejo que le devolvió el espejo fue algo macabro. El maquillaje que hasta ese momento había iluminado su cara, estaba corrido. Trató de limpiarlo con unas toallitas húmedas que encontró en el cajón del lavado. Le dejaría las cosas claras a Noelle Giraud, pensó, desechando las toallas que usó. Ella no tenía intenciones de acostarse con nadie, mucho menos por obligación, así que, si eso era lo que esperaba, podía ir quitándoselo de la cabeza. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 7 
 
      
 
    Un mes antes del matrimonio. La noche que Noelle recibió la noticia… 
 
      
 
    Al salir de la casa de sus padres, Noelle sintió que un gran peso le caía encima. Todo aquello tenía que ser una pesadilla porque no podía concebir que sus padres le escondieran la situación económica en la que estaban. Mucho menos, que ahora le pidieran semejante locura para poder salvar la casa y la empresa. Se cerró la chaqueta de piel al sentir una ráfaga de viento colarse por sus costillas y luego buscó las llaves del auto en el bolsillo. El motor del Alfa Romeo rugió en cuanto pisó el acelerador; necesitaba beber algo fuerte para calmar sus nervios y sabía que Victoria iba a pagar las consecuencias de su frustración. La idea de pasar una linda noche con su novia se iba por el retrete, así que lo único que le quedaba era desahogarse con sexo. Aceleró, saltándose una luz roja que poco le importó; dejó el auto mal estacionado en cuanto llegó al Lipstick. Incluso, creyó haber chocado la acera. 
 
    La luz roja de neón iluminaba los grandes labios que adornaban en la escena; como autómata, caminó hacia la puerta. Se rascó la cabeza y sus cabellos tomaron una forma desordenada, además del aire de chica mala que desprendía con la mirada ceñuda. La música tecno y las luces opacas tenían las de ganar esa noche. 
 
    Noelle buscó con la vista entre las personas; encontró a su rubia sentada en la barra. La esbelta figura atraía miradas, pero ninguna se atrevía con su mujer. Ella era una especie de femme fatale en el lugar, esa fama se la ganó gracias a Mónica; pensó que su amiga iba a morir de un infarto cuando le contara. 
 
    Victoria la saludó con la mano y sus labios rojos se abrieron en el momento que su boca la reclamó. Hambre, necesidad, fue un beso sin la más mínima delicadeza y su novia lo notó. 
 
    —¿Estás bien? —Le preguntó la rubia de ojos verdes, boca de labios finos y cuerpo de modelo de revistas. 
 
    Ella asintió en respuesta antes de hablar. 
 
    —Nada importante —se refirió a la reunión con sus padres, luego levantó la mano hacia la mujer detrás de la barra. 
 
    Una botella de cerveza le llegó segundos después, y a esa le siguieron al menos otras seis. El alcohol era mal consejero; en un intento, trató de follarse a su novia en el baño, pero Victoria no se dejó. Con cara de regaño, le prometió que en cuanto llegaran al apartamento, podría hacer lo que quisiera con ella. Eso bastó para aguantarse las ganas. 
 
    Pasada la medianoche, Victoria la condujo fuera del local, llamó un Uber para regresar a casa, pues ella tampoco se sentía en condiciones para manejar. Mónica les advirtió que esa noche las patrullas de la policía estaban bien pesaditas. Sí, su amiga se había dejado caer por el antro un rato antes y ahora se encontraba ocupadita con su nueva conquista. 
 
     Cuando llegaron al apartamento de Noelle, bastó con atravesar la puerta de la entrada para que comenzara a desvestir a su novia y se la llevase a la cama, dejando un reguero de ropa tras ellas. Necesitaba calmar la bestia que tenía dentro y la furia que amenazaba con consumirla. 
 
    Sin muchos preliminares, sus dedos irrumpieron en la intimidad de la rubia. El jadeo de Victoria se fue intensificando a medida que sus embestidas subían de ritmo y su boca besaba y lamía cada centímetro de la piel de su cuello. Si pensaba en la conversación con sus padres, la rabia aumentaba y con esta, el ritmo de su mano. El alcohol tampoco ayudaba y, en lugar de aplacar sus deseos, los duplicaba. 
 
    Cansadas, se dejaron caer sobre las sábanas y el sueño venció a su novia minutos después. Noelle, sin embargo, se quedó con la vista fija en el techo, con un avispero en su cabeza. ¿Tendría que tomar una decisión?, se preguntó, acariciando la espalda desnuda de la mujer que amaba. La lastimaría y eso la hacía sentir culpable; de la misma manera que no podía darles la espalda a sus padres. Metió las manos debajo de su cabeza y pidió por un milagro, aun cuando no era creyente. 
 
     Por desgracia, su milagro no llegó. Para cuando el sol comenzó a salir y los tenues rayos iluminaron el cuarto a través de la ventana, ya tenía la decisión tomada. 
 
    Asumiría las condiciones para salvar la casa y la empresa de su familia. Por sus padres, por sus hermanos, por todo lo que ellos le enseñaron. 
 
    *** 
 
      
 
    La mañana después de la boda… 
 
      
 
    La última vez que Noelle había dormido en el piso fue a los nueve años con sus primos en un campamento de verano. No lo recordaba tan incómodo, pensó, al mover los músculos después de despertarse con un fuerte dolor de cabeza. 
 
     Su reloj de pulsera le indicó que eran las seis; su intuición le dijo que su nueva esposa aún dormía. Como pudo, y con el cuerpo maltratado, se levantó de la cama improvisada que armó la noche anterior con mantas y almohadas, tratando de ser lo más silenciosa posible. Lo último que quería era encontrarse cara a cara con ella tan temprano. Una maldición se ahogó en su garganta cuando chocó con un mueble que ni siquiera había visto. Un movimiento en la cama captó su atención, y por eso su dedo meñique sufría. El rostro de Valentina y su cuerpo semidesnudo bajo las sábanas rojas hicieron que casi se ahogara. El dolor en el pie no ayudaba; se mordió el labio inferior para no derramar ni una lágrima. Chocar el dedo del pie era un puto infierno. Además, de no poder despegar la mirada de la figura de su esposa. Tenía que seguir bajo el efecto del alcohol, se dijo, mientras cojeaba hacia la puerta del baño. La respiración de Valentina era pausada, hasta casi tenía un aire mágico. Su mano se detuvo en el pomo; se permitió contemplarla. En el fondo no le hacía daño a nadie. 
 
     Las sábanas la cubrían hasta la mitad y hasta donde llegaban, su abdomen se dejaba ver por debajo de la camisa del pijama. El cabello alborotado le cubría un poco el rostro y su pecho subía y bajaba, dejando entrever parte de sus senos. Eran pequeños, pero bien formados; por un segundo, ella se imaginó tocándola y acariciándola. ¡¿Qué mierda?! En definitiva, debía seguir borracha, se regañó, entrando en el baño. No tenía derecho a pensar tal cosa, ni siquiera cuando un papel las dejaba legalmente casadas. 
 
    Se pasó la mano por el pelo con un gesto habitual; se reflejó en el espejo antes de notar el vestido de novia abandonado en el suelo. Necesitaba tomar una ducha fría antes de salir de esa casa. Primero, para aliviar el molesto dolor de cabeza y, segundo, para aplacar el calor de su intimidad. 
 
    ¡Ella y su imaginación! 
 
    El problema radicaba en que llevaba semanas sin tocar un cuerpo femenino, sin desatar a la bestia que vivía en ella. Con Victoria era una costumbre, pero ella ya no estaba. El agua fría de la ducha le ayudó a calmarse; veinte minutos después, salió a la habitación con el pelo mojado y una toalla alrededor de su cuerpo. La noche anterior ni siquiera se quitó su ropa y ahora se preguntaba con qué diablos se vestiría. Detuvo sus pasos frente a la cama; notó que Valentina apenas se había movido y que ahora su cuerpo estaba cubierto por las sábanas. Esperó que al menos los creadores de todo ese juego dejaran ropas para ellas. Aliviada de encontrar ropa interior de su talla, unos pantalones de jean y una camisa, se vistió de inmediato. Precisaba salir de ese cuarto lo antes posible y poner distancia entre ellas. Los recuerdos que tenía de la ceremonia eran confusos, pero sabía que no se comportó de manera correcta, por lo que era mejor no enfrentarse a ella. ¿Y qué mejor que el trabajo para poner distancia? Tenía dos días de permiso por motivos familiares, de igual modo, iría. Echó otro vistazo a la cama antes de fugarse por la puerta, cual ladrona en medio de la noche. 
 
    Mientras avanzaba por el pasillo, intentó captar algún rumor que le indicara que alguien ya estaba despierto, pero ni siquiera oía el sonido del viento. Bajó las escaleras, despreocupada; en medio del salón, observó todo a su alrededor. No había estado antes en esa casa. Bueno, a excepción del día anterior, pensó, mientras su mirada iba de un lado a otro. El sol se colaba por unos ventanales y la penumbra que bañaba los muebles le daba un aire de antigüedad. Saber que tendría que vivir ahí por el siguiente año le produjo una punzada en la parte baja de su cuerpo. 
 
    Los ruidos provenientes de lo que consideró era la cocina, le indicaron que no era la única despierta. Se movió hacia el lugar; mientras atravesaba el comedor, notó que la sala era inmensa. La cocina también era enorme; ahí encontró a la Giusepa y a otra empleada que parecía bastante atareada. 
 
    —Buenos días —saludó Noelle desde la puerta, aclarando su garganta. 
 
    Las dos saltaron, asustadas; ella oyó uno que otro, “¡Jesús!”, de sus bocas. 
 
    —¡Señora Giraud! —exclamó Pepa, y de inmediato tomó el paño colgado a su delantal y se limpió las manos—, buenos días —la otra mujer también la saludó. Ella seguía sin moverse de donde estaba—. Es muy temprano —comentó el ama de llaves, acercándose a ella—. ¿Necesita algo? ¿Quiere desayunar? —cuestionó, señalando hacia los fogones. Noelle negó con la cabeza; a pesar de que en la casa de sus padres también contaba con domésticas, no se acostumbraba a la idea de ser servida—. Si desea, puede acomodarse en el comedor, ya le servimos el desayuno. 
 
    Ella al fin levantó una mano para negar. 
 
    —Gracias. No es necesario —sonrió amable, no quería parecer maleducada. La verdad era que requería de un café y un analgésico, pero no se atrevió a pedir nada. 
 
    —¿Qué le parece un café? —Adivinó Pepa. 
 
    Noelle sonrió, sabiéndose descubierta. Se rascó la nuca y se encogió de hombros, aceptando la propuesta. 
 
    El ama de llaves se dio la vuelta, dando indicaciones para que le sirvieran el café, mientras desaparecía dentro de lo que ella creyó era un cuarto de almacén. Segundos después, volvió con unas pastillas que dejó sobre el mármol de la mesa. 
 
    —Ayudan —le dijo Pepa. 
 
    Noelle sonrió, apenada. ¿Tanto se le notaba la resaca? Se acomodó en uno de los taburetes y bebió una taza de café que le sentó de maravilla. Concentrada en el líquido negro, vio que las mujeres murmuraban entre sí, y de vez en cuando dejaban escapar una risilla. Al parecer, ellas también notaron que la nueva señora de la casa abusó de la bebida la noche anterior. Pero ¿Cómo no hacerlo? Había sido el día más importante de su vida. Estaba claro que para ellas era divertido. Se relajó en el taburete y se apretó los ojos cuando otro latigazo la sometió. 
 
    Pepa volvió a acercarse y le dejó un vaso con agua junto a los analgésicos. Noelle levantó la mirada y se topó con los ojos de un color indefinido frente a ella. El ama de llaves seguía estudiándola, parecía como si quisiese preguntarle algo, así que se puso nerviosa. 
 
    —¿Sí? —Inquirió, metiendo las dos pastillas en su boca, y luego bebió agua. 
 
    —Disculpe, señora, no quiero ser indiscreta, pero quería saber si la niña... —dejó la frase colgada, dudando si debía o no cuestionar. Noelle sonrió al advertir que su esposa aún era apodada “niña”; esperó a que la mujer terminase la pregunta—. Bueno… si, la señora Valentina, durmió bien. 
 
    La interrogante la cogió por sorpresa; tosió por el agua que se debió desviar en su garganta. ¡Mira qué era curiosa la señora Pepa! 
 
    —Valentina está durmiendo. Y sí, durmió bien —fue su respuesta, una vez que la tos se calmó. Su cara mostraba la sorpresa y si la señora quería detalles, ella no se los iba a dar; no tenía por qué. Además de que no había pasado nada. 
 
    —Lo siento mucho, señora Noelle. Mi intención no fue ser indiscreta —se justificó Pepa con el rostro rojo. 
 
    Ella quiso echarse a reír, pero se contuvo. No sabía la relación que tenían su esposa y el ama de llaves, pero estaba segura de que no le correspondía a ella explicar lo que sucedía o dejaba de suceder en la alcoba. 
 
    —No se preocupe, Pepa —le dijo. La empleada no estaba más nerviosa y apenada, porque no podía, pensó, al verla limpiarse las manos con insistencia en el delantal—. ¿Sabe usted si mis padres ya se marcharon? 
 
    —No, señora. Siguen en la habitación —informó—.  Por cierto, anoche encontré esto. Creo que es suyo —la mujer rebuscó y sacó de un cajón un teléfono celular. 
 
    ¿Cómo diablos había llegado allí su teléfono?, se preguntó. Recordaba poco de la noche pasada, así que todo era posible. 
 
    —Gracias —susurró Noelle, revisando el aparato que ya estaba sin batería. Levantó la vista hacia el ama de llaves, que seguía con sus quehaceres. Por sus maneras gentiles, parecía alguien en quien podía confiar—. Señora Pepa, ¿puede decirme dónde hay un teléfono? —Giusepa la miró algo extrañada—. Es que necesito pedir un taxi —se apuró a explicar. 
 
    —Está en el salón, cerca del sofá. Pero si requiere salir, puedo decirle a José. Es el chofer de la casa. No tendrá problemas en llevarla a donde desee. 
 
    La pelinegra se lo pensó por unos segundos, pero desechó la idea. No tenía intenciones de servirse de los empleados de la familia De Santis. Eso no entraba en sus planes, así que se disculpó y, retirándose de la cocina, fue en busca del teléfono. Localizó el inalámbrico sobre una mesilla, justo donde el ama de llaves le indicó. Mientras hacía la llamada que requería y la línea se conectaba, estudió las paredes. Varias pinturas las adornaban; juraba que no se trataba de copias, sino de obras que debían costar una fortuna. Además de los cuadros, los adornos, eran piezas únicas; incluso, el juego de sofás y sillones parecían hechos a la medida. 
 
    El servicio de taxi respondió con toda la calma del mundo; ella pidió ser recogida en la dirección en la que se encontraba. Demoraría unos diez minutos en llegar, así que tenía que esperar. Aquella familia era extraña, pensó; empezando por Marco Antonio De Santis. El viejo era un hombre de raíces antiguas, un tiburón en el mercado financiero y chapado de viejas tradiciones. Por esas razones, ella no terminaba de entender cómo pudo proponer un matrimonio homosexual a su nieta y que esta aceptase. Sin contar el hecho de que, en lugar de escoger a una mujer con dinero y una posición social igual a las de ellos, fue ella la afortunada. Ella, que no poseía fortunas y que pertenecía a una familia prácticamente en bancarrota. En esa historia, las cosas no estaban claras, por lo que la pregunta surgió espontánea. ¿Y si Valentina en realidad era lesbiana? 
 
    Ella eso no podía saberlo, pero tal vez el viejo Marco sí. Entonces, ¿por qué obligarla a un matrimonio? Porque juraba que Valentina no tenía idea de que la persona con quien se casaría era una mujer hasta ese día. No, eso era imposible. Tenía que ser algo más. No se trataba de callar rumores o algo parecido, porque, de lo contrario, la lógica sería un matrimonio con un hombre. 
 
    Hasta ese momento, no entendía lo que sucedía y la verdad era que no había pensado en nada de eso. Ni siquiera cuando le dijo a sus padres que aceptaría el acuerdo. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 8 
 
      
 
    La noche de la boda… 
 
      
 
    Tras su huida al baño, Valentina regresó y encontró a Noelle armando una especie de colchón con los cojines y unas mantas, casi a los pies de la cama. 
 
    Ella estaba preparada para enfrentarla y negarse a compartir la cama, cuando Noelle le dijo que era tarde, que era mejor acostarse, dejándole claro que dormiría en el piso; ella no puso objeción alguna. Fue hasta el mueble de cajones, esperando hallar al menos un pijama para cambiarse y luego meterse a la cama. La prenda que encontró era muy diferente a las que acostumbraba a usar; sexy, si lo pensaba, pero no le quedó de otra. Se hizo del conjunto y, como pudo, se quitó el vestido, que dejó tirado en el baño. Noelle por su parte, solo se quitó la chaqueta del esmoquin y luego se acomodó sobre las mantas. 
 
    Fue Valentina quien apagó la luz en cuanto regresó al cuarto, antes de meterse debajo de las sábanas, tratando de mantener la respiración controlada. Su mayor miedo no era estar a pocos metros de Noelle y percibir su respiración, sino tener un ataque de pesadillas. Y por ese miedo, fue que no logró cerrar los ojos hasta altas horas de la madrugada. 
 
    Cuando despertó, el sol estaba en el noreste y sus rayos comenzaban a calentar por la llegada de la primavera. Se sorprendió porque era la primera vez en mucho tiempo que dormía todas esas horas. Se removió debajo de las sábanas con pereza. No tenía que ir a la oficina porque su abuelo insistió en que se tomara un par de días para acostumbrarse a su nueva situación. 
 
    ¡¿Su nueva situación?! 
 
    Como si la cama le quemase, se levantó de un salto, llevándose consigo las sábanas. Su mirada recorrió la habitación en busca de la otra mujer. 
 
    No estaba. 
 
    Tampoco la cama improvisada, y los cojines reposaban en un rincón. Si pensaba en las últimas veinticuatro horas, podía decir que su vida era una digna Odisea de Homero. Dos días antes, se encontraba probándose un vestido de novia en compañía de Claudia; ahora, llevaba una sortija de oro con un pequeño diamante brillando en su dedo anular. ¡Estaba casada! ¡Con una mujer! Subió las manos, cubriéndose la cara; apretó con fuerza los ojos, como si de esa manera pudiera borrarlo todo. 
 
    Pero nada de eso era posible y, por alguna razón desconocida, recordó la mañana siguiente a la noticia y cómo, después de salir de la casa, le pidió a José que la llevara al único lugar donde podía pensar. El auto se desplazó por la ciudad y cuando llegó al parque, sintió la paz que buscaba. Solía visitar ese lugar con sus padres. En medio del parque, un lago artificial le transmitía serenidad y las risas de los niños que jugaban, unos metros más allá, la llenaban de una hermosa nostalgia. Agradeció que esa mañana en particular hubiese poca gente. Se sentó en uno de los bancos que circundaba el lago y se dejó seducir por las aguas cristalinas. Ni siquiera supo cuánto tiempo permaneció perdida en sus pensamientos, tratando de encontrar una manera de oponerse a lo que su abuelo le pedía; o mejor dicho, pretendía. Fue inútil, lo supo cuando regresó a la casa sin muchas fuerzas y entonces su fin de semana se convirtió en una especie de película de terror. 
 
    Una fuerte crisis la mantuvo despierta gran parte de la madrugada del sábado. Se sintió indefensa cuando Pepa llegó corriendo a su habitación y la encontró con el rostro bañado en lágrimas y la respiración entrecortada. La ayudó a tomar una ducha, a ponerse ropa limpia y le preparó un té para calmar sus nervios. Sus medicamentos parecían tener efecto cero. 
 
    El domingo no fue mejor que el sábado; pasó la mayor parte del día en su cuarto y, a pesar de que trató de avanzar con la lectura, no pudo. Perdió el apetito y ni siquiera cuando Claudia la llamó para invitarla a tomar una copa en el club, se animó a salir. Su amiga y psicóloga se mostró preocupada por su comportamiento; la sorprendió un par de horas más tarde, cuando apareció en la puerta de su cuarto. 
 
    Al principio, no supo si contarle, pero cuando esta le dejó claro que no se marcharía hasta que no supiera lo que sucedía, no tuvo alternativa. 
 
    Claudia se puso furiosa, no solo como su amiga, sobre todo, como su psicóloga. Insistió en hablar con Marco Antonio para que desistiera de toda esa locura, pero ella se lo impidió. La amenaza de su abuelo le dolía mucho más que perder su propia vida. Por años llevaba patrocinando la fundación “Viola”, no permitiría que fuera destruida. 
 
    El lunes llegó sin darle más alternativas que levantarse en cuanto su despertador sonó. Un vestido de mangas de tres cuartos, de falda suelta y cuello de camisa, fue lo que se puso esa mañana; medias de color carne y mocasines sin cordones de tacón bajo. Sus habituales gafas ayudaron a ocultar las marcas negras debajo de sus ojos; se recogió el cabello en una especie de moño enroscado en la base del cuello. 
 
    Tenía todo menos la imagen de ser la heredera y CEO de un imperio de millones de euros pensó, mirándose en el espejo antes de salir de su cuarto; como cada día, descendió al comedor. Pepa y la otra empleada la saludaron de buena gana. Ella les correspondió, aun cuando no tenía ni las más mínimas fuerzas. Apenas comió de las tostadas que su nana le preparó y se llevó el café recién hecho en su vaso térmico. 
 
    El camino se le hizo eterno; aprovechó para revisar algunos documentos, mientras el auto se desplazaba por las calles de la caótica ciudad. 
 
    Valentina esperaba que al menos su día en la oficina fuese más tranquilo, pero no tuvo suerte. Tras pasar por la recepción del lujoso edificio y dirigirse hacia uno de los elevadores, deseó no encontrarse con nadie; en especial, con Enzo. Pulsó el botón para llamar al aparato, aun sabiendo que lo odiaba. Su cuerpo se tensaba cada vez que tenía que abordarlo y contenía la respiración durante los cinco pisos que subía. Las puertas se abrieron y ella entró, pegándose a la pared del fondo, preparándose mentalmente, cuando una mano de dedos largos y finos, detuvo las puertas antes de que se cerraran. De pronto, se reflejó en el azul intenso de unos ojos que reconoció de inmediato. 
 
    —Buenos días —murmuró la mujer que vestía unos pantalones de tubo de color caqui y una camisa beige de estilo coreano. Su cabello corto lucía despeinado y unos flequillos rebeldes caían por su frente, dándole un aire de rebeldía que intimidaba. 
 
    Valentina apenas contestó la formalidad y bajó la vista al suelo, como si la alfombra fuera mil veces más interesante. Aún no lograba comprender por qué se sentía tan intimidada por ella. 
 
    Noelle Giraud. Su fama la precedía. El aroma de su perfume llenó el espacio y Valentina sintió que tampoco era inmune a sus encantos. Sus ojos eran de un azul tan intenso como el mismísimo océano y una sonrisa que hacía girar cabezas. Esa era la mujer que tenía frente a ella. Se atrevió a levantar la vista y se encontró con la visión de Noelle recostada de la otra pared. No se atrevió a levantar más la mirada por temor a ser descubierta, pero pudo estudiarla. No era la primera vez que lo hacía, reconoció para sí misma. En realidad, creía que era imposible no hacerlo. 
 
    Noelle era hermosa, inteligente, de carácter fuerte. Era la CFO más joven que Alfa Group tuvo y estaba segura de que sus ideas serían de un valor inestimable para la empresa. ¡Si solo la mirase! Una nota triste se insinuó en sus pensamientos, pero lo apartó. De hecho, Noelle no le prestaba atención. Y eso le dio la oportunidad de estudiarla sin reservas. Con la espalda descansando en la pared, mantenía los ojos cerrados. Su cabeza también la tenía apoyada atrás y los brazos cruzados a la altura del pecho. Los puños, de igual manera, cerrados, evidente señal de frustración, pensó. Cuando oyó que la mujer dejó escapar un suspiro, apartó la vista por temor a ser descubierta. Se sorprendió al preguntarse qué sería lo que la molestaba y apagaba la sonrisa más hermosa de toda la empresa. No podía saberlo y agradeció que las puertas se abrieran en cuanto el ascensor se detuvo en el quinto piso. 
 
    Noelle Giraud abandonó el diminuto espacio sin dignarse a mirarla. Eso le molestó, pero en realidad no supo por qué. Apartó cualquier tipo de pensamiento de su cabeza y se puso la acostumbrada máscara; esa de mujer fría y calculadora que requería para dirigir la compañía. Nada más lejos de lo que en realidad sentía. Atravesó el amplio salón que ocupaba el quinto piso. Paredes de cristal permitían la entrada de los primeros rayos del sol. Escritorios vacíos y computadoras aún apagadas, le dieron la bienvenida. Dejándose llevar por esa sensación de soledad, se dirigió a su oficina. 
 
    *** 
 
      
 
    La mañana después del matrimonio… 
 
      
 
    Dejando sus recuerdos en el pasado, Valentina se encontró sentada en la cama con sábanas que cubrían parte de su cuerpo y se obligó a salir de ella. Sus pies sintieron el frío del suelo y, con pasos lentos, se dirigió al cuarto de baño. El vestido de novia, aún tirado entre el WC y el lavado, era la prueba de que todo aquello no era sueño. 
 
    Su reflejo la sorprendió desde el espejo. A pesar de dormirse tarde, de las preocupaciones que la albergaban, no hubo pesadillas. ¿Cómo era eso posible? Sabía que la causa principal de ellas era el fuerte estrés y si lo que vivió el día anterior no fue intenso, no sabía qué otra cosa podía ser. Ni siquiera tomó sus medicamentos, no era recomendado mezclarlos con alcohol. Se enjuagó la cara; recordando que no tenía nada de sus efectos persónales ahí, abandonó la habitación. 
 
    Esperaba no encontrarse a nadie de la familia Giraud, mientras atravesaba el pasillo. Ni siquiera estaba segura de cómo superó la noche en el mismo espacio que Noelle, así que no se sentía preparada para verla esa mañana. 
 
    Aprovechó el silencio y la paz que reinaba en la casa y se duchó con calma, se vistió con ropas de una talla más grande y descendió a la cocina con el cabello aún húmedo. 
 
    —Buenos días —saludó, entrando en la cocina. 
 
    Las dos mujeres que conversaban apoyadas de la isla en el centro, le sonrieron con cariño. 
 
    —¡Buenos días! —saludaron al unísono. 
 
    —¿Desayuno o mejor te sirvo el almuerzo? —Le preguntó Pepa, burlona. 
 
    Valentina se sonrojó y bajó la mirada. Había pasado un siglo desde que no dormía tanto, mucho menos que sus sueños fueran tan serenos. Una cesta con fresas llamó su atención, así que, obviando el comentario de su nana, robó una y se la llevó a la boca. 
 
    Pepa entornó los ojos porque siempre se comportaba como una niña y no aprendía que las frutas debían lavarse antes de comerlas. Disfrutando de la fresa, que le supo mucho más dulce que en otras ocasiones, Valentina se acomodó en uno de los taburetes. 
 
    —Me gustaría un café —su pedido fue recibido de inmediato. En menos de cinco minutos, se encontró con una taza de café recién hecho. El olor del oscuro líquido inundó sus fosas nasales—. ¿Mi abuelo? —indagó mientras bebía. 
 
    —Salió hace un rato con José —contestó Pepa que, sin ella pedirlo, le preparó unas tostadas con mermelada de fresa. 
 
    Ella estuvo a punto de negarse, pero sintió que su estómago protestó ante el color de la mermelada.  Dio una mordida a una tostada y sus papilas se derritieron con el sabor. 
 
    —La señora Noelle tampoco está en la casa y sus suegros se marcharon muy temprano —continuó Pepa con las informaciones no requeridas. 
 
    Valentina se ayudó con el café para no ahogarse con el trozo de tostada que tenía en la boca al escuchar la palabra “suegros”. Olvidaba que ninguno de los empleados, ni siquiera Pepa, que más que empleada era parte de la familia, sabía la verdadera razón de su matrimonio. Bueno, ni siquiera ella lo sabía con seguridad. Solo movió la cabeza, asintiendo, dando a entender que había comprendido la información. La verdad era que no quería pensar en Noelle y darse cuenta de que todo era real; que a partir de ese momento, ellas compartirían esa casa. Cada rincón, cada lugar. 
 
    Su mundo se estaba volteando de cabeza y lo que pensaba iba a ser un hermoso día, con un sol que calentaba hasta las piedras, tomaba matices grises. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 9 
 
      
 
    La mañana después del matrimonio… 
 
      
 
    Tras dejar la mansión de los De Santis, Noelle pidió al taxista que se dirigiera al centro de la ciudad. Sabía que a partir de ese día tendría que vivir en aquella casa, era una de las condiciones que aceptó y para eso precisaba recoger sus efectos personales. Su apartamento, por el momento, quedaría cerrado; no iba a deshacerse de la propiedad por el simple hecho de que su matrimonio no sería eterno. 
 
    Mientras el auto se desplazaba por las calles, ella observó la pantalla de su celular y su mente se trasladó al día cuando recibió la noticia en casa de sus padres. Siempre que tenía tiempo, salía a correr y esa mañana llevó su cuerpo al extremo. Regresó al apartamento cuando sus músculos empezaron a dolerle y requirió parar para tomar aire. Como era sábado, no tenía necesidad de ir a la empresa; encontró a su novia despierta y con el desayuno preparado. Apenas atravesó la puerta, tuvo que contener sus ganas para no saltarle encima a la rubia, que se paseaba semidesnuda por su sala cocina. Victoria debía tener serios problemas con la ropa, ya que no dejaba de usar sus pullovers más largos y evitaba llevar ropa íntima. 
 
    —¡Huele bien! —exclamó desde la puerta, sacándose las zapatillas de correr. Luego caminó hacia ella. 
 
    —Es solo café y pancake —dijo la rubia, quitándole importancia, recibiéndola con un dulce beso—. Saliste temprano —señaló. 
 
    Ella solo asintió. Correr la había ayudado a ordenar las ideas; se le encogió el pecho al pensar que en pocas semanas todo eso sería historia. La decisión estaba tomada; ayudaría a sus padres, aceptaría el compromiso para sacarlos de la bancarrota. Sintió que su corazón comenzó a romperse, ya no tendría mañanas como esas; sus días de risas se iban por la borda y las noches de pasión quedarían en la historia. Su única esperanza era el perdón de Victoria. 
 
    Su mirada cambió y la sonrisa se borró de su rostro. Victoria lo notó, algo la preocupaba; era imposible no advertirlo. Noelle era una persona física, encontraba calma a través del sexo; un acto primitivo en el que desnudaba su alma y se mostraba tal cual era. Ella lo había aprendido con el tiempo. 
 
    —Noe, dime qué pasa —le pidió, preocupada, acariciándole el rostro. 
 
    La mujer de ojos azules dejó un delicado beso en su mano. 
 
    —No es el momento —contestó, apretando la mandíbula, aguantando el dolor que la carcomía por dentro. No podía mirarla de frente; no, sin mostrarse débil. Un suspiro se escapó de su pecho mientras abandonaba la cocina por el pasillo. Una ducha le vendría bien. 
 
     El agua la ayudó a calmar sus pensamientos; debajo del chorro de la ducha dejó escapar esas lágrimas que amenazaban con salir de la noche anterior. Se sintió impotente y se dejó caer, ahí, donde nadie podía verla. Donde solo el agua y las paredes de lozas negras eran testigos de su dolor. Tendría que enfrentarse a Victoria, terminar la relación; pero no hoy, pensó, tras salir de la ducha con el cuerpo mojado y envuelta en un albornoz. Ese día solo disfrutaría de tenerla entre sus brazos. Ya habría tiempo para enfrentar la realidad que se le venía encima, para llamar a sus padres, para conocer al hombre que iba a ayudarles y a la mujer con la que compartiría su vida. 
 
    *** 
 
      
 
    El taxi se detuvo frente al edificio de su apartamento; en cuanto bajó, sintió que sus pulmones se llenaban de aire. Fue como si hubiese estado conteniendo la respiración por más de dos días y empezaba a doler. 
 
    Cruzó la calle y se adentró en el edificio, pasando bajo un arco que tenía por lo menos medio siglo. Dos rampas de escalera la esperaban; no dudó en subir los escalones de dos en dos. La puerta con el número veintidós se abrió frente a ella; con temor, la cruzó. Su mirada azul se perdió en cada rincón. Parecía que eran años los que no visitaba ese lugar y, en cambio, solo habían pasado dos días. Sacó el teléfono del bolsillo trasero del pantalón y buscó un cargador entre los cajones de la cocina. Lo conectó y lo dejó sobre la encimera. Cinco minutos eran suficientes para que el aparato regresase a la vida, así que aprovecharía para recoger algunas cosas. 
 
    Caminó por el pasillo hasta su habitación; el recuerdo de Victoria deambulando semidesnuda por la casa la golpeó con fuerza. Le faltaba el aire, sintió las piernas demasiado débiles. Se apoyó en el marco de la puerta de su cuarto y se dejó caer, ya sin fuerzas. Sintió las primeras lágrimas abandonar sus ojos y rodar por sus mejillas. El llanto la sobrepasaba, no podía pararlo. Su pecho subía y bajaba en busca de aire; llevándose las rodillas al pecho, dejó que el vacío la invadiera. Con una mano se estrujó el pelo; con la otra, abrazó su cuerpo. 
 
    No supo con exactitud el tiempo que pasó en esa posición, o cuantas lágrimas derramó. Su respiración volvía a la normalidad y las lágrimas ya no salían. Tal vez era lo que necesitaba, pensó, secando su rostro con las mangas del suéter. Poco después, levantó su cuerpo del frío piso. 
 
    Se había desahogado y eso tendría que bastar porque no tenía intención de dejarse arrastrar por todo aquello. Peinó sus cabellos con los dedos y llenó su pecho con todo el aire que pudo contener. El golpe le llegó esta vez más lento, por lo que fue capaz de contenerlo. La última noche que hicieron el amor se coló en su memoria y el recuerdo dolió. 
 
    Quince días, tal vez menos, tal vez más, no estaba del todo segura, pero ese era el tiempo aproximado que había pasado desde que ella y Victoria se separaron. Aquella noche en que decidió decirle lo que ocurría, pensó en hacerlo frente a una mesa servida como para una cita; su plato y su vino preferido. En esa velada nadie pudo sospechar que sus vidas estuvieran a punto de cambiar. 
 
    La rubia se había sorprendido, como ella sospechaba. La cena transcurrió en armonía, entre risas y una amena charla. Luego la amó diferente; con pausas, con calma y Victoria notó el cambio, pero no dijo nada. La rubia estaba acostumbrada a esos cambios en su forma de amarla; fue tan pasional, que estuvo a punto de derramar las lágrimas. Fue como si en cada beso, Noelle estuviera grabando su esencia. Entonces, recostadas en el sofá, con los cuerpos desnudos, tratando de recobrar los alientos, ella dijo lo que tenía clavado en el pecho como una espina. Como un puñal que cuando es sacado de la herida, hace que la persona se desangrase, hasta derramar la última gota. 
 
    —Vito —susurró y la rubia levantó el rostro en busca de su mirada. Le regalaba una hermosa sonrisa dibujada en su rostro—, voy a casarme —soltó sin más, como cuando se quita una bandita de una herida. 
 
    Victoria pareció confundida; luego pensó que se trataba de una propuesta de matrimonio. Noelle lo estaba haciendo, ¿le estaba pidiendo que se casaran? En otras ocasiones, la mujer de ojos azules había insinuado tal cosa, pero que estuviera sucediendo en ese instante, no le parecía real. Se apartó del cuerpo desnudo y se sentó sobre su abdomen. Noelle era delgada, y tenía los músculos marcados; genética, solía decir cuando ella se burlaba de que comía como un ejército y no engordaba. La vio con la mirada iluminada. 
 
    —¡De acuerdo! —asintió la rubia despacio, sin dejar de mirarla—. Quiero un anillo y muchos invitados —bromeó y se inclinó para besarla, pero Noelle la detuvo. 
 
    Su rostro no reflejaba la felicidad que se debía sentir en un momento como ese, sus ojos estaban apagados y el matiz era más gris que de costumbre. Una sombra oscura se alojó en su mirada cuando fue capaz de encontrarla; una lágrima solitaria descendió por su mejilla, aún rosada por la pasión previa. 
 
    —Vito, dentro de dos semanas, voy a casarme con otra mujer —dijo como si fuera una cosa tan normal, impasible, sin mover tan siquiera un músculo de su cuerpo. En realidad, se estaba rompiendo por dentro, pero no quería que la situación fuese más difícil y dolorosa de lo que ya era. 
 
    Victoria abandonó la posición; sintió frío en su piel aún tibia. Tenía la mirada encendida, como si en cualquier momento fuera a lanzar miles de rayos láser. 
 
    —Estás de broma, ¿verdad? —apuró las palabras—. Si es una broma, Noelle, no tiene gracia —dijo con las palabras casi cortadas y sus ojos repletos de lágrimas que amenazaban con salir. 
 
    Noelle no se movió, su expresión no cambió y la negativa tampoco llegó. Podía explicarle a Victoria la situación de sus padres; decirle que era la única solución que tenía. Que la esperara, pero nada de eso iba a cambiar lo que le hacía en ese momento. Sufría, lo veía en su mirada, en sus ojos y en las lágrimas que rayaban sus mejillas. 
 
     —¡Eres una hija de puta! ¡Una hija de puta! —le gritó; buscando sus ropas, intentó alejarse. 
 
    Noelle no sabía qué hacer; podría ir tras ella, consolarla, decirle que era una mentira, una broma, pero luego estaba segura de que mandaría todo a la mierda. Sus padres, el préstamo y el maldito matrimonio, que se convertía en su condena. Optó por no moverse del sofá, aun cuando sentía que su cuerpo comenzaba a congelarse, al igual que su alma. 
 
    *** 
 
      
 
      
 
    Su teléfono la salvó de los recuerdos cuando empezó a sonar en la cocina. Ella se precipitó hacia este. Aún tenía la esperanza de que Victoria hubiese escuchado sus mensajes en el buzón de voz y se dignara a responderle. 
 
    Pero no, el maldito teléfono no sonaba por Victoria, sino por su madre, que en varios mensajes de textos le preguntaba cómo estaba. ¿Cómo diablos se suponía que debía estar? ¿Feliz, como una pascua porque se casó? Canceló los dos mensajes de su madre sin siquiera leerlos. En esos momentos tenía sentimientos encontrados hacia ellos y no soportaba la idea de que la compadecieran. Era su culpa y por eso ellos también sufrirían su calvario de alguna manera. 
 
    Un mensaje de voz apareció en la pantalla antes de que devolviera el aparato a su lugar; esta vez solo le bastó ver el remitente para contestar. Era Mónica que, junto a Melissa, eran sus mejores amigas y, en ese instante, las requería a ambas, pero podía contar solo con una de ellas. El tercer mosquetero se hallaba a miles de kilómetros, en busca de su propia felicidad; por un segundo, sintió envidia de su amiga. Tecleó algunas palabras en la aplicación y recibió una respuesta inmediata. 
 
    Mónica estaba libre y dispuesta a comer con ella. Aunque comer era la última de sus necesidades. Tenía tiempo suficiente para terminar de recoger sus cosas; un par de maletas le bastarían. De vuelta al cuarto, se puso en la tarea. Era ilógico sentirse triste y fuera de lugar en su propio apartamento. Pero desde que Victoria ya no estaba, esas paredes solo guardaban recuerdos. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 10 
 
      
 
    El sol iluminaba y calentaba lo suficiente como para que Valentina estuviera recostada en una de las tumbonas cerca de la piscina, el agua cristalina invitaba, pero la temperatura no era la adecuada como para zambullirse. Sin embargo, era perfecta para dedicarle tiempo a la lectura. El libro entre sus manos era una novela hallada por casualidad en la librería de Amazon y como amaba tener las páginas entre sus manos, ordenó el ejemplar. Era un ir y venir de sentimientos encontrados entre sus protagonistas que la mantenían con los ojos clavados en las páginas; sí, porque el libro trataba la historia de dos mujeres. No era que le molestara, o disgustara; en realidad intentaba documentarse acerca de sus propios pensamientos y sentimientos que seguía sin descifrar. Sobre todo, ahora que estaba casada con la única persona capaz de hacerla temblar con una mirada. 
 
    Recostada de la tumbona, con la tranquilidad del silencio que le proporcionaba el jardín, la localizó su abuelo que, cerca del mediodía, regresó a casa. Marco se acercó a Valentina, apoyándose en su bastón, y se acomodó en una de las sillas que hacían juego con la mesa de hierro forjado. Estaba molesta con él, no iba a negarlo y como tal, trató de ignorarlo. Tarea ardua, ya que por el rabillo del ojo veía que él observaba el jardín, manteniéndose en silencio. Su abuelo era terco y obstinado, ella estaba segura de que no podría evitarlo para siempre. Después de todo, vivían en la misma casa. 
 
    Resignada a no poder evitarlo y mucho menos a concentrarse en el libro, lo cerró. Su abuelo le regaló una enorme sonrisa cuando notó que ella se incorporó en la tumbona, doblando las piernas debajo de su cuerpo. El sol iluminaba su rostro y sus ojos de color avellana eran de una tonalidad más clara. 
 
    —Saliste temprano —comentó ella. 
 
    Marco se encogió de hombros, restándole importancia. 
 
    —Tenía asuntos que atender —fueron sus palabras.  
 
    —Últimamente, tienes muchos asuntos que atender —volvió a apuntar con toda la intención de ser molesta. La impotencia crecía debajo de su piel, era una guerra que no sabía llevar en su interior. Por un lado, odiaba a su abuelo por obligarla a aquel matrimonio; por el otro, lo amaba demasiado como para sentir odio. Difícil para ella, que estaba acostumbrada a sentimientos más claros y simples. 
 
    —¿Cómo dormiste anoche? 
 
    La interrogante la tomó por sorpresa. Sabía que se refería a su estado, ya que eran pocas las noches en la que ella no despertaba a todos en la casa con sus gritos. 
 
    —He dormido. 
 
    —Me alegro. Me preocupaba que fueras a tener un episodio durante la noche y bueno, ya sabes... —dejó las palabras a medias. 
 
    ¿Qué se suponía que debía saber? Se cuestionó, algo confundida. Estaba a punto de preguntarle a qué se refería, cuando la llegada de Luisa los interrumpió. 
 
    —Señora Valentina. Señor Marco —les saludó y ellos hicieron lo mismo—. El almuerzo está listo, por si desean que lo sirvamos —les informó. 
 
    Valentina le agradeció, confirmando que entrarían al comedor. Se levantó de la tumbona y luego, ayudó a su abuelo. No podía comportarse como una niña malcriada y enojada, pensó, ofreciéndole su brazo. En esa fracción de segundo, notó que el rostro de su abuelo lucía demacrado. Incluso más viejo; una tenue luz apenas iluminaba sus ojos de una tonalidad casi gris. 
 
    Caminaron al interior de la casa en silencio hasta que Marco lo rompió. 
 
    —Quiero que el jardinero siembre nuevas rosas, tal vez azules —dijo, observando una parte del jardín donde los rosales de diferentes tonalidades se preparaban para regalarles un espectáculo de colores primaverales. 
 
    La mención del tipo de rosas que su abuelo quería trajo de vuelta a la memoria de Valentina el recuerdo de su madre. Ella adoraba las rosas azules, pensó con nostalgia. De la misma manera que el recuerdo de su madre llegó, fue sustituido por la imagen de la mujer que ahora compartía su vida. 
 
    Noelle aún no regresaba, se dijo, mientras atravesaban el pasillo que los conducía al comedor. En realidad, no era que le importara lo que ella hiciera con su vida, pero se suponía que estaban casadas. Era buena educación informar a las personas con las que vivía. De hecho, no le sorprendió comprobar que la enorme mesa lucía preparada para tres. 
 
    Valentina y su abuelo se acomodaron en sus lugares habituales; mientras ella servía agua en sus vasos, Pepa llegó con el almuerzo. 
 
    —¿No deberíamos esperar a Noelle? —Preguntó Marco. 
 
    Su nieta casi se ahoga con el agua. ¿Es que su abuelo estaba loco? ¡¿Noelle?! Aún no se acostumbraba a oír ese nombre fuera de las oficinas. La rabia volvió a poseerla cuando buscó la mirada de su abuelo, que no parecía extrañado. ¿Era él quien indagaba si debían esperar a la mujer con la que se casó? ¿Es que se le olvidó que todo era su culpa? No estaba casada por amor; Noelle jamás se fijaría en ella, pensó con tristeza. Y, bueno, ese tampoco era el problema. 
 
    El problema era que tendría que compartir su vida con una persona que, sin necesidad de comprobarlo, la detestaba. Noelle no lo decía, pero por la manera como la miraba, podía jurar que era lo que sentía estando a su lado. El dinero siempre arruinaba las cosas, se dijo, y la imagen de su hermanastro sustituyó la de su esposa. Él también la detestaba y no entendía por qué. Un nudo se le formó en la garganta, quitándole el poco apetito que tenía. 
 
    —No creo que sea necesario —contestó con toda la diplomacia que pudo; y agradeció cuando el ama de llaves se dispuso a servir la pasta sin que su abuelo se atreviera a contestar sus palabras. Por lo general, ella era una persona de carácter dócil, pero era mejor no hacerla enojar. 
 
    Almorzaron en un silencio sepulcral; como si no tuvieran temas que hablar o, mejor dicho, era inteligente evitar. Luisa retiró los platos y ella pidió que le llevaran el café a la biblioteca. Tenía intenciones de seguir con su lectura y esperaba que su abuelo no la siguiera, pero se equivocó. 
 
    No podría pedirle que se fuera, así que no le quedaba más remedio que compartir la habitación. Sentados cada uno en una de las butacas de orejas grandes y madera tallada, Valentina esperaba que su abuelo se dignase a decirle lo que evitaba. Se dio cuenta de que, durante el almuerzo, él evitaba su mirada; y en varias ocasiones, intentó comenzar una conversación que se quedaba en nada. 
 
    Además, no olvidaba el comentario de Luisa con respecto a su abuelo, que ella no entendió por completo. 
 
    —¿Pasa algo, abuelo? —Preguntó, seria. 
 
    Marco dudó, no obstante, no podía echarse atrás; era consciente de que la situación en la que estaban era su culpa. Solo podía esperar que sus lógicas no fueran tan equivocadas como su nieta le hacía ver. Su decisión y la manera no eran dignas de él, pero se quedaba sin tiempo y Noelle Giraud era una candidata perfecta. Además, Valentina podía negarse a sí misma, sin embargo, él había visto el modo como se miraban. Estaba seguro de que al menos no se odiarían eternamente. Tal vez un poco los primeros días, o meses, pero por experiencia sabía que el roce hace el cariño, mientras que la convivencia, el amor y el respeto. 
 
    —He estado pensado que sería mejor si me mudara por un tiempo al chalet —comentó otra vez, con un tono que le restaba importancia al asunto. 
 
    —No entiendo —confesó ella. Dejó de lado el libro abierto en la página que leía—. ¿Por cuál razón deberías irte a vivir al chalet? —Cuestionó, encarándolo. ¿Dónde diablos andaba la razón y la cordura de su abuelo? 
 
    —Bueno, cariño, no creo que sea correcto para una pareja de recién casadas. Al inicio, uno precisa espacio y privacidad para adaptarse. Que yo me quede en el chalet es la decisión más adecuada —explicó él con tranquilidad. Ella casi se cae de su sillón ante la aclaración. Okey, su abuelo se estaba volviendo loco. Primero, le preguntó por Noelle, como si fueran una pareja real o como si indagara sobre el tiempo. Ahora, le salía con que quería irse de la casa porque, según él, ellas requerían espacio—. Yo también fui joven y con tu abuela tuvimos la posibilidad de adquirir esta casa —prosiguió con sus explicaciones que a ella le costaba entender. 
 
    —Abuelo, ¿te estás escuchando? —Inquirió, poniéndose de pie. Comenzó a caminar por la habitación.  Era suficiente con tener que compartir el resto de su vida con Noelle, como para que ahora su abuelo le hablara de intimidad—. Esta es tu casa y nosotras no necesitamos espacio —sentenció, deteniendo su andar y enfrentándolo—. Hasta ahora he aceptado todo lo que me has pedido. El matrimonio, la responsabilidad de la empresa, no buscar a Enzo —replicó sin reservas; además de otras mil cosas que seguía sin entender. En esos últimos meses, y desde que su hermano regresó, su abuelo se comportaba de una manera extraña y no solo era por lo de su reciente matrimonio—, pero que te quede claro, no tengo intenciones de aceptar que mi matrimonio con ella sea algo más que un pedazo de papel. Un acuerdo que tú y su familia hicieron —sus palabras sonaban mucho más firmes de lo que en realidad sentía—. Y te aseguro que en cuanto regresen el préstamo, aceptaré el divorcio —sentenció. 
 
    Valentina esperó a que Marco rebatiese algo de lo que dijo. Él se mantuvo en silencio hasta que ella volvió a ocupar su sillón. 
 
    —Me queda claro. De igual manera, me mudaré al chalet. Es mi decisión. 
 
    Otra vez su abuelo pensaba y actuaba por voluntad propia sin contar o pensar en ella y eso comenzaba a sacarla de quicio. Impulsada por la rabia, se levantó y abandonó la biblioteca sin pronunciar otra palabra. Salió directo al jardín y caminó sin rumbo para calmar sus pensamientos. Dos semanas, solo fueron dos semanas en las que su bola de cristal se llenó de grietas y amenazaba con dejarla al descubierto, sin la menor idea de cómo defenderse en ese mundo al que la estaban obligando a integrarse. Sus pasos la llevaron de regreso al día de la cena en que firmó el contrato. 
 
    *** 
 
      
 
    Una semana después de la noticia del matrimonio… 
 
      
 
    Su abuelo se empeñó en organizar una cena con la familia de su supuesto prometido; según había expresado, era mejor que ella conociese a la persona con la que iba a casarse y, como hasta ese momento, no opuso resistencia. Esa tarde estaba lejos de ser simple; dos reuniones en la empresa la mantuvieron ocupada por demasiado tiempo. Tener que discutir con Enzo en una de ellas tampoco ayudó, mucho menos no disponer del espacio para comer. Ya iba retrasada para su cita, cuando le avisaron a último minuto que el cliente más importante que tenían insistió en una llamada telefónica. Sin más remedio, accedió a la conferencia y las consecuencias fueron que ni siquiera tuvo espacio para ir a casa a cambiarse. Salió de la oficina con el tiempo justo para llegar al restaurante donde firmarían el acuerdo prematrimonial y ella conocería a la persona en cuestión. 
 
    Al entrar al lujoso local, un mesonero le ayudó con su chaqueta y le indicó dónde estaban las personas que la esperaban, aunque no era necesario, ya que en el lugar se encontraban solo ellos. Sus pies se pegaron al piso en cuanto sus ojos y los de la otra mujer, se toparon. 
 
    No, no podía ser posible. Ni en un millón de años habría imaginado que junto a su abuelo estaría Noelle Giraud, su empleada y directora financiera. Mucho menos estaba segura de comprender la situación cuando su abuelo hizo las presentaciones. El señor y la señora Giraud se encontraban junto a su hija, y ninguno de los presentes parecía estar feliz con aquella unión. Más que una cena prematrimonial, parecía un juicio o pelotón de fusilamiento. 
 
    Noelle vestía la misma ropa que llevaba ese día en la oficina, así que dedujo que ella tampoco tuvo tiempo de pasar por su casa; aun así, lucía tan imponente como siempre, con una mirada arrogante que le dejaba bien claro que no estaba ahí por voluntad propia. Por un segundo, pensó que mencionaría que ya se conocían, pero fue todo lo contrario. Fue una perfecta actuación; digna de las mejores actrices de Hollywood. La pelinegra se limitó a estrechar su mano cuando ella se la ofreció a modo de saludo. Fue la primera vez que sus pieles se tocaron. Ambas advirtieron la fuerte descarga eléctrica que sacudió sus cuerpos. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 11 
 
      
 
    En el presente… 
 
      
 
    Un pequeño restaurante de comida local, cerca de la estación de policía a la que Mónica estaba asignada, fue a donde Noelle se dirigió cuando terminó de empacar sus cosas y las metió en el maletero del auto. Por el momento, bastarían dos maletas; tenía intención de regresar a su apartamento, apenas le fuera posible. No iba a quedarse a vivir en aquella casa el resto de su vida; saber que no tenía una fecha fijada en el calendario, no ayudaba para nada. Incluso había pagado la renta de todo un año por adelantado para evitar que sus cosas fueran a parar en un depósito. 
 
    El lugar donde se reuniría con su amiga no tenía el mejor aspecto, pero la comida era buena; en eso pensó cuando descendió del auto. No sin antes mirarse en el espejo retrovisor. Sus ojeras estaban de vuelta, aunque a esas alturas no le importaba mucho. Caminó por la acera hasta la puerta de cristal y madera que de seguro había visto mejores tiempos. Apenas la cruzó, su mirada se encontró con la de su amiga. Era difícil no reconocer a la mujer que vestía una camisa azul marino debajo de una chaqueta de piel negra y unos pantalones de jeans. 
 
    Mónica y ella eran bastante parecidas físicamente; misma altura y cuerpo, incluso tenían el mismo color de ojos. Eran amigas desde la secundaria y, en muchas ocasiones, las confundieron como hermanas. También tuvieron historia, pero eran cosas de adolescentes que no venían al caso. Primeros pasos en los que experimentaban la sexualidad y se descubrían a ellas mismas. Así se convirtieron en mejores amigas y junto a Melissa, formaron el trío de “las tres mosqueteras”. Melissa; la extrañaba muchísimo, pero era mejor dejarla fuera de todo aquello. Su otra mejor amiga llevaba un año bastante cargado como para tener que preocuparse también por ella y sus problemas, pensó al llegar a la mesa y saludar a Mónica. 
 
    —¡Hey! —masculló a modo de saludo y se dejó caer en el banco de madera que constituía los asientos de la mesa.  
 
    —¡Tienes una cara de mierda! —Le soltó su amiga y luego bebió un sorbo de líquido de color ámbar que ella identificó como cerveza. 
 
    —¡Y tú no deberías beber estando en servicio! —Le reprochó con las pocas fuerzas que sentía. No estaba para soportar las indirectas de Mónica; no esa mañana. 
 
    —¿Y quién dice que lo estoy? —Contestó su amiga, burlona, abriendo más la chaqueta, dejándole ver que no portaba su arma reglamentaria y que su insignia tampoco la llevaba pegada a su pantalón. 
 
    Acto seguido, Mónica levantó la mano para llamar al camarero que servía en otra mesa. El lugar, a pesar de parecer varado en el tiempo, era pulcro, con mesas de manteles rojos y paredes llenas de cuadros y fotografías de personajes de otras épocas que lo visitaron. El olor que emanaba de la cocina invitaba a degustar platos poco elaborados como los que acababan de dejar en la mesa de al lado. 
 
    Y, a pesar del buen olor que inundaba sus narices, Noelle sentía como si tuviera un carril de plomo en el estómago; sin hablar del dolor de cabeza y las náuseas que le dejó el haber bebido como un cosaco*. Sumando a eso su estado y las pocas ganas que tenía de conversar, o de tocar el tema de su reciente boda. Se sacaba un carácter de la hostia y unos instintos homicidas que valían madre al mayor “serial killer” de la historia; estuvo segura de que Mónica lo intuyó. 
 
    Mientras, su amiga ordenó otra cerveza y una copa de vino que Noelle rechazó, para su asombro. Ella tuvo que reconocer que aceptar ese almuerzo fue un error y el único pretexto que tenía para no volver a la casa que ahora se suponía era su hogar. 
 
    —¡Nadie diría que te acabas de casar! —Soltó Mónica con sarcasmo. Noelle le dedicó una mirada asesina—. De hecho, podría decir que saliste de un funeral. 
 
    Ella consideró durante unos instantes retirarle el título de amiga, levantarse y marcharse del lugar. 
 
    —Tampoco me he casado por amor, y lo sabes —contraatacó, mordaz. 
 
    Mónica se encogió de hombros y asintió, consciente de que sus palabras inferían contra, la ya pesada, situación de su amiga. Era mejor evitar el sarcasmo; al menos por esa vez, pensó, cuando el camarero llegó llevando una nueva cerveza para ella y una botella de agua para Noelle. Vio que esta se servía el agua y a su mente llegó el recuerdo de la mañana en la que la pelinegra le anunció por teléfono que se casaba. En aquel momento, admitió que le parecía demasiado apresurado, aun cuando le quedaba claro que su novia Victoria la traía loca. La rubia era una mujer hermosa y ella no podía negar que tenía cualidades suficientes para ser una perfecta esposa, pero, ¿De ahí a casarse? Su amiga tenía que estar enloqueciendo y la idea le pareció descabellada. Fue entonces cuando Noelle le aclaró la situación. 
 
    Mónica estuvo a punto de chocar la patrulla que conducía esa mañana. Menos mal que aún no recogía a su compañero de rondas o de lo contrario, se habría ganado una sanción por parte de su capitán. Hablar por teléfono en horas de trabajo no estaba permitido; mucho menos si se conducía: Normas del tráfico, número, ciento setenta y tres, coma, dos. 
 
    —Sabes que aún no acabo de entender por qué aceptaste ese acuerdo —dijo la policía, dejando escapar un suspiro. 
 
    Mónica tenía razón; ni siquiera ella sabía por qué lo aceptó. O mejor dicho, sí lo sabía. Era su única opción. O la más fácil en esa situación de mierda. De no haber aceptado el trato, sus padres perderían la empresa, la casa y todo por lo que derramaron sudor y esfuerzo por años. 
 
    —Por mis padres —confesó con la voz apagada. 
 
    —Pero tenía que haber otros medios —le reprochó Mónica. Conocía a su amiga y ella estaba ahí para decirle las verdades en su cara, aun cuando estas fueran incómodas. Alguien debía hacerlo. Melissa ya no estaba y era su deber. Vio que su amiga bajó la mirada con un atisbo de angustia y dejó escapar un suspiro. 
 
    —Sí, robar un banco tal vez —comentó con sarcasmo. 
 
    El camarero llegó para tomar el pedido y Noelle agradeció la pausa. El hombre anotó todo y cuando las dejó solas, Mónica volvió a mirarla. Por su expresión, supo que veía ese halo oscuro que ensombrecía sus ojos azules. 
 
    Su amiga era una de las personas más alegres y divertidas que conocía; alguien que bromeaba con todo y que arrancaba suspiros a su paso. Una mujer dulce y, al mismo tiempo, fuerte, que luchaba por las cosas en las que creía y daba todo su ser. De esa Noelle no veía rastros; detrás de esos ojos azules que se volvían de una tonalidad más gris, no se encontraba su amiga. 
 
    —¿Has hablado con Victoria? —le preguntó, intentando cambiar el tema, aunque ese otro tampoco era el mejor. La mirada de su amiga se hizo cristalina. Estaba metiendo no el dedo, sino la mano completa en la herida. 
 
    —No desde que le dije. 
 
    Victoria se marchó de su casa esa misma noche y desde entonces, no contestaba sus llamadas ni sus mensajes. 
 
    —Dale tiempo, Noe. Una cosa así no es algo fácil de digerir —le aconsejó, suavizando el tono de voz. Vio que la mujer frente a ella hacía un amago por limpiar una lágrima solitaria que abandonaba sus ojos—. ¡Por cierto!, ¿cuándo pensabas decirme que tu esposa era toda una delicia? —bromeó. 
 
    Noelle entornó los ojos. Sí, era cierto, ella tampoco lo habría dicho, pero Valentina la sorprendió el día antes cuando salió al jardín enfundada en aquel vestido de princesa. Recordar sus labios, fue la primera cosa que le vino a la mente al evocar la imagen. ¿En serio deseó besar sus labios? Se cuestionó. Sintió una sensación nueva en el pecho. ¡¿Pero qué diablos?! Se enojó consigo misma. 
 
    Mónica la estudió con curiosidad. 
 
     —¡Aja! —exclamó, apuntándola con el dedo. Noelle se mostró confundida. ¿Ahora qué?—. Sabía que no me estabas diciendo todo. ¡Lo sabía! 
 
    —¿Y qué sería todo? —preguntó, ingenua. 
 
    —¡Que te gusta!  
 
    —¿Quién? 
 
    Mónica a veces imaginaba o veía cosas que otros no podían y no estaba convencida de entender.  
 
    —Valentina —afirmó, poniendo la cara de interrogatorio que solía usar en su trabajo. 
 
    Noelle sintió que su corazón se aceleró en su pecho. ¡Joder con su amiga! 
 
    —¡Por supuesto que no! —Negó, fingiéndose enfadada—. Y luego dices que me conoces —le reprochó y se movió incómoda en su lugar. 
 
    El problema estaba en que Mónica Marchetti no solo era una policía, también era demasiado buena en su trabajo y sabía captar las señales que ni siquiera su amiga veía o que intentaba ignorar. El mesero llegó en el momento justo y dejó sobre la mesa una cesta con pan casero. Noelle se limitó a verla llevarse una rebanada a la boca tras un trago a su cerveza. 
 
    —¿Y cómo llevas lo de irte a vivir allí? —Atacó de nuevo su amiga. La pelinegra dejó escapar un suspiro cargado—. ¡Vaya! ¿Tan mal ha sido pasar la noche con ella? 
 
    —Joder, Mónica, que ni siquiera dormimos en la misma cama —le explicó con un tono molesto. 
 
    —¿Y ella?  
 
    —¿Ella qué? —Perdía la paciencia y no tenía ganas de seguir con esa conversación. Era cierto que estaba estresada, la ceremonia no había ayudado; mucho menos pasar por su apartamento esa mañana, pero Mónica no tenía la culpa de sus decisiones. 
 
    La vio levantar las manos en señal de rendición y dedicarse a comer de su plato en cuanto el mesonero les sirvió el almuerzo. Después de eso, las dos prefirieron evitar el tema y se centraron en cosas triviales; hablaron de la policía y sus recientes conquistas. Decidieron sacarse una fotografía para mandársela a Melissa, que, según sus cálculos, estaría viajando por las hermosas tierras de Filipinas en compañía de su hija y su mujer. Terminaron de almorzar y ella le propuso a Mónica ir a tomar el café en otro lugar. La verdad era que no quería que su tiempo con su amiga terminase; no sabía cómo regresar a aquella casa y enfrentarse a Valentina a la luz del día. 
 
    Mónica se dio cuenta de eso, pero no dijo nada. Se disculpó cuando recibió una llamada de la central de policía requiriendo su presencia. 
 
    —Oye, ¿Estás segura de que no te buscas problemas por haber bebido? —Le preguntó, burlona. 
 
    Ahí estaba la Noelle que conocía, pensó su amiga, mientras caminaba hacia su auto. 
 
    —Naaah —respondió. Antes de salir del bar, pidió un café doble para llevar y riendo, apuntó al envase. Eso ayudaría. 
 
    Resignada y sin tener más opciones, Noelle fue en busca de su auto y se preparó para regresar a la casa de los De Santis. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 12 
 
      
 
    Tras la discusión con su abuelo, Valentina salió al jardín con la intención de calmar sus nervios. Agradeció la agradable temperatura y se dejó llevar, mientras le daba vueltas a las palabras dichas. No terminaba de entender por qué su abuelo se comportaba de esa manera, así que se sentía frustrada. Necesitaba gritar, hablar y reclamar, pero su personalidad no se lo permitía, así que la única cosa que podía hacer era pedir ayuda. Se detuvo debajo de uno de los árboles que había en el jardín y sacó su celular del bolsillo. Lo estudió por unos segundos antes buscar y marcar el número de Claudia. Ella era la única persona con la que podía desahogarse, pensó, mientras esperaba a que la línea conectara. 
 
    La dulce y suave voz de su única amiga le contestó tras unos cuantos tonos. Y como si se tratara de un bálsamo o un calmante, sintió que su cuerpo se relajaba con solo escucharla. 
 
    —¡Ehi! —la saludó Claudia; al no tener respuestas, se preocupó—. Val, ¿estás bien? —Preguntó y se enderezó en su silla, detrás del escritorio donde comía su almuerzo. 
 
    Apenas la pantalla de su celular se iluminó, indicándole la llamada entrante, Claudia pensó en no responder; pero ver el nombre de quien llamaba, le hizo cambiar idea. Valentina era la única que llamaba a su número privado y cuando lo hacía, era porque precisaba de ella. En las últimas semanas, su paciente estuvo mucho más agobiada que de costumbre y no era para menos. Cuando dos semanas atrás se presentó sin avisar a su consultorio, supo que las cosas estaban mal; cuando se derrumbó ante ella, tuvo que llenarse de calma y recordarse a sí misma que ella no era solo su amiga, sino que también su paciente y que en ese momento la requería como médico. 
 
    Valentina se desmoronó en el sillón frente a ella y el corazón se le estrujó en el pecho porque no tenía los medios suficientes para evitar tal error. Su amiga y paciente aceptaba la idea del matrimonio sin siquiera oponerse y no entendía por qué. En aquellos instantes, Claudia se recordó que tener una amistad con un paciente no era del todo ético, pero le daba igual; eran ya demasiados años como para arrepentirse. 
 
    —Cuéntame qué pasa —la invitó al darse cuenta de que no obtenía respuesta. 
 
    —¡Esto es una mierda, Claudia! —Dijo al fin. Dejó que el llanto la venciera—. No sé si podré aguantar —afirmó con la voz quebrada; sus ojos se llenaron de lágrimas que bajaron mojando sus mejillas y se dejó caer sin fuerzas en el verde césped del jardín. 
 
    —¡Val, escúchame! —la voz de Claudia sonó trémula, pero luego se obligó a recomponerse—. Tú puedes decidir. Si quieres terminar con esta situación, hazlo. Tu abuelo no puede obligarte y no estás sola —le aseguró. Como si hubiese sido impulsada por una fuerza mayor, se levantó de la silla. Bastaría una palabra de Valentina y ella iría a buscarla. Se lo dijo aquel día y se lo repetiría hasta que estuviera convencida. En ese momento no era la psicóloga quien hablaba, sino su amiga. 
 
    *** 
 
      
 
    Dos días después de la noticia del matrimonio… 
 
      
 
    —Perdona, ¿has dicho matrimonio? —Preguntó la pelirroja, levantándose del sillón; se ajustó las gafas como si eso la ayudase a entender mejor. 
 
    El cuerpo de Claudia se definió al estar parada y, a pesar de que Valentina tenía los ojos empañados por las lágrimas, no pudo evitar apreciar su figura. Llevaba un vestido ajustado debajo de la bata de médico que usaba en su consulta. 
 
    En ese instante, Claudia la observaba, incrédula. 
 
    —Sí, matrimonio —contestó, dejando escapar todo el aire. Llorar en silencio había ayudado y ahora se sentía más aliviada. 
 
    —¡Pero no puede hacer eso! ¡Cristo Santo! Ni que estuviéramos en la edad media —argumentó la doctora, que se movió en el estrecho espacio de su oficina. Tenía que controlarse, se dijo, por lo que puso en práctica la misma rutina de respiración que les decía a sus pacientes que utilizaran. Valentina estaba ahí en busca de ayuda y ella no podía perder la calma. 
 
    —Ya lo sé, pero tal vez sea lo mejor —dijo. Eso detuvo el ir y venir de la doctora—. Tal vez es la única manera —remarcó, señalándose a sí misma. 
 
    Uno de los problemas de Valentina era su baja autoestima. No se valoraba y la sensación de culpabilidad que cargaba dentro no ayudaba. Era una mujer hermosa. Si solo se diese la oportunidad de mirarse como los demás la veían, pensó la pelirroja y volvió a acomodarse en el sillón. 
 
    —Val, no puedes decir esas cosas —la regañó la amiga, no la doctora—. No es necesario que te organicen un matrimonio para que alguien esté contigo —le aseguró. 
 
    Valentina negó con la cabeza. Sabía que ningún hombre la miraba más allá de lo necesario y que no arrancaba suspiros como lo hacía Noelle Giraud. Pero ¿por qué pensaba en ella? En ese preciso momento, Valentina aún no sabía que la persona con quien iba a casarse era la misma que admiraba y envidiaba por igual y le dignaba un miserable saludo por mera obligación. 
 
    —Si me caso, ya no tendré que preocuparme —volvió a decir. 
 
    Fue el turno de Claudia de enojarse. El hecho de que Valentina no se sintiera segura de su sexualidad, no era motivo para meterse en un matrimonio arreglado; no con alguien que no le ayudaría a descubrir lo que en realidad deseaba. Ella se lo dejó saber cómo su psicóloga, pero sus palabras no sirvieron de nada. 
 
    Ahora su paciente estaba casada con una mujer. ¡Marco Antonio tenía que estar loco! Y con gusto lo habría puesto ante una comisión de colegas para que lo demostraran. No solo hizo que su nieta se casase, sino que, además, escogió a una mujer. ¿O era que tal vez el dicho de “sabe más el diablo por viejo, que por diablo” se ajustaba a la situación y él conocía de las dudas de su nieta? 
 
    *** 
 
      
 
    En el presente… 
 
      
 
    —Valentina, aún estás a tiempo, puedes anular ese matrimonio y seguir con tu vida —le aseguró por segunda vez—. Eres adulta, puedes decidir con quién compartir tu vida —mientras lo decía, la pelirroja sacaba de un archivo un expediente con el nombre de Valentina De Santis en la parte frontal. 
 
    A diferencia de algunos otros, el expediente de su amiga y paciente era de un mayor volumen y eso se debía a los años siendo tratada por psicólogos y psiquiatras. “La niña del milagro” llevaba toda la vida bajo supervisión médica. Expertos que declararon su trastorno de estrés postraumático o TEPT*. 
 
     Ella, como su médico, conocía los antecedentes de quién sufría ese tipo de síndrome y sabía que un paso en falso podría derrumbar años de tratamientos. 
 
    “La situación puede ser considerada de máximo riesgo si la paciente no soporta la carga de estrés”. Escribió en el expediente, al tiempo que seguía escuchando lo que Valentina le decía al otro lado de la línea. Como su médico, debía cumplir con su trabajo y eso requería tomar notas del estado de la paciente. No quería tener que volver a aumentar las dosis de los medicamentos, pero si las cosas se le salían de las manos, no le quedaría más opciones. En los años tratando a Valentina, su objetivo era eliminar los antidepresivos, ya que llevaba años usándolos y era consciente de que podían causar dependencia. En conclusión, aquel matrimonio no iba a ser bueno para su salud. 
 
    —Quiero que vengas mañana —le anunció Claudia, apuntando una nota en su agenda para sacarle un turno—. ¿Puedes venir a las tres? —Preguntó, consultando la hoja de visitas en su computadora. 
 
    —Sí. 
 
    Claudia oyó el monosílabo al otro lado de la línea y respiró profundo, aliviada. 
 
    —Quiero verte. Sabes que no me gusta hablar por teléfono y tú lo necesitas —aseguró. Esperó la respuesta de Valentina. 
 
    —Está bien —le contestó sin ánimos. Comenzaba a sentir la tensión que todo eso provocaba a su cuerpo y pensó en sus pastillas. Claudia le había dicho que debía evitar hacer uso de ellas. “Solo en caso de emergencia”, fueron sus palabras. Estaba segura de que ahora era uno de ellos—. No creo que tenga problemas —aventuró, mientras se levantaba de la hierba; con una mano se sacudió la ropa mientras seguía pegada al teléfono—. Gracias —susurró, poniéndose en movimiento con la intención de regresar a la casa—. Nos vemos mañana —se despidió y terminó la llamada. Levantó la mirada hacia el balcón de su habitación y dejó escapar un largo suspiro. 
 
    *** 
 
      
 
    El Alfa Romeo atravesó las rejas que custodiaban la propiedad y se estacionó en unos de los puestos libres del área del garaje. Otros dos autos estaban aparcados allí también. Noelle les dio un vistazo; el Rolls-Royce negro y la Bentley GT azul intenso, hacían que su auto pareciese una vieja carcacha. La situación económica de la familia De Santis era bien conocida en el mundo de los gigantes económicos y aquellos autos lo confirmaban. 
 
    Un hombre de unos cincuenta años y de piel canela, salió de uno de los garajes en el instante en que ella descendió de su auto. El hombre vestía unos pantalones de color negro y una camisa blanca, remangada en los brazos, dejando entrever sus músculos. No era la primera vez que ella lo veía; de hecho, lo recordó en la ceremonia y comprendió entonces que se trataba de un empleado, aunque el día antes hubiese jurado que era un familiar de los De Santis. 
 
    —Buenas tardes, señora —la saludó el hombre, acercándose. 
 
    Noelle se subió las gafas de sol a la cabeza. Era de buena educación, mirar a los ojos a las personas, pensó. 
 
    —Buenas tardes —lo saludó de vuelta y luego rodeó su auto hasta llegar al maletero. Lo abrió y se dispuso a bajar la maleta más pequeña. Se sobresaltó al percibir la presencia del hombre a su lado. 
 
    —Deje, señora, ya lo hago yo —se apresuró este. Sin ser brusco, se hizo de la maleta y la sacó del baúl. 
 
    Ella no estaba acostumbrada a todas esas atenciones, así que trató de negarse, pero el hombre insistió y se interpuso entre ella y el maletero, sin llegar a tocarla. Como si su maleta pesara poco, la sacó y le dejó junto a la otra en el piso. Luego señaló el bolso negro que solía usar para el gimnasio. 
 
    —Este puedo llevarlo yo —dijo ella. 
 
    Se sintió aliviada cuando el hombre asintió con una sonrisa. Lo vio recoger las maletas y conducirlas hacia la casa. A ella no le quedó más remedio que seguirlo. Tendría que empezar a acostumbrarse a ese estilo de vida, se dijo, mientras seguía a José, que abrió la puerta sin necesidad de utilizar las llaves. La casa debía de tener un excelente sistema de seguridad, supuso mientras caminaban por el pasillo; el día anterior, ni mucho menos esa misma mañana, notó los cuadros que lo adornaban. Al entrar en el salón principal, José le preguntó si debía subir el equipaje a su cuarto. 
 
    Noelle estaba a punto de responderle cuando Giusepa apareció. 
 
    —Buenas tardes, señora Giraud —la saludó y luego le dedicó una sonrisa más dulce y tierna a José, que esperaba instrucciones para las maletas—. Súbelas a la tercera habitación de la izquierda —le ordenó Pepa. 
 
    Noelle no tuvo cómo objetar; ni siquiera sabía cuál sería su cuarto. Además, en esa habitación despertó en la mañana y asumió que sería la que compartiría con su mujer. “Su mujer”. No se acostumbraría jamás a esa palabra, pensó. No en un futuro inmediato. 
 
    Y mientras José subía las maletas, ella se quedó mirando las escaleras. Se sintió como una intrusa en ese lugar. 
 
    —Venga, le sirvo un refrigerio —le ofreció Pepa, que seguía parada a poco menos de un metro. 
 
    Noelle pensó que seguir al ama de llaves era la mejor opción. Cabizbaja, y con la vista clavada en el pulcro piso de mármol, sentía que su estado de ánimo se hundía. Entraron en la cocina y ocupó el mismo taburete de la mañana. Pepa, sin pronunciar palabra, se acercó al refrigerador y sacó una jarra con zumo de naranja. Sirvió un vaso y lo dejó frente a ella. 
 
    Noelle levantó la mirada para agradecerle. Vio su propio reflejo en los tiernos ojos de la nana. 
 
    —Gracias. 
 
    —No es necesario —le aseguró esta y le regaló una sonrisa comprensiva—. Además, está comenzando el calor y siempre hago jugo de naranja. A la niña Valentina le encanta —comentó sin ningún motivo. Noelle se tensó al oír el nombre de su esposa; por acto reflejo, miró alrededor. Giusepa la vio buscar con la vista detrás de ella y se apresuró a informarle que Valentina se encontraba descansando en su habitación—. La verdad es que estos días han sido muy estresantes para la niña. Con todo lo del matrimonio —aclaró, antes de disculparse y abandonar la cocina, con la justificación de que iba al pequeño huerto que cultivaba detrás de la cocina. 
 
    Con el vaso de jugo entre las manos, Noelle bebió en cuanto el ama de llaves salió de su campo visual. En su cabeza siguieron dando vuelta las palabras de Pepa. “Valentina está estresada”. Y qué decir de ella. Pensó en lo ilógico que resultaba toda esa situación y recordó, por enésima vez, la cena prematrimonial. En aquel momento, creyó que era imposible que las casualidades fueran tantas. Un par de días antes, ella pretendió una reunión con el supuesto salvador de su familia; entonces no tenía idea de que el hombre fuera el dueño de la empresa para la que trabajaba y su futura esposa, su nieta. Todo le sentó como una patada. No solo iba a tener que convivir con ella en la oficina, sino que también compartirían el mismo techo. Se sintió burlada por su propia jefa y estuvo a punto de echarle en cara el no haberle dicho una palabra durante la reunión esa mañana; pero al ver la sorpresa y la confusión reflejada en el rostro de Valentina, se aguantó. Detrás de esas gafas de pasta vio una mirada asustada; y cuando sus manos se estrecharon en el primer saludo, sintió que temblaba. Fue entonces que experimentó una nueva sensación y un nudo se formó en su garganta. ¡Valentina estaba asustada! Pero, ¿por qué? 
 
    —Gracias por el jugo —se apresuró a decir cuando Pepa regresó a la cocina, llevando lo que le parecieron hojas de albahaca. 
 
    El ama de llaves solo le regaló otra sonrisa y se dedicó a sus quehaceres. Noelle terminó de beber lo que le quedaba de jugo, luego se levantó del taburete y se dirigió al fregadero, llevando el vaso. Tenía intenciones de lavarlo, pero Pepa se lo impidió y se ganó un regaño. ¿Se acostumbraría alguna vez a todo aquello?, se preguntó, cuando la mujer la obligó alejarse de la cocina, alegando que era su trabajo y que no tenía intenciones de ser despedida. 
 
    Le gustaba el carácter de Giusepa, pensó Noelle, pasando por el comedor con dirección a las escaleras. Necesitaba descansar, así que, ¿por qué no aprovechar? Sus pies se movieron escaleras arriba; se bloqueó a mitad de camino al recordar las palabras del ama de llaves; “Valentina está descansando”. Sintió una extraña sensación en la boca del estómago. 
 
    Si Valentina estaba descansando, eso quería decir que se encontraba en la habitación que, supuestamente, compartirían, pensó. Dudó unos segundos en seguir subiendo. No quería molestarla, pero tampoco podía evitar entrar a la habitación; después de todo, no podrían evitarse, pues tendrían que compartir cuarto. Dejó escapar un largo suspiro y se obligó a caminar. Atravesó el pasillo en completo silencio y pensó mantenerlo una vez que entrara en el cuarto, pero no fue necesario. Apenas empujó la puerta, se topó con la cama arreglada y sus maletas a un lado de estas. Ni rastros de Valentina, ni de las flores de la noche anterior y mucho menos de la botella de champán. Se cercioró de que no estuviese en el baño; tocó un par de veces a la puerta cerrada; al no obtener respuesta, la abrió. Ahí tampoco se encontraba. Y si no estaba en esa habitación, ¿dónde podía estar? 
 
    La pregunta llegó a su cabeza por puro instinto y la desechó de la misma manera. Si Valentina no estaba, ella aprovecharía para darse una ducha, deshacer sus maletas y descansar, pues empezaba a sentir el peso de la tensión en el cuello. Se masajeó la espalda al recordar su improvisada acampada de la noche anterior en el piso y una media sonrisa irónica se dibujó en su boca. 
 
    Iba a ser una tarde larga, pensó, mientras comenzaba a quitarse la ropa. 
 
      
 
      
 
    TEPT* El trastorno de estrés postraumático (TEPT) es una afección de salud mental que algunas personas desarrollan tras experimentar o ver algún evento traumático. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 13 
 
      
 
    Cuatro horas después… 
 
      
 
    El sol ya se ocultaba tras las montañas y la oscuridad reinaba en su cuarto, cuando Valentina despertó de su larga siesta. Se sentía cansada y emotivamente derrotada cuando tomó tres píldoras del envase que guardaba en el cajón de la mesita de noche; el efecto fue inmediato. Se quedó dormida y agradeció haber podido descansar tras días sin poder conseguirlo. Bueno, la noche anterior durmió sin pesadillas, pensó, un poco atontada. Se estiró con pereza y sintió los músculos menos tensos. 
 
    No estaba segura de qué hora era, pero no debía de ser muy tarde, supuso, mientras se obligaba a salir de la cama. Arrugó los ojos buscando enfocar la vista en la oscuridad. A veces prefería no llevar las gafas, aun cuando su visión se redujera a poco más allá de su nariz. Intentando no golpearse con ningún mueble, buscó el interruptor de la luz. Necesitaba ducharse antes de bajar a cenar, se dijo, una vez que miró la hora en el celular; comprobó que aún no eran las siete. Se deshizo de la ropa que llevaba y se dirigió al baño. 
 
    No tardó mucho debajo del agua; cuando regresó a la habitación, se vistió con unos pantalones de chándal y un jersey de color rojo. Dejó su cabello suelto. Estuvo indecisa en si ponerse las gafas, pero al final, decidió que era mejor. No quería parecer una ciega arrugando los ojos frente a Noelle. Su corazón se aceleró al pensar en ella. No se veían desde la noche anterior, y la verdad era que no sabía cómo enfrentarla. Bajo el mismo techo, en la misma casa, la pelinegra, la ponía nerviosa. 
 
    Salió del cuarto y se dirigió hacia las escaleras. Se detuvo antes de bajar; se preguntó si Noelle estaría en la habitación. Descartó la idea diciéndose que no era algo que tenía que preocuparle, así que siguió descendiendo hasta llegar al salón. Una suave música que provenía de la biblioteca le llamó la atención; se acercó llevada por la curiosidad. Nadie en la casa escuchaba música y estaba segura de que su abuelo no habría comenzado a hacerlo. Se sorprendió al llegar al arco que separaba las habitaciones y encontrar a Noelle sentada con las piernas cruzadas debajo de su cuerpo, con un gesto relajado. Entre sus manos tenía unos documentos y para su sorpresa, llevaba gafas de lectura. La nueva imagen de la mujer provocó que su corazón se agitara de una manera desconocida para ella. Noelle parecía absorta en lo que hacía, ni siquiera se percató de su presencia. 
 
    *** 
 
      
 
    Noelle, después de ducharse y deshacer sus maletas, intentó dormir, pero la cama no era la suya y, además, el silencio en la habitación terminó por molestarle. De estar en su apartamento, sabría cómo relajarse tras un día estresante. Algo de música siempre la acompañaba mientras trabajaba o preparaba la cena. En otra situación, sería Victoria quien preparara la cena, mientras ella escogía una película. Sintió el dolor en el pecho; como no quería pensar en todo aquello, mucho menos en Victoria, se levantó y sacó de su mochila unos documentos que se trajo a casa. Tenía trabajo que hacer y ese siempre era un buen ejercicio para la mente. 
 
    Salió del cuarto y descendió al salón; curioseó en las habitaciones y decidió quedarse en la biblioteca. Le pareció el lugar perfecto; además, tenía un tocadiscos. Fue una sorpresa encontrar algunos vinilos de jazz en uno de los estantes de libros; eso mejoró su estado de ánimo. Cuando la música comenzó a sonar en el cuarto, ajustó el volumen y se sentó en uno de los sillones orejeros. 
 
    *** 
 
      
 
    Cuatro horas después… 
 
      
 
    Valentina no estuvo segura de qué hacer. No se atrevía a interrumpirla; tal vez la molestaría, pensó, indecisa. Noelle por fin advirtió la silueta en la entrada; se sobresaltó, sintiéndose otra vez una intrusa en esa casa. Se quitó de inmediato los lentes y bajó las piernas del sillón. Sus miradas se tropezaron y, por un acto reflejo, asumió un gesto neutro y frío. 
 
    —Perdona, no quería molestarte —dijo Valentina, manteniéndose inmóvil. Sentía que le temblaban las piernas, por lo que temió moverse. 
 
    La mirada de Noelle la estudió sin decir una palabra. Notó que su jefa, y ahora su mujer, vestía ropas de una talla más grande, que su cabello estaba húmedo y que sus rasgos eran en verdad delicados. Un halo de fragilidad la envolvía. Sintió otra vez esa sensación que no terminaba de comprender. 
 
    —Es tu casa y yo… —señaló y de inmediato se apresuró a levantarse para detener la música. 
 
    La dulce melodía se detuvo, dejándolas en un incómodo silencio. La tensión se podía tocar con los dedos. Ninguna de las dos sabía cómo comportarse. Noelle se acercó al sillón donde tenía los papeles del trabajo y empezó a recogerlos. Se sentía observada y eso le molestaba, pero ¿qué podía hacer? Valentina estaba en su casa, esa era su biblioteca y hasta era posible que ese fuera su sillón favorito. 
 
    —Por favor, no es necesario —le dijo al ver que Noelle se disponía a dejar la habitación. 
 
    Como si la hubieran llamado en auxilio, Giusepa llegó para salvar la situación. El ama de llaves percibió la incomodidad entre ambas, así que se apresuró a informarles que la cena estaba lista y luego esperó a que Valentina se dirigiera al comedor. Noelle hizo lo propio y las siguió, sin emitir una palabra más. 
 
    En el comedor, la escena no pareció mejorar; la mesa estaba preparada solo para ellas. Demasiada grande la mesa y excesivo silencio, pensó Noelle, mientras esperaba a que se esposa se sentara primero. La castaña ocupó su lugar como de costumbre, así que a ella no le quedó más remedio que sentarse en la silla de enfrente. 
 
    Tras unos minutos, Pepa llegó con la cena. Les dejó en la mesa una cazuela con pavo asado y papas horneadas; les deseó una buena cena y se retiró, dejándolas otra vez a solas. En medio de la mesa, también había una licorera con vino tinto y, aparte, una botella de agua. Valentina dejó escapar un suspiro que Noelle advirtió. Al menos no era la única sintiéndose incómoda. La vio inclinarse y servirse un poco del líquido rojo en su copa; luego le ofreció a ella. Después de todo, su educación era fruto de las mejores escuelas privadas de la ciudad y una buena anfitriona nunca bebía sola. 
 
    La pelinegra aceptó y levantó su copa para permitir que la llenara. Sus miradas se encontraron y se estudiaron en silencio mientras comían la deliciosa cena. No tenían nada que decirse; o tal vez podían decir cosas que solo harían el momento más incómodo. Noelle apreció la cocina de Pepa y se apuntó mentalmente pedirle la receta del asado; también tendría que preguntarle el nombre del vino que bebían porque era excelente. Para cuando los platos de ambas estuvieron vacíos, Giusepa apareció como por arte de magia. Mientras retiraba los platos, les ofreció su típico flan de chocolate como postre, pero ambas lo rechazaron. 
 
    —¿Por qué mi abuelo no cenó con nosotras? —inquirió Valentina con un tono molesto, justo antes de que la mujer abandonara el comedor. 
 
    —El señor Marco prefirió cenar temprano y retirarse al chalet —le respondió Pepa. Sin añadir nada más, se retiró. 
 
    Noelle fue testigo de cómo cerró las manos sobre la mesa; poco faltó para que la dulce y tímida mujer golpeara la madera. No entendía por qué estaba tan molesta, pero intuía que su abuelo era la causa. 
 
    Sin pronunciar palabra, la castaña se levantó de la mesa, en ese instante le valía poco mantener los modales. Saber que su abuelo ya no se hallaba en la casa y que seguía con la idea absurda de vivir en el chalet, le hizo perder la paciencia. Noelle se levantó al mismo que ella y eso también le molestó. Era toda una dama de buenos modales, pensó; cuando buscó su mirada, se tropezó de frente esos ojos azules que la miraban con intensidad. 
 
    Era ahora o nunca, pensó Noelle. Desde que se sentaron a cenar, tenía intenciones de hablar con Valentina, pero no supo cómo abordar el tema que le incomodaba. Estaba a punto de abrir la boca cuando fue interrumpida por su esposa. 
 
    —¡Quiero que te quede claro una cosa! —Dijo, apuntándola con el dedo—. ¡No voy a compartir la habitación contigo! —Sentenció—. No me importa si es lo que se supone que debo hacer o si es lo que esperas de mí —sus palabras eran ásperas y llenas de un sentimiento indescifrable—. No pretendo comportarme como si fuera tu mujer, ¡porque no lo soy! —Finalizó y sin más, abandonó el comedor. 
 
    Noelle, que tenía intención de decirle lo mismo, se quedó sola y sorprendida. Por un segundo, antes de que Valentina se marchase, quiso decirle algo, pero así era mejor. Su nueva esposa no pudo haber dejado las cosas más claras. 
 
    *** 
 
      
 
    Tras escapar del comedor, Valentina subió los escalones de las escaleras de dos en dos y se refugió en su habitación; sentía su corazón acelerado y estaba segura de que nunca en su vida se había comportado de esa manera. Bastaba recordar la cara de sorpresa de Noelle para darse cuenta de que no se esperaba todo eso. Con las opciones reducidas a dos, subió a la cama, pegó la espalda al cabecero y se abrazó las piernas. No tenía nada de sueño; en otra ocasión, habría disfrutado de una taza de té en la biblioteca, mientras leía algún libro, pero no podía. No después de aquella escena. 
 
    Tal vez podía retomar la lectura que tenía abandonada en uno de los cajones de la mesita de noche, pensó y se estiró hasta hacerse con el libro. No era un libro que habría comprado por voluntad propia, consideró, contemplado la portada, que era la espalda de una mujer semidesnuda, con una rosa tatuada en medio. En su vida habría imaginado que, tras la portada y el título, “El club de las mujeres complicadas”, se escondería una novela de temática lésbica. Abrió la página marcada y se dejó arrastrar por las letras del cuarto capítulo, mientras que, en el piso inferior, Noelle seguía sentada en la mesa. 
 
    *** 
 
      
 
    La copa de vino volvía a estar llena y su mirada perdida en la silla vacía frente a ella. Pepa le había ofrecido esa otra copa unos minutos después de que Valentina desapareciera. Sospechó que el ama de llaves escuchó lo que su esposa le dijo, así que se estaría preguntando qué pasaba entre ellas. 
 
    Estaba segura de que Pepa no conocía toda la verdad detrás de ese matrimonio. El hecho de que fuera con ella debía ser aún más desconcertante. Su esposa y la mujer de mirada tierna tenían una relación que no se podía definir como la de una simple empleada y la señora de la casa. Lo notó esa mañana, cuando fue servida en la cocina y durante la ceremonia. Valentina había dejado que Giusepa la acogiera entre sus brazos tras el fatídico sí. 
 
    La copa aún estaba a mitad y era temprano para irse a dormir, así que decidió regresar a la biblioteca. Devolvió su atención a los documentos del trabajo que seguían sobre el sillón. Eso sí, evitó encender el tocadiscos para no molestar a la señora de la casa. Toda esa situación era absurda, se dijo. Esa casa parecía la de una película de terror. Excesivo silencio, demasiadas habitaciones y pocas personas habitándola. Recordó con nostalgia los años cuando vivió con sus padres; en su casa siempre había caos. Sonrió recordando que su madre se enojaba cuando ella y su padre jugaban a los escondidos con Marion y Martin. Pensar en sus hermanos le hizo soltar un suspiro de resignación; hacía todo eso también por ellos, por el futuro y su bienestar. 
 
    *** 
 
      
 
    Valentina llevaba un rato leyendo, pero no lograba concentrarse en las páginas del libro, así que lo dejó sobre la mesilla de noche y bajó de la cama. En una esquina del sofá yacía su maletín del trabajo y dentro de este, la computadora portátil. Se hizo con ella y se sentó con las piernas cruzadas en el sofá. Tenía algunos documentos que revisar, así que emplearía el tiempo en eso. El día siguiente tenía reuniones que atender, pues ya no iba a faltar al trabajo. No lo creía necesario, pues no habría luna de miel tras su matrimonio y no es que le importase. 
 
    El reloj marcaba las diez y media cuando apagó la computadora y se metió debajo de las sábanas. Necesitaba dormir y no podía ayudarse con los medicamentos. Apagó la luz de la lámpara; con los ojos fijos en el techo, veía las sombras que se dibujaban con la luz de la luna que se colaba por las ventanas. Una agradable brisa hacía que las cortinas se movieran. Centrándose en esos detalles, trató de despejar la mente. 
 
    No estaba segura de sí aquello era un sueño o la realidad. El frío penetraba su traje de esquiar, sentía las manos congeladas y no podía moverse. Su cuerpo se encontraba atrapado por algo pesado y, aun cuando intentaba gritar, no conseguía oír su propia voz. Le dolía la garganta e, incluso, si se movía, le dolía todo. 
 
    —¡Mamá! ¡Mamááá! 
 
    Sentía el esfuerzo de sus cuerdas vocales, pero sus palabras eran solo un eco silente. Estaba rodeada por cuerpos inmóviles. El color rojo comenzaba a manchar el blanco manto nevado. El olor a quemado entraba en sus fosas nasales. Intentó empujar lo que la bloqueaba. 
 
    Entonces se veía de pie, en medio de todo el desastre. Una mujer adulta en la que se reconocía, a través de los ojos de la niña que no dejaba de llorar. Era un doble reflejo; un juego de su mente. La mujer, que permanecía a una distancia prudente, veía a la niña que pedía ayuda, pero ella no era capaz de hacer nada. En muchas otras ocasiones había intentado ayudarla, sin embargo, de nada servía. 
 
    —¡Ayúdame! ¡Por favor, Ayúdame! —gritaba la pequeña, que estiraba los brazos hacia ella. ¡Sus manos y ropas también manchadas de rojo!—. ¡Mamááá! 
 
    El desgarrador grito salió de su garganta al tiempo que sus manos se movían inquietas. En su mente seguía en medio de la nube de humo negra, mientras empujaba con fuerza el cuerpo inerte a su lado. Otro grito se escapó de su garganta en la tranquilidad de su habitación, rompiendo el silencio de la noche. 
 
    Sus ojos se abrieron asustados; su respiración entrecortada y las lágrimas bañando sus mejillas. Estaba empapada en sudor y desorientada. La puerta de su cuarto se abrió de golpe y Pepa apareció corriendo. No sabía qué hora era, pero la acababa de despertar. La habitación de Pepa se encontraba al lado de la suya; algo inusual, si se trataba de una simple doméstica. Pero su nana no lo era. 
 
    —Shhh… Tranquila, mi niña —le susurró Pepa que, tras encender la luz, se acomodó en la cama y la pegó a su pecho—. Shhh… Shhh… No es nada, ya pasó. Tranquila, estoy aquí. 
 
    Pepa acariciaba su espalda con suavidad, tratando de calmar su llanto desconsolado. Poco a poco Valentina sentía que su respiración volvía a la normalidad; fue entonces cuando levantó la vista y la vio. Noelle se encontraba parada debajo del marco de la puerta de su habitación, con la mirada desorientada. Por alguna razón, dejarse ver en ese estado por ella, hizo que se sintiese más patética que nunca. Hasta ese momento, solo Pepa y su abuelo sabían de su condición. Nadie más lo sabía; bueno, Enzo también estaba al tanto de algunas cosas, pero ni siquiera él tenía idea de la gravedad de su condición. 
 
    ¿Y ahora? Ahora Noelle haría preguntas y querría saber. La dignaría con esa mirada de lástima que tanto odiaba y la tacharía de loca. No quería eso, no de ella. Ni de nadie. ¿Podía su vida ser peor? ¿Qué podría decirle? Que a sus veintiséis años seguía siendo una niña que tenía miedo de los fantasmas debajo de su cama y la oscuridad de la noche. ¿Que acababa de firmar un contrato que la unía a una persona inestable? Bajó la vista a sus manos, que se aferraban al pijama de su nana, y se dejó arrullar. 
 
    Pepa levantó la vista y la desvió hacia la puerta. No había nadie allí. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 14 
 
      
 
    Cuando Noelle regresó a su cuarto y se obligó a meterse debajo de las sábanas, tuvo dificultad para volver a dormir. La alarma programada en su teléfono sonó a las seis de la mañana y la apagó de un manotazo. La primera cosa que pasó por su mente fue la imagen de Valentina en medio de su cama, envuelta por los brazos regordetes de Giusepa y temblando como una hoja en otoño. Tan frágil, que parecía que iba a romperse en cualquier momento. Tenía la camisa de su pijama empapada de sudor y sus ojos rojos por el llanto. 
 
    Un tanto aturdida por esos recuerdos, Noelle se sentó en su cama; se apretó el puente de la nariz. Aún escuchaba el eco de los gritos de la noche anterior, cuando se precipitó al piso superior impulsada por el pánico. Sí, pánico; fue lo que experimentó en aquellos momentos, en la biblioteca, cuando unos histéricos gritos que pedían ayuda la descolocaron. Sin pensarlo dos veces, corrió descalza hacia las escaleras y cuando dedujo que los gritos provenían del lado opuesto a su habitación, no dudó en ir hacia allí. 
 
    La puerta abierta de par en par pertenecía a la habitación de su cónyuge. Vio la luz encendida y a su esposa en medio de su cama, entre los brazos del ama de llaves. Ver a Pepa ahí, le sorprendió menos que ver a Valentina llorando mientras esta le acariciaba la espalda, procurando darle consuelo. En una fracción de segundo, sus miradas se cruzaron; vio el miedo reflejado en sus ojos. Por instinto de preservación, se apartó de la puerta y se pegó a la pared del pasillo. Sus pies no se movieron de inmediato; cuando fue capaz de caminar a su habitación, sintió un fuerte apretón en el pecho. 
 
    Ahora, frente al espejo del lavabo, se preguntaba qué había causado tal situación y si en parte era culpa suya. Se lavó la cara con abundante agua, como si con eso fuera a lograr borrar las marcas grises que delineaban sus ojos. Casi nunca usaba maquillaje, pero esa mañana tendría que recurrir al corrector para lograr verse decente. 
 
    Una vez cumplidas con las tareas cotidianas de lavar sus dientes y peinarse, regresó al cuarto y se vistió con shorts deportivos, una camiseta sin mangas y zapatillas para correr. El día anterior notó la sala de ejercicios en el jardín, así que, ¿por qué no utilizarla? Después de todo, estaba casada y esa ahora era su casa; además de que llevaba varios días sin ejercitar su cuerpo y sus músculos empezaban a recordárselo. El pasillo hasta las escaleras se le hizo eterno; la casa seguía en penumbras y el silencio era casi temeroso. Mientras avanzaba, su vista se perdió hacia el otro lado del pasillo, donde se hallaba la habitación de Valentina. ¿Ella habría logrado dormir? Sus pies se bloquearon en el momento cuando ese pensamiento atravesó su cabeza. ¿Desde cuándo le preocupaba eso? Sacudió la cabeza para apartar pensamientos similares y se obligó a seguir su camino. 
 
    Los primeros rayos de sol le golpearon de frente en cuanto salió al jardín. Sobre su cabeza el cielo reflejaba los colores más perfectos; por unos segundos, se olvidó de toda preocupación. Caminó con dirección a la construcción que el día anterior identificó como el gimnasio. Accedió por una puerta corredora de cristal. El interior estaba limpio y fresco. En un lado, había instalada una cinta para correr, también una bicicleta estática y un banco multifunción con barras. En el otro extremo, una lona para entrenamientos de cuerpo a cuerpo, un saco para boxeo y un armario. Supuso que dentro encontraría toallas limpias y que la puerta que había más allá de este, era un baño. Se acercó a la cinta y la encendió; dejó que sus pies se adaptaran al movimiento. Al inicio, fue una caminata ligera, poco a poco, fue aumentando la intensidad hasta llegar a correr sobre la máquina. 
 
    Su frente perlada y la camiseta mojada eran la prueba del esfuerzo de correr diez kilómetros sin pausa. Se sentía relajada después de la intensa sesión. Regresó a la casa con la intención de ducharse antes de ir a trabajar; tenía el tiempo contado si pretendía pasar por un café. El salón estaba igual de solitario que cuando bajó, media hora antes; la única diferencia eran las voces que se oían desde la cocina. Supo que Pepa y la otra mujer ya atendían sus tareas diarias. Otra vez sintió curiosidad por saber cómo estaba Valentina; pero no tenía intenciones de preguntar. Mucho menos al ama de llaves; no después de la pequeña escena que su esposa le regaló la noche anterior. 
 
    *** 
 
      
 
    Cuando el despertador sonó, indicándole que era hora de levantarse, Valentina quiso lanzar el teléfono lejos de su espacio personal. El maldito aparato no dejaba de vibrar sobre la mesilla de noche, por lo que sentía como si miles de tambores retumbaran en su cabeza. Después del episodio de la noche anterior se sentía más cansada que nunca. Tenía pocas, por no decir ningunas, ganas de levantarse y de hacer algo que no fuera dormir. Eso sucedía cada vez que tenía una crisis y la de anoche anterior fue bastante fuerte. En contra de las recomendaciones de su médico, tomó otra dosis de medicamentos y gracias a ellos, logró dormir un par de horas más hasta que el bendito aparato sonó. 
 
    Los rayos del sol se colaban a través de las cortinas que Pepa había cerrado. Dejó escapar un largo suspiro y se volteó hacia la puerta. La imagen de Noelle parada allí la golpeó con fuerza; se tapó la cara con las manos. No supo descifrar la expresión de la mujer en aquellos momentos, pero supuso que era lástima. Una cosa que odiaba era ver que las personas la miraban con lástima. Frustrada, se obligó a salir de la cama e ir directo a la ducha. De regreso al cuarto, minutos después, se puso un vestido corto de tirantes con una camisa ligera de mangas larga. Se calzó unos zapatos de tacón medio y recogió su pelo en una cola. Tenía una imagen aceptable, se dijo, recogiendo el maletín del trabajo y su cartera. El único pensamiento que la atormentaba era la idea de toparse con Noelle esa mañana. 
 
    Agradeció, tras bajar las escaleras, no encontrar rastros de ella. Atravesó el comedor; recordó la escena que, sin más, le montó a Noelle. Ni siquiera le dio tiempo a contestar y fue lo mejor, pensó, al entrar en la cocina. Pepa y Lucía la saludaron como de costumbre y ella les devolvió el gesto con una forzada media sonrisa. 
 
    Pepa se acercó de inmediato; con un tono dulce, le preguntó cómo se sentía. 
 
    —Estoy bien, nana —le aseguró con otra media sonrisa, aun cuando su cara demostraba lo contrario. 
 
    Ni siquiera el maquillaje ayudaba en esos casos. Valentina se acomodó en uno de los taburetes de la isla y esperó a que su nana le preparara una taza de café y dos tostadas con mermelada de higo. No tenía apetito, pero sabía que no podía escabullirse de la cocina sin terminar su desayuno; ese plan nunca le funcionaba. 
 
    Apenas y pudo terminar una tostada y beber la mitad de la taza de café. Miró su reloj y comprobó que tenía que marcharse, o de lo contrario, la retrasaría el congestionado tráfico de la mañana. Se despidió de las mujeres y atravesó la casa hasta la puerta principal. En cuanto salió, se sintió acogida por los cálidos rayos del sol. Sonrió por costumbre al ver que José la esperaba junto al Bentley. Ella bajó los escalones y lo saludó. 
 
    En el momento que el robusto latino se adelantó para abrirle la puerta del auto, ella notó que él desvió la vista hacia la casa. A Valentina se le aceleraron los latidos al ver salir a Noelle. Estaba tan elegante e imponente como siempre. Llevaba un conjunto de pantalón y chaqueta que se ajustaba a la perfección a sus curvas, sin descuidar ningún detalle. Su cabello peinado sin mucho cuidado, aparte de aquel flequillo que se obstinaba en caer sobre su frente. La vio detenerse antes de bajar los escalones. Sus miradas se encontraron. Fue ella quien cortó el contacto al entrar en el auto y cerró la puerta sin darle tiempo a José de hacerlo él. 
 
    Desde el interior, vio que Noelle y José intercambiaron unas palabras y cómo ella negó para luego perderse detrás del Bentley. El chofer entró en el auto tras unos instantes. 
 
    La curiosidad de la castaña pudo más. 
 
    —¿Qué te dijo? —inquirió sin preámbulos. 
 
    José ajustó el espejo retrovisor para mirarla antes de contestarle. 
 
    —Le pregunté si debía llevarla al trabajo, pero la señora se negó. Prefiere conducir su auto —le explicó y luego encendió el motor. 
 
    Aún no se movían, cuando Valentina vio pasar frente a ellos el auto blanco. Las rejas al final del sendero de piedras se abrieron y luego lo perdió de vista. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 15 
 
      
 
    Poner distancia entre ellas era lo que Valentina necesitaba, pero iba a ser difícil, teniendo en cuenta que trabajaban en la misma empresa y piso. Al llegar al edificio, subió al quinto piso, donde se encontraban las oficinas de la dirección. Odiaba tener que utilizar el dichoso elevador, pero no le quedaba más remedio que aguantar. No podía subir cinco rampas de escaleras, terminaría exhausta. 
 
    El salón aún estaba bastante vacío cuando la CEO lo atravesó a paso firme; su oficina se hallaba al otro lado del amplio espacio. Su reloj marcaba las siete y cuarenta y cinco; muchos empleados aún no llegaban, incluyendo a su asistente personal, quien era unos cuantos años más joven que ella. Empujó la puerta de cristal que separaba su espacio del salón; dejó escapar otro suspiro tras cruzarla. Ni siquiera empezaba la jornada y ya se sentía agotada. 
 
    Gracias a los ventanales de cristal que abarcaban la parte trasera de su escritorio, tenía una buena iluminación, pero, de igual manera, encendió las luces. Dejó su cartera colgada en un perchero, luego se dirigió hacia el escritorio; el maletín de cuero fue abandonado a un lado de este, mientras se disponía a iniciar sus tareas. Encendió la computadora y sacó los expedientes que se llevó a casa; estaba a punto de sentarse en el elegante sillón de piel cuando apareció Tommy, su asistente. 
 
    —Buenos días, directora —la saludó, al tiempo que le tendía un vaso de cartón con café. 
 
    Él solía tener ese detalle y a ella no le molestaba, aunque debía admitir que el café no era de los mejores y no siempre estaba caliente. 
 
    —Buenos días —le devolvió el saludo y aceptó el café, que dejó sobre el escritorio. 
 
    A continuación, el asistente le informó los compromisos de su agenda; ella agradeció no tener ninguna reunión que la vinculara con Noelle. Era evidente que no podría evitarla para siempre, pero si podía hacerlo al menos por un día, se conformaba. Una vez que estuvo al tanto de todo, se acomodó detrás del escritorio y se obligó a concentrarse en su ardua labor. La responsabilidad que caía sobre sus hombros era demasiada en ocasiones, pero estaba más que preparada para satisfacer las expectativas de su puesto. Era la CEO con menos edad en la historia de una empresa y bajo su mando tenía a personas con mucha más experiencia, así que debía ejercer su mando con firmeza y audacia. 
 
    Tras una hora, en la que estuvo trabajando en la computadora, llegó su primer compromiso del día. La reunión con el director de marketing terminó por drenar sus energías; el hombre se empeñó en mantener su firme posición sobre la nueva campaña publicitaria de una de las empresas adquiridas. No entendía, o no quería entender, que su visión era obsoleta y para nada remunerativa, y que a largo plazo terminarían invirtiendo una cantidad de dinero innecesaria. Cuando terminó la reunión, Valentina tenía un ligero dolor de cabeza y esperaba que no se intensificara. 
 
    En el piso, los asistentes de los diferentes directivos iban y venían en sus tareas y, tal cual ellos, el rumor que desde temprano corría en los pasillos, se esparció como pólvora. Enfocada en dirigir una empresa multimillonaria, pasaba por alto lo que sus empleados cotilleaban de un departamento al otro. 
 
    —¿Escuchaste lo de la directora? —Preguntó una pelirroja que usaba un vestido verde pastel a su compañera, mientras esperaban su turno frente a la máquina del café en el pasillo. 
 
    —Y bien callado que se lo tenía —comentó la otra mujer de cabello rubio y uñas pintadas de anaranjado. 
 
    La noticia del reciente matrimonio de la directora general parecía ser un tema suculento. No todos los empleados aceptaban la posición de Valentina. Muchos la consideraban inexperta; una niña rica con privilegios e incapaz de llevar el puesto. La noticia en sí no causó tanta sensación; que la directora se casase en privado era usual entre las personas de alta sociedad. El avispero se alborotó cuando alguien agregó que había sido con una mujer. 
 
    —En serio, ¿quién iba a pensar que era una de esas? —Masculló la pelirroja, sacando el vaso de la máquina de café. 
 
    Era evidente que se refería al hecho de que la joven directora era lesbiana. Un tema que no debía causar mayor asombro, pero que, al parecer, era perfecto para cotillear entre pasillos. 
 
     —Según Susana, de recursos humanos, la ceremonia fue íntima, con pocos invitados. Pero ya sabes que la prensa nunca se pierde las noticias —murmuró la rubia, al notar que la directora financiera se acercaba por el pasillo. 
 
    —¿En serio? —cuestionó la pelirroja, que recibió un codazo cuando su colega le indicó la presencia de la otra directora. 
 
    —Sí, según Susana, esta mañana había un artículo en una de esas revistas que no se cansa de leer. Así que la jefa nos salió lela* —comentó la rubia con un toque de sarcasmo en la voz. 
 
    Noelle casi tropieza con un empleado al escuchar lo que susurraban las mujeres. Se le congeló la sangre y se le cerró la garganta al imaginar lo que sucedería si los empleados y accionistas se enteraban de que, en efecto, Valentina De Santis acababa de casarse con ella, la nueva directora financiera de la empresa de su abuelo. Un escándalo que no iba a poder contenerse; además de que podrían suponer que fue todo un arreglo por motivos económicos. Lo que era cierto, pero nada tenía que ver con la empresa para la que trabajaba. 
 
    La empleada mencionó una revista, pensó, mientras seguía caminando hacia la sala que utilizaban los directores para descanso. Debía conseguir un ejemplar de la revista, aunque no tenía idea de cuál podría ser. La urgente necesidad de café que tenía se intensificó; cuando al fin se sirvió una taza del oscuro brebaje, pensó que tendría que hablar con Valentina. Además de que no quería que se supiera del reciente matrimonio, estaba segura de que la CEO no tenía ni idea de que el rumor ya circulaba por los pasillos. 
 
    Desde que trabajaba como directora financiera, había notado sus inusuales costumbres. Valentina era audaz e innovadora; su capacidad de decisión le permitía ver a largo y corto plazo las necesidades de la empresa. Era competente, capaz de inspirar y motivar a sus subordinados. Pero todo eso no compensaba su afán por mantenerse alejada de las relaciones con el personal de la empresa. Pasaba casi todo el día metida en su oficina; salvo reuniones que requerían de su presencia, no se relacionaba con nadie y jamás la vio almorzando en el comedor o en cualquier otro lugar. La heredera de Alfa Group era una persona fuera de lo común. El pensamiento la tomó por sorpresa; tal cual como en la mañana, y mientras dejaba la taza limpia sobre la encimera de la sala, se preparó para enfrentarla. 
 
    Con paso firme atravesó el piso hasta llegar al escritorio del asistente de la CEO. Tommy parecía concentrado en el teclado de su computadora; no advirtió su presencia hasta que ella se hizo notar. Él saltó de su silla como si tuviera un muelle en el culo; faltó poco para que adoptara la posición de soldado. 
 
    —Buenos días, señorita Giraud —tartamudeó. 
 
    A Noelle eso le causó gracia. Era consciente del efecto que causaba tanto en hombres como mujeres, y él no era inmune. 
 
    —Buenos días —contestó, sonriendo—. Necesito ver a la directora —anunció, y apuntó con el dedo hacia la puerta. La oficina de Valentina tenía las paredes en cristal satinado, por lo que podía notar su silueta del otro lado. Eso sí, no se veía nada más que sombras. 
 
    —Lo siento, señorita Giraud. La directora está en una reunión telefónica. No podrá recibirla —le aseguró el asistente. En realidad, su jefa no atendía ninguna llamada, pero sus indicaciones fueron claras. “No voy a recibir a nadie que no esté en esa agenda”. Sus palabras no parecieron aceptar excepciones. Y Noelle no tenía agendada una reunión con ella. 
 
    La pelinegra volvió a mirar hacia la oficina y, a pesar de que el cristal no le permitía ver con claridad, supo descifrar los movimientos de la directora. No estaba atendiendo ninguna llamada, se dijo y eso la molestó. 
 
    —¿Podrías decirle que estoy aquí y que me urge hablar con ella? —le pidió. Se apoyó en el escritorio con la intención de no moverse hasta que el asistente hiciera lo que pedía. 
 
    Tommy dudó unos segundos; luego se levantó y se acercó a la puerta. Tocó un par de veces bajo la atenta mirada de Noelle. De ser posible, ella habría evitado a Valentina, prefería limitar sus interacciones, pero era necesario que hablaran. La situación debía ser analizada y evaluada, tal cual una inversión de riesgo y ellas fueran las partes interesadas. 
 
    —Lo siento, directora —dijo Tommy, en cuanto ella lo invitó a entrar. Él parecía estar en dificultad—. La señorita Giraud está aquí y quiere verla —le anunció, bajando la vista al suelo. Ella fue clara con su orden y él la estaba molestando. 
 
    Valentina sintió que su corazón se agitó sin control. ¿Cuándo había perdido el control de sus latidos?, se preguntó y no quiso responder a esa cuestión. Esperaba no verla esa mañana. No tenían asuntos pendientes, así que no era necesario algún tipo de contacto. Pero a veces no se podía controlar todo. Si surgía algún problema, ella siempre iba a ser la directora general, así que no le quedaba más remedio que atenderla. 
 
    —Está bien, Tommy —su voz sonó más aguda, por lo que trató de aclararse la garganta antes de que la pelinegra entrase y cerrase la puerta. 
 
    Sus miradas se encontraron y Noelle se acercó con cautela al escritorio. Ambas se estudiaron y a Valentina le dio la impresión de que comenzaba a ser una costumbre. Fue ella misma quien rompió el contacto visual al levantarse. 
 
    —Por favor, siéntate —le ofreció. 
 
    Cuando Noelle tomó asiento en una de las dos sillas, Valentina se sintió como catapultada a una semana antes, en la misma oficina, pero en una situación muy diferente. 
 
    *** 
 
      
 
    Trece días antes del matrimonio…  
 
      
 
    Dos noches después de que el encuentro prematrimonial tuviese lugar, Valentina necesitaba mantener la mente ocupada; quedarse en la oficina tras el horario de cierre le pareció una buena solución. Trabajar era la única cosa que le impedía pensar en lo absurdo de toda la historia. Su oficina era la única que seguía con las luces encendidas; los únicos empleados que rondaban el edificio eran los que se ocupaban de la limpieza. 
 
    José seguía con el auto, esperándola, aunque ella no tenía intenciones de ir a casa temprano. No solo la justificaba el trabajo y pensar en el tema, sino que también evitaba a su abuelo mientras permanecía con la vista fija en la pantalla de su computadora. De pronto, la esbelta figura de Noelle irrumpió en la oficina. 
 
    La habitual mirada de la alta mujer no era la misma que tenía ahora frente a ella. No. Esa noche los ojos azules eran casi grises y una línea sustituía la sonrisa en sus labios. Cuando Noelle la miró esa noche, sintió un frío glacial en sus venas. Tras la cena prematrimonial, se vieron luego en la oficina, pero la pelinegra ni siquiera comentó nada; se dedicó a fulminarla con su mirada de hielo cada vez que sus ojos se encontraban. Que fuera en el pasillo o en una reunión, no tenía importancia; le dejaba claro que no estaba a gusto. 
 
    Chantajeada por el dueño de la misma empresa para la que trabajaba. Obligada a casarse con una mujer que no le provocaba ni frío ni calor. Solo por ayudar a sus padres, pensó Noelle. 
 
    Valentina se levantó de la silla, sorprendida por la intrusión. 
 
    —¿Usted? —fue la única palabra que salió de su boca. Su sorpresa era evidente. 
 
    —¡Escúcheme bien, señorita De Santis! —Noelle la apuntó con el dedo índice—. No sé qué diablos se traen usted y su abuelo, así que aclarémoslo de una buena vez. No me interesa este matrimonio y si lo hago es solo por mis padres —su tono de voz era alterado, las venas que se marcaban en su cuello fino lo evidenciaban. 
 
    Valentina se asustó. No solo por el tono de voz, sino por la manera como Noelle la miraba. Parecía una fiera herida. Esperando que su estado no se notase demasiado, se aferró al escritorio. Siempre evitó confrontaciones de ese tipo porque ella no sabía cómo reaccionar, pero en ese instante sintió que la rabia se apoderaba de su ser. La pelinegra la acusaba sin motivos y eso no lo iba a permitir. Si Noelle tenía sus razones para aceptar el contrato de su abuelo, ella también. 
 
    —En cuanto mi familia pueda devolver el dinero, el matrimonio se termina —sentenció la mujer de ojos azules. En esos últimos dos días, la rabia que nació en su pecho al descubrir quién era su futura esposa amenazó con consumir a Noelle. Le era imposible pensar que ella estaba al tanto de todo y que, de alguna manera, se tratara de un juego. 
 
    Valentina levantó la barbilla con firmeza. En su vida se había sentido tan humillada. 
 
    —Pues espero que sea pronto —dijo con la mandíbula apretada—, porque yo tampoco quiero permanecer casada con una mujer más de lo necesario. No soy como tú —las últimas palabras las pronunció con asco y se arrepintió en el mismo instante en que se escuchó decirlas. Notó que afectaron a la pelinegra y, de cierta manera, a ella también. Aún estaba en el proceso de descubrir quién era y decir eso era como insultar a la persona frente a ella. 
 
    —¿No eres como yo? —Preguntó con un tono sarcástico—. Según usted, ¿cómo soy, señorita Valentina? —Remarcó su nombre con sorna. 
 
    No supo qué responder, no tenía nada en contra de Noelle, ni de su orientación sexual. Más bien la admiraba por eso, pues sabía lo que quería, mientras que ella ni siquiera estaba segura de quién era. Además, siempre apoyó la causa LGBTQ+; una de las fundaciones sin fines de lucro que patrocinaba trabajaba con personas necesitadas y abandonadas por las leyes y familiares. La única solución que vio a su error fue salir de detrás del escritorio; evitó a Noelle y se paró junto a la puerta. 
 
    —Le pido que se vaya —dijo con la escasa seguridad que le quedaba. Su mano derecha aferraba el pomo con más fuerza de la necesaria; además, le temblaban las piernas. 
 
    —¡Es curioso! —Comentó Noelle con ironía—. Si tanto te repugna una mujer, entonces creo que tu abuelito se equivocó en buscarte pareja —mientras lo decía, se acercó a ella; apenas un metro las separaba—. ¿No era mejor si te compraba un marido? —Se burló con una sonrisa sarcástica dibujada en la cara—. Porque sí, es verdad que soy lesbiana. Pero puedes estar tranquila, querida. Ni, aunque fueras la última mujer en este planeta, me acostaría contigo. 
 
    Para cuando terminó de decir eso, la distancia entre ellas se redujo a poco menos de medio metro. El sonido sordo que provocó la mano de Valentina al estrellarse contra el rostro de Noelle las dejó a ambas estupefactas. 
 
    El calor y el ardor en su mejilla fueron inmediato, así como su reacción. Sin saber por cuál motivo en el universo, Noelle cortó toda distancia entre ellas y le inmovilizó la cara con una de sus manos. Fue ruda, pero en ese instante no estaba en sus cinco sentidos. Aquella mujer acababa de abofetearla y eso no se lo permitía a nadie. La cabeza de Valentina se pegó de golpe al cristal de la puerta; con la mirada asustada, levantó la vista y se topó con los ojos azules de Noelle. Esos que parecían un profundo océano de lo oscuro que se volvieron. Y fue entonces que sintió el calor de su cuerpo demasiado cerca y el aroma de su perfume que invadió sus fosas nasales, y luego la humedad de sus labios al apoderarse de los suyo. 
 
    No era posible, se dijo Valentina; lo que estaba pasando no podía ser real. Noelle Giraud la besaba y no era un simple contacto. Ejerciendo fuerza con su mano aún pegada a sus mejillas, la obligó a abrir los labios; cuando su lengua entró sin permiso a su boca, dejó escapar un quejido. Le temblaron las piernas y el corazón. Nadie la había besado así, nunca, jamás en su vida. 
 
    Con el mismo ímpetu con que la pegó a la puerta, Noelle se apartó y ella no fue capaz de reaccionar. Sus piernas estaban demasiado débiles para sostener el peso de su cuerpo; sintió que resbaló con la espalda pegada al cristal y se llevó la mano a los labios, llena de estupor. 
 
    *** 
 
      
 
    De regreso al presente, Noelle vio el brillo en los ojos avellana y supo de inmediato lo que Valentina estaba recordando; sintió que algo se agitó en su interior y su corazón latió más rápido; tampoco olvidaba esa noche. Por más que se cuestionó tras su arrebató, no supo descifrar qué diablos le pasó. La rabia, la impotencia y las palabras que Valentina dijo esa noche, la llevaron a comportarse con impulsividad y terminó besándola. Su intención era castigarla y hacer que se tragase su orgullo, pero los cálculos le salieron mal, lo supo el día siguiente cuando al verla a primera mañana, sintió ganas de volver a probar sus labios tan finos y delicados. 
 
    —¿Cómo te sientes? —Cuestionó Noelle. Vio el asombro dibujarse en su rostro. 
 
    Valentina no se esperó ese tipo de preguntas y la pelinegra tampoco hacerla, pero frente a ella, cualquier pronóstico se le hacía imposible de cumplir. 
 
    La directora esquivó los ojos azules y se mordió el labio inferior con incomodidad. 
 
    —Estoy bien, gracias —respondió sin levantar la vista. La imagen del protector de pantalla en su computadora parecía más interesante que cualquier otra cosa. 
 
    —Disculpa si te he molestado —se apresuró Noelle. Era evidente que Valentina la evitaba. Cuando decidió ir a contarle lo del rumor en la empresa, pensó en llegar con las pistolas desenfundadas y disparando a bocajarro. Siempre era impulsiva, pero al verla con la mirada apagada y turbada, se obligó a bajar su ímpetu un par de niveles. 
 
    —¿Necesitas algo con respecto al trabajo? —cuestionó la CEO y se obligó a mirarla. 
 
    —No, no se trata de trabajo —contestó. 
 
    Ella dejó escapar un suspiro. 
 
    —¿Puedes esperar? —Cuestionó, esperando que fuera posible. No quería tratar asuntos personales en la empresa y si Noelle tenía algo que objetar con respecto a la decisión de la noche anterior, podía esperar a que llegaran a la casa. Después de todo, ahora vivían juntas. 
 
    A su pregunta, Noelle negó con la cabeza. 
 
    —Al parecer en la empresa ya se sabe que te casaste. 
 
    Valentina la miró, confundida. 
 
    —Perdona, ¿qué has dicho? —Su voz se oyó incrédula. 
 
    —No sé cómo, pero el rumor está circulando en los pasillos —dejó que asimilara sus palabras—. Creo que algún fotógrafo sensacionalista se enteró y hay un artículo en una revista. 
 
    —Hablaré con mi abuelo, tiene amistades que pueden encargarse de eso. Si algún fotógrafo puso fotografías sin permiso, haremos que las retire y que el artículo sea cancelado —sentenció con seguridad. 
 
    Noelle sonrió de medio lado, complacida. Qué diferente era esta Valentina a la mujer con la que conviviría por Dios sabía cuánto tiempo. Si tenía que ser sincera, esta le gustaba mucho más. Se sorprendió con su pensamiento, pero se obligó a mantenerse concentrada en la conversación. 
 
    —No creo que eso baste para calmar los rumores —dijo más tranquila de lo que debía estar—. Además, se dice que fue con una mujer —terminó de explicar. Aunque esperó verla desesperarse, no fue así.  
 
    —¿Te preocupa? —Le preguntó ella. 
 
    Fue el turno de Noelle de asombrarse. No esperaba esa interrogante, mucho menos que la castaña se preocupara por ella. Lo pensó por unos instantes y respondió con sinceridad. 
 
    —Sería mentira si te dijera que no —estaba consciente de que, si las cosas llegaban a saberse en la empresa, ambas se verían afectadas. 
 
    El problema no sería el matrimonio en sí, muchos sabían que ella era lesbiana y cabía la posibilidad de que Valentina también lo fuera, o se podría pensar. El problema llegaría cuando empezaran a cuestionar su reciente promoción como directora financiera y sus respectivas decisiones. En un mundo donde el dinero contaba más que otras cosas, las consecuencias podían ser desastrosas. Los accionistas podían aceptar que Valentina dirigiera la multinacional siempre y cuando, no afectara a sus bolsillos; “la heredera”, como solían llamarla, era más que capaz para eso. Pero ¿Qué pasaba cuando sus decisiones podían ser influenciadas por los sentimientos? Porque estaba claro que no iban a confesar que su matrimonio era un mero acuerdo económico para salvar una empresa de la quiebra. Una inversión que no fue evaluada y tratada como lo que era; un negocio. 
 
    —Creo que sería mejor si por el momento nadie sabe que… 
 
    —¿Que estamos casadas? —Valentina terminó la frase por ella y no parecía afectada con la idea—. Sí, también creo que por ahora es lo mejor —evaluó—. Toda esta situación podría ser un problema —murmuró más para sí misma que para Noelle—. Evitemos eso. 
 
    Era la primera vez que estaban de acuerdo en algo. 
 
    *** 
 
      
 
    Dada por terminada la reunión, Noelle abandonó la oficina más tranquila. Mientras trabajaba detrás de su escritorio, sintió curiosidad por saber qué diablos habían escrito en el artículo que mencionaba a la heredera y su prematuro matrimonio. Le llevó un rato navegar entre varios sitios de internet; la búsqueda no fue fácil, pero al final, logró dar con el bendito artículo. 
 
    “La heredera y su misteriosa flama”, era el titular. 
 
    Al parecer, la heredera del imperio financiero, Alfa Group, sigue dando noticias. Valentina De Santis no solo es la más joven CEO de la historia, sino que, hasta ahora, ha demostrado su valor al frente de la reconocida empresa. Los valores de las acciones se han duplicado desde que la joven directora general está al mando. Pero eso no es lo que nos sorprende. ¡Se ha casado! Sí, como lo leen. Este sábado, la familia De Santis dio una pequeña recepción privada para los exclusivos invitados. ¿Con quién? Pues, eso aún no lo sabemos, sin embargo, estamos seguros de que la afortunada… Sí, porque es una mujer; lucía elegante en su compañía en su traje de diseñador. Desgraciadamente, no pudimos colarnos en la ceremonia, pero les dejamos un par de fotografías para que se hagan una idea. 
 
    A continuación, había un par de imágenes que retrataban a Valentina en su vestido de novia saliendo de la casa y luego una de ambas. Eso sí, su rostro no se veía bien y eso era una suerte. Esperaba que Marco Antonio pudiese solucionar lo del artículo antes de que fuera notado por una revista de más relevancia. Se sintió indignada por cómo la prensa trataba asuntos tan delicados y por la miríada de comentarios homófobos que seguían al artículo. Después de cerrarlo, trató de concentrarse en su trabajo. 
 
    A la hora del almuerzo, bajó a la cafetería de la calle de enfrente; mientras esperaba su pedido, una empleada del departamento de contabilidad con la cual había trabajado antes de su promoción, entró en el lugar. Iba acompañada de otra empleada que, según tenía entendido, ocupaba su antiguo puesto. 
 
    —¡Ehi, bonita! —la saludó la mujer de forma coqueta. Silvia tenía unos treinta y cinco años, era rubia y bien parecida. Además, en los años que trabajaron juntas siempre se encargó de dejarle claro que, si algún día se decidía a tener una experiencia lésbica, ella sería la indicada. Noelle la saludó con una sonrisa igual de coqueta—. ¿Te enteraste? —le susurró, acercándose a ella para evitar ser escuchada. La mujer era un poquito cotilla, pero lo disimulaba. 
 
    —No. ¿Qué pasa? —Fingió y esperó a escuchar qué decía la rubia. ¡Dios!, al parecer el rumor corría más rápido que la gasolina en llamas. 
 
    —Pues que se nos casó “la niña”. 
 
    “La niña”; no era la primera vez que Noelle escuchaba ese apodo y, por alguna razón, le molestó en esta ocasión, pero mantuvo su sonrisa frente a la rubia y su colega. El apodo en sí no era una cuestión desagradable; el significado, sí. Muchos de los empleados, sobre todo los de altos cargos, aseguraban que Valentina no estaba capacitada para ocupar el puesto de CEO; con más motivos, si se consideraba que jamás trabajó para la empresa. Al menos que ella supiera. 
 
    —¿En serio? —la pregunta la hizo la otra mujer que la acompañaba—. Escuché que es la directora general más joven de la ciudad. 
 
    Noelle agradeció que su pedido llegara; se disculpó con las mujeres, se dirigió a la caja registradora, y pagó su almuerzo. Habría querido oír lo que Silvia tenía que decir acerca del rumor, pero no contaba con el tiempo para eso. Tenía un montón de trabajo pendiente. Su nuevo cargo implicaba grandes responsabilidades y bajo ese aspecto, no quería defraudar la confianza que Valentina depositó en ella al nombrarla para el puesto. 
 
    Noelle entró en el edificio portando una bolsa de papel. El logo de la cafetería era visible; en el interior llevaba un emparedado con jamón serrano, lechuga, tomate, queso emmental y pepinillos. Un vaso de café frío y dos minis donas de chocolate. Esperó el ascensor y subió al quinto piso. A esa hora, las oficinas se vaciaban, pues la mayor parte de los empleados comían en la cafetería de la empresa, o en algún restaurante cercano. Otros, como ella, preferían servirse del Rincón del Café; el lugar, además de tener un amplía oferta culinaria, contaba con un particular estilo. Era un viejo edificio de ladrillos rojos convertido en una cafetería librería. El segundo piso era perfecto para pasar un rato entre las páginas de alguno de los títulos que se podían encontrar en los estantes que ocupaban toda una pared; mientras que, en el piso inferior, se podía desayunar, tomar un aperitivo e, incluso, almorzar. 
 
    Las puertas del ascensor se abrieron en el piso marcado; cuando Noelle salió al pasillo, su cabeza generó sin previo aviso una pregunta. 
 
    Se cuestionó si Valentina salió de su oficina para comer. Estuvo tentada a ir a comprobarlo, pero se dijo que no era problema suyo. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 16 
 
      
 
    Días después…  
 
      
 
    Era viernes; la semana llegaba a su fin. Tras la conversación con Valentina, las cosas entre ellas se mantenían bastante tranquilas, aunque los cambios que ambas tuvieron en sus respectivas vidas fueron algo drásticos. Pero en medio de todos esos cambios, se podía decir que la convivencia entre ellas era aceptable. Se limitaban a un intercambio civilizado que les permitía compartir el mismo espacio por más de media hora en la casa; y en la oficina se comportaban como lo que eran, jefa y subordinada. 
 
    En esos días, compartieron un par de cenas y luego cada una se retiró a su habitación. En las mañanas, también coincidieron en un par de ocasiones para desayunar y se separaron luego, cuando Valentina subió al Bentley y Noelle al Alfa Romeo. En esas oportunidades en las que se veían, José siempre se ofreció llevarla y la pelinegra se negó. Su esposa no pedía explicaciones y era lo mejor. En la oficina, mantuvieron una relación de trabajo. Se reunieron más de lo normal, pero de no ser necesario, ninguna de las dos se buscaba. 
 
    En esos días, Noelle trató de evadir la carga emocional cada vez que podía. En más de una oportunidad quedó con Mónica para una cerveza después del trabajo, o para una pizza en casa de la policía. O daba una vuelta por la ciudad. En esas ocasiones, regresaba a altas horas de la noche, lo que reducía los encuentros entre ambas. 
 
    En una de esas noches, Valentina aún seguía despierta cuando ella entró a la casa y atravesó el salón con cautela. La castaña salía de la biblioteca; vestía un pantalón de chándal ancho, una blusa de tirantes y llevaba el cabello enmarañado. La imagen golpeó la libido de Noelle, que había bebido más de una cerveza. De inmediato, sintió que se le cerró la garganta ante su imagen. Sin querer, su mirada se fue directo a los senos de su esposa. Debajo de aquella prenda, no había más que su piel; sin mucho tacto, apartó la vista y subió las escaleras de dos en dos. Enojada consigo misma y la repentina reacción que tuvo, Noelle se metió en la ducha con la ropa puesta. Llevaba un par de semanas sin tocar el cuerpo de una mujer y empezaba a sentir la necesidad en su piel. 
 
    *** 
 
      
 
    Esa misma noche, Noelle seguía con los ojos clavados en el techo después de la ducha. No lograba conciliar el sueño. Cuando oyó los gritos que provenían del otro lado de la casa, se levantó. Corrió descalza hasta la puerta de la habitación y, tal como la primera vez, encontró a Pepa abrazando a su esposa. 
 
    Valentina estaba empapada de sudor; su cabello húmedo se lo dejó claro. Y sus mejillas húmedas por las lágrimas; su sollozo iba apagándose. Pepa le susurraba palabras y se quedó acariciándole la espalda hasta que su respiración volvió a ser normal. Entonces, le suministró las pastillas del frasco que custodiaba en el cajón de la mesita de noche. Su mirada era siempre la misma, de miedo; era lo que sus ojos reflejaban. No siendo de ninguna ayuda, Noelle hizo la única cosa sensata y regresó a su cuarto con la cabeza llena de preguntas. No quería cruzar la línea que separaba sus vidas; era mejor evitar temas demasiado personales entre ellas y mantener la distancia. Pero era humana y ver a Valentina en ese estado, le hacía querer ayudarla. 
 
    No sabía con exactitud qué era lo que provocaba esos episodios a su esposa, pero podía ser por el estrés. La convivencia, por civilizada que fuera, era siempre incómoda. Ambas tenían que adaptar sus hábitos y si a eso se le sumaba el hecho de que Marco Antonio casi ni se pasaba por la casa, su diagnosis podía ser acertada. En más de una ocasión en las que cenaron juntas, ella notó que Valentina se molestaba al encontrar la mesa preparada solo para dos y que cada vez que preguntaba por su abuelo, Pepa le daba las mismas respuestas: 
 
    —Cenó antes… Estaba cansado… 
 
     En esas ocasiones, Noelle se preguntaba si a Valentina le molestaban sus ausencias a la hora de cenar; y, por muy extraño que le pareciera, sentía en su pecho que algo cambiaba. Tal vez se debía al tiempo que compartían, pero lo que no podía negar era que cada vez que sus miradas se cruzaban, su corazón se agitaba de manera inusual. En la soledad de su oficina, se cuestionaba los motivos para ese cambio y siempre llegaba a la misma conclusión; la convivencia le mostraba la fragilidad de la mujer con la que se casó. 
 
    Ese viernes, y tras una jornada bastante pesada, Noelle cargaba con gran pesar el cansancio de la semana; advertía la urgencia de satisfacer la más carnal de las necesidades. Por eso, en vez de salir de la oficina y regresar a su nuevo hogar, o ir a casa de Mónica, condujo hasta su apartamento; el lugar se mantenía limpio, pues pagaba a una empresa de limpieza para que lo aseara cada dos días. Entró en el apartamento tras varios días sin pisarlo y, de inmediato, los recuerdos la invadieron. 
 
    Recuerdos de Victoria caminando descalza por el salón, mientras discutían por alguna tontería. Las dos, amándose con desespero en el sofá; o ambas tendidas, mirando una película. Noelle sintió el corazón hacerse añicos, pero se obligó a poner sus recuerdos bajo llave en su memoria. Se fue directo al cuarto, agradeció la cama arreglada y las sábanas limpias. Se desvistió en medio de la habitación y se abandonó a una ducha de más de cuarenta minutos. Incluso puso algo de música que se oyó a través del altavoz instalado en la sofisticada ducha. 
 
    Cuando salió de allí, sentía los músculos más relajados. Sin mucho apuro, escogió la ropa que iba a ponerse. Se enfundó en unos pantalones de jean negros, con una camiseta sin mangas de color borgoña, que dejaba entrever la parte central de sus pechos. Unos tacones de punta y su chaqueta de cuero completaron el atuendo. Aplicó algo de lápiz labial y casi la mitad de “Sí”, de Giorgio Armani, que tanto le gustaba. 
 
    Conocía el lugar perfecto para distraerse; antes de salir del apartamento, le escribió un mensaje a Mónica. La policía le respondió de inmediato diciéndole que estaba de guardia y que le tocaba a ella solita. 
 
    Noelle sabía que en el Lipstick comenzaba la noche y era justo lo que necesitaba. Cuando estacionó el auto un par de calles más abajo de donde el letrero de neón anunciaba el pub, se vio envuelta por los recuerdos. Cuántas noches ella y Victoria lo pasaron allí. Pensar en la rubia fue doloroso; mientras se acercaba al lugar, estuvo a punto de sufrir un infarto. Su corazón se saltó más de un latido cuando la vio parada en la entrada. 
 
    Victoria destacaba por encima de las otras modelos que la acompañaban; dudó. Noelle Giraud dudó en su andar y se detuvo con la respiración agitada y la mirada clavada en ella. Estaba segura de que la mujer en la acera era fruto de su imaginación, pero aquella melena rubia era inigualable. Tomó aire y se acercó al grupo; había pasado casi un mes desde la última vez que se vieron. 
 
    Victoria cambió de posición y fue entonces cuando sus miradas se cruzaron y el tiempo se detuvo alrededor de ambas. Solo existieron ellas y el dolor que Noelle le causó. La rubia apartó la vista con frialdad. Ella la vio comentar algo a las otras mujeres; el grupo entero clavó sus ojos en ella y quiso que la tierra se abriera bajo sus pies. Era imposible que sus amigas no supieran de su ruptura. 
 
    —Hola —saludó Noelle con la voz rota. Vio que Victoria apagó el cigarrillo que tenía en la mano y levantó la barbilla. 
 
    La pelinegra supo que merecía esa mirada; la lastimó de la manera más baja que podía existir. No tenía perdón. En el dedo anular de su mano izquierda llevaba la prueba de ello. 
 
    —¡Vaya! Qué poco te duró el matrimonio —el sarcasmo fue evidente, como también el dolor en sus palabras. 
 
    La mirada de Victoria se desvió a la mano izquierda de Noelle, pero la llevaba metida en los bolsillos de la chaqueta. 
 
    Ella supo lo que buscaba; por instinto, acarició la alianza en su dedo. 
 
    —Vito… —susurró y quiso tocarla, pero sabía que no era posible. Enfundó las manos cerradas dentro de los bolsillos para evitar el contacto. Le parecía imposible volver a pronunciar ese nombre—. ¿Hablamos? —le preguntó con un tono de súplica que sus ojos cristalinos remarcaron. 
 
    Victoria vio el asomo de lágrimas y supo que no podía negarse. Sus amigas se acercaron a ella, le sugirieron que entraran al local, pero Noelle la vio negar con la cabeza. 
 
    —Está bien, chicas. No me tardo —les aseguró a sus amigas y las vio entrar al local. 
 
    La verdad no fue así. Victoria y ella no entraron esa noche al Lipstick. Cuando se dieron cuenta de lo que estaban haciendo, ya no había vuelta atrás. Noelle besaba los firmes senos de la rubia con impaciencia, mientras ella le quitaba por encima de la cabeza la camiseta que le estorbaba. Se encontraban dentro del auto de la pelinegra, en un estacionamiento desierto, en medio de la noche y la verdad era que no les importaba. En esos momentos, lo único que querían era consumir la necesidad que amenazaba con quemarlas. 
 
    —¡Dios! Te extrañé tanto —susurró Noelle con la boca pegada al cuello de la rubia, que tenía sentaba a horcajadas sobre su vientre; ni siquiera estaba segura de cómo llegaron al asiento trasero del auto. 
 
    —Yo igual te extrañé mucho. Pero ¿Por qué Noe? ¿Dime por qué? —Pidió Victoria entre besos y caricias que no la dejaban pensar con lucidez. 
 
    El deseo podía llegar a ofuscar las mentes si los cuerpos se apetecían con tal intensidad. 
 
    —No, ahora —le pidió ella, desabrochando el brassier de la rubia por debajo de su blusa—. Te juro que te explicaré todo —jadeó en su cuello, besándola—. Ahora quiero sentirte, por favor —rogó. 
 
    Y no fueron necesarias otras palabras. Sin quitarle las prendas, Noelle metió su mano en los pantalones de Victoria y buscó su intimidad con desespero. Llevaba un mes sin tener relaciones y su libido estaba a mil. La rubia jadeó cuando ella la tocó y sus gemidos se hicieron más intensos cuando aumentó los movimientos. Se conocían tan íntimamente, que sabían lo que le gustaba y cómo complacerse. 
 
    Con los cristales del auto empañados por el calor de sus respiraciones, se entregaron. 
 
    *** 
 
      
 
    Valentina regresó a casa a la hora de siempre. Agradecía que por fin la semana terminara, pues podía descansar. Los últimos días habían sido intensos. 
 
    En cuanto el Bentley aparcó frente a la casa, ella bajó, despidiéndose de José. Notó al instante la ausencia del Alfa Romea. Noelle no se encontraba en casa y sintió un pequeño vacío en el pecho. Se estaba acostumbrando a su presencia, se dijo, mientras subía los escalones. El maletín de trabajo pesaba más que nunca, deseaba abandonarlo en algún rincón de su habitación. Pero antes de entrar a la casa, se dio cuenta de que no quería cenar sola, así que pensó en su abuelo. Al fin y al cabo, llevaba días sin cenar con él. Desvió entonces sus pasos hacia el chalet. 
 
     La estructura del chalet era similar a la de la casa. Las paredes de color blanco y la misma arquitectura; todo reducido de tamaño. Frente a la puerta, tocó un par de veces. Como no obtuvo respuesta por parte de su abuelo, entró. El pequeño salón se abría de inmediato y fue ahí donde encontró a Marco Antonio. 
 
    Él no la oyó entrar; parecía dormir sentado en uno de los sillones que componían el salón. Valentina se acercó con cautela para no despertarlo. Su respiración era pausada; se quedó mirándolo por más tiempo del necesario. Su abuelo sostenía sobre sus piernas un viejo álbum de fotografías. A ella se le hizo un nudo en la garganta. No terminaba de entender por qué su abuelo quiso su matrimonio. ¿Por qué con una mujer y no con un hombre? Y, ¿por qué se obstinaba en vivir allí? 
 
    Con cuidado de no despertarlo, sacó el álbum de entre sus manos y fue entonces que reparó en las imágenes que custodiaba. Una en particular hizo que su corazón se agitara. Hacía años que no la veía y sintió que el aire que se le escapaba fue una sensación dolorosa, como si recibiera un puñetazo en el estómago. ¡No, no ahora! Suplicó, intentando hacer las respiraciones que Claudia le enseñó. Sintió el pánico recorrer el cuerpo. La fotografía seguía viéndola de frente, pues no podía apartar los ojos de ella. Lo deseaba, pero no podía. La imagen de una familia le recordaba lo que ya no tenía. 
 
    Una mujer de pelo negro y ojos de color avellana, igual a los suyos; un hombre en un traje, con una niña en sus brazos, que sonreía a la cámara. Un niño con cara de pocos amigos y otra niña, más grande que la primera, que sostenía la mano de la mujer. Su sonrisa era hermosa, a pesar de que le faltaban unos cuantos dientecitos, típicos de la edad. 
 
    Valentina cerró el álbum de golpe y alcanzó a dejarlo sobre la mesita en el centro de la habitación antes de que su respiración se volviese por completo irregular. 
 
    ¡NO, POR FAVOR, NO ESTÁ VEZ! La súplica silente llegó desde lo más profundo de su ser. 
 
    ¡UNO, DOS, TRES, CUATRO! Susurró a intervalo de segundos. 
 
    ¡RESPIRA, LENTAMENTE! UNO, DOS, TRES, CUATRO. Repitió otra vez, mientras inspiraba por la nariz y dejaba salir el aire por la boca. La técnica estaba funcionando hasta que se apoyó en una estantería que formaba parte del amueblado e hizo caer lo que le pareció un expediente. Los papeles se regaron por el piso y, sin perder tiempo, se arrodilló para recogerlos. ¡Cuántos papeles! Estuvo segura de que su corazón se detuvo en el momento cuando leyó unos de los papeles que tenía entre las manos. 
 
    Nombre del paciente: Marco Antonio De Santis. 
 
    Edad: 78 años.  
 
    Leyó una serie de otros términos médicos que no entendió bien. Entonces, sus pupilas se dilataron. Sintió como si todo el oxígeno de la habitación hubiese sido succionado. 
 
    Diagnóstico: Tumor de Pancoasto microcítico. 
 
    Estado: Avanzado. IV T4 N3 M0 
 
    Tipo de Tratamiento Recomendado: Quimioterapia. 
 
    Medicamento: Avastin y analgésicos. 
 
    Sus ejercicios de respiración no sirvieron para nada. Se ahogaba. El aire no llegaba a sus pulmones. 
 
    Valentina se dejó caer al piso, dejando los papeles regados tal cual cayeron y se abrazó las piernas. En posición fetal, sintió las mejillas mojadas. Su mente entró en una especie de trance que le impidió racionalizar lo que sucedía. Sus lágrimas se intensificaron y el sollozo se hizo más fuerte. 
 
    Marco despertó, tras oír los sollozos. Enfocó la mirada adormilada; vio a su nieta en el suelo y se abalanzó hacia ella. Sus rodillas golpearon el suelo, pero no le importó. Ver a Valentina en ese estado era la cosa más dolorosa que podía vivir. Su niña, su pequeña, tenía la mirada perdida en la nada. 
 
    Marco Antonio llegó junto a ella y la zarandeó por los hombros en un intento por devolverla a la realidad. 
 
    —¡Valentina! —Gritó, desesperado, con las pupilas dilatadas y las lágrimas que amenazaban con salir. Su voz sonó entrecortada. Lo intentó por segunda vez y no hubo ninguna respuesta por parte de su nieta. 
 
    En la mente de Valentina, un sinfín de imágenes se sobreponía. Gritos. Sangre. Nieve. Un hospital. Una cama. Una niña pequeña. Un funeral. Tres ataúdes. La mano de su abuelo en la suya. Sus zapatos negros y la lluvia que caía junto a sus lágrimas. 
 
    Marco Antonio metió con dificultad la mano en el bolsillo del elegante pantalón que vestía esa noche; agarró un pequeño aparato con forma de llave de un auto y pulsó el único botón que lo componía. A simple vista, el dispositivo no hizo ningún sonido, pero el anciano no dejó de presionarlo con insistencia. El dispositivo era para emergencias, lo hizo instalar el día que le diagnosticaron el cáncer de pulmón y se mudó al chalet. Ni siquiera pasaron cinco minutos cuando Pepa y José irrumpieron en la habitación. 
 
    Los empleados esperaban encontrar a Marco en dificultad, pero la escena que vieron fue casi idéntica a la de aquella vez; la única diferencia era que Valentina ya no era una niña y su abuelo tenía muchos más años. 
 
    José y Giusepa, sin perder tiempo, se arrodillaron tal cual como Marco e intentaron ayudarlo. Habían pasado ya muchos años, pero la situación era la misma y sabían cómo actuar. 
 
    Lo primero fue ayudar a Marco; en su estado, no era bueno que estuviera en esa posición. Cuando el anciano se acomodó en el sofá, José se hizo del teléfono celular en su bolsillo y marcó el número de uno de los contactos que guardaba en la agenda. Mientras esperaba, vio que Pepa se hacía con unas mantas y cubría a Valentina, que empezaba a temblar como una hoja en pleno otoño. 
 
    La castaña perdía color y su respiración era cada vez más agitada. Sus pupilas seguían fijas en el mismo punto y las lágrimas no dejaban de bajar por sus mejillas. Pepa se abrazó a ella y le susurró algunas palabras con la intención de mantenerla conectada a la realidad. Era una de las técnicas de la doctora y esperaba que, tal cual, como aquella vez, funcionara en esa ocasión. 
 
    Cuando la voz al otro lado de la línea se oyó, José buscó la mirada de Pepa.  
 
    —Doctora Ricci. ¿En qué puedo ayudarle? —la voz sonó suave y calmada. 
 
    —Doctora, soy José. Es la señora Valentina. Está pasando otra vez, la necesitamos. 
 
    Esas palabras fueron suficientes para que la doctora comprendiera lo que pasaba. Sin perder un segundo, se levantó de la silla donde se hallaba sentada e hizo una señal a la persona que la veía desde el otro lado de la mesa. 
 
    —José, escúcheme, traten de mantener su calor corporal —le dijo, mientras caminaba atravesando una amplia sala y se dirigía hacia una segunda habitación. 
 
    —Sí, ya lo hicimos, doctora —le anunció sin dejar de ver a Valentina en brazos de Pepa. 
 
    —Perfecto. Llévenla a su habitación, estoy llegando —hacía años que su paciente no sufría ese tipo de episodios, pensó mientras se adentraba en una habitación, amueblada como una oficina. 
 
    Los medicamentos ayudaron a Valentina, reduciendo ese tipo de crisis a unas cuantas pesadillas y ahora esto. La última vez que sucedió, esta tenía doce años y ella no era su médico, pero en los apuntes de su colega estaba todo por escrito. La niña había sufrido un terrible episodio; una crisis nerviosa que la llevó en aquellos momentos a intentar contra su vida y, por ende, terminó internada en una clínica por más de dos semanas. 
 
    Claudia terminó la llamada mientras abría con la mano libre un armario que había en una de las paredes. Sacó un maletín de piel de color negro, uno de esos que usaban los médicos y, con el mismo apuro, regresó al salón donde su pareja la esperaba con un gesto de preocupación en el rostro. 
 
    —Perdona, cariño, pero es una emergencia —le dijo mientras se cubría con un abrigo y se calzaba unos deportivos. 
 
    Claudia obtuvo como respuesta un beso en los labios antes de que abandonase la casa. Vivía del lado opuesto de la ciudad, por lo que tenía que conducir lo más rápido posible para llegar a la residencia de los De Santis. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 17 
 
      
 
    Sin remordimiento o cargos de conciencia, Noelle sació sus necesidades más carnales; cuando ella y Victoria terminaron con las respiraciones agitadas y las ropas enmarañadas, supo que era tiempo de darle una explicación. 
 
    Victoria se merecía algo mejor que una buena sesión de sexo en el asiento trasero de su auto, sobre todo, después de casi un año y medio de relación. Merecía la verdad. Con la mirada clavada en la de la rubia de ojos verdes, se armó de valor y trató de explicarle cómo terminó casada por conveniencia. 
 
    En medio del oscuro estacionamiento, y con solo la luz de emergencia encendida, le aseguró que la mujer con la que se casó no significaba nada para ella y que su unión, nunca significaría algo más que un contrato. 
 
    Victoria quiso creerle y ella le pidió tiempo. Tenía intenciones de pagar la deuda con Marco Antonio De Santis; no sabía con exactitud cómo, pues la suma era importante, pero le aseguró que no tardaría más de un año. Entre besos y caricias que hicieron temblar sus cuerpos de nuevo, Victoria se convenció de las palabras de Noelle. El amor que sentía por la pelinegra no desapareció en ese poco tiempo que estuvieron separadas y, aunque el sacrificio que le pedía era grande, podría esperarla. 
 
    Noelle quería que siguieran juntas; y, aunque no iba a ser fácil verse, podían mantener la relación. Ella no le debía fidelidad a la persona con la que se casó y le dejó claro a Victoria que no tenía intenciones de renunciar a ella. Las caricias que iniciaron en aquel estacionamiento continuaron un rato más tarde en el apartamento de Noelle. En ese lugar tan familiar para ambas, la rubia se dejó amar y amó a la mujer que tenía entre sus brazos. Sus manos se movieron desesperadas por su cuerpo y en más de una ocasión, encajó sus dientes en la piel blanca de su cuello. 
 
    En esas horas, cuando solo fueron ellas, sus cuerpos y las caricias, Noelle apartó por completo a Valentina de sus pensamientos. Vencida por el cansancio que deja el acto en sí, logró dormir un rato. Cuando despertó sobresaltada, la primera cosa que hizo fue mirar la hora en su reloj. Comprobó que era pasada la medianoche. Salió de la cama con cuidado de no despertar a la rubia, que dormía a su lado. Se vistió con los mismos pantalones de jean que llevaba esa noche, pero sustituyó la camiseta con un jersey de color azul oscuro; también cambió sus tacones por unas Converse negras. 
 
    Noelle supo que no encontraría a nadie despierto en la casa y, que, de toparse con Valentina como la última vez, esta no haría preguntas. Se hizo con un bolígrafo y un pedazo de papel en la cocina; garabateó unas palabras. Dejó la nota sobre la isla que dividía la cocina del salón y abandonó su apartamento. 
 
    “Te llamo mañana. TQ” 
 
    Buscó su auto aparcado una calle más allá de la suya y manejó de regreso a la zona de Valdonega. A esa hora el tráfico era casi nulo, así que el trayecto fue más rápido que de costumbre. Las altas rejas de hierro que custodiaban la propiedad se abrieron en cuanto el auto se acercó. Fue imposible no notar el Audi de color blanco aparcado a pocos metros de la escalera que daba acceso a la casa. Era la primera vez que veía ese auto; se preguntó a quién pertenecería. No hacía mucho que vivía allí, pero estaba segura de que notaría un auto como aquel; de hecho, ahora que lo pensaba, le resultaba extraño que Valentina no tuviera amigos que la visitaran. Era también cierto que su esposa pasaba la mayor parte de su tiempo en la empresa, sin embargo, debía de tener amigos. Todos tenían amigos. 
 
    Estacionó su Alfa Romeo, descendió y se dirigió hacia la entrada. El pasillo y el resto de la casa solían estar a oscuras, por lo que se sorprendió al llegar al salón y encontrar las luces encendidas. 
 
    Los rostros cansados de Marco, Pepa y José la recibieron. Noelle se sintió un ladrón sorprendido en el acto. Los tres habitantes de la casa estaban sentados en los sillones que casi nunca se utilizaban; eso la confundió. Sintió los tres pares de ojos sobre sí; advirtió la preocupación reflejada en sus rostros. No supo el motivo, pero sintió que algo dentro de ella se apagaba. 
 
    —Noelle… —fue Marco Antonio quien pronunció su nombre e intentó levantarse, aunque se le dificultó. 
 
    José, que se hallaba cerca, se inclinó de inmediato para sostenerlo. Marco lucía más demacrado que la primera vez que lo vio. Podía jurar que hasta había perdido peso, sin embargo, eso no fue lo que comenzó a preocuparla. Ellos tenían caras de velorio, pero no había ni rastros de Valentina. Un malestar se apoderó de su estómago y sintió que su pecho se encogía. 
 
    —Señor Marco, ¿sucede…? ¿Sucede algo? —se atrevió a preguntar, aunque tuvo miedo de la respuesta. 
 
    Noelle esa tarde salió temprano de la empresa; recordó que Valentina aún seguía en su oficina. ¿Le había pasado algo? Su mente dibujó un accidente en cuestión de segundos, pero al ver a José, desechó esa idea. La CEO no manejaba, o al menos era lo que creía. Nunca la vio al volante de un auto. José se ocupaba de llevarla a todos lados. 
 
    Marco Antonio se acercó hasta llegar frente a ella y se abalanzó a sus brazos. Ella se quedó paralizada por lo repentino y extraño de la situación. El desconcierto se apoderó de su rostro; buscó con la vista a Giusepa, que permanecía sentada y estrujaba entre sus manos el borde de su vestido de flores. Se notaba que había llorado y eso hizo que se formara un nudo en su garganta. 
 
    —Perdón, pero no entiendo qué está sucediendo —aclaró con la esperanza de que alguno de los presentes le explicase. 
 
    Marco Antonio se separó y trató de componerse; Noelle lo vio luchar contra su orgullo y, poniéndose lo más recto que su bastón le permitió, la miró de frente. 
 
    A pesar de que él era el causante del estrés que Valentina sufrió durante esas semanas, seguía manteniendo las esperanzas de que entre su nieta y la joven que tenía delante naciese una complicidad. El comportamiento de su nieta en los últimos años, y luego aquella conversación que escuchó por error, le decían que su decisión no estaba lejos de ser la más acertada. Su nieta era diferente a las mujeres de su familia y después de todo lo que había pasado, se sentía con la obligación de buscar su felicidad. Seguía siendo un hombre chapado a la antigua, pero estaba dispuesto a tragarse sus creencias con tal de que su nieta viviera una vida plena. 
 
    —Valentina —fue Pepa quien pronunció el nombre. Noelle sintió un escalofrío recorrerle la espalda—, ¡no se encuentra bien! —le explicó con la voz temblorosa. 
 
     Noelle no supo por qué, pero se sintió impulsada por una fuerte necesidad que la llevó hacia las escaleras. Su corazón bombeaba demasiada sangre a su cerebro, por eso no fue consciente de lo que hacía. Sus pies se movieron por el pasillo; al llegar frente a la puerta de la habitación, no perdió un segundo. No estaba segura de que Valentina se encontrara allí, no le dio tiempo a Pepa de decir nada más. En ese instante lo único que podía hacer era empujar la madera y verlo con sus propios ojos. 
 
     La luz que iluminaba la habitación provenía de una lámpara en un rincón y de otra que había sobre la mesita de noche. Noelle vio su cuerpo en medio de la cama y sintió alivio. Entonces reparó en la persona que la acompañaba; desde la puerta no la veía con claridad, pero sus cabellos de color rojo se notaron. 
 
    La mujer vestía ropa informal y sujetaba unos instrumentos para medir la presión sanguínea. Sostenía un brazo de Valentina, que parecía inconsciente. Sus pies no se movieron y esperó unos segundos a que se volteara, como en esas otras ocasiones en las que ella llegaba tras sus pesadillas y sus miradas se encontraban. Pero esta vez no fue así. Su respiración era casi imperceptible, las sábanas que cubrían su cuerpo apenas se movían; las luces iluminaban su rostro demasiado pálido y frágil. El nudo en su garganta se hizo más grande y, aunque trató de que disminuyera, se sintió incapaz. La necesidad de protección volvió a susurrarle al oído y quiso acercarse. Estaba a punto de dar un paso, cuando la mirada de ojos verdes de la pelirroja se clavó en la suya; detectó una advertencia silente. ¿Pero qué diablos?, se cuestionó. Vio que la mujer terminó con el brazo de Valentina, le acarició la mejilla y le susurró algo cerca del oído. 
 
    La persona que Noelle supuso era médico, se alejó de la cama, guardó sus cosas en un maletín negro y luego caminó hacia ella. Sus ojos verdes la estudiaron cuando pasó a su lado y ella tuvo que retroceder al pasillo para no ser atropellada por la desconocida. 
 
    —Supongo que eres Noelle —su voz sonó áspera. 
 
    Ella mantuvo la mirada en alto. No sabía quién era esa mujer, pero no toleraba que nadie le hablase con ese tono e iba a dejárselo claro. 
 
    *** 
 
      
 
    Unas horas antes, Claudia llegó lo más rápido que pudo por el tráfico. Entró directo a la casa y encontró a Marco Antonio en un baño de lágrimas, mientras José intentaba hacerle beber un vaso de agua. Pepa se hallaba en el piso de arriba con Valentina que, siguiendo sus órdenes, fue trasladada desde el chalet a su habitación. Subió las escaleras de dos en dos sin pensar en nada más que no fuera asistir a su amiga y paciente. 
 
    Pepa le acariciaba el pelo, sentada a su lado en la cama. Su amiga tenía la mirada perdida en un punto fijo, las pupilas dilatadas y su temperatura bajaba sin control. De inmediato, Claudia se hizo cargo. Sin ser ruda, le pidió a Pepa que le consiguiera unas toallas húmedas; no le serviría de mucho, pero prefería mantener a la nana cerca y ocupada, mientras ella atendía a su paciente. Hizo todo lo que era requerido en esa situación y, al final, terminó por suministrarle medicamentos por vía intravenosa. 
 
    Desde entonces, habían transcurrido unas cuantas horas y, finalmente, Valentina descansaba. 
 
    Ahora, ante Claudia, se encontraba la mujer que tenía parte de culpa en todo aquello; no pudo evitar mirarla con frialdad cuando salía de la habitación y cerraba la puerta. Notó las intenciones de Noelle de entrar en el cuarto, pero ella no iba a permitirlo. Valentina estaba muy afectada, lo menos que necesitaba era su presencia. 
 
    —Sí, soy yo —respondió Noelle—. ¿Y usted es? —se atrevió a cuestionar con evidente hostilidad. 
 
    —Claudia Ricci, la doctora de Valentina. 
 
    Noelle notó que era tan alta como ella. Sus ojos verdes emanaban descargas eléctricas de alto voltaje, pero ella no se sintió intimidada. 
 
    —¿Puede explicarme qué está sucediendo? —le preguntó al ver que se dio la vuelta y avanzó por el pasillo, evitándola. 
 
    Claudia cerró el puño, apretando con fuerza el asa del maletín, al tiempo que se detenía. Noelle notó su molestia, pero no le importó. Solo quería saber qué sucedía con Valentina. La pelirroja dejó escapar un suspiro, se volteó hacia ella, clavándole sus ojos de un verde más intenso. 
 
    —Suponía que siendo usted su esposa, estaba al tanto de la situación. 
 
    A Noelle no le gustó para nada la manera como la doctora le dijo esas palabras. Le parecieron un reproche más que una explicación y se sorprendió de que estuviese al corriente de su reciente matrimonio. Hasta donde tenía entendido, solo unas pocas personas lo sabían. Y tampoco recordaba haber visto a la pelirroja en la ceremonia. 
 
    —Bueno, no conozco todos los detalles —se justificó, aunque no tenía por qué—. Apenas llevamos un par de semanas casadas —explicó, porque veía la mirada de reproche que la doctora seguía dirigiéndole. 
 
    Claudia dejó escapar otro suspiro de resignación. 
 
    —Entonces creo deberíamos intercambiar unas palabras, ¿no cree? 
 
    Sin agregar más, la doctora se volteó y siguió su andar por el pasillo con dirección a las escaleras; Noelle la siguió. No tenía nada que tratar con ella, pero quería saber lo que sucedía con su esposa y esas crisis de las que fue testigo días atrás. 
 
    —¿Ella va a estar bien? —le preguntó al llegar al pie de las escaleras y dudó en bajar, pues dejaban a Valentina sola en su habitación. 
 
    —En este momento es mejor dejar que descanse —respondió Claudia sin siquiera verla. 
 
    Aunque la presión en el pecho de Noelle no desapareció, se resignó a bajar. Cuando llegaron al salón, ninguna de las dos se sorprendió de encontrarlo vacío. El reloj marcaba casi las dos de la mañana. Supusieron que Marco, Pepa y José, se habían ido a descansar. De hecho, era bastante tarde como para que la doctora estuviese ahí, pero parecía no tener prisa. 
 
    Atravesaron el salón, la biblioteca y, cuando llegaron frente a la puerta que, hasta ese momento, Noelle suponía era un estudio, se detuvieron. El hecho de que la doctora caminara por la casa de Valentina con tanta comodidad le dejó claro que no era la primera vez que estaba ahí. Con confianza, la doctora posó su mano de uñas arregladas en el pomo de la puerta y abrió. El olor a madera mezclada con el de tabaco inundó sus narices y otra vez a Noelle le dio esa sensación de ser una intrusa. 
 
    Claudia buscó un interruptor y el lugar se iluminó; caminó hasta el enorme escritorio de madera que había en el centro. Ella la vio dejar su maletín sobre el escritorio y voltearse. La doctora cruzó los brazos y levantó la barbilla con prepotencia. Era la primera vez que Noelle entraba en esa habitación; de hecho, sus ojos estudiaron el lugar iluminado por una luz amarilla, por lo que no prestó mucha atención a la actitud de la doctora. 
 
    El estudio no era demasiado grande. Un sofá de piel de color café formaba parte del amueblado; un par de sillones lo acompañaba frente a una chimenea y un elegante mueble con diferentes licores. Noelle imaginó que pertenecía a Marco Antonio porque no creía que ese amueblado fuera el estilo de Valentina; aunque no sabía cuál era su estilo. Fue entonces cuando el enorme lienzo que ocupaba la pared detrás del escritorio capturó su mirada. 
 
    En el cuadro posaban una joven pareja, un niño de unos seis años, una niña de cuatro; junto a ellos, otra pareja mayor. Noelle reconoció a Marco Antonio en el hombre de unos cincuenta años que lucía altivo y la niña se parecía muchísimo a Valentina, pero algo le dijo que no era ella. Notó que la joven mujer sostenía la mano de la niña que se posaba con delicadeza sobre su vientre abultado. 
 
    Claudia siguió su mirada hasta el lienzo; en su rostro se dibujó una sonrisa nostálgica. 
 
    —Es la familia De Santis —explicó, al notar el gesto interrogante en su rostro—. Trataré de ser lo más concisa posible —expuso, atrayendo su atención—. Ella sufrió una fuerte crisis que le causó un estado de shock —Noelle no entendió. ¿Fuerte crisis?, ¿Estado de shock? ¿De qué diablos hablaba? —. Tu esposa sufre de TEPTS —resumió, como si con eso explicase su punto. 
 
    Noelle estaba más perdida que un náufrago en medio al océano. 
 
    —Perdón, ¿eso qué significa? 
 
    —La TEPTS, es un síndrome conocido como trastorno de estrés postraumático. 
 
    De inmediato, en el rostro de Noelle se reflejó el desconcierto y en su cabeza se amontonaron decenas de preguntas. ¿Valentina había sufrido un trauma? ¿Cuándo? ¿Cómo? Ella no tenía una mínima idea y ahora el motivo de sus crisis nocturnas le pareció más coherente. ¿Eso influyó en su decisión de casarse? 
 
    Claudia, que no dejaba de observarla, vio conmoción en sus ojos, así que esperó a que asimilara lo que acababa de escuchar. 
 
    —Imagino que no tenía idea. 
 
    Noelle negó con la cabeza. Se le hizo difícil creer que la persona con la que se casó sufriera de algo así. Ahora podía comprender su fragilidad, los gritos en medio de la noche y la angustia en sus ojos cada vez que se encontraban con los suyos. Trató de asimilar las palabras de la doctora. 
 
    Claudia, en cambio, sentía el coraje crecer en su interior. Desde el día que su amiga aceptó aquel matrimonio quiso conocer a Noelle e intercambiar unas cuantas palabras con ella. 
 
    —Su estado no es grave —le aseguró—. Sin embargo, algunas situaciones pueden agravarlo —la doctora cambió de posición—. Por ejemplo, su matrimonio —dijo sin el menor tacto. 
 
    Noelle se sintió acusada y otra vez su rostro mostró desconcierto. ¡¿Qué diablos?! No era solo su culpa que estuvieran en esa situación. 
 
    —¡¿Perdón?! —la molestia en su tono fue evidente—. ¿Me dices que Valentina está así por mi culpa? 
 
    —¡Por supuesto que no! —respondió Claudia, altanera. 
 
    —Disculpe, no estoy entendiendo —no le gustaba para nada el tono de la doctora. 
 
    —Conozco los términos de “su matrimonio” —remarcó y el asombro de Noelle fue mucho mayor—. Y, aun cuando no puedo intervenir, quiero que sepa que no estoy de acuerdo. 
 
    —¡Pues debió hacerlo! —dijo Noelle a la defensiva. No iba a dejar que esa mujer la culpase de algo de lo que no tenía culpa—. Si tanto le preocupaba su bienestar, debió evitar esto —señaló su alrededor y todo lo que suponía. 
 
    Claudia no supo qué contestar, traspasaba el límite; se encontraba ahí como médico y no como amiga. Tomó aire y bajó la mirada. Era tarde y estaba cansada. Mejor era dejar esa conversación. 
 
    —Valentina necesita descansar —sentenció. Sin más, recogió su maletín y abandonó el estudio. 
 
    Noelle se quedó clavada en medio del estudio, pensando en todo lo que sucedió ese día. Un día de trabajo pesado, luego estuvo con Victoria, por lo que tenía esperanza de retomar su relación. Y ahora esto. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 18 
 
      
 
    Tras abandonar el estudio de Marco Antonio, la doctora Ricci regresó a casa. El reloj marcaba poco más de las dos de la mañana; una vez que estacionó el auto en el garaje, subió las escaleras que unía el estacionamiento al salón. La oscuridad reinaba en toda la casa, pero no encendió las luces mientras caminaba a su estudio para dejar el maletín. Sabía lo tarde que era, así que evitó hacer ruidos que pudiesen despertar a su pareja. Se sacó el abrigo y las zapatillas deportivas en el pasillo; caminó descalza hasta la habitación donde se quitó los pantalones de jean y el jersey, y se dispuso a ocupar su lugar en la cama. 
 
    —Ehi —la voz adormilada se hizo eco en su cuello, mientras unos largos brazos se enroscaban a su cintura. 
 
    —Ehi —respondió, acurrucándose al cuerpo caliente debajo de las sábanas. 
 
    —¿Todo bien con Valentina? —cuestionó su pareja sin alejarse de su cuello. 
 
    —¿Cómo sabías que era ella? —le preguntó, al tiempo que sentía un delicado beso en el cuello. 
 
    —Cariño, es más de medianoche. Si no estabas con ella, tendré que comenzar a preocuparme —bromeó y luego le depositó otro dulce beso detrás de la oreja, lo que provocó una ola de deseo en su cuerpo. 
 
    En otra ocasión, Claudia se habría dejado llevar por el deseo, pero su mente estaba abrumada por la preocupación. Apretó sus manos a las que la abrazaban y pidió con un gesto silente que la estrechase. 
 
    —Valentina descubrió que su abuelo tiene cáncer —soltó sin rodeos. 
 
    La persona a su lado aflojó el abrazo, levantándose de golpe en la cama. Ella también lo descubrió esa noche cuando le pidió explicaciones a Giusepa y luego a Marco Antonio, que le confirmó toda la historia. 
 
    —¡Joder! Imagino que eso provocó la crisis. 
 
    Más que una pregunta, fue una afirmación. Claudia se sentó en la cama. La oscuridad impedía que sus ojos vieran con claridad el rostro de la otra persona, pero sabía que su mente dibujaba todo el escenario. Bruno también era médico psiquiatra, estaba al tanto de la condición de su paciente. Al inicio, su marido no aprobó la amistad que nació entre ella y su paciente, pero al final, no tuvo más remedio que aceptarlo. Claudia fue clara en aquella ocasión. 
 
    —Sí. Y lo peor de todo fue la manera como que se enteró; eso provocó la crisis —hizo una pausa tratando de serenarse—. Esta vez fue más fuerte. Tuve que aumentar la dosis de sus medicamentos y ya sabes que no era lo que quería. 
 
    En ocasiones, ella se confrontaba con él sobre la terapia de Valentina; ambos estaban de acuerdo que evitar los medicamentos era lo mejor. No querían que desarrollara dependencia por los fármacos. 
 
    —Lo sé, cariño, pero ya lo dijiste, era la única opción —la preocupación de Bruno se notó en su tono de voz. 
 
    Él atrajo a Claudia entre sus brazos. Sabía lo difícil que era para ella tener que ver a su amiga en aquellas condiciones. 
 
    —¿Sabes? —susurró ella en su pecho—. La tal Noelle estaba allí. 
 
    La nota molesta se acentuó cuando pronunció el nombre, pero Bruno no prestó atención. 
 
    —¿Cómo es? —preguntó con morbosidad. Él sabía del matrimonio porque su mujer se lo dijo y, aunque fueron invitados a la ceremonia, ella se negó a asistir. 
 
    Eso sorprendió muchísimo a Bruno; cuando le pidió explicaciones, ella se negó y con eso bastó. Estaba seguro de que no se debía al hecho de que Valentina fuera lesbiana; ella no era así. 
 
    —Hay algo de ella que no acaba de convencerme —dejó escapar un suspiro. 
 
    Esta vez Bruno lo oyó, pero no opinó. Claudia sabía que no servía de nada que no estuviese de acuerdo con la decisión de Valentina. Las cosas eran como eran y la fragilidad de su amiga era igual de grande que su testarudez; conociéndola, estaba segura de que no renunciaría a su palabra. Ni siquiera cuando la hiciera infeliz. 
 
    —¿Y eso lo dice la amiga o la doctora? —preguntó él con recelo. 
 
    —No es necesario que me lo recuerdes, sé lo que piensas al respecto —contestó con la mandíbula apretada. Sintió la rabia bullir en su pecho. 
 
    —Cariño, que no sea ético, no significa que no apruebe su amistad —le aseguró él, tratando de suavizar su enojo, pero la conocía. 
 
    Cuando Claudia se tendió otra vez en la cama y se volteó del lado opuesto al suyo, supo que era mejor intentar dormir. 
 
    *** 
 
      
 
    El Dios de los sueños intentó seducir a Noelle, pero no tuvo éxito; ella seguía con la vista clavada en el techo de su habitación cuando los primeros rayos de sol comenzaron a colarse a través de las cortinas del balcón. Su cabeza era como una colmena de abejas en plena labor; por más que trataba de encontrar respuestas a sus interrogantes, menos entendía las palabras de la doctora. 
 
    Valentina sufría de estrés postraumático, pero no explicaba nada. Podían ser millones de posibilidades y ninguna era buena. Un nudo se formó en su garganta. Sintió que le dolía el pecho al imaginar lo que conjeturaba. ¿Y si ella sufrió de abuso sexual? Era una posibilidad plausible si tenía en cuenta el repentino matrimonio. Eso podía justificar la decisión de su abuelo en casarla con ella. Y luego estaba el modo como aquella doctora le habló. Se sintió acusada por esa mujer y hubo algo de su mirada que no le gusto; además de la frialdad con la que se comportó. Dándole vueltas a la actitud de la doctora, fue imposible no preguntarse si entre ella había algo más. Eso la llevó a hacerse otra infinidad de interrogantes sin respuestas. Se obligó a levantarse cuando los insistentes rayos de sol inundaron la habitación. 
 
    De mal humor por no dormir nada, salió de la cama y se enfundó en unos pantalones y una camiseta deportiva. Era sábado; en otra ocasión, habría disfrutado del desayuno con Victoria tras despertarse bien entrada la mañana y luego irían a almorzar a casa de sus padres, pero eso fue antes. Necesitaba bajar la rabia que crecía debajo de su piel y la única forma era ejercitándose. 
 
    Noelle salió de su habitación. Al final del pasillo se detuvo; dudó si ir a ver cómo estaba Valentina, pero luego abandonó la idea. Que un papel dijera que era su esposa no le otorgaba obligación de preocuparse por ella. Descendió las escaleras a prisa, atravesó el jardín a grandes pasos y se instaló en la sala del gimnasio. Empezó con la cinta; a pesar de correr diez kilómetros, seguía sintiendo el malestar en su cuerpo. Su piel estaba perlada de sudor; sin siquiera beber agua, pasó a la banca de pesas. Levantó unos cuantos kilos; cuando sintió que sus brazos estaban al límite, se detuvo. Ahora el sudor corría por todo su cuerpo. El reloj inteligente le avisó que había completado su rutina de entrenamiento. Se sentó en la banca y miró alrededor. Sin saber por qué, se sintió culpable por no ir a ver cómo se encontraba Valentina. Otra vez las preguntas amenazaron con inundar su cabeza. Se levantó, enfadada consigo misma y regresó a la casa. Precisaba una ducha urgente. 
 
    Duchada y vestida con unos pantalones de jeans azul y una camisa de seda, de una tonalidad más oscura que los pantalones, Noelle salió otra vez de su habitación y recorrió el pasillo. Por segunda vez, también, se detuvo al final de este; se quedó mirando hacia el otro extremo, donde estaba la habitación de Vale. ¿Vale? ¿Y desde cuándo ella le tenía tanta confianza? Sacudió la cabeza y se decidió por ir a verla. Después de todo, se sentía una buena persona y se preocupaba por todos. Caminó lento, con temor a hacer algún ruido que descubriera su presencia. 
 
    La puerta se hallaba entreabierta; la empujó solo lo necesario. Si Valentina no estaba despierta, no quería molestarla. Las cortinas se hallaban aún cerradas, los rayos del sol luchaban por colarse en la oscura habitación. Seguía en la cama; su respiración pausada le indicó que aún dormía. Por instinto, se acercó y contempló su rostro delicado. Era como el de una muñeca de porcelana. Sus labios finos y algo pálidos le daban un aire frágil. Ella sintió el impulso de acariciarlos. Se detuvo a escasos centímetros de su piel y se apartó de la cama como si el piso fuera de lava. ¿En qué momento se acercó tanto?, se preguntó. Al notar que se movía, salió de ahí. 
 
    Esa mujer se volvía cada vez más un enigma para ella y no le gustaba para nada. Como si acabara de hacer una travesura y tuviera miedo de ser sorprendida, se dio la vuelta y apresuró el paso hacia las escaleras. Se asustó al encontrarse con Pepa que subía. La empleada la saludó con amabilidad; ella notó que también tenía unas feas ojeras en su redondeado rostro. No se detuvo a fraternizar con ella por miedo que le preguntara qué hacía en ese lado de la casa. Bajó las escaleras a prisa; se sintió segura solo cuando estuvo en el interior de su auto. 
 
    Noelle necesitaba hacer algo para despejar su mente, pero no quería ir a casa de sus padres. Sentía que la relación con ellos tenía algunas grietas, y no quería que se terminara de romper por una palabra mal dicha en un momento equivocado. Pensó en Victoria; tal vez podía llamarla y salir a dar una vuelta como antes. Pero rápido se quitó esa idea de la cabeza. No sabía si la rubia estaba de ánimos tras abandonarla la noche anterior en su cama. Sacó el teléfono del bolsillo delantero del pantalón y marcó el único número que sabía que no la dejaría tirada. Bueno, a menos que estuviera entre las piernas de alguna hermosa mujer, porque entonces su amiga ni siquiera se acordaría de su existencia. Esperó un par de tonos mientras encendía el auto y lo ponía en marcha. El audio del teléfono se conectó al bluetooth del auto. 
 
    La voz soñolienta de Mónica retumbó en las bocinas. 
 
    —¡¿Qué diablos, Noe?! —masculló. 
 
    —¿Estás despierta? —preguntó ella a lo que era obvio. 
 
    —Ahora sí, pero como no esté tu vida en riesgo, juro que te mato yo misma —fue la respuesta de Mónica, que gruñó como un cavernícola.  
 
    —¿Y si te invito el desayuno? —indagó, mientras se metía al tráfico de la mañana. Incluso los sábados esa zona de la ciudad era bastante ajetreada. 
 
    —Desayuno y almuerzo —dijo Mónica—. De lo contrario, no toques a mi puerta. 
 
    Dicho eso, Mónica terminó la llamada. En el rostro de Noelle se dibujó una media sonrisa y se sintió más animada. Pasar el día con Mónica podía ser su nueva forma de terapia. Condujo a una velocidad moderada; era mejor darle tiempo para levantarse. Pasó por una de las mejores cafeterías de la ciudad y pidió dos cappuccino; el de su amiga con canela, más dos tipos de croissant. Tenía que hacerse perdonar, pensó, estacionando el auto en el subterráneo del edificio de Mónica. Caminó hasta el ascensor y, una vez dentro, pulsó el número diez. Su amiga vivía en uno de los pocos rascacielos de la ciudad. 
 
    Una vez en el pasillo, caminó hasta la puerta con el número noventa y seis. Ni siquiera tuvo que tocar el timbre, porque Mónica le abrió casi por arte de magia. Levantó la bolsa de papel con el desayuno para evitar la mirada de reproche, mientras se adentraba en el lugar. 
 
    El apartamento era algo similar al suyo en estilo y amueblado; eso sí, era mucho más grande. 
 
    —¡Vaya vida que te das! —bromeó Mónica mientras ella iba a la cocina y dejaba el contenido de la bolsa en la isla que separaba la sala de ese espacio. 
 
    —Gracias por recibirme —susurró Noelle, que aún llevaba las gafas de sol que ocultaban sus ojeras. 
 
    —Bueno, no me dejaste otra opción —le contestó su amiga, sentándose en una de las sillas de la isla. Vestía unos pantalones de chándal anchos y una camiseta que dejaba ver su cuerpo bien definido—. ¡Qué solo porque eres mi mejor amiga! —le aclaró, llevándose a la boca uno de los croissants que masticó con parsimonia—. ¡Dios, esto es de orgasmo! —jadeó, saboreando el dulce. Cuando Noelle se quitó las gafas, casi escupe lo que tenía en la boca—. ¡¿Pero qué mierda?! —exclamó—. Si hubiese sabido que el matrimonio te sentaba así, ni en sueños te dejaba cometer tal locura —se burló y en el acto su amiga se volvió a poner las gafas. 
 
    Mientras ambas comían sus desayunos, Noelle le contó sus peripecias de la noche recién anterior. 
 
    —¡¿Te acostaste con Victoria?! —gritó Mónica, abriendo los ojos como platos—. ¡Coño, Noelle!, ¿pero qué tienes en la cabeza? 
 
    —No lo sé, no pude aguantarme. Joder, sabes lo que siento por ella —se justificó. 
 
    —Pues, yo sí. Que piensas con lo que tienes entre las piernas y no con la cabeza —la regañó. Ella se estrujó los párpados con los dedos—. Bueno, ¿y qué piensas hacer ahora? 
 
    De todo lo que le contó, la única cosa que a Mónica le preocupaba era su relación con Victoria y lo entendía. Su amiga no quería que ninguna de las dos sufriera; estimaba a la rubia. Fue gracias a ella que la conoció. 
 
    —Le pedí tiempo. No quiero perderla —respondió, vencida—. Sabes que estoy enamorada de ella y de no ser por toda esta situación, no estaríamos separadas. Pensé que era lo correcto. Ya sabes, dejarla. Pero ¿y si no lo es? —buscó la mirada de su amiga esperando encontrar la respuesta en ella—. No tengo por qué deberle fidelidad a una mujer con la que ni siquiera me acuesto —explicó. 
 
    Mónica pareció entender su punto de vista. 
 
    —Bueno, si para ella no es un problema que estés casada, no veo por qué para ti tenga que serlo —fue la práctica respuesta que recibió—. ¿Y me dijiste que Valentina sufre de qué cosa? —preguntó, no recordando el nombre del padecimiento que le mencionó. 
 
    —Síndrome de estrés postraumático —respondió y terminó por contarle su conversación con la doctora. 
 
    Mónica se quedó boquiabierta. 
 
    —¡Vaya! ¿Y dices que es solo su médico? 
 
    Noelle se encogió de hombros, afirmando. 
 
    —Bueno, no lo sé. A mí también me pareció extraño su forma y cómo intentó acusarme de que la condición de Valentina era por mi culpa —explicó mientras recogía los restos del desayuno y los tiraba a la basura. 
 
    —Pues, yo que tú, me informaría más sobre esa historia —le aconsejó su amiga mientras abandonaba la silla de la cocina y se iba al salón. Mónica se dejó caer en el sofá de cuatro puestos y estiró todo su cuerpo. Noelle le hizo compañía unos minutos después. Su amiga apoyó los pies descalzos sobre sus piernas y encendió el televisor—. ¿Una película? —indagó, haciendo malabares con el mando a distancia. 
 
    Cuando el mando aterrizó en medio de la cara de Mónica, dejó escapar una carcajada que contagió a Noelle. Era la primera vez que reía en varios días y le gustó la sensación; de hecho, podía decir que la extrañaba. Antes del matrimonio, la deuda, la bancarrota de sus padres, ella tenía una vida como las de tantas otras personas. Pensaba en el trabajo, en las cuentas por pagar a final de mes, en su novia y en divertirse con sus amistades. Quería todo eso de vuelta y no sabía cómo hacerlo. Después de todo, Mónica tenía razón; casarse fue un error. 
 
    Mónica vio la sombra de tristeza que cubrió el rostro de Noelle; sin perder un segundo, se incorporó en el sofá y la abrazó. Sus largos brazos estrecharon el cuerpo delgado de la pelinegra, que dejó escapar un sollozo. 
 
    —¡Ehi! Tranquila —le susurró con los labios pegados a sus cabellos. 
 
    Cuando sus lágrimas cesaron, estaba más aliviada y pudo relajarse. Mónica, viendo el estado en que se encontraba, desistió de ver una película e insistió en que salieran a dar una vuelta. 
 
    Pasaron el resto de la mañana dando vueltas por el centro de la ciudad, comieron en un restaurante tailandés donde Mónica era asidua y, aunque Noelle vio que su amiga dejó escapar unos cuantos bostezos durante la comida, agradeció que la acompañase. Regresaron a casa de Mónica cerca de las tres de la tarde, porque la policía se caía del sueño y esa noche estaba otra vez de guardia. Su amiga la invitó a quedarse, pero ella rechazó la oferta. Había abusado demasiado de su hospitalidad. Dejó a Mónica tirada en su sofá y abandonó el apartamento sin ganas de regresar a su nueva casa. 
 
    *** 
 
      
 
    Noelle estuvo dando vueltas en el auto sin rumbo fijo hasta que los rayos del sol empezaron a esconderse detrás de las montañas y el color del cielo tomó las tonalidades del atardecer. Atravesó las imponentes rejas de la propiedad; cuando detuvo el auto, el inconfundible tema del videojuego, Super Mario, retumbó en los altavoces. Se las ingenió para desactivar el Bluetooth y responder antes de que la llamara terminara. Una media sonrisa se dibujó en su rostro al ver el nombre de Victoria en la pantalla. No la llamó en toda la mañana por miedo a que la rechazara o que estuviera arrepentida. 
 
    —¡Hola, tú! —la saludó la sensual voz de Victoria. 
 
    —Hola —contestó con coquetería. Por el tono de voz de su exnovia, parecía que no estaba arrepentida de lo que pasó y eso le dio ánimos—. Perdón por marcharme anoche —se disculpó. 
 
    Oyó que la rubia reía, juguetona. 
 
    —Tranquila, nunca he sido celosa —bromeó, consciente de que esas palabras no eran ciertas. Durante su relación, ella siempre fue celosa y posesiva—, pero eso sí, quiero repetir —afirmó. 
 
    Noelle sintió que se le secó la garganta con esa simple declaración. Victoria era inteligente, siempre supo seducirla. 
 
    —¿Y cuándo querías repetir? —preguntó, siguiéndole el juego con la vista fija en la puerta de la casa. 
 
    —Bueno, eso depende de ti, cariño. Tú eres la que está casada. 
 
    Esas palabras no le sonaron demasiado dulces a Noelle y otra vez el malestar se instaló en su pecho. Se cuestionó qué diablos hacía. Cuando terminó la llamada, se avergonzó de sí misma. ¡Qué tan bajo has caído!, susurró a la imagen que le devolvía el espejo retrovisor. 
 
    En esa casa, había una mujer que no tenía el mínimo interés en ella. Del otro lado de la ciudad, la única que ella quería. ¡Qué ridículo! 
 
    

  

 
   
    Capítulo 19 
 
      
 
    Lo que restó del fin semana fue bastante tranquilo para Noelle. Después de su conversación telefónica con Victoria, entró en la casa y, como ya era costumbre, se encontró con un silencio de tumba. Valentina seguía en su habitación durmiendo y, aunque ella no preguntó, fue Giusepa quien le informó de su estado. Se topó al ama de llaves cuando se dirigía a su cuarto con la idea de darse una ducha para volver a salir. No tenía intenciones de quedarse en esa casa el resto de la noche, pero sus planes se vieron truncados cuando Victoria le mandó un mensaje de texto donde le cancelaba la cena. Resignada y sola, optó por trabajar en la biblioteca. Aún tenía un montón de documentos que revisar y eso fue lo que hizo. 
 
    Pepa se ofreció en prepararle la cena, pero ella rechazó la idea; ni siquiera tenía apetito. Cuando el reloj de péndulo marcó las diez de la noche, se vio caminando descalza hacia la cocina. Husmeó entre las alacenas y al final, se decidió por unos cereales que encontró. Luego regresó a la biblioteca y estuvo ahí hasta que el reloj dio las doce campanadas. Estiró los músculos del cuello y se quitó las gafas de lectura. Recogió todo y se dirigió a su cuarto. Al llegar al final de las escaleras, se sintió indecisa; era la tercera vez en un mismo día que se paraba en el mismo punto que dividía el pasillo de las habitaciones y pensaba en Valentina. 
 
    *** 
 
      
 
    El domingo sorprendió a Noelle con un hermoso día; despertó más tarde de lo normal, durmió bastante bien, a pesar de la maraña de pensamientos en su cabeza. Cuando bajó, iba ya vestida para salir. Su madre, tan puntual como siempre, la llamó mientras se preparaba y no pudo negarse a asistir al almuerzo de la familia. Era una tradición de los Giraud y, a pesar de que no tenía ánimos para charlar con ellos, no podía dejar de asistir. Agradeció el café que le ofreció una de las domésticas cuando entró en la cocina. Mientras lo bebía sentada en el taburete de la isla, escuchó que las dos mujeres hablaban de Valentina. 
 
    —Pobrecita —dijo una a la otra en voz baja—. Eran años que la niña no se ponía así. 
 
    La otra asintió mientras picaba unas verduras. 
 
    —Y el señor Marco ni siquiera quiere comer. 
 
    Noelle se quedó con la taza a mitad de camino hacia sus labios cuando sintió que su estómago se contrajo. Valentina seguía en su cuarto y Marcó Antonio ni siquiera comía. ¿Qué diablos sucedía en esa familia?, se preguntó un rato más tarde, mientras conducía su auto hacia la zona donde vivían sus padres. 
 
    El almuerzo con ellos fue lo más agradable que se pudo, dada la situación. Al inicio, el ambiente estuvo tenso, pero sus hermanos ayudaron a que la familia se comportara como de costumbre. Su padre y ella hablaron de cómo iban las cosas en la empresa ahora que habían pagado a los proveedores y las deudas. Marion, entusiasmada, les contó los pormenores de su viaje de primavera. Martin no estaba tan contento como su hermana, pero igual escucharlos discutir por un rato, mientras su madre servía el postre, fue agradable. Después de eso, Noelle y su padre ayudaron a recoger la mesa y luego se dirigieron al jardín para tomar el café y el acostumbrado digestivo. 
 
    En otra ocasión, Victoria hubiese ayudado a su madre con los platos, pues los domingos siempre era el día libre de la doméstica. Ella sintió una punzada al pensar en la rubia y, por alguna extraña razón, también pensó en cómo sería si ella y Valentina fueran un matrimonio verdadero. ¿Almorzarían los domingos con sus padres? ¿Ella conocería a sus amigos? ¿Y qué pintaba la doctora en todo aquello? Se sorprendió del rumbo de sus pensamientos y agradeció que su hermana llegó corriendo al jardín para mostrarle la que, según ella, era la novia de Martin. 
 
    Con el teléfono en mano, Noelle hizo que los gemelos la persiguieran por todo el jardín y terminaron tirados en la hierba cuando ella ya no pudo más. Esa era su vida, la de siempre, y no quería que cambiara. 
 
    Después de pasar la tarde en casa de sus padres, Noelle se reunió con Mónica, que la invitó a tomar una cerveza. Se encontraron en Lipstick y estuvo ahí hasta pasadas las nueve. Agotada, regresó a casa y se fue directo a su habitación. Se durmió temprano porque al día siguiente tenía que levantarse temprano para ir a la oficina. 
 
    *** 
 
      
 
    El lunes el despertador sacó a Noelle de sus sueños. Se dio una ducha rápida y luego se vistió; una chaqueta americana larga de pecho amplio sobre una t-shirt blanca y un pantalón modelo pitillo, de cintura alta con doble botón. Se peinó el cabello con las manos y se aplicó algo de gel para mantener el efecto húmedo. Salió de su habitación y, aunque la casa estaba en silencio, se sorprendió de no hallar a Valentina en la cocina. La chiquilla era demasiado puntual como para quedarse dormida, pensó, saludando a Giusepa que ya andaba atareada. ¿Qué diablos haría todo el día esa mujer? Se preguntó. La casa era enorme, pero sus habitantes apenas tres y nunca tenían visitas. 
 
    —¿Le sirvo el desayuno? —Indagó Pepa, tras saludarla con los buenos días. 
 
    —Agradecería una taza de café, por favor —contestó, acomodándose alrededor de la isla. 
 
    Pepa se dispuso de inmediato a servir el café. Noelle notó que también preparaba una bandeja con unas tostadas, jugo y café. En cuanto Lucía entró en la cocina, le pidió que lo subiera al cuarto de Valentina. A ella le pareció extraño que no bajara a desayunar, pero no le dio mucha importancia; estaba segura de que la vería en la empresa. 
 
    Noelle terminó su café y salió de la casa lista para un nuevo día. Condujo hasta el edificio que albergaba las oficinas de Alga Group. Pasó todo el santo día entre documentos y prácticas que tenía que aprobar, por lo que le pidió a Blanca, su asistente, que le subiera el almuerzo cuando fue la hora. Permanecer el día metida en su oficina no le dio la posibilidad de saber si Valentina se encontraba en la empresa. En más de una ocasión estuvo a punto de preguntarle a su asistente, pero no podía. No tenía motivos para eso, así que se resignó hasta que, ya pasadas las tres de la tarde, se vio en la necesidad de hablar con la CEO. 
 
    Noelle se sorprendió al hallar la oficina vacía y más cuando Toni le informó que la directora se había tomado el día libre. Esa noticia la llenó de angustia. Esa mañana ni siquiera se preocupó por saber cómo estaba y dio por sentado que todo iba bien. No tenían una relación, pero vivían juntas y ella era una persona que merecía la preocupación de otros. Se sintió miserable; no pudo concentrarse en hacer su trabajo como era debido, pues cada vez que lo intentaba, delante de ella aparecía la imagen de Valentina. Su rostro pálido y frágil como el de una muñeca de porcelana. 
 
    Enojada consigo misma, abandonó la oficina cuando ni siquiera eran las cinco de la tarde; condujo como autómata de regreso a casa. Por más que intentara evitarlo, seguía pensando en su esposa y en su estado de salud. Abandonó el auto fuera del estacionamiento, no le importó en lo absoluto. Al entrar, el pasillo y el salón estaban desiertos, pero oyó voces que provenían de la biblioteca. Por el tono de voz, supo que era Valentina. Se alegró al saber que al menos permanecía despierta y fuera de su habitación. Dudó si era correcto acercarse a la biblioteca, pero en el fondo de su pecho se albergaba la ilusión de verla y constatar que, en efecto, se encontraba bien. 
 
    Noelle se sorprendió cuando estuvo cerca para oír la voz alterada de Valentina. 
 
    —¡Por Dios, abuelo! Cuándo ibas a decírmelo, ¡¿eh?! 
 
    La pelinegra notó que su tono era áspero y sus palabras de reproche. 
 
    —Mi niña, por favor, no te alteres. No quería que te agitaras —se justificó Marco Antonio con la voz débil y cansada—. Ya viste lo que pasó. Tuviste otra crisis por mi culpa. 
 
    La voz de Marco Antonio sonaba afectada al límite del llanto. Escuchar conversaciones ajenas no era de buena educación, Noelle lo sabía. Mucho menos hacerlo detrás de las puertas o pared, en su caso, pero no se movió. Tal vez esa era la oportunidad de saber qué sucedía en esa familia. 
 
    —Sí, abuelo, por tu culpa. Todo esto es tu culpa —lo acusó la joven, alterada. Sin recibir ninguna objeción por parte de su abuelo, siguió—. Primero, me dices que es por mi bien y haces que me case. Luego descubro que estás enfermo. ¡Que tienes cáncer! —se le quebraron las palabras en la garganta. 
 
    Noelle sintió que un escalofrío recorrió su cuerpo. En su mente se formó una única frase, y fue la de la doctora. “Valentina no puede ser expuesta a situaciones de fuerte estrés”. El instinto pudo más que su coherencia; cuando se dio cuenta de lo que hacía, se encontraba debajo del arco de la biblioteca y dos pares de ojos la miraban. 
 
    —Lo… Lo siento —se disculpó al advertir la mirada chispeante de Valentina. No fue una buena idea interrumpir, le susurró la voz de su razón. Y ella no le dio la razón. No, no, lo fue. 
 
    Marco Antonio suspiró aliviado al ver a la pelinegra. Era consciente de que su nieta no debía alterarse; Claudia fue clara en eso. El anciano se mantenía apoyado en su bastón, cerca de una de las librerías. Bajó la vista al piso con tristeza. 
 
    —Perdón, no quería interrumpir, pero los gritos se oyen desde el salón —fue su justificación. Si la mirada de Valentina fueran rayos, ella estaría muerta. 
 
     —¿Algún problema con eso? —preguntó su esposa con rabia; de la persona dulce y frágil quedaba poco y nada—. Tengo una conversación privada con mi abuelo —le informó. 
 
    Noelle dejó escapar una media sonrisa sarcástica, pues aquello no le parecía una conversación, sino que más bien era una discusión. 
 
    —Créeme, no era mi intención interrumpir. Solo quería saber cómo estabas, pero ya veo que mucho mejor —respondió con el mismo tono que ella acababa de usar. 
 
    —Gracias por tu preocupación. ¡Y sí, ya me siento mejor! —dijo, dejando escapar un suspiro. 
 
    —Ya me doy cuenta —murmuró Noelle y se dispuso a marcharse. Un error. 
 
    Con Valentina De Santis todo era un error. Ella se volteó con la intención de dejarlos solos cuando la pregunta de su esposa la paralizó. 
 
    —¿No deberías estar en la empresa? —cuestionó, luego su mirada recorrió la habitación hasta llegar al reloj de péndulo que marcaba las cinco y media. 
 
    La cólera se apoderó de la pelinegra; Valentina le cuestionaba su horario de trabajo cuando ella solo se preocupó por su salud. Menuda niña malcriada e ingrata, pensó. Se volteó para constatarle, pero se contuvo porque aún las palabras de la bendita doctora revoloteaban en su cabeza. 
 
    —Sí. Bueno, ya te dije que estaba preocupada. 
 
    Su respuesta tomó por sorpresa a Valentina y, por una milésima de segundos, se reflejó en su rostro. ¿Estaba preocupada por ella? La cuestión se alojó en su cabeza; se sintió culpable por reclamarle. 
 
    —Gracias —susurró avergonzada y confundida. 
 
    Noelle sonrió de medio lado. Ahí estaba la mujer frágil y delicada que ella conocía. Aquellos cambios de personalidad era lo que más le llamaba la atención. Unos minutos antes, Valentina era altanera y soberbia, tal cual lo era en la oficina y en los negocios, pero bastaba una palabra dulce para que cambiara. Una hiena sin escrúpulos en los negocios, y una dócil y dulce pécora entre esas cuatro paredes. Su fragilidad estaba ahí, dentro de los muros de esa casa, en la intimidad de su ser. Ese que no mostraba a nadie y que ella descubría sin querer. 
 
    —No es nada. Además, quería asegurarte que en la oficina todo estuvo tranquilo —le informó. Advirtió la sorpresa en los ojos de la castaña. 
 
    —Ya ves, te dije que no tenías que preocuparte. Sabe cómo cuidar nuestro patrimonio —intervino su abuelo, más animado. 
 
    Su nieta lo fulminó con la mirada. Noelle lo vio con una expresión indescifrable. ¿Ellos hablaban de ella?, se cuestionó. Buscando la mirada de Valentina, vio su rostro teñirse de carmín. Estaba avergonzada. 
 
    —Bueno, si me disculpan, estaré en mi habitación —informó más por educación que por otra cosa, pero ni siquiera se volteó cuando escuchó su nombre en la voz de Marco Antonio. 
 
    —Noelle, por favor, quédate —le pidió. Valentina y ella se miraron, confundidas—. Esto es algo que tú también tienes que saber —dijo él, resignado. 
 
    Marco no podía seguir ocultando su estado de salud; ni por Valentina, ni por él, así que tenía que enfrentar la realidad. Él buscó uno de los sillones; con algo de dificultad, se acomodó en uno. Noelle intentó acercarse para ayudarlo; puro instinto protector, pero el anciano se lo impidió. Fue entonces cuando la pelinegra volvió a buscar su mirada. Lo que vio, la desconcertó. 
 
    Su esposa estaba asustada. Noelle no supo si fueron ideas suyas o en realidad pasó, pero vio súplica en sus ojos. Quería que se quedara ahí, que la acompañase. Por absurdo que fuera, eso le gustó. 
 
    Ambas se pusieron cómodas; Valentina ocupó el otro sillón orejón y ella se fue al sofá. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 20 
 
      
 
    Noelle estaba a su lado, sentada en la butaca cuando su abuelo comenzó a explicarle su estado de salud. Valentina sintió que su pecho se apretaba cada vez más. No podía creer que su abuelo, la única persona, además de su hermano, que le quedaba en el mundo, estuviera combatiendo una guerra contra una enfermedad que, a pesar del optimismo que veía en sus ojos, sabía imposible de ganar. Por alguna razón, ella buscó la mirada de su esposa, vio que también estaba impactada. 
 
    —¡¿Cáncer?! —Noelle pronunció la palabra en un susurro y sus miradas volvieron a encontrarse. 
 
    Esa nueva realidad en la vida de Valentina cambiaba todo. Al menos ella lo vio así. 
 
    —No quise que te enteraras así, mi niña —le dijo su abuelo, que se apoyó en el bastón para acomodarse en el sillón—. Cuando me diagnosticaron esta maldita cosa, pensé que podía combatirlo. Pero sé que no es así —su voz sonó apagada, temblorosa. 
 
    —No digas eso, abuelo —le pidió Valentina igual de afectada que él. Su rostro era un sinfín de emociones y sus ojos estaban cristalinos—. ¡Consultaremos a los mejores médicos! ¡Pediremos una segunda opinión si es necesario...! —exclamó, levantándose como impulsada por un muelle. Caminaba de un lado a otro. 
 
    Noelle solo la veía ir y venir. Su mirada iba de su esposa a Marco y de vuelta a ella. Sintió que en su pecho se formaba un nudo con el que no supo lidiar. 
 
    —Hay... Hay nuevas terapias y Claudia… Claudia… —balbuceó la castaña, un tanto desesperada. 
 
    Escuchar el nombre de la doctora en medio de la conversación hizo que una extraña sensación se alojara en el pecho de Noelle. 
 
    —Valentina —invocó su abuelo; ella pareció no escucharlo—. ¡Valentina! 
 
    Ella volvió a escuchar su nombre y se detuvo, pero en lugar de ver a Marco, miró a Noelle. Valentina se hallaba parada frente a ella y su mirada cristalina le dijo que estaba a punto de quebrarse. Otra vez el instinto de protección se desató en ella y quiso levantarse y abrazarla. Consolarla. ¿Por qué? No lo sabía, pero era seguro que se debía a su empatía y porque, de estar en su piel, sentiría que su mundo entero se derrumbaba. 
 
    —¿Cuánto tiempo? —se atrevió a preguntar Noelle, con los brazos apoyados en sus rodillas y las manos entrelazadas a la altura de su boca. Sin apartar la vista de Valentina. Quería que supiera que podía contar con ella. Que a pesar de su extraña relación y el contrato que las tenía casadas, podían ser amigas. 
 
    —Un máximo de seis meses —respondió Marco. Su nieta no pudo aguantar más, abandonó la biblioteca corriendo. Noelle vio las lágrimas derramarse por sus mejillas; el impulso de protección aumentó y se puso de pie para ir tras ella. La voz del anciano la detuvo—. ¡Noelle! —la mirada de ella estaba clavada en la puerta, pero no se movió ni un centímetro—. Por favor —le pidió. Con un gesto le hizo entender que era mejor dejarla ir. 
 
    En el rostro de Noelle se dibujó su indecisión; sus latidos acelerados por las emociones y la inexplicable urgencia de ir detrás de Valentina la confundían. Por unos instantes, volvió la vista al rostro del anciano. Vio el cansancio en sus ojos; ya no tan verdes como en el cuadro del estudio. 
 
    —¿Desde cuándo? —se atrevió, ya resignada, a no ir tras la castaña—. ¿Desde cuándo lo sabe? —el coraje se hizo evidente en su tono. 
 
    —Cuatro meses —confesó el anciano. 
 
    —¿El matrimonio? —indagó con la mirada clavada en él; sentía rabia hacia ese hombre. 
 
    —Fue una buena oportunidad —contestó Marco Antonio y levantó sus ojos cansados; en ellos ella no atisbó arrepentimiento—. Sí, lo sé, Noelle... —hizo una pausa para llenar sus pulmones de aire—. Ya sé que no me consideras una buena persona y es cierto que me aproveché de la situación de tus padres para que te casaras con mi nieta —ella prestó atención a las palabras de Marco; al fin tendría un cuadro más completo y entendería por qué ella; por qué su familia—. Pero lo hice por ella. Valentina es mi responsabilidad. Al saber que me quedaba poco tiempo, pensé que era lo mejor —se tomó unos segundos antes de continuar—. Ella te admira. Te tiene como una persona inteligente y fuerte. Cuando tomó la decisión de nombrarte directora financiera, vi su sonrisa y orgullo por ti —Noelle pestañeó un par de veces antes de asimilar esas palabras—.  Entonces tu padre vino a pedir mi ayuda y pensé… 
 
    —Pensó que someter a su nieta a un matrimonio sin amor y con una mujer, era lo mejor —adivinó, incrédula. Que Valentina la admirara por su trabajo era importante para ella, pero no eran razones suficientes para que él las obligara a casarse. Así que no le decía toda la verdad, pensó. 
 
    —Sí —aceptó Marco, sin reservas. Noelle lo miró con desprecio; ¿cómo podía él hacer todo eso y ni siquiera sentirse responsable? —. Mi nieta sufre de TEPT —añadió. 
 
    Ella recordó el término que utilizó la doctora un par de noches antes. 
 
    —Lo sé —dijo. Marco se mostró sorprendido—. Estuve hablando con la doctora Ricci —no por su propia voluntad, pero eso no se lo diría. 
 
    —Ya veo —murmuró Marco. De pronto, se notó algo indeciso. 
 
    El anciano decidía si decir algo más o callar. Noelle pensó que tal vez sería el motivo del por qué Valentina sufría de estrés postraumático. Sin considerarlo, tomó la iniciativa. Si había secretos que debía conocer, ese era el momento. 
 
    —Sé que Valentina sufrió una especie de trauma, pero aún no me queda del todo claro —no estaba segura de que Marco estuviese dispuesto a explicarle lo que pasó con su nieta; tenía que intentarlo. Algo le decía que ella jamás se lo contaría; sobre todo, si era lo que imaginaba. 
 
    Marco Antonio se quedó en silencio, con la vista perdida en las líneas que componían el dibujo de la alfombra en medio de la habitación. Su rostro se ensombreció y su respiración se hizo más densa. 
 
    —Nunca pensé que volvería hablar de esto —confesó con la voz cortada. 
 
    Marco comenzó relatando unas normales vacaciones de finales de febrero, muchos años atrás. En silencio, Noelle escuchó la historia que provocó el síndrome que afectaba a Valentina. Con cada palabra que salía de la boca de Marco Antonio, su sangre se helaba y su corazón se inquietaba. 
 
    *** 
 
      
 
    Valentina tenía cerca de ocho años cuando el accidente tuvo lugar. Fue un milagro, dijeron los medios de comunicación tras la tragedia que causó la muerte de casi toda su familia. Una niña que sobrevivió a una tragedia; una desgracia que acabó con la vida del único hijo único de Marco Antonio, su nuera y su otra nieta. 
 
    Con la voz cortada y lágrimas en los ojos, el anciano le juró a Noelle que movió cielo y tierra para encontrar un culpable; a pesar de sus influencias y el dinero, nada ni nadie le devolvió a su familia. Mucho menos pudo ayudar a sus nietos. Sí, porque Valentina no era la única De Santis, pero ella no se atrevió a preguntar. 
 
    La mañana de aquel veinticinco de febrero se convirtió en un día de tristeza a nivel nacional cuando la noticia llenó los telediarios de todas las emisoras. Radio y televisión se ocuparon de transmitir el trágico accidente en el teleférico Piemontese en el que viajaban quince personas. Valentina, su hermana Viola y sus padres estaban entre ellos. 
 
    La causa del desastre fue provocada por daños técnicos. La soga de arrastre de la planta se reventó, causando la caída de la cabina en la que se desplazaban. Valentina fue la única sobreviviente de aquel desastre. La niña del milagro fue como los medios la llamaron por mucho tiempo en el que su vida se convirtió en un entrar y salir de hospitales. Las múltiples lesiones que la niña sufrió la obligaron a permanecer en una silla de ruedas por casi un año. Infinidades de terapias le devolvieron el movimiento a sus piernas, pero en ese tiempo, también perdió el habla. Una situación a la que Marco no supo cómo enfrentarse, y que se combinó con los miles de problemas que causó su nieto adolescente como respuesta al dolor por la perdida. 
 
    —Créeme que yo intenté estar junto a ella, pero era difícil para mí —confesó el anciano con las mejillas empapadas de lágrimas—. Valentina y su hermana eran la viva imagen de su padre —aceptó con la voz átona; limpió sus mejillas con el dorso del polo que vestía. Tomó aire para continuar la triste historia. 
 
    Noelle no se movía. Cuando la doctora insinuó lo del trauma, imaginó muchas cosas, un accidente de auto, un atraco; una agresión sexual. Pero jamás imaginó algo así. 
 
    Entonces iniciaron las crisis; al principio fueron solo pesadillas que, según los médicos, eran normales. Pero todo empeoró cuando la niña volvió a su vida casi normal. Valentina no entraba en los ascensores porque, cada vez que lo hacía, sufría de ataques de ansiedad que se convertían en crisis en las que perdía por completo la noción de sí misma. 
 
    Las crisis empeoraron con el paso de los años y llegó a desarrollar una fobia por la nieve; y cuando veía sangre, perdía el conocimiento.  
 
    Noelle sintió cómo la angustia enredaba su corazón y se propagaba dentro de ella como las nubes grises se extienden en el cielo antes de la tempestad. Saber que Valentina llevaba casi toda su vida dentro de una bola de cristal por culpa de esa tragedia, la hizo sentirse impotente. 
 
    Valentina fue solo una niña que sobrevivió a un trágico accidente del cual no tuvo culpa. 
 
    Noelle se levantó del sillón donde, sin darse cuenta, se había vuelto a sentar y se disculpó con Marco Antonio. Necesitaba ver a su esposa. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 21 
 
      
 
    Hablar con su abuelo no cambió las cosas, pensó Valentina, que caminaba, agitada, hacia el jardín; de hecho, sentía que su estado empeoraba con cada paso que daba en busca de calmar la marejada de pensamientos que tenía en la cabeza. 
 
    —Vale, a ver tranquilízate —se susurró a sí misma, sin dejar de moverse de un lado a otro sobre la hierba recién cortada. El olor de las flores en plena primavera inundaba todo el terreno, pero ni siquiera eso ayudaba. 
 
    Ella no necesitaba tener un máster en medicina para comprender que su idea de consultar a otros médicos era inútil, pero ¿qué más podía hacer? No quería quedarse cruzada de brazos cuando la vida de su abuelo se le escapaba en tan poco tiempo. La angustia se apoderaba de su ser, sentía que el pecho le apretaba el corazón. La imagen de los papeles que descubrió en el chalet apareció ante ella; el nudo que tenía en el estómago se extendió hasta su garganta, provocándole náuseas. 
 
    Un escalofrío le recorrió el cuerpo al pensar que contaba con poco tiempo. Había perdido a sus padres; Enzo ni siquiera quería tener una relación con ella y ahora estaba a punto de perder a la única persona que le quedaba en el mundo. Se abrazó a sí misma y trató de bajar el nudo en su garganta con ejercicios de respiración que le parecieron inservibles. La sombra del olivo en una esquina del jardín la cobijaron del cálido sol del atardecer; se recostó de su tronco, abrazada a sí misma. Cerró los ojos tratando de concentrarse en su respiración, no quería otro ataque. Ese rostro que comenzaba a serle familiar la asaltó. ¿Noelle? 
 
    Recordó su cara de desconcierto mientras escuchaban a su abuelo hablarles de su estado de salud; cómo sus ojos almendrados se volvieron más pequeños y el color azul se transmutó a una tonalidad de gris. ¿Qué pensaría de todo aquello?, se preguntó. La respuesta fue una simple palabra. “Lástima”. Noelle sentiría lástima por ella; estaba segura de que era eso lo que reflejaba su mirada cada vez que se cruzaba con la suya. En cada momento que la miró desde el pasillo tras cada una de sus crisis. 
 
    Valentina se sintió inútil; una lágrima se escapó de sus ojos de color avellana. Ella podía aceptar todo, el contrato, el matrimonio, el rechazo sin motivos de su hermano, pero no quería su lástima. Era la única cosa que más odiaba en el mundo. Por años detestó la lástima que las personas le mostraban cuando descubrían su tragedia o, incluso, cuando conocían de su síndrome. Y no podía, no quería, aceptar que ahora estaba casada con alguien que la veía de esa manera. No podía soportarlo. 
 
    Advirtió que su respiración iba retomando su ritmo habitual y levantó la mirada al cielo; envidió su calma y la calidez del sol. ¿Cómo diablos terminó en ese huracán? Dirigió su pregunta al cielo azul, pero este no iba a contestarle. Su vida nunca fue simple, aceptó con sarcasmo; convivir con la ansiedad, las pesadillas y las crisis, parecía fácil hasta que aceptó administrar la compañía de su abuelo. 
 
    Su legado, la herencia de su familia; una compañía donde no era aceptada y en la que cada día tenía que combatir para demostrar que era capaz de dirigir, y ahora esto. La última gota que derramaba su copa. Una enfermedad contra la cual no podía combatir porque no existían armas suficientes fuertes y un matrimonio al que estaba atada. 
 
     Se cubrió la cara con las manos y ahogó un suspiro que se quedó a mitad cuando un movimiento cerca la hizo saltar del susto. 
 
    —¡Jesús! —dejó escapar al levantar la vista y toparse con unos ojos que ahora brillaban, azules. 
 
    —Perdona, no quise asustarte —se disculpó Noelle, a poco más de un metro de ella. 
 
    Valentina no se movió; bajó la vista a sus pies, evitando el contacto directo con sus ojos. Noelle dudó un instante, pero luego sintió que las palmas de las manos le picaban. Le urgía acercarse. Le urgía verse reflejada en aquella mirada frágil. 
 
    Unas hojas secas crujieron debajo de las deportivas de Noelle; fue entonces cuando Valentina buscó su mirada. Esperaba encontrar esa expresión que tanto odiaba, pero se sorprendió. Sus ojos azules eran hipnóticos, mucho más intensos que el mismo cielo, y la miraban no con lástima, sino con algo más que no supo interpretar. 
 
    —¿Qué quieres? —preguntó hostil, se dio cuenta demasiado tarde porque la expresión de la pelinegra cambió. Su rostro se ensombreció y cualquier cosa que sus ojos reflejaban antes, desapareció. 
 
    —Quería solo saber cómo te sentías, pero ya veo que no es necesario —apuró molesta, mientras se ponía la máscara y mostraba el gesto serio que siempre tenía cuando estaban juntas. ¡Qué estúpida!, se reprochó Noelle. Qué estúpida fue al pensar que Valentina precisaba de su preocupación o su apoyo. 
 
    En ese momento, sus miradas se enfrentaban, se desafiaban y se odiaban, la una a la otra por lo que sentían. 
 
    Noelle alteraba sus sentidos como nunca nadie lo hizo y eso la asustaba, pensó Valentina, manteniendo su mirada en ella. ¿Cuánto tiempo permaneció envuelta en sus pensamientos?, se preguntó, cuando se dio cuenta de que su esposa se daba la vuelta y se alejaba. 
 
    —¡Noelle!, espera... —levantó la voz por instinto y esta se detuvo. Incluso ella misma se sorprendió por su repentina necesidad de retenerla—. Yo… yo lo siento —se disculpó, tratando de sonar lo más sincera posible. Se dio cuenta de su mala educación y quiso remediarlo. Noelle se preocupaba por ella sin tener la obligación, lo menos que podía hacer era tratarla con cordialidad—. Todo esto, ¡es demasiado! —se le quebró la voz. 
 
    Valentina se sentía sin fuerzas, derrotada por el cansancio emocional que soportaba. Noelle se giró, pero no se atrevió a dar un paso en su dirección. Había salido de la biblioteca en busca de su esposa con el temor de que tuviera otra recaída, pero al encontrarla, sus palabras hostiles la hicieron darse cuenta de que, a pesar de su fragilidad, Valentina no requería ayuda. Que no la necesitaba a ella, una completa desconocida con la que estaba casada. Y podía entenderla; claro que la entendía, porque se sentía de igual manera, violada en su intimidad, en su vida. Sentía como si alrededor de su cuello hubiesen puesto una soga y a cada paso, esta se estrechaba más y más. 
 
    Se estudiaron con la mirada por un tiempo indefinido; como si fueran impulsadas por una fuerza mayor a la gravedad, Noelle acortó la distancia entre ellas. Valentina solo la vio moverse. El sol, la leve brisa que refrescaba la mañana, ninguna de las dos supo lo que estaba pasando, pero ambas sentían una fuerza magnética que las unía. 
 
    Noelle, más alta que Valentina, quedó frente a ella, así que precisó levantar la mirada para verse reflejada en los ojos azules. El tiempo se detuvo; o al menos eso fue lo que pensó, cuando bajó la vista a los labios carnosos de la otra mujer. Sintió que algo en ella despertaba; un impulso, un deseo que llevaba durmiendo una vida y, por un segundo, pensó cuanto fácil sería rendirse. 
 
    Valentina tenía que aceptar que Noelle era hermosa, con su porte elegante, su cuerpo delgado y su cabello corto siempre despeinado. Sintió la urgencia de enredar los dedos en esos mechones que le caían, rebeldes. 
 
    El delicado olor a vainilla del perfume de Valentina inundó los sentidos de Noelle; sin pensarlo, se mordió el labio inferior. La miró hipnotizada como una libélula atraída por la luz y por su boca fina. Esos labios que secretamente deseaba volver a probar; estando a punto de cumplir con su anhelo, se detuvo. Dio un paso atrás, como asustada; lo hizo a tiempo de no cometer otra vez el mismo error. Como si el cuerpo de Valentina y su perfume fueran un repelente, se alejó de la misma manera como se acercó. Su corazón estuvo a punto de sufrir un micro infarto. Demasiado joven para morir, se dijo. Excesivo peligro para un solo día, le aconsejó la voz de su conciencia y, por extraño que le pareció, la escuchó. Algo nerviosa, se peinó con los dedos los flequillos que le caían en la frente. 
 
    —Yo... lo siento —fue lo único que alcanzó a decir cuando fue Valentina la que escapó de ahí. 
 
    ¿Qué fue eso?, se preguntó, dejando caer su espalda contra el árbol en el que antes se apoyaba la otra mujer. Se cubrió la cara con las manos. Cuando salió de la biblioteca precisaba localizarla; no sabiendo dónde estaba, la buscó por toda la casa. Primero en su cuarto y luego en la cocina, para, al final, encontrarla en esa parte del jardín. Verla, tan afligida, le hizo querer brindarle su apoyo. En ningún momento pensó que estaría a punto de besarla otra vez. ¿El motivo? En realidad, ninguno. Una simple y elemental necesidad que nació en su vientre, dejándole ahora el corazón agitado y un hormigueo en los labios. 
 
    Todo eso era una locura si pensaba en la reacción de Valentina. Se apretó más la cara con las manos al revocar su mirada cargada del mismo deseo. 
 
    —¡Hahh! —gritó para liberar la frustración que la absorbía. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 22 
 
      
 
    ¡¿Qué diablos?! ¿Por qué lo hizo? Se preguntó Valentina, aún con la respiración entrecortada y la espalda pegada a la madera de la puerta de su habitación. Literalmente, acababa de escapar de Noelle, de lo que estuvo a punto de pasar y de su propia reacción ante la cercanía de aquella mujer y sus labios. Se llevó la mano al pecho tratando de calmar los latidos de su corazón. Le parecía imposible, pero la verdad era que estuvo a punto de suceder; no, no fue su imaginación. 
 
    Noelle estuvo a punto de besarla otra vez y, por ilógico que sonase en su cabeza, esta vez ella también lo deseó. Por un instante, su cuerpo cobró vida propia; lo relacionó al embriagador aroma que desprendía la mujer de ojos azules y se dejó llevar por el magnetismo que causaba en ella. Incrédula de su propio comportamiento, se acercó a la cama y se dejó caer sobre el colchón con la vista clavada en el techo. Buscaba una explicación en el blanco que lo cubría, pero era imposible que la encontrase allí. Estaba más que consciente de que no era inmune al encanto que Noelle provocaba; eso la llevó a recordar lo que pasaba cada día en la oficina. 
 
    Ver que las otras mujeres se rendían a su encanto le molestaba; no entendía cómo era posible que, incluso esas que sabía no eran lesbianas, querían ser miradas o elogiadas por la directora financiaría de Alfa Group. ¿Qué les provocaba querer tal cosa? Se cuestionaba cada vez que se cruzaba con su empleada en los pasillos o al terminar una reunión. Sí, Noelle era hermosa; eso no se podía negar. Cualquiera con dos ojos en la cara podía comprobarlo, pero de ahí a querer experimentar un beso, una caricia suya o un halago de su parte, era diferente. Tal vez se sentía así porque ella misma no estaba segura de lo que en realidad le gustaba. Admiraba a esas mujeres y al mismo tiempo las detestaba y, en consecuencia, también reprobaba a Noelle cuando era receptiva con ellas. 
 
    Lanzó una de las almohadas contra la pared. ¿Cómo diablos iba a enfrentarla después de eso?, se preguntó, luego hundió la cabeza en las almohadas que quedaban. Por instinto, se llevó una mano a los labios y se los acarició. ¿Cómo sería besar a Noelle? O sea, besarla porque lo quería y no porque le robara un beso como lo hizo aquella vez. Su mente le jugaba una broma de mal gusto, se dijo. Se volteó como niña enojada y escondió la cara en las almohadas. No necesitaba un espejo para saber que tenía las mejillas rojas de vergüenza por pensar esas cosas. 
 
    *** 
 
      
 
    Noelle seguía en el jardín tratando de poner en orden sus pensamientos cuando oyó la melodía de su celular. Lo sacó del bolsillo y, aun cuando no tenía ganas, ni fuerzas para contestar, lo hizo al ver que era su madre. Dejó escapar un suspiro de resignación. Después de lo que estuvo a punto de hacer, lo menos que quería era hablar con su madre. Aun así, aceptó cuando esta le propuso tomar un aperitivo juntas. Solían hacerlo antes de toda esa situación y después del almuerzo del domingo, su madre creía haber limado las asperezas. 
 
    Su madre era hermosa, se preocupaba por su familia y, aunque no entendía sus preferencias, la aceptaba. Recordó con pesar los primeros años cuando le fue difícil hacerles entender que le gustaban las mujeres y cómo el temor de ser juzgados por la sociedad, e incluso la familia, hizo que se alejaran, pero al final, terminaron por arreglar sus diferencias. Eso era lo que una familia debía hacer. 
 
    Noelle escuchó la propuesta de su madre mientras caminaba por el jardín con la mirada clavada en el ventanal de la habitación de Valentina. La castaña escapó de sus brazos y, en ese momento, agradecía su reacción. Si no se hubiese alejado, la habría besado, se dijo, bajando la vista cuando su madre le preguntó si seguía en línea. 
 
    —Que sí, mamá, que estoy aquí —contestó. Lo mejor era alejarse de esa casa y de la mujer que, por alguna razón, le provocaba ese instinto protector que la descontrolaba y le hacía querer algo que no debía. 
 
    Porque no era correcto querer besar a Valentina. No ahora, cuando podía arreglar su relación con Victoria. Además, ¿de qué serviría? ¿Qué ganaba con besarla si no sentía nada por ella? Intentando darle una respuesta a esa pregunta, atravesó el jardín y se dirigió a su auto. Su madre la esperaría en el club de tenis donde almorzaba con unas amigas, mientras sus hermanos entrenaban. 
 
    Treinta y cinco minutos después, estacionó su auto en el club de tenis. El sitio era frecuentado por personas de alta sociedad, los autos estacionados en el lugar se lo recordaron. No eran tan lujosos como los de los De Santis, pero sí mucho más que el suyo, que ya tenía sus años. Una vez apagado el motor, miró el reloj del vehículo; comprobó que llegaba justo a la hora. Marianne no soportaba las impuntualidades. 
 
    Noelle avanzó hacia la entrada; de inmediato accedió a las instalaciones compuestas por dos edificios de antigua construcción. El más grande albergaba un salón de recreo, un bar y un restaurante, mientras que la más pequeña, contaba con vestidores y baños. Cinco pistas de tenis completaban el club. Saludó a un par de empleados y se dirigió hacia el bar, donde se encontraba su madre. 
 
    Marianne era la segunda hija de una familia de productores de vino de exportación. Una familia que ella abandonó cuando conoció a su esposo y por el que decidió mudarse a Italia. Pier era un estilista de ropa cuando se enamoró de Marianne. Juntos dieron vida a la pequeña empresa textil que tenían y por la que Noelle tuvo que casarse para salvarla. 
 
    Ella se sorprendió al no ver a su madre en alguna de las mesas del elegante lugar. Miró su reloj de pulsera; llevaba ya cinco minutos ahí. Sin más remedio que esperar, se acomodó en uno de los taburetes de la barra. No era la primera vez que estaba ahí, pero no recordaba los estantes de hierro que custodiaba botellas de diferentes tipos de, gin, vermut, campari, whisky, coñac y muchos otros. Como no sabía cuánto tiempo debía esperar a su madre, decidió pedir un trago. Levantó la mano y el hombre detrás de la barra se acercó. 
 
    —¿Qué puedo hacer por usted? 
 
    Noelle lo pensó unos segundos, luego pidió un Negroni. Mientras veía cómo el hombre mezclaba los ingredientes en un vaso, su mente vagó de vuelta al jardín. Sintió que su ser reaccionó al evocar lo cerca que estuvo de los labios y del cuerpo de Valentina. Se apoyó en el codo y apretó con fuerzas sus ojos. ¿Por qué tenía la manía de complicarse la vida así? ¿Por qué no pudo evitar concebir lo que sintió al estar cerca de ella? 
 
    El barman terminó de preparar el cóctel y lo dejó sobre la barra; ella lo agradeció. Estar un rato sola le ayudaría a pensar, se dijo contemplando el vaso. Tenía que ser sincera consigo y aceptar que después de todo, Valentina De Santis no le era tan indiferente. Lo peor de todo era que eso no fue algo que sucedió de un día para otro; de eso estaba casi segura. Si era sincera y buscaba en lo profundo de su memoria, encontraría lo que se negaba aceptar. Aquella mujer frágil y al mismo tiempo, fuerte, llamó su atención desde la primera vez. 
 
    Se fijó en Valentina desde el primer día en que pisó las oficinas, al lado de su abuelo; entonces tampoco entendió lo que le atraía de ella. No fue su gusto por la moda, ya que la mayor parte de las veces vestía como su abuela. Tampoco fue su belleza porque, a pesar de que detrás de las gafas de pasta se escondía una hermosa mujer, no lo dejaba ver con facilidad. ¿Entonces qué fue? ¿Esa fragilidad que la rodeaba? ¿Su personalidad en cuanto a negocios se trataba? No lo supo. 
 
    La única cosa de lo que estaba segura era que fue algo que vio antes. 
 
    Antes del matrimonio. Antes de la enfermedad de Marco Antonio. E incluso antes de la situación financiaría de sus padres. Fue algo que llamó su atención, pero que ignoró y guardó en lo profundo de su mente porque estaba con Victoria. También porque Valentina era su jefa y mucho más joven e ingenua. Bastaba notar cómo se sonrojaba cuando alguien le dedicaba más de cinco minutos de una mirada. En esos momentos, se obligó a frenar sus impulsos, ¿pero ahora? Ahora no sabía si era capaz de negar lo que su cuerpo intentaba decirle. Negó para sí y capturó la mirada curiosa del barman. 
 
    Entonces volvió el dilema. Por un lado, estaba Victoria; su Victoria, la persona que amaba y con la que quería pasar el resto de su vida una vez todo eso terminara. Por el otro, Valentina; la mujer frágil que despertaba en ella el instinto de protección y que la empujaba a querer cuidarla de todo y todos. Estaba confundida. 
 
    —¡Mon amour! 
 
    Noelle oyó la inconfundible voz de su madre. Se giró para verla llegar con ese aire fino y elegante que solo ella sabía llevar, incluso con ropa deportiva. Bajó con calma de la silla y se acercó a su madre para saludarla con dos besos en las mejillas. Marianne se despidió de un grupo de amigas y se concentró en su hija. De hecho, no pasó por alto el vaso, y mucho menos el oscuro líquido rojo que se formó en este por la mezcla de Gin, Campari y Martini. 
 
    —Creí que tardarías más —fue la respuesta de su hija al ver lo que la mirada de su madre captó. Ella se encogió de hombros y le dedicó una sonrisa. 
 
    Con el coctel en la mano, Noelle y su madre se dirigieron a la terraza externa donde se podía tomar un aperitivo mientras se disfrutaba de la vista de una de las canchas. En ese momento, dos chicas jugaban con tal pasión, que era hermoso disfrutar del encuentro. Un camarero se acercó para recibir el pedido de su madre que, como de costumbre, ordenó una costosa copa de champán. Noelle la cuestionó con la mirada. ¿Era justo todo ese despilfarro de dinero cuando la situación no era la mejor de sus vidas? Pensó, pero no se atrevió a decírselo. No quería discutir y tampoco hacerles ver lo que le pesaba. Porque tenían que ser ciegos si no lo veían; aun cuando fue ella quien aceptó. 
 
    —Me alegra que estés aquí, cariño —dijo su madre, llevando su mano sobre la mesa de manteles blancos, cubriendo la suya que reposaba junto al vaso. Ella asintió con la cabeza mientras le prestaba casi toda su atención al partido que seguía su curso—. ¿Va todo bien? —le preguntó. 
 
    Ella levantó la mirada, sorprendida y al mismo tiempo, una media sonrisa burlona se dibujó en su boca. Sabía que Marianne solo actuaba en su papel de madre preocupaba, pero no. No estaba bien. Se encontraba casada con una mujer que no conocía hasta hacía menos de un año, que sufría de estrés postraumático y para colmo, el hombre que ideó todo, se estaba muriendo y ella no podía odiarlo. No en esas condiciones. 
 
    —Solo estoy algo cansada. Ya sabes, el trabajo —mintió y esperó que su madre lo creyera y no hiciera más preguntas—. ¿Qué tal está papá? —fue su turno de cuestionar, aunque lo había visto el día anterior. 
 
    Su madre le dio una detallada explicación de la agenda de su padre para ese día; era un hábito que Marianne no perdía. Noelle trató de concentrarse en sus palabras, pero le era imposible. Veía los labios de su madre moverse con delicadeza y su mente evocaba la imagen de los de Valentina. Tan finos y delicados; tan accesibles en aquel momento, que habría bastado un centímetro menos. No supo cuánto tiempo estuvo metida en sus pensamientos, sin prestarle atención a su madre, que hablaba sin parar de miles de cosas. Ella asentía en ocasiones sin saber de qué departía y no fue hasta que el mesero llegó para retirar la segunda copa de su madre que al fin prestó atención. 
 
    Noelle casi se ahoga con el trago que acababa de beber. 
 
    —¡¿Qué?! —exclamó, exaltada. De inmediato se dio cuenta de que acababa de levantar la voz. 
 
    Un par de cabezas que ocupaban algunas mesas se voltearon a verlas y su madre se avergonzó. Si no sufría de problemas de comprensión, Marianne acababa de proponer que Valentina y Marco Antonio los acompañaran durante el almuerzo de Pascua. ¿Al que asistirían sus abuelos maternos? 
 
    —Bueno, cariño, ¡no creo que podamos esconderles a tus abuelos que estás casada! —concluyó su madre, como si fuera la cosa más normal del mundo—. Ya sabes, después del artículo. 
 
    ¡El bendito artículo!, pero eso no venía al caso. En ningún lugar del artículo ella fue mencionada, no veía el motivo para que Valentina y Marco Antonio festejaran junto a ellos. Se suponía que era un almuerzo de familia, de tradición. Y, según recordaba, su abuela materna era la mujer más tradicionalista del mundo. Era ese el motivo por el que sus padres le prohibieron declarar su homosexualidad ante ellos. El mismo por el que seguía mintiendo al decir que su “novio” estaba siempre de viajes durante las fiestas y que la boda llegaría. 
 
    —¡Mamá!, ¿te estás escuchando? —preguntó, arisca. Vio que su madre, impasible, bebía de su copa—. ¿A qué viene eso de decirles a mis abuelos? ¿No fuiste tú la que siempre me pidió no decirles que soy lesbiana? —Otra vez levantó la voz y atrajo la atención de más de una mesa. 
 
    —¡Cariño, cálmate! —le pidió su madre con la voz algo cantarina por las tres copas bebidas. Marianne estiró su mano de fina manicura por encima de la mesa para cubrir las suyas, que estaban cerradas. Su rostro reflejaba el disgusto y la cólera que sentía—, que no tiene que ser del dominio público —finalizó bajando la voz. 
 
    Noelle dejó escapar un largo suspiro. Supo que contra su madre era imposible combatir. Se acomodó el flequillo que le caía en la frente y relajó las manos. Estaba de acuerdo de que aquello no tenía que ser del dominio público, pero ¿por qué ahora debían saberlo sus abuelos? Llevaba diez años mintiéndole; ¿por qué ahora tenía que cambiar? No es que no le hiciera ilusión decirles la verdad y dejar de mentir, sin embargo, su madre debía estar loca. 
 
    Por un minuto, Noelle se perdió en el cajón de los recuerdos; evocó el día que se confesó con sus padres. Lo que para ella fue toda una hazaña, para ellos fue una situación difícil de digerir y aceptar. A pesar de no entender en qué se habían equivocado, como muchas veces decía su madre, al final la aceptaron. Necesitaron tiempo, tanto ella como sus padres, para volver a ser la familia que eran y cuando ellos le pidieron que no le dijera nada a sus abuelos, se sintió traicionada. 
 
    —¿Por qué ellos tienen que venir? —preguntó, más para ella que para su madre. 
 
    Marianne apartó un segundo la mirada. 
 
    —Bueno, ya sabes que siempre pasamos las fiestas de pascua juntos. Además, ¿cómo podría no invitar a Valentina y a su abuelo? —hizo una pausa para terminar lo que quedaba de su copa—. Después de todo, ahora somos una familia. 
 
    Qué palabra tan mal utilizada, pensó Noelle, con pesar. Pero se resignó; si su madre quería invitarlos, pues listo. 
 
    —Si es lo que quieres —contestó con un tono seco. No tenía ganas de discutir—. Eso sí, después no digas que no te advertí. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 23 
 
      
 
    Sus párpados comenzaron a abrirse; sus pupilas se fueron adaptando a la penumbra. El radiante sol que reinaba cuando se refugió en su cuarto, ya no estaba; un color rojo fuego se colaba a través del cristal y las cortinas del balcón. Tenía que ser más de las seis, pensó Valentina, dejando escapar un bostezo. De pronto, sintió que algo cubría su cuerpo. 
 
    Pepa había estado ahí; sonrió al ver la manta y la bandeja con su merienda sobre la mesita de noche. Queriendo evitar a Noelle, horas antes, terminó por quedarse dormida y, hasta ese momento, no fue consciente de cuánto lo necesitaba en realidad. Extrañamente, no tuvo pesadillas; incluso, sin tomar sus medicamentos. Eso era algo bueno, pensó. Se recordó que era mejor llamar a Claudia para que le diera el permiso de ir a trabajar el día siguiente. 
 
    La doctora estuvo llamando durante el fin de semana tras su crisis, sus indicaciones fueron más claras que el agua. Nada de estrés, nada de trabajo, le recitó Pepa esa mañana cuando ella intentó levantarse y prepararse para ir a la oficina. Haría la llamada después de la cena; con pereza, se obligó a salir de la cama. Sus pies sintieron la frialdad de la madera, un escalofrío recorrió su cuerpo de arriba a abajo. A pesar de que la primavera daba sus primeros pasos y la temperatura era agradable durante el día, en las noches sucedía el efecto contrario. 
 
    Valentina tiró de la manta que antes cubría su cuerpo y se envolvió en ella como si fuera un chal. Se movió en la penumbra en busca de sus gafas; tras encontrarlas, se dirigió a la puerta. La luz del pasillo golpeó sus ojos, por lo que necesitó de unos segundos para adaptarse a la claridad de las bombillas. Luego avanzó hasta las escaleras. 
 
    La casa estaba en silencio; dada la hora, imaginó que Pepa estaría en la cocina preparando la cena, mientras que su abuelo de seguro se hallaba en el chalet y Noelle… Como si fueran un imán, sus pies se pegaron al suelo antes de bajar el primer escalón. Su mente la devolvió al momento exacto cuando estuvo a punto de ser besada por la pelinegra. Sintió un extraño calor subir por su vientre hasta sus mejillas; estaba sonrojada. 
 
    Valentina podía cubrirse la cara con la manta e intentar borrar esa sensación, pero no lo hizo. Llenó sus pulmones de aire, luego, uno a uno, fue bajando los escalones, consciente de que no iba a poder evitarla por mucho que lo intentara. Al fin y al cabo, vivían bajo el mismo techo y para colmo, trabajan también en el mismo lugar. Al llegar al final de la escalera, echó un rápido vistazo al salón por si la susodicha rondaba por ahí, pero solo el silencio reinaba. Se dirigió al comedor y de ahí entró a la cocina, donde encontró a su amada niñera y a Luisa. Las dos empleadas conversaban mientras se movían de un lado a otro entre los calderos y los fuegos de las hornillas. El olor que inundaba el espacio despertó su apetito y su estómago rugió como un león hambriento. Por instinto, agarró un par de palitos de pan de uno de los cestos que reposaba sobre la isla central. 
 
    Un recuerdo infantil se insinuó en la memoria de Valentina, apenas se llevó el palito a la boca. Tragó el nudo que se formó en su garganta y apartó el recuerdo, consciente de que no le hacía nada bien. Con los años, aprendió a ponerle frenos a sus recuerdos, aun cuando no todos eran dolorosos. 
 
    Pepa notó la presencia de Valentina; le regaló una sonrisa, mientras que Luisa la saludó con dulzura. En silencio, ella se acomodó en uno de los taburetes de la isla y ahí permaneció por un buen rato sin decir nada. Simplemente, observaba a las mujeres en sus tareas; era algo que hacía desde niña, sobre todo después de la muerte de sus padres, cuando esa casa se convirtió en su hogar. Por alguna razón, la cotidianidad de Pepa y Luisa le brindaba paz; de hecho, estaba tan absorta en ver cómo pelaban con maestría unas papas, que notó la presencia de su esposa solo cuando Pepa pronunció su nombre. 
 
    —¡Señora Noelle! —saludó la mujer de cabellos rojizos. 
 
    Valentina casi cae de la silla. 
 
    —Buenas noches —Noelle devolvió el saludo desde el arco de la puerta. 
 
    Sintió que su corazón dio un vuelco y se desbocó como caballo salvaje. El perfume de la pelinegra llegó hasta ella; sintió que se le nublaban los sentidos. ¡¿Qué diablos?! Masculló para sí. 
 
    —Buenas noches, señora Noelle —la saludó también Luisa con una sonrisa, mientras seguía pelando las papas. 
 
    —¿Necesita algo, señora? —indagó Pepa, limpiándose las manos en el delantal. 
 
    Valentina no se movió ni un centímetro, pero advertía la mirada de Noelle sobre ella. 
 
    —Perdón, no es mi intención molestar —hizo una pausa y volvió a fijar la vista en la espalda de la castaña, que parecía ignorar su presencia o más bien, evitarla—. La verdad es que preciso planchar algunas prendas —informó, algo apenada. Por lo general, no pediría algo de no ser necesario. De hecho, antes de mudarse ahí, utilizaba un servicio que se ocupaba de limpiar su apartamento, de lavar sus ropas y plancharlas. 
 
     —No es ninguna molestia, señora —respondió el ama de llaves—. Luisa se encargará de lo que requiera. 
 
    Pepa le hizo un gesto a la otra mujer, que dejó la tarea que hacía para atender a Noelle, que no dejaba de mirar a su esposa. Ella sabía que su comportamiento de antes era la razón por la que ni siquiera la miraba; en más de una ocasión, Valentina le dejó claro que ellas no eran iguales, así que intentar besarla fue otro error. Luisa pasó a su lado; se detuvo unos metros más allá de ella, esperándola. Noelle dejó escapar un suspiro y se volteó con la intención de abandonar la cocina, cuando se detuvo ante las palabras de su esposa. 
 
    —¿Vas a salir? —la pregunta las cogió a ambas desprevenidas. 
 
    Noelle no la esperaba, y ella mucho menos tenía intenciones de hacerla, pero sus labios se movieron solos. Las palabras salieron de su boca como si esta y su cerebro no estuvieran conectados. 
 
    —¿Perdón? —cuestionó, creyendo haber escuchado mal. Se volteó, buscando su mirada. 
 
    —¿Que... que si vas a… a salir? —murmuró Valentina con temor. Sinceramente, no sabía por qué preguntaba. No era su problema, pero algo dentro de ella se removió en cuanto Noelle entró a la cocina y advirtió su presencia. 
 
    —Sí —contestó la pelinegra sin dudar un segundo—. De hecho, cenaré fuera —agregó. 
 
    Noelle bajó la mirada cuando se dio cuenta de la desilusión que se dibujó en el rostro de Valentina y otra vez la sensación de culpa se albergó en su pecho. No tenía obligaciones con ella, ni siquiera debía darle explicaciones, pero se sintió miserable por su comportamiento. Valentina pasaba por un momento difícil y ella, aunque no tenía por qué estar a su lado, se arreglaba para salir a cenar con Victoria. Su pareja, su amante; la mujer con la que sí quería compartir su vida. Entonces, ¿por qué sentía ese peso en el pecho que le apretaba el corazón? 
 
    —¡Qué lástima! —exclamó Pepa, que ahora removía algo en una sartén sobre el fuego de las hornillas—. Estoy preparando el asado de cordero. Es uno de mis mejores platos —bromeó. 
 
    Noelle agradeció su intervención, pues no sabía qué más decirle a Valentina. La extraña tensión que se creó entre ellas, la hizo sentir nerviosa. 
 
    —Bueno, podría probarlo mañana —ofreció la pelinegra y, sin agregar nada más, salió de la cocina como alma que lleva el diablo. 
 
    Luisa la siguió de cerca, escaleras arriba, mientras Valentina seguía con la vista clavada en la puerta. En su cabeza se combatía una batalla de pensamientos y dudas. Una de esas épicas, que eran contadas en libros y perduraban por los siglos. ¿Por qué demonios hizo esa pregunta? ¿Desde cuándo le importaba lo que Noelle hacía con su vida? ¿Y por qué se desilusionó cuando dijo que no cenaría en casa? ¿Es que acaso esperaba algo más? ¿No fue ella quien estuvo evitándola el resto de la tarde? 
 
    *** 
 
    La mañana siguiente… 
 
      
 
    El insistente sonido de su despertador se oyó en toda la habitación. El reloj marcaba justo las seis y medias; de inmediato, la mano de Valentina terminó con el insistente ruido. La verdad era que llevaba casi media hora con los ojos pegados al techo y todo por culpa de ese sueño. Esta vez no fue una pesadilla la que minó sus sueños y la despertó mucho antes de que el sol saliera. Esta vez fue algo nuevo, algo diferente; una urgente necesidad que encendió su vientre y su cuerpo, cuando unas manos que le resultaron familiares recorrieron cada centímetro de su piel hasta llegar a ese lugar donde hacía tiempo que nadie llegaba. Se despertó ahogando un grito de placer y escondió la cara entre las almohadas cuando fue consciente de la humedad en su intimidad. ¿Acababa de tener un orgasmo?, se preguntó, con la luz de la luna que aún se colaba entre las cortinas del ventanal. 
 
    Dejó escapar el aire que contenían y se levantó dispuesta a ducharse para borrar esa sensación que seguía invadiéndola, aun cuando llevaba más de una hora despierta. Había tenido un orgasmo y lo peor de todo no era el acto en sí; lo que le preocupaba era la persona que se lo provocó. Porque, a pesar de que fue un sueño y de que no vio su rostro, estaba segura de que se trataba de Noelle. Sus manos eran inconfundibles, al igual que su aroma. ¡Dios! Su aroma iba a volverla loca. El agua fría de la regadera terminó por despertarla y se obligó a concentrarse en la jornada que tenía por delante. 
 
    Dejó el cuarto de baño quince minutos después; un albornoz cubría su cuerpo, mientras secaba los mechones rebeldes que ganaron la guerra contra el cepillo. Como la mañana estaba bastante cálida, o tal vez era la temperatura de su cuerpo, se decidió por ropas más ligeras. Unos pantalones de lino y algodón, de cintura alta y una blusa de jersey de cuello a V, que le daban un aire fresco. Completó con unas sandalias semi abiertas; mientras aplicaba algo de maquillaje, se observó en el espejo. Estaba satisfecha, pensó; una media sonrisa se dibujó en sus labios, mientras sacaba de uno de los cajones de la cómoda un estuche de espejuelos. Una reconocida marca se leyó sobre la tapa; cuando se ajustó las gafas, agradeció haber escuchado los consejos de la vendedora cuando le sugirió ese nuevo modelo. 
 
    Antes de salir de la habitación, revisó y arregló algunos documentos dentro de un maletín que usaba para trabajar y se colgó la cartera al hombro. Cerró la puerta a sus espaldas; avanzó por el pasillo sintiéndose más segura que de costumbre. Bajó las escaleras con paso templado; pensó en ir a visitar a su abuelo tras el desayuno. Aún tenía suficiente tiempo para llegar a la oficina puntal como un reloj suizo. 
 
    El olor del café y el pan recién salido del horno invadieron sus fosas nasales; deseó como nunca un par de tostadas con mermelada, y por qué no, jugo de manzana. Su mente estaba tan ocupada imaginando su desayuno, que no reparó en la silueta de la persona sentada en uno de los taburetes de la isla hasta que no atravesó la puerta de la cocina. Su cuerpo se paralizó en el acto, su corazón se descontroló y su mente le jugó una broma, cuando le recordó las manos que la tocaron horas antes y le dieron el mejor orgasmo de su vida. Y tenía que reconocer que no eran muchos. Valentina sintió las mejillas arder; tragó saliva para bajar el nudo que se le formó en la garganta. Trató de concentrarse en sus pasos sin dejar de ver a Noelle que, distraída, bebía de una enorme taza, lo que imaginó era café. 
 
    Noelle sostenía la taza con la mano izquierda, mientras que, con la derecha, mantenía el celular apoyado sobre la isla. Valentina sintió que contenía la respiración, cuando sus ojos recorrieron la espalda de su esposa. Su cabello húmedo y el aroma de su champú, la golpearon tan fuerte que advirtió sus piernas débiles; aferró con mayor fuerza al asa de la cartera como si fuera a mantenerla en pie. Noelle vestía unos pantalones chinos ajustados y unas Converse rojas que combinaban con el color de la camisa de algodón, remangada hasta los codos; era increíble esa mezcla de feminidad andrógina que desprendía y que la hipnotizaron desde la primera vez que la vio. Inconsciente, sus ojos se detuvieron más tiempo del necesario, recorrieron los brazos desnudos hasta llegar a las manos. Se mordió el labio sin darse cuenta. 
 
    —¡Buenos días, niña! —fue Papa quien la bajó de la nube en la que volaba. 
 
    —Bue... Buenos días —tartamudeó el saludo. 
 
    Noelle volteó a verla. Sus miradas se encontraron por unos segundos; fue la misma pelinegra quien la apartó esta vez, devolviendo su atención a las noticias que leía en la pantalla del teléfono. 
 
    Esa mañana Noelle pensó que sería fácil; que lo que sucedió la noche anterior era sola una consecuencia de la situación. Pero en cuanto escuchó a Valentina en la cocina, a escasos metros, supo que no era solo eso; una consecuencia. Su cuerpo reaccionó a su cercanía y un escalofrío recorrió su espalda. Apartó la vista con la misma velocidad con que la levantó porque tuvo miedo de ser descubierta; de que sus pensamientos fueran escuchados o vistos por la castaña. Y, a pesar de que se empeñó en mirar la pantalla del celular, en realidad, no lograba leer nada. En su lugar, recordó la noche anterior. 
 
    *** 
 
      
 
      
 
    Después de salir de la casa de los De Santis, se dirigió a la ciudad; Victoria vivía en una zona residencial donde compartía casa con otras dos mujeres. Una de ellas era modelo como la rubia, mientras que la otra, fotógrafa. A veces Noelle se preguntaba cómo era posible que sus vidas fueran compatibles, pero nunca llegaba a la respuesta porque se obligaba a dejar que las cosas sucediesen solas. Si era destino que ellas estuvieran juntas, aun cuando sus mundos fueran distintos, pues así tenía que ser. 
 
    Victoria la esperaba; a pesar de que la rubia insistió en que se tomaran una copa con sus compañeras, ella prefirió ir directo a cenar. Había reservado en uno de sus restaurantes favoritos, no le importaba gastar más de tres cifras con tal de hacerla sentir como antes de que todo se rompiera entre ellas. Cenaron y bebieron entre sonrisas y anécdotas de sus días juntas, como si recordar fuera volver a vivir; como si esos recuerdos pudieran sanar la herida que ella misma causó. 
 
    Luego de cenar, Victoria le propuso ir a beber algo, pero ella otra vez rechazó la idea, así que terminaron en su viejo apartamento; revolcadas entre las sábanas de su cama y los cuerpos empapados de sudor. Las ropas de ambas saltaron tras cerrar la puerta y se entregaron al placer carnal. Sexo, puro y salvaje sexo, fue lo que compartieron esa noche. A pesar de todo, el sentimiento de culpa no la abandonó. Ni cuando cenaron, ni cuando rieron y mucho menos cuando tuvo el cuerpo de la rubia sobre el suyo y sus manos acariciaron su piel. En esos momentos, se sintió miserable por desear que sus labios, y su cuerpo, fueran los de su esposa. 
 
    Por más que Noelle intentó apartar el recuerdo, su mente se obstinó en imaginarla; se dijo que era una cobarde, una infame. ¿Cómo podía acariciar y besar el cuerpo de Victoria y pensar en Valentina? ¿Cómo podía desear a una mujer que apenas conocía, a la que ni siquiera quería? Se rindió al cansancio físico y emocional cuando la rubia se acurrucó en su pecho y le susurró con palabras confusas que la quería. Por primera vez, en casi dos años, ella no respondió a las palabras de cariño de su amante. Se sintió aún más miserable, si era posible. 
 
    Noelle se rindió al sueño; despertó sobresaltada cuando buscó en la oscuridad el cuerpo de Victoria, que dormía. Se incorporó en la cama y se estrujó la cara para espantar los restos de sueño. No estaba segura de qué hora era. Apartó con delicadeza el cuerpo de la rubia y salió de la cama. Buscó como pudo los pantalones y las bragas; de paso, encontró su celular. La pantalla se iluminó y le mostró la hora. La una y media la madrugada; su mente voló como una golondrina que migra al llegar el invierno en busca de una nueva casa. 
 
    Su casa se encontraba a unos cuantos kilómetros de ahí y en ella se hallaba su esposa. A esa hora, sus pensamientos iban a ella. Se preguntó afligida por qué. Terminó de vestirse con la camisa de seda que llevaba esa noche. Debía regresar a la casa. Tenía que saber si Valentina se encontraba bien, si tuvo otra crisis. La última vez que se quedó con Victoria, la castaña se puso mal. ¿Y si volvía a pasar? ¿Y si ella no estaba allí para ayudarla? La imagen de la doctora Ricci y su mirada de reproche aparecieron ante ella. 
 
    Un movimiento sobre la cama atrajo su mirada en la penumbra; se acercó a su amante. Victoria no se merecía eso, pensó con tristeza. Se inclinó hasta rozarle los labios.  
 
    —¿Noe? —murmuró la rubia, adormilada. 
 
    —Lo siento —contestó cerca de su oído—. Tengo que irme. 
 
    Noelle no esperó respuesta; cuando estuvo en su auto, condujo como autómata hasta que se adentró en la urbanización donde ahora vivía. Su corazón se aceleró al ver la casa en la colina. Las rejas de hierro forjado se abrieron en cuanto su auto se acercó; a medidas que avanzaba por el sendero de piedra, comprobó una vez más que las luces permanecían apagadas. El reloj marcaba las dos y media, así que todos debían estar durmiendo. 
 
    La oscuridad de la noche sin luna hizo que caminara ayudándose de la linterna del teléfono hasta la puerta. El jardín estaba en su mayoría oscuro, y las pocas luces apuntaban a las rejas y altos muros. Se adentró en silencio, atravesando el pasillo y el salón. De la misma manera, subió las escaleras, pero se detuvo en el último escalón, cuando la incertidumbre fue mucho más fuerte. No iba a estar tranquila ni dormir si no comprobaba lo que su pecho necesitaba saber. Sus pies se movieron en dirección contraria a su habitación y terminó delante de la puerta de Valentina. Su mano se detuvo un par de segundos en el pómulo y dudó. 
 
    Quería saber que ella estaba bien, que dormía sueños serenos; así que la única opción era abrir esa puerta. Y lo hizo. Agradeció que la madera no crujiera; se quedó hipnotizada al ver la tierna imagen delante de ella. La luz de la lámpara en la mesilla de noche bañaba su rostro relajado. A un lado, casi cayendo de las sábanas, yacían las gafas de Valentina y un libro abierto a la mitad. Por primera en muchos días, Noelle sintió una inexplicable calma. Se adentró en el cuarto, lo menos que quería era despertarla. Acomodó las gafas y el libro sobre la mesilla y apagó la luz, no sin antes acariciar su rostro de niña con los dedos. Se sorprendió a sí misma por su gesto; abandonó la habitación más confundida que antes. 
 
    Ya en su cuarto, se quitó las ropas, que abandonó en el piso, se puso una camiseta larga que solía usar de pijama. Se metió debajo de las sábanas esperando conciliar algo de sueño antes de que su despertador la tirase de la cama. 
 
    *** 
 
      
 
    Noelle la mañana siguiente… 
 
      
 
    Darse cuenta de que su esposa se acomodaba en el taburete del otro lado de la isla, devolvió a Noelle al presente. Si levantaba la vista, podía verla de frente, así que lo evitó. 
 
    Valentina, en cambio, no pudo evitar que su mirada se dirigiera a ella más de lo que deseaba; a pesar de que intentaba prestarle atención a su nana, se preguntaba qué leía con tanto interés. 
 
    —¿Que si quieres café y tostadas? —le repitió Pepa, que se acercó y le acarició el hombro al advertir que no la escuchaba. 
 
    Asintió casi sin mirarla; unos minutos después, el ama de llaves dejó frente a ella un plato con tostadas con mermelada de frambuesa. Mientras comía, no dejaba de espiar a Noelle. Le molestó que ni siquiera la mirara. Y otra vez la pregunta, ¿por qué? Debía estar volviéndose loca, pensó; recordó cómo se sintió la noche anterior, después de que la pelinegra saliera de la cocina. Un sentimiento de abandono llenó su pecho. Estaba sola en esa casa tan grande; a pesar de que Pepa, su abuelo, José y Luisa, le hacían compañía, se sentía sola. Por primera vez en su vida anheló tener a alguien con quien compartir su vida; a alguien con quien reír, disfrutar de una copa de vino, platicar de su día en el trabajo y, por qué no, alguien con quien hacer el amor. 
 
    Valentina se mordió el labio con tal fuerza, que se provocó una herida. Noelle nunca sería ese alguien; ella no la veía de esa manera y si estuvo a punto de besarla en la tarde, fue porque le tenía lástima. Estaba segura. 
 
    En ese estado afligido, abandonó la cocina y se refugió en la biblioteca, tenía que revisar algunas cosas del trabajo, así que lo mejor era despejar la mente con eso. Al menos hasta que llegó la hora de cenar, y Pepa le informó que su abuelo la acompañaría. No lo veía desde la plática en la biblioteca; sentía que su pecho se apretaba cada vez que recordaba sus palabras. Su abuelo, ese hombre fuerte y emprendedor que conocía, su única familia, ya no estaba. Ahora, un montón de arrugas y un rostro marcado por el cansancio ocupaban su lugar. 
 
    Durante la cena, Valentina tuvo que hacer un esfuerzo sobrehumano para no echarse a llorar en medio de la deliciosa comida que su nana preparó. Intentó mantener una conversación serena con su abuelo; cuando terminaron de cenar, aceptó compartir una copa de coñac junto a él en la biblioteca. No podría decir que no. Ella se sorprendió cuando el anciano accionó el tocadiscos que casi siempre permanecía apagado y se relajó con música Blues. La verdad era que ni siquiera sabía que su abuelo amara ese género; la voz de Oli Brown inundó la habitación con su canción, I love you more you’ll ever know. 
 
    ¿Cuántas cosas no sabía del hombre que se encontraba frente a ella?, se preguntó, al estudiarlo con ojos cristalinos, que luego devolvió a la pantalla de su laptop. Y así permanecieron, escuchando música y bebiendo del líquido ambarino. Su vaso seguía casi intacto cuando el reloj de péndulo marcó las once de la noche. Fue entonces cuando su abuelo se despidió de ella con un tierno beso en la cabeza. La música seguía sonando, llenando cada rincón; a pesar de que estaba agotada por la carga emocional de ese largo día, no se despegó de su sillón. Sustituyó la computadora por un libro cualquiera que sacó de uno de los estantes y se dejó llevar por las palabras que fueron plasmadas en sus páginas. 
 
    A pesar de que Valentina se encontraba concentrada en las letras de esa novela, su mente no retenía nada de la historia. Estuvo sentada en ese lugar más de lo que podría admitir, solo porque albergaba la ilusión de ver a Noelle regresar. Sí, porque no iba a mentir diciendo que el libro era de su agrado y la historia tan interesante como para que la medianoche la sorprendiera con la misma página entre las manos. Se burló de sí misma cuando el reloj dio las doce campanadas; estaba claro que Noelle no iba a regresar y que después de todo, su cena, no era solo una cena. Podía ser ingenua pero no estúpida. 
 
    Valentina se levantó con furia del sillón y apagó el tocadiscos que había dejado de sonar. Repuso el libro en un estante y subió a su habitación. Tomó su medicamento y se metió debajo de las sábanas. Minutos después, no lograba conciliar el sueño; dejó escapar un suspiro y encendió de nuevo la lámpara. Sacó el libro que custodiaba con un poco de vergüenza en el cajón. 
 
    *** 
 
      
 
    En el presente… 
 
      
 
    De hecho, ahora que lo recordaba, ni sus gafas, ni el libro, estaban tirados en el suelo como solía pasar. Imaginó que era obra de Pepa; recordó oír unos pasos en la habitación, pero estaba tan acostumbrada a la presencia del ama de llaves, que ni siquiera se molestó en abrir los ojos. Levantó la vista hacia la persona que tarareaba una canción de sus tiempos y sonrió divertida. 
 
    Y esa pequeña sonrisa despreocupada fue apreciada por Noelle, que, a pesar de seguir mirando la pantalla de su celular, no se perdía ninguno de sus movimientos. 
 
    —Pepa, ¿podrías decirle a José que salimos en cinco minutos, por favor? —pidió Valentina, mientras terminaba los últimos sorbos de su café. 
 
    —¡Ay, Jesús! —Gritó Giusepa. Se giró hacia ellas con cara de susto. 
 
    —Pepa, ¿qué pasa? ¿Te sientes mal? —le preguntó, dejando la taza en la mesa y bajando del taburete para acercarse a su nana—. ¿Te duele algo? —Volvió a cuestionar, tomándola de la mano. 
 
    Valentina estaba preocupada y también Noelle, que se acercó a ellas con las alarmas disparadas. 
 
    —No, niña, no es eso. Estoy bien —respondió Pepa con aire compungido. 
 
     —¿Entonces qué sucede? Te pusiste pálida —insistió. 
 
    Pepa asintió. 
 
    —Es que se me olvidó decirte que José salió hace media hora con tu abuelo. 
 
    Valentina mostró una sonrisa de alivio al saber que su nana estaba bien. Sin pensarlo, buscó la mirada de Noelle, que sí notó la sombra que oscureció por unos segundos sus ojos. Supo que se debía a su abuelo. 
 
    —Tranquila, no pasa nada. Puedo llamar un taxi —le informó Valentina, antes de dirigirse hacia donde estaba su cartera para buscar su celular. Llamaría un taxi; rogaba porque no tardara demasiado. Odiaba llegar retrasada a la oficina. 
 
    —Puedo llevarte... si quieres. 
 
    La voz, algo grave de Noelle, se clavó en la cabeza de Valentina; su mano se detuvo a unos milímetros de abrir la cartera. Sus pupilas se dilataron cuando su cerebro procesó las palabras. ¿Ir con ella? Levantó la mirada y buscó la de la pelinegra, que la veía de frente, sin una pizca de duda. 
 
    —¡Esa es una buena idea! —exclamó Pepa, que se sentía culpable por no avisar antes a su niña. Ambas miraron a la nana. Por un segundo, Valentina quiso poder matarla; en sentido metafórico, claro. ¿Por qué tenía que ser tan metiche?, se preguntó—. Niña, ¿por qué llamar un taxi cuando la señora Noelle también trabaja en la ciudad? No creo que le moleste acercarte hasta la empresa —siguió explicando. 
 
    Al parecer, la dulce señora no sabía que trabajaban juntas, pensó Noelle, que seguía esperando una respuesta de Valentina. 
 
    —No… No quiero molestar —murmuró, terminando de sacar su teléfono de la cartera. Iba a llamar a un taxi porque no estaba preparada para compartir un espacio tan estrecho como un auto con Noelle. 
 
    —Si llamas un taxi, tardará más de diez minutos y no querrás llegar tarde. ¿O sí? —la retó Noelle con voz algo melosa y un atisbo de sonrisa descarada en la comisura de sus labios. 
 
    ¡Dios!, ¿por qué tenía que ser así? 
 
    

  

 
   
    Capítulo 24 
 
      
 
    No supo cómo, pero cinco minutos más tarde, se vio siguiendo a Noelle hasta su auto; observó que abrió la puerta del pasajero para dejarla entrar. Estaba claro que no iba a ser su chofer, así que no podría sentarse en la parte de atrás. Resignada, ocupó el asiento del copiloto. Se asustó cuando Noelle se inclinó para el tomar la cartera de sus piernas para ponerla atrás y fuera de ese modo más cómoda. Sus cuerpos casi se rozan, Valentina estuvo segura de que contuvo la respiración. 
 
    Noelle cerró la puerta del pasajero y acomodó la cartera en el asiento de atrás, junto a su morral. Luego rodeó el auto y ocupó su lugar, mientras Valentina se colocaba el cinturón de seguridad con manos temblorosas. Una vez estuvieron listas, la pelinegra puso el vehículo en marcha; se desplazó por la carretera a una velocidad contenida. En el reducido espacio, Noelle podía percibir la fragancia del perfume de su esposa que llegaba hasta sus narices, turbándola. Su corazón latía de manera irregular en su pecho, por lo que se le hizo difícil respirar. La necesidad que advertía era inusual en ella; se agarró fuerte al volante para no cometer una locura, o peor aún, tener un accidente. 
 
    La verdad era que ahora Noelle se arrepentía de su propuesta, porque tener a Valentina a solo unos centímetros de su cuerpo y con la mente nublada por los recuerdos de la noche anterior, era una tortura. Intentó concentrarse durante la distancia que restaba para llegar a la empresa; supo que iba a ser difícil, pues podía notar que su mirada se posaba de vez en cuando en su cuerpo, en sus labios. 
 
    De hecho, Valentina intentaba no mirarla; incluso trató de prestar atención al tráfico, pero le era imposible. Cada vez que esta cambiaba las marchas del auto, ella miraba su mano, sus dedos; una colonia entera de mariposas revoloteaba desde su vientre hasta su garganta y le nublaba los sentidos. ¡Y sus labios! También estuvo observando sus labios con esa capa de brillo labial que le hicieron desear cosas que no debía. Precisaba llegar cuanto antes, se dijo, porque ese viaje se estaba convirtiendo en una tortura. Para ambas. 
 
    Cuando llegaron al edificio de Alfa Group, Noelle estacionó el auto en el aparcamiento subterráneo; en cuanto apagó el motor, vio que Valentina se quitó el cinturón y bajó a prisa. Sacó su cartera de la parte trasera y, sin siquiera esperarla o darle al menos las gracias, se dirigió hacia el ascensor. 
 
    Necesitaba poner distancia entre ellas, pensaba Valentina, mientras caminaba con el corazón desbocado hacia el ascensor. Refugiarse en su oficina era lo más sensato; pulsó con ansias el botón para llamar el aparato. La luz roja le indicó que estaba llegando, pero no fue lo suficiente rápido para evitar a Noelle, que apareció detrás de ella en cuanto las puertas se abrieron. Por un segundo, su idea fue dejar que se cerraran y poner la distancia necesaria entre ellas, pero no pudo hacerlo. Las detuvo con una mano antes de que se cerraran. 
 
    —Gracias —murmuró Noelle y clavó su mirada en la de Valentina. Luego recostó la espalda de la pared de espejo; sin reservas, en su boca se dibujó una media sonrisa de satisfacción. 
 
    La castaña se sintió tonta y ridícula por escapar. Fijó la vista en la alfombra que cubría el piso del elevador. El aparato se puso en movimiento; Noelle no pudo evitar advertir que su esposa se tensó y que se sostuvo fuerte a una de las barras laterales. ¿Acaso sufría de claustrofobia?, se preguntó. Sin que la castaña se diera cuenta, se quedó estudiándola con curiosidad. ¡Cuántas cosas no sabía de ella!, se dijo. 
 
    Valentina sintió la sensación de vacío bajo sus pies y se agarró fuerte a la barra. No podía evitar el miedo que le provocaba estar en uno de esos aparatos, pero intentó disimularlo, no quería que Noelle lo supiera. Una vez que las puertas se abrieron en el piso indicado, pasó junto a la pelinegra y desapareció en el pasillo. 
 
    Noelle la vio escapar por segunda vez; sonriendo, caminó hacia su oficina. Sabía que la castaña la evitaba, la razón era más que obvia. Valentina no podía negar ese halo de deseo en sus pupilas; podía entender que fuera algo nuevo para ella. ¿O tal vez no? Esa pregunta la hizo detenerse a unos metros de su puerta. No era la primera vez que se cuestionaba si detrás de ese matrimonio existía un motivo diferente y después de las palabras de Marco Antonio, sus dudas crecían sin frenos. Negó para sí y dejó escapar un suspiro. No, no podía ser así. Todo aquello era la consecuencia de las deudas de sus padres y del interés del viejo por no dejar a su nieta sola porque estaba muriendo. Lo que ella suponía era solo fruto de su necesidad para justificar el impulso que le provocaba Valentina. 
 
    —Buenos días, señorita Giraud —la voz cantarina de Blanca siempre la ponía de buen humor, sobre todo cuando la recibía con un vaso de humeante café. 
 
    —¡Buenos días, Blanca! —respondió, pasando a su lado hasta llegar a la puerta de cristal de su oficina. 
 
    Blanca la siguió de cerca, mientras ella se quitaba la chaqueta de piel y la dejaba en el perchero de la esquina. La secretaria dejó el vaso sobre el escritorio, junto a una carpeta con documentos que requerían su atención esa mañana. La verdad era que, a pesar de todo lo que pasaba en su vida, la única cosa que no cambiaba mucho era su trabajo y lo agradecía. 
 
    Noelle pasó los últimos años de su vida dando el máximo para conseguir el puesto que ahora ocupaba y no tenía intenciones de tirarlo por la ventana. Se acomodó en la silla detrás del escritorio y encendió la computadora. Unos minutos después, Blanca le leyó su agenda del día. No tenía reuniones importantes esa mañana, así que se dedicaría a trabajar en las prácticas que tenía pendientes. Luego se reuniría con el equipo de contabilidad para asegurarse de que el capital designado a cada proyecto fuera exacto. Además, revisaba algunos proyectos del último trimestre que resultaban inconclusos. No se trataba de que no se confiara del ex CEO que ocupó su puesto, simplemente era demasiado escrupulosa en su trabajo. 
 
    Las primeras horas de la mañana se le esfumaron en esas cuestiones. Entre responder unas cuantas llamadas y beber más de un café, sentía los músculos del cuello y espalda entumecidos. Estaba a punto de tomarse una pausa, cuando los números que reflejaban el balance de gastos del trimestre pasado le resultaron algo incoherentes. Al principio, pensó que era un error de cálculo, pero cuando solicitó a contabilidad la planilla de viaje de Enzo De Santis, se dio cuenta de que no era para nada un error. El representante que, curiosamente, llevaba el mismo apellido de la familia de su mujer, cargaba gastos extras a sus tarjetas de créditos y eso podía considerarse como un robo. Estuvo casi una hora revisando viejos datos y cruzando informaciones de viajes con proyectos asignados al empleado; cada vez la suma de sus gastos subía. Era ilógico que nadie lo notara, pensó. Tomó el teléfono de su escritorio; sin apartar la vista de la computadora, pulsó el botón de intercomunicación y se conectó con Blanca. 
 
    —¿Sí, señorita? 
 
    —Blanca, necesito que me pidas en Archivos todo lo relacionado con los viajes de Enzo De Santis. 
 
    —¿Para cuándo? 
 
    —¡Los quiero para ya, Blanca! —pidió con voz firme. 
 
    La secretaria casi saltó de su silla. Nunca había escuchado a Noelle ordenar con ese tono. 
 
    —Sí, por supuesto —respondió, pero antes de que pudiera terminar la comunicación, su jefa le dio otra orden. 
 
    —Y por favor, dígale a Mancini, de contabilidad, que lo quiero en mi oficina, ¡ahora! —lo último lo dijo más como una orden que una petición. 
 
    Casi diez minutos más tarde, alguien tocó a la puerta de la oficina de Noelle; la voz grave de un hombre se oyó desde el umbral. Alberto Mancini entró. Segundos después, Blanca apareció cargando cinco abultadas carpetas que dejó en la esquina del escritorio como si fuera un pesado saco de papas; dejó escapar un soplido por la fatiga y se quedó observando a los presentes. 
 
    —¿Tú dirás? —dijo Alberto, sentándose en uno de los sillones que hacían juego con la silla de la pelinegra. 
 
    La oficina de Noelle era amplia, disponía de muebles de madera y paredes grises, algo más informal que la de Valentina, que contaba con muebles modernos y paredes de cristales. 
 
    —¿Ves esos expedientes? —cuestionó Noelle a Mancini, que abrió los ojos con sorpresa. 
 
    La montaña que formaban las carpetas era alta. Alberto Mancini era el jefe de contabilidad ahora que Noelle había sido promovida a directora y era una de las personas en las que ella más confiaba. Al llegar a la empresa, ella tuvo que enfrentarse a muchos obstáculos; tener menos de treinta años y ocupar un puesto como el suyo, era un gran desafío para los de alto rango. Sobre todo, en un mundo donde los hombres llevaban el mando de la economía mundial. En aquel momento, Alberto la apoyó ante sus colegas; desde entonces, compartían algo más que una simple relación laboral. Noelle podía decir que entre ellos existía una especie de amistad. 
 
    Mancini se quedó viendo las carpetas y luego buscó los ojos azules con las cejas fruncidas, sin entender qué sucedía. 
 
    —Vamos a revisarlos a fondo y luego me dirás qué es lo que está mal —le informó ella. 
 
    Noelle vio que Mancini palideció por la noticia. Revisar a fondo esos expedientes les tomaría por lo menos dos o tres horas; su mirada fue desde el rostro de la directora a las manecillas del reloj en la pared, que marcaba las once menos veinte minutos. 
 
    —Blanca, ¿puedes traer café? —cuestionó Noelle con la voz más relajada. 
 
    La secretaria le dedicó una dulce sonrisa. Alberto acomodó el sillón cerca del escritorio y se preparó para la ardua tarea. No le quedaba claro por qué la directora financiera quería revisar esas prácticas, mucho menos cuando tomó el primer expediente y comprobó que se trataban de inversiones ya concluidas. 
 
    Mancini levantó la vista, se encontró con sus ojos entornados. 
 
    —¡No estoy loca! —aclaró a modo de broma porque sabía que Alberto lo estaba pensando—. Si me equivoco, te debo una cena —zanjó. 
 
    Sin más discusiones, se pusieron a trabajar. Blanca les ofreció café otras dos veces. Las manecillas del reloj continuaron moviéndose y, a medida que pasaba el tiempo, los ojos de Alberto se oscurecían y su frente se perlaba de sudor por los nervios. Los números no mentían, no a él y mucho menos a Noelle, que había visto bien la situación. 
 
    —Noelle, ¡esto es grave! —casi gritó Mancini, desabrochándose el primer botón del cuello de la camisa. Acababa de terminar el último expediente que le correspondió. Por la posición del sol afuera, estaba seguro de que eran más de las tres de la tarde. Incluso comieron el almuerzo ahí porque Blanca se ofreció a comprarles unos emparedados cuando se fue a su descanso. 
 
    Noelle se dejó caer en el respaldo de la silla, exhausta. Tenía la esperanza de estar equivocada, pero ya no. Alberto también vio los mismos errores que ella en aquellas inversiones y en los balances de las tarjetas de créditos del empleado. Todo eso significaba solo una cosa y era que el tal Enzo De Santis utilizaba el capital de la empresa de manera inapropiada. Y no solo eso; las inversiones en pequeñas empresas, que no podían ser rastreadas, significaba un desfalco de dinero mayor a unas cuantas cenas y viajes. A pesar de su capacidad para ejercer su trabajo del mejor modo, no estaba preparada para algo así. No entendía cómo era posible que su predecesor no lo viera. Sin decir nada, dejó escapar el aire; sintió otra vez ese peso que oprimía su pecho. ¿Qué se suponía que debía hacer? 
 
    Necesitaba pensar con la mente fría, porque no podía darse el lujo de levantar amenazas sin pruebas suficientes; aunque las que tenía entre manos eran bastante para enviar a ese hombre a la cárcel por robo. El problema era que el nombre en esas inversiones no era el de cualquier empleado. Recordaba a Enzo De Santis y su reacción cuando fue nombrada directora de inversiones financieras. Además, tenía que pensar en cómo esa nueva situación podría afectar a Valentina, que se encontraba ya bajo demasiado estrés a causa de la enfermedad de Marco, como para enfrentarse a esto. Su cabeza parecía una colmena de abejas. 
 
    —Por ahora quiero que esto quede entre nosotros —le dijo a Mancini, no muy convencida de sus palabras, pero qué más podía hacer—. Vamos a ponerle un freno a sus tarjetas de crédito y bloquearemos sus proyectos hasta que no sean verificados —indicó, mientras en su mente creaba un plan a seguir. 
 
    Alberto se removió nervioso en el sillón; trató de secar el sudor que perlaba su frente. 
 
    —¿Pero… ? —intentó objetar, sin embargo, calló de inmediato al ver la mirada fría de Noelle. 
 
    —¡Pero nada, Alberto! —contestó, perdiendo la paciencia—. No tenemos pruebas suficientes, así que hasta ese momento, nos encargaremos de limitar los daños. 
 
    Noelle entrelazó los dedos con los codos apoyados en la madera. 
 
    —Entiendo —murmuró Mancini. Los números no mentían—. Aunque creo que deberías… —él no pudo terminar porque ella se lo impidió al levantarse con un impulso, golpeó la madera con las palmas de las manos. 
 
    —Alberto, llevo poco más de un mes en este puesto —hizo una pausa y bajó el tono de voz—. ¿Piensas que alguien creería lo que acabamos de descubrir sin que me echen antes de poder demostrarlo? —le preguntó. 
 
     Mancini negó. Noelle tenía razón. 
 
    —Y entonces, ¿qué hacemos? —indagó él, nervioso. 
 
    —Lo primero será asegurarnos de que las empresas que recibieron las inversiones existan —buscó su mirada—. Aunque sé que no será así —concluyó con un murmullo más para ella, que para él. 
 
    Una vez terminada la reunión, Mancini se retiró con el rostro sombrío y preocupado. Noelle, en cambio, trató de relajar los músculos, que sentía más entumecidos que antes. Estiró las piernas debajo del escritorio; y de la misma manera, hizo con su espalda que empezaba a dolerle. Sin prestar mucha atención, sus ojos se pasearon por la oficina hasta llegar al reloj de pared. Las manecillas marcaban más de las tres; se preguntó dónde estaría Valentina. Si habría tenido tiempo para comer o si ya se habría marchado. Se cuestionó de qué manera iba a decirle lo que acababa de descubrir y cómo lo tomaría. Como si su cuerpo hubiese sido accionado por un resorte, se levantó de la silla y salió de la oficina con la única intención de verla. No estaba segura de por qué quería hacerlo; o mejor dicho, sí lo sabía, pero no iba a aceptarlo con tanta facilidad. 
 
    Minutos después, Noelle se vio caminando por el pasillo a paso firme hasta que llegó al área de la dirección. La amplia sala, con grandes ventanales de cristal, por donde entraba la brillante luz del sol, contaba con tres oficinas; todas de paredes y puertas de cristales opacos, a través de las que se podía ver las sombras del interior. Notó en la distancia que el lugar que ocupaba Valentina estaba vacío y que Tommy se encontraba sentado en su escritorio. Además de él, había otros dos asistentes en sus respectivos escritorios y personas en las otras oficinas. Sus pasos se detuvieron a unos metros del asistente al darse cuenta de que no tenía una justificación válida para estar allí o para preguntar por Valentina. Nadie en la compañía sabía de la situación que compartían y era mejor que siguiese así. 
 
    Noelle se dio la vuelta, metiendo las manos en los bolsillos del pantalón; como ya estaba fuera de su oficina, pensó en bajar al bar. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 25 
 
      
 
    Era el quinto o sexto café que tomaba ese día, así que, para limitar los daños a su sistema nervioso, Noelle pidió que le pusieran hielo. Con el vaso en la mano, decidió concederse unos minutos sentada en una de las mesas del exterior del lugar donde se encontraba. El sol calentaba lo suficiente y la ligera brisa se prestaba para relajarse antes de volver a la oficina. Se acomodó en la silla y observó con dudas el paquete de cigarrillos que compró junto con el café. Hacía casi un año que no tocaba uno de esos, pero sentía la necesidad; tal vez se debía a la carga de estrés de esos últimos días, sin embargo, tenía que resistir. 
 
    Apartó la vista de la caja y se concentró en el oscuro líquido que había en el vaso. Lo removió un poco; estaba a punto de llevárselo a la boca cuando algo llamó su atención. El auto que se detuvo en la acera de enfrente, justo delante de las puertas de Alfa Group, le resultó familiar. En cuanto quien conducía abandonó su asiento y salió, le reconoció. La mujer vestía un elegante conjunto de pantalón y blusa de seda de color verde esmeralda que resaltaban el rojo de sus risos. 
 
    A pesar de la distancia, Noelle pudo notar la sonrisa radiante de la doctora Claudia Ricci, mientras rodeaba el auto y se acercaba a la puerta del copiloto. Sintió una inexplicable punzada de desprecio hacia la mujer; dejó el vaso en la mesa sin siquiera mojarse los labios. Aguzó la vista cuando la otra puerta del auto se abrió y Valentina salió; su rostro irradiaba una luz diferente a la que ella estaba acostumbrada. Sus labios delineaban la misma sonrisa de la doctora. Los celos se apoderaron de ella y, sin darse cuenta, apretó con fuerza la cajetilla de cigarros. En lo más profundo de su corazón deseó ser quien provocara y recibiera esa sonrisa que nunca antes vio en su esposa. 
 
    Noelle se hallaba demasiado lejos como para escuchar, pero, por sus lenguajes corporales, podía intuir que mantenían una agradable conversación. La cajetilla de cigarros en su mano terminó reducida a un pedazo de papel arrugado; con la misma rabia, se levantó de la mesa provocando que la silla en la que estaba sentada cayera al piso. Masculló unas cuantas palabras incoherentes, mientras la levantaba. Cuando regresó su atención a la acera de enfrente, vio que Valentina se alejaba hacia la entrada de la compañía y que se detenía antes de atravesarla. 
 
    En ese momento, Noelle habría dado cualquier cosa por saber qué dijo la doctora para hacer que su esposa se sonrojara. Y fue ese simple gesto de su cónyuge sonrojada, negando con la cabeza, que desencadenó que ella, hecha una furia y sin saber la razón, atravesara la calle, entró al edificio y cruzó el lobby. En pocas zancadas se dirigió a los ascensores. Llamó el de la izquierda, porque Valentina ya subía en el de la derecha. Antes de entrar en el elevador, tiró la caja de cigarrillos que aún llevaba estrujada en la mano. La espera se le hizo demasiado larga y sus pasos la condujeron como impulsada por una fuerza invisible hacia la oficina de su mujer. “Su mujer”, aquella expresión retumbaba en su cabeza y la rabia crecía. 
 
    —¿Me crees idiota? —sus palabras y la fuerza con la que cerró la puerta detrás de ella al entrar en la oficina hicieron que Valentina se asustara. La castaña se hallaba parada frente a los ventanales, leyendo unos documentos que le acababa de dejar Tommy, que entró siguiendo a Noelle. 
 
    —Pe.… Perdón, señorita. No he podido… —las palabras de disculpas del asistente, que lucía asustado, descolocaron a Valentina. 
 
    Ella clavó la mirada en la de Noelle. 
 
    —Está bien, Tommy. Déjanos, por favor —le pidió. 
 
    El asistente bajó la cabeza y abandonó la oficina. Valentina trató de tomar aire para calmar sus nervios, porque la repentina intrusión de Noelle la afectó. Podía ver que los ojos azules brillaban con una tonalidad más oscura y eso sucedía cuando la pelinegra se enojaba. Pero ¿qué tenía ella que ver en eso? 
 
     —¿Quieres sentarte? —preguntó, intentando parecer serena y obviando la brusca manera como Noelle acababa de entrar a su oficina. 
 
    —¡No! No quiero sentarme —respondió con hostilidad, mientras se cruzaba de brazos—. ¿Sabes qué? Estoy cansada, Valentina. ¡Cansada de mentiras! 
 
    La castaña arrugó la frente sin entender a qué se refería. Sus miradas se desafiaban y los ojos azules de Noelle se oscurecieron más. 
 
    —¿Mentiras? Discúlpame, Noelle, pero no estoy entendiendo nada. Si te sientas y me explicas tal vez… —habló con sinceridad. De inmediato, su corazón comenzó a bombear fuerte cuando vio a la pelinegra rodear el escritorio, acortando la distancia entre ellas. Su cercanía le afectaba, pensó Valentina, pero no tenía cómo moverse. Además, no iba a darle motivos para que creyera que la intimidaba. 
 
    —¿Tal vez qué? ¿O me vas a decir que entre ustedes no hay nada? —cuestionó con sarcasmo, al tiempo que apuntaba su dedo al pecho de Valentina, que tragó el nudo en su garganta; Noelle estaba demasiado cerca y el aroma de su perfume le nublaba los sentidos, al punto de no entender de qué rayos hablaba. ¿Entre ellas? —. La doctora y tú —la acusó, apretando los dientes con rabia. No pensaba las cosas con frialdad y se dejaba llevar por el impulso de los celos y no le importaba. 
 
    —¡¿Qué?! —exclamó Valentina y logró apartarse unos centímetros—¡Estás loca! —le reclamó ofendida al reaccionar ante sus palabras—. Claudia es mi psicóloga, además de mi amiga —pero no tenía que justificarse ante ella. ¿A qué diablos se debía todo ese teatro?, se preguntó. Noelle insinuaba que ella tenía una especie de relación romántica con su amiga; debía estar loca, porque de lo contrario, no se explicaba su arrebato. 
 
    —¿Tu amiga? —se atrevió a reír con ironía—. ¡Sí, ahora se le dice amiga! Como a esto se le llama matrimonio, ¿no? —acortó la distancia que las separaba, ya podía sentir el aliento de Valentina en su cara. 
 
    Noelle parecía olvidar que las paredes de la oficina eran de cristal y que, a pesar de que no se escuchaba nada de lo que hablaban, sus cuerpos se veían al otro lado. 
 
    —Mira, Noelle, no sé qué tienes en la cabeza… —dijo a manera de burla Valentina—. Y tampoco me importa —tragó saliva para bajar el nudo en su garganta—, pero créeme que no escogí este matrimonio —recalcó las palabras. Podía sentir los latidos de su corazón y temió que Noelle también pudiera escucharlos—. Yo no te pido explicaciones de tu vida, así que tú… —esta vez fue ella quien le apuntó con el dedo— no pidas explicaciones de la mía —sentenció, sosteniéndole la mirada. 
 
    Noelle pareció reaccionar y, como si de pronto la cercanía con Valentina la quemase, se alejó. Rodeó el escritorio dándole la espalda. Se pasó la mano por la cara y se apretó el puente de la nariz. ¿Se había vuelto loca? Fue la pregunta que se hizo antes de llenar sus pulmones de aire. Fue entonces cuando reparó en el exterior de la oficina. Ella misma faltaba al pacto de mantener el matrimonio en secreto. ¿Todo porque se sintió engañada? No era motivo suficiente para que todo el mundo se enterase de que estaban casadas, mucho menos para su comportamiento. Se regañó y se obligó a enfrentarla. La mirada de Valentina era una mezcla de sentimientos, y miedo era uno de ellos. Se le hizo un nudo en el estómago que subió hasta su garganta y le oprimió el corazón. ¿Tenía miedo de ella? No, esa era la última cosa que quería. 
 
    Noelle bajó la mirada a sus manos y, sin decir media palabra, salió de la oficina pasando junto al asistente, que de inmediato se precipitó a la de su jefa. 
 
    *** 
 
      
 
    Cuando el asistente entró a la oficina, encontró a su jefa en un estado de catarsis. Sus manos apoyadas al escritorio intentando que sus piernas aguantaran el peso de su cuerpo. La mirada fija en la puerta, sin poder creer lo que acababa de pasar. ¿Noelle estaba celosa? La cuestión rondaba su cabeza, pero no podía darle créditos, no era posible que esa discusión hubiese sido real. La pelinegra acababa de insinuar que ella tenía una relación con Claudia y de no ser porque sus palabras estuvieron cargadas de reproche, se habría reído. 
 
    —directora, ¿está bien? —le preguntó el asistente, que ya llevaba unos minutos observándola y ella ni se daba por enterada. 
 
    Valentina tomó aire y trató de mostrar su mejor cara. 
 
    —Sí, gracias —por un segundo dudó, no estaba segura de cómo comportarse—. La señorita Giraud… Ella… —intentó explicar, pero no supo qué decir. Tommy era un asistente leal, sin embargo, no si podía confiarle su complicada situación. 
 
    —Directora, no tiene que darme ninguna explicación —le aseveró este con una mirada comprensiva—. ¿Está usted bien? —preguntó por segunda vez con ternura. 
 
    Ella asintió y le agradeció con un gesto. Tommy no dijo nada, no cuestionó nada, aun cuando en su cabeza tenía decenas de interrogantes. ¿Por qué la señorita Noelle se comportó de esa manera? ¿Por qué estaban discutiendo? Porque fue eso lo que sucedió en esa oficina. Entonces, mientras regresaba a su escritorio, una loca idea pasó por su mente. ¿Era posible que los rumores que se escuchaban en la compañía, sobre el matrimonio secreto de la directora, tuviera algo que ver con Noelle? Su cara fue la de alguien que acaba de dar con la respuesta a un enigma sin saberlo. 
 
    Valentina se acomodó en su silla detrás del escritorio y relajó su cuerpo en tensión. ¿Qué diablos fue todo eso? ¿Por qué Noelle le reclamó de esa manera? ¿Acaso estaba celosa? ¿Y por qué su corazón seguía latiendo desenfrenado? Tal vez porque aún podía sentir el olor embriagador del perfume de Noelle y porque, en esos momentos, a pesar del miedo que le provocó su intensa mirada, deseó sentir sus labios sobre los suyos. Era una locura. Sí, todo aquello tenía que ser una locura, se dijo mientras recordaba las palabras de su amiga y psicóloga. 
 
    *** 
 
      
 
    Dos horas antes… 
 
      
 
    “Como me digas que te gusta esa mujer, te mato”. 
 
    La psicóloga estuvo encantada de aceptar su invitación a la hora del almuerzo; se encontraron en uno de los mejores restaurantes de comida brasileña de la ciudad. De hecho, Claudia se desvivía por la exquisita carne que servían ahí y ella lo sabía. Valentina llegó unos minutos antes que su amiga y escogió una de las mesas más reservadas de la sala. A pesar de disfrutar de la compañía de la doctora, precisaba desahogarse. Por eso eligió un almuerzo y no la consulta de la psicóloga, porque necesitaba a la amiga y no la doctora. 
 
    En cuanto la pelirroja llegó, se acomodaron en la mesa, pidieron una botella de agua, aun cuando el vino era siempre una mejor compañía, pero ambas estaban en horario de trabajo y Valentina sabía que su doctora se enojaría si la veía beber más de una copa. Al inicio hablaron de cosas triviales, el trabajo y el tiempo. Una conversación cualquiera, en un restaurante cualquiera, entre dos amigas, pero la psicóloga era consciente de que ella no solo quería hablar de trivialidades. 
 
    Rara vez era la castaña quien proponía un almuerzo, así que se acomodó en la silla cuando sus órdenes llegaron y esperó. Valentina pareció evitar el tema y, aunque no quería comportarse como su doctora, ella no le dejó más opciones. 
 
    —¿Cómo vas con las crisis? —le preguntó, buscando su mirada. 
 
    —Supongo que bien —contestó Valentina, mientras se llevaba a la boca un pedazo de picaña. 
 
    —¿Estás tomando los ansiolíticos? —volvió a interrogarla; su amiga asintió con la cabeza—. Vale, ¿qué está sucediendo? 
 
    Un silencio incómodo se creó entre ellas. Valentina levantó la vista a los ojos negros de Claudia, que apoyó su mano sobre la suya, dándole el apoyo que precisaba. 
 
    —Claudia… —susurró y la doctora dejó los cubiertos en el plato—, ¿puedo confesarte algo? —indagó con zozobra. 
 
    —Como me digas que te gusta esa mujer, ¡te mato! —bromeó Claudia. Al notar la expresión que se dibujó en el rostro de su amiga, se sorprendió. Valentina no solo se sonrojó, sino que escondió la cara entre sus manos. Esa reacción la dejó sin palabras por unos segundos—. ¿Vale, es... es en serio? —le salió en un hilo de voz que aclaró con agua. 
 
    Valentina apenas se encogió de hombros. 
 
    —No lo sé, Clau. No sé qué me pasa. 
 
    Su voz quebrada hizo que la preocupación se alojase en el corazón de la doctora. Su amiga pasaba por un momento complicado; temía que todo aquello pudiese desencadenar un fuerte estado de ansiedad que provocaría nuevas crisis y ella no quería eso. Valentina era fuerte y seguía combatiendo sus batallas. Buscó otra vez sus manos y las apretó con ternura. 
 
    —Anda, cuéntame —la instó. 
 
    Así fue así como Valentina intentó sincerarse con Claudia. Aceptó que estar junto a Noelle esas últimas semanas le provocaba sentimientos encontrados que no terminaba de entender. Se sentía atraída por ella, por su voz, sus ojos, sus manos. Cuando la tenía cerca, sentía que su corazón se aceleraba y se ponía nerviosa. De la misma manera, la pelinegra la sacaba de sus casillas e irritaba. Su forma de hablarle, el modo como la vio esa tarde tras la discusión con su abuelo. Obvió el hecho de que también trató de besarla y ella salió corriendo. Eran sentimientos nuevos y eso la asustaba. Necesitaba de su amiga y de su experiencia en ese campo, porque ella no tenía mucha, para no decir que ninguna. 
 
    Claudia la escuchó sin interrumpirla; la vio beber de vez en cuando de su copa con agua para aclararse la garganta. Cuando terminó sus desvariadas explicaciones, esta buscó su mirada pidiendo ayuda. La doctora aceptaba sus decisiones y trataba de apoyarla como su amiga, pero no comprendía su decisión con respecto al matrimonio con Noelle. 
 
    —Val... —el diminutivo de su nombre en los labios de su amiga, psicóloga y confidente, sonó dulce, comprensivo, y ella dejó escapar el aire—. No soy sexóloga, pero no creo que haga falta un doctorado en eso para saber que te gusta. Noelle te atrae como mujer y no veo por qué eso es un problema —dijo Claudia. 
 
    Valentina se cubrió otra vez la cara con las manos. 
 
    —¡Pero yo no soy lesbiana! —exclamó angustiada—. ¿Por qué me siento así? ¿Nunca me había pasado? —sus preguntas tenían algo de validez. 
 
    Claudia intentó explicárselo de la mejor manera posible. 
 
    —Val, eso no tiene nada que ver —le aseguró. Buscó sus manos sobre la mesa y las apretó con ternura—. Mira, tu infancia no fue fácil. La muerte de tus padres, tu accidente, el hecho de que creciste en un entorno que no era precisamente familiar, tal vez estas cosas han influido en tu vida. Marco Antonio siempre fue un hombre estricto. Lo que para él era normal, para ti nunca lo fue, pero te conformaste. No buscaste respuestas a preguntas que tal vez te hiciste y por eso no te diste cuenta —las palabras de la pelirroja sonaban reales, fue como si en su interior se abriera una puerta que antes no estaba—. Mira, en mi trabajo encuentro a muchas personas que no entienden que sea posible, pero créeme que aceptar tu sexualidad es algo que puede suceder en cualquier momento. No existe una edad prefijada. 
 
    —¿Quieres decir que siempre he sido lesbiana y hasta ahora me doy cuenta? —le parecía una broma. Era imposible que a sus casi veintiocho años no se percatara de que era homosexual, pensó. Luego analizó toda la situación. ¿Y si era posible?, le susurró una vocecita en su cabeza. Si recordaba su infancia, adolescencia y adultez, se daba cuenta de que nunca tuvo la oportunidad de interrogarse sobre su vida sexual. 
 
    Después de la muerte de sus padres, se vio postrada a una silla de ruedas; sus amigas se alejaron y se quedó sola. Luego llegaron los fisioterapeutas, los psicólogos y sus traumas. Su adolescencia no fue mucho mejor, pensó, recordando la sesión que tuvo con el doctor Fontana; un hombre que le daba repulsión, pero que, según su abuelo, era el mejor en su campo. Aquel médico nunca le inspiró confianza, así que jamás se atrevió a contarle cómo se sentía cuando veía a su única amiga del colegio besar a su novio. 
 
    Camila, su nombre era Camila, recordó y se sorprendió por aún tenerlo en su memoria. ¿Por qué no siguieron siendo amigas?, se preguntó. Fue como si la luz llegara de lo más alto de los cielos. Ella fue quien se alejó de Camila; fue quien se encerró en los libros y en los estudios. Y recordó que eso fue lo que provocó su mayor crisis y terminó por casi un año en una clínica de rehabilitación tras intentar el suicidio. Sí, porque eso fue lo que hizo. Intentó matarse con apenas quince años, ingiriendo una alta dosis de sus medicamentos. No quería recordar esa etapa de su vida; en realidad evitaba recordar todo lo relacionado con su pasado por miedo a enfrentar sus traumas. Así que sí, existía la posibilidad que se sintiera atraída por Noelle y que, en efecto, ella fuera lesbiana. 
 
    El aviso de un mensaje en su celular la regresó al presente; estiró la mano sobre la mesa y revisó el dispositivo. Torció el gesto al leer las primeras palabras y el nombre. Dejó escapar un suspiro; no tenía ganas de hablar con Enzo y mucho menos estaba de ánimos para sus reclamos y ñoñerías. Desde la muerte de sus padres, su hermanastro intentaba ser el centro de atención y no dejaba de meterse en problemas con tal de conseguirlo. No entendía por qué Enzo se obstinaba en ser la víctima. Si tanto lo deseaba, ella con gusto le habría cedido su lugar y con eso todo el dolor, las cicatrices, las terapias y la culpa. Sobre todo, la culpa; porque a pesar de que llevaba años en terapia, seguía pensando que, si ella no hubiera insistido en ir a aquel viaje a la montaña, sus padres y Viola seguirían vivos. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 26 
 
      
 
    ¡Tenía que estar loca!, se dijo Noelle, mientras regresaba a su oficina. ¿Qué diablos se le metió en la cabeza para comportarse de manera tan estúpida y no pensar en las consecuencias de su arrebato de celos? Sí, porque se acababa de comportar como un adolescente en su primera crisis de celos ante Valentina, aun consciente de que no tenía derechos para reclamarle nada. Pero fue que le hirvió la sangre cuando la vio bajar de aquel auto con la doctora y la forma como se sonrojó la hizo perder la cabeza. 
 
    Intentó concentrarse en los documentos que tenía abiertos en la pantalla, pero no lo logró. La sonrisa que Valentina le dedicó a la doctora en la puerta del edificio le taladraba la cabeza y luego estaba esa mirada de cervatillo asustado que le dio cuando cortó la distancia que las separaba en la oficina. Y… y su perfume… y sus labios. Noelle se levantó de un salto de la silla y después cerró los programas que tenía en la pantalla. No iba a quedarse ahí a romperse la cabeza, así que rodeó el escritorio, buscó su chaqueta y salió como alma que lleva el diablo. 
 
    Esperar el ascensor y luego bajar hasta el estacionamiento, se le hizo eterno; necesitaba poner distancia entre ella y Valentina y silenciar sus pensamientos. Desconectó la alarma del auto a distancia; cuando estuvo en el interior, recibió de golpe el aroma de su esposa, que quedó impregnado desde la mañana. La rabia se duplicó en su pecho y abandonó las instalaciones quemando las gomas. 
 
    Estuvo a punto de marcarle a Mónica para desahogarse, pero desistió cuando se percató de que no sabía qué diablos le pasaba, mucho menos podría explicarlo. Su amiga se burlaría de ella si le decía que se sentía atraída por Valentina; y menos mal que estaba en un área de parques y no había autos detrás, porque apenas ese pensamiento cruzó su cabeza, sus pies se pegaron al freno. 
 
    El polvo se levantó por la violenta frenada; levantó las manos del volante, sobresaltada. Fue cuando se dio cuenta de que se encontraba frente a unas ruinas de una vieja fortaleza de mediados del ochocientos. Salió del auto y miró a su alrededor, intentando ubicarse. No estaba segura, pero aquellas ruinas le recordaban el parque natural de Colombarone, a las afueras de la ciudad. ¿Cómo diablo llegó ahí?, se preguntó, rascándose la cabeza. El sol comenzaba a esconderse tras las montañas; a Noelle la abrigó una sensación de tranquilidad que anhelaba. Tal vez no supo cómo llegó a ese lugar, pero era posible que requiriera un poco de paz. Y ahí eso era lo que reinaba. 
 
    El sendero de tierra y piedras que tomó al bajar del auto no era demasiado empinado; agradeció que la temperatura también fuera agradable. La brisa que hacía mover los árboles a lo largo del sendero la ayudaron a cavilar con más claridad. Ahora podía pensar en Valentina y en su comportamiento, y supo que le debía una disculpa; dejarse llevar por los celos no era justificación. Tampoco podía cuestionarle con quien pasaba su tiempo, o con quien se iba a la cama cuando ella era la primera que no respetaba su unión. 
 
    Noelle se detuvo un minuto; su mirada se perdió en la hermosa vista que tenía de la ciudad. El imponente Ponte Pietra que atravesaba el río Alto Adige, la magnífica Torre dei Lamberti y las casas de época romana con sus techos de piedras rojas, eran un bálsamo para la vista de quien, como ella, buscaba paz emocional. Una pareja vestida con ropas de jogging pasó a su lado y siguieron colina arriba sin prestarle atención. Ella, en cambio, se quedó observándolos; los vio reír por algo que dijo el hombre y luego ella apartó la vista, devolviéndola a la ciudad. Tenía que encontrar una solución a toda aquella situación o iba a volverse loca. 
 
    Su celular interrumpió sus pensamientos, avisándole la entrada de varios mensajes. Sacó el aparato del bolsillo de la chaqueta; una vez que la pantalla se iluminó, buscó la aplicación de WhatsApp. A pesar de que se trataba de Victoria, su rostro no mostró la alegría que debía sentir. Recordó la noche anterior cuando se entregó a ella, pero deseó a Valentina. Una punzada de culpa se instaló en su pecho. ¿Por cuánto tiempo Victoria estaría dispuesta a ser la otra? Porque eso era lo que era en ese momento. 
 
    “Hola, baby. Desperté y no estabas ☹ Ya sé que esta situación es complicada, pero no sé, Noelle, no estoy acostumbrada a esto” 
 
    “No quiero tener que compartirte cada noche. No quiero convertirme en la otra” 
 
    “No, cuando siempre has sido mía” 
 
     Noelle leyó las palabras y sintió que la culpa crecía, cual hierba mala en un hermoso jardín. Se estaba comportando de una manera egoísta y ella no era así, se dijo. Tenía que tomar una decisión. Por Victoria, por Valentina y, sobre todo, por ella misma. Sí, era cierto que seguía amando a la rubia, pero, al mismo tiempo, deseaba a su esposa y eso no podía seguir negándolo. 
 
    “Créeme que lo sé, amor :( ” 
 
    Borró la última palabra antes de enviar el mensaje y devolvió el celular a su bolsillo. Victoria no le respondió y ella no se lo reprochó. 
 
    *** 
 
      
 
    Valentina intentó trabajar un poco más, pero entre el arrebato de Noelle y el mensaje de Enzo, se le hizo imposible concentrarse. Informó a Tommy que se marchaba una hora antes. 
 
    Ahora, después de casi dos horas de haber regresado a casa, se sorprendió por segunda vez mirando por el ventanal del chalet; se preguntaba por qué Noelle aún no llegaba. Su horario en la oficina había terminado y, aun cuando seguía molesta por lo ocurrido en la tarde, quería verla. Hablar con Claudia le hizo ver las cosas desde una nueva prospectiva y, además, la psicóloga tenía razón. 
 
    Estuvo pensando en cómo se sentía con relación al sexo opuesto, o a la idea de estar otra vez con un hombre, y se sintió indispuesta. En cambio, cada vez que tenía a Noelle cerca, su corazón se agitaba. Luego estaban esos deseos de que volviera a besarla, además de aquel sueño que no olvidaba. 
 
    —¿Cómo va el proyecto ArCa? —la voz de su abuelo la devolvió a la sala. 
 
    Valentina llevaba una hora conversando con su abuelo sentada en el sofá de la sala del chalet. 
 
    —He estado estudiando los documentos y creo que tendremos buenas ganancias —respondió algo vaga respecto al asunto. Desde que supo de la condición de salud de su abuelo, quería mantenerlo lejos de las preocupaciones de la compañía. 
 
    —¿Y lo has comentado con Noelle? —la interrogante la tomó desprevenida. 
 
    El proyecto ArCa era una idea suya que fue aprobado mucho antes de que Noelle ocupase el puesto de directora, así que no veía la necesidad de informarle al respecto o de su participación en él. No entendía por qué su abuelo preguntaba. 
 
    —No veo por qué sea necesaria su opinión —sentenció sin poder evitar la molestia en su tono de voz. Por un segundo, pensó que su abuelo no confiaba en ella y eso le dolió. 
 
    El anciano, que permanecía sentado frente a ella, notó su molestia, por lo que trató de justificar sus palabras. 
 
    —Cariño, no lo he dicho porque no confíe en ti. Sé que puedes hacerte cargo de cualquier cosa. No estarías al mando de millones de euros si no fuera así —bromeó y sus miradas conectaron, como cuando ella aún era una niña. Una media sonrisa se dibujó en su rostro cansado. Su nieta era la viva imagen de su padre, pero sus ojos eran los de Vanesa, su madre; aunque los de Valentina siempre tenían ese halo de soledad y tristeza que él nunca supo llenar. 
 
    —Abuelo, ¿estás bien? —preguntó, preocupada al notarlo taciturno. 
 
    —Sí, cariño, perdona. Son cosas de viejos —se justificó, disimulando las lágrimas que se acumularon en sus ojos cansados. Valentina supo que esa tristeza se debía a los recuerdos, por lo que le dedicó una sonrisa comprensiva—. De igual manera, creo que no es mala idea si Noelle te da una mano con el proyecto —sugirió, por la experiencia y la perspicacia de muchos años—. ArCa es nuestra mayor inversión. Tal vez su visión pueda ayudarte. Además, recuerdo que fuiste tú, la que dijo que es perspicaz para los negocios —él esperó la reacción de su nieta; segundos después, notó que asentía en silencio. Era cierto, Noelle era buena en su trabajo, esa fue la razón por la que decidió ponerla al frente de la dirección financiera—. Y no veías la hora de trabajar con ella. Creo que esta es la mejor oportunidad. 
 
    Las palabras de su abuelo fueron las mismas que ella utilizó el día que anunció la promoción de Noelle. 
 
    —Sí, es cierto, lo dije —reconoció. 
 
    En aquel entonces, Noelle Giraud era solo una empleada, una colega con la que quería trabajar; pero ahora… Ahora todo era diferente. Noelle era su esposa y ella se sentía atraída. No estaba segura de poder compartir con ella el mismo espacio sin que sus deseos la traicionaran. Su corazón se desbocó cuando su cerebro entendió esa repentina afirmación. ¿Acababa de aceptar que le gustaba Noelle y que la deseaba?, se interrogó, asustada y extasiada por igual. 
 
    Unos toques en la puerta del chalet la devolvieron al lugar donde se encontraba; de inmediato, sacó los pies de debajo de sus piernas al ver a su abuelo tratando de levantarse. 
 
    —Deja, yo voy. 
 
    Valentina se levantó y se dirigió a abrir. Su corazón se saltó un latido cuando se topó de frente con unos ojos azules que ya conocía y que no dejaban de sorprenderla. Ninguna de las dos dijo nada por lo que parecieron siglos, mientras se perdían la una en la mirada de la otra. Ella experimentó una sensación que le recordó las montañas rusas del parque de diversión. 
 
    —Perdona, no sabía que estabas aquí —fue la mujer de pelo corto quien interrumpió el silencio. 
 
    Valentina aún seguía hipnotizada por el azul de sus ojos y sintió mariposas revolotear en su estómago. 
 
    —¿Necesitas algo? —preguntó arisca, y se arrepintió por cómo sonó su voz. Era como si todas sus células reaccionarán al mismo tiempo y su lengua era la que más perjudicada quedaba. 
 
    Noelle, a pesar de escuchar la manera gruñona como Valentina le habló, trató de no darle importancia, pues sabía que el motivo era su arrebato de la tarde. 
 
    —En realidad, no. Nada. Solo pasé para saber cómo está tu abuelo —fue la excusa que utilizó. 
 
    Ambas seguían en medio de la puerta; Noelle no pudo evitar admirar el diminuto cuerpo de su esposa. Llevaba unos pantalones de hilo blanco y una t-shirt borgoña con el logo de Gucci Guilty en el pecho. Su cabello estaba alborotado y sus pies descalzos. Dejó escapar un suspiro ante tal visión. Una ráfaga de viento se coló entre ellas; Noelle sintió que toda su piel se erizó, pero estaba segura de que no se debió al viento. Después de caminar por casi dos horas, decidió que era hora de regresar a casa. Y, aunque meditó en medio de la naturaleza, al final no llegó a una conclusión con respecto a sus sentimientos. 
 
    La única buena idea que tuvo fue respecto al problema que tenían en la compañía y, por esa razón, se encontraba frente a la puerta del chalet de Marco Antonio. Él era el único al que podía pedirle consejos al respecto. Al fin y al cabo, él había fundado aquella compañía y por muchos años llevó el mando. Por esa razón, estaba segura de que sabría qué o cómo hacer para resolver el problema antes de hablar con Valentina; porque tarde o temprano tendría que decirle. Su única preocupación era la salud de Marco, pero él era su única posibilidad. 
 
    —¿Quién es, cariño? —la voz del anciano se oyó desde el interior de la casa. 
 
    Valentina se hizo a un lado permitiéndole a Noelle entrar; ella la siguió por el corto pasillo que conectaba a la sala. Era la primera vez que la pelinegra entraba al chalet y lo encontró agradable. De igual manera que la casa, estaba amueblado con el mismo estilo antiguo y elegante. El pequeño salón tenía un largo sofá de madera y terciopelo, y dos butacas a juego, una mesita entallada en el medio y un alfombrado de estilo persa que cubría casi todo el piso. En la pared, detrás del sofá, se alzaba una librería con más títulos de los que ella estaba segura de que leería en su vida. La otra pared de la sala era un ventanal de cristales altos que permitía el acceso al jardín. Un arco separaba la zona del salón de lo que le pareció una cocina, y una puerta que supuso sería la habitación. 
 
    —¡Noelle! 
 
    La pelinegra oyó su nombre en la voz del anciano a modo de saludo. En realidad, Marco no esperaba verla ahí, así que imaginó que se trataba de algo importante. De hecho, su mirada parecía esquiva. 
 
    —Señor Marco, espero no molestar —le dijo, evitando mirar a Valentina, que se acercó al sofá y se calzó unas sandalias de correas finas que había junto a este. 
 
    —Por supuesto que no, hija —Noelle se sorprendió por la forma como acababa de llamarla, pero no lo demostró—. ¿Por qué no te sientas un momento? —la invitó Marco Antonio, señalando el sillón al otro lado del suyo. 
 
    —Iré a ver si ya está lista cena —informó Valentina, acercándose a su abuelo y depositando un beso en su mejilla. 
 
    —De acuerdo, cariño. Espero que Pepa no se haya olvidado —bromeó Marco que, a pesar de sus años, seguía teniendo un humor negro que lo caracterizaba. 
 
    Valentina se quedó mirando los cabellos blancos de su abuelo y le acarició el rostro. Luego, su mirada se cruzó con la mujer de ojos azules y sintió otra oleada de mariposas en el estómago. Como escapando de algo, se dirigió hacia la puerta. 
 
    Cuando Valentina salió, la mirada de ojos grises de Marco Antonio, buscó la Noelle. 
 
    —¿Y bien? —indagó, asumiendo una posición erguida con las manos apoyadas en el bastón. 
 
    Noelle se sintió nerviosa ante su mirada, pero necesitaba su ayuda. Se armó de todo el valor que le fue posible y respiró hondo para entonces comenzar a contarle lo que sucedía en la empresa. Con cada palabra que salía de su boca, notaba que el semblante de Marco Antonio palidecía. Ella detuvo sus palabras unos minutos para darle tiempo de procesar la información. 
 
    Marco Antonio sentía que la rabia crecía en su interior. No daba créditos a lo que Noelle le había dicho. Su compañía, esa que con tantos sacrificios construyó, era desfalcada por alguien de su misma familia. Si las sospechas de la directora financiera eran ciertas, el culpable de todo aquello era su propio nieto. Que Enzo fuera un bueno a nada, lo sabía, pero que llegara a esos niveles, se le hacía difícil de digerir. 
 
    Noelle terminó por explicarle el camino que tenía intención de tomar para solucionar el problema y Marco Antonio estuvo de acuerdo. Lo primero era asegurarse de que las compañías que recibieron la inversión de capital existieran y limitar los gastos de la tarjeta de crédito empresarial de Enzo De Santis. 
 
    Hablar con Marco Antonio resultó ser una buena idea. Cuando él le pidió que no le dijera nada a Valentina, estuvo de acuerdo. Tampoco quería que esa nueva situación fuera causa de más estrés para ella.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 27 
 
      
 
    A pesar de haberse ido temprano a la cama, Valentina no logró conciliar el sueño hasta pasada la medianoche; y ni siquiera entonces consiguió descansar. 
 
    Otra vez despertó a mitad de la madrugada empapada en sudor y con lágrimas que bañaban su rostro como evidencia de la pesadilla que atormentaban sus sueños. Utilizando ejercicios de respiración, logró calmarse y tomar sus medicinas cuando el reloj marcaba casi las tres y media de la mañana. Tomó una ducha caliente que alejó el malestar de su cuerpo y volvió a refugiarse debajo de las sábanas con la esperanza de dormir las horas que le quedaban antes del amanecer. Bajo el efecto de los ansiolíticos, agradeció no haber despertado a nadie en la casa como solía suceder cuando sus pesadillas eran tan reales que volvía a aquel día fatal. 
 
    En algún momento, se quedó dormida y, a pesar de las pocas horas de sueño profundo, en la mañana se sentía relajada, aun cuando las marcas negras que rodeaban sus ojos evidenciaban lo contrario. Delante del espejo del baño se aplicó algo de maquillaje para cubrirlas. De vuelta a la habitación, se vistió con unos pantalones chinos de color crema, una camisa de cuello de color negro y se calzó unas sandalias de cuña cerradas del mismo color que la blusa. Recogió su pelo en una coleta alta que le daba un toque más juvenil y se gustó. 
 
    Por alguna razón, esa mañana quería lucir más elegante y menos anciana, pensó, mientras se dirigía a la cocina en busca de una taza de café. Eso sí, esperaba no tener que encontrarse con Noelle a primera hora. Por culpa suya y de su intensa mirada, casi corrió a esconderse en su cuarto sin apenas terminar de cenar. Aceptar que se sentía atraída por la pelinegra hizo que comer en su presencia fuera más una tortura que un placer. Sobre todo, porque Noelle no dejó de mirarla durante la cena. Pasar junto a la mesa del comedor le hizo recordar la noche anterior. 
 
    *** 
 
      
 
    La noche anterior… 
 
      
 
    La mesa estaba preparada para tres, cuando Valentina llegó al comedor, seguida por su abuelo y Noelle. Su abuelo ocupó la cabecera de la mesa, ella de su lado derecho, mientras que su esposa lo hizo a su izquierda, quedando ellas frente a frente. 
 
    Pepa les sirvió un delicioso estofado de res con verduras horneadas. Cuando Marco propuso abrir una botella de vino, ninguna de las dos se negó; incluso cuando ella sabía que no debía mezclar las bebidas y los medicamentos. De hecho, esa tarde en la que conversaron, su abuelo le explicó el tratamiento que seguía. Los médicos decían que no era un tratamiento que curaría su enfermedad, pero aliviaría su dolor y le permitiría llevar una vida bastante normal hasta que llegara su momento. Sus ojos estuvieron a punto de derramar unas cuantas lágrimas, pero se obligó a contenerse. 
 
    Durante la cena, y mientras comían el delicioso estofado, Valentina no estuvo segura si fue su imaginación o si fue culpa del vino, pero notó que esa noche la atmósfera era diferente, incluso agradable. La mujer de pelo corto estuvo conversando con su abuelo y, aunque los temas eran bastante triviales, ella se sintió a gusto escuchándolos. Tuvo que reconocer que Noelle y el anciano tendían a defender sus opiniones con énfasis y energía; y eso le gustaba. 
 
    Y no era la única cosa; cada vez que sus miradas se encontraban, Valentina experimentaba la misma sensación de estar sobre unas montañas rusas dentro de ella. Noelle no dejaban de mirarla cada vez que la copa de vino tinto se acercaba a sus labios y su lengua saboreaba el líquido rojo. Una extraña sensación que le agradó experimentar y anheló más. 
 
    *** 
 
    En el presente… 
 
      
 
     Valentina llegó hasta la cocina; apenas cruzó el arco que la separaba del comedor, supo que sus deseos de no encontrarse con Noelle no serían cumplidos. 
 
    El aroma de su esposa inundaba la cocina. Valentina sintió que su corazón se desbocó. ¿Por qué tenía que ser tan jodidamente elegante y lucir tan despreocupada al mismo tiempo?, se preguntó, intentando calmar sus latidos. Como siempre, ella saludó a su nana y notó que la pelinegra tenía la vista fija en la pantalla del celular. Pepa le devolvió los buenos días desde los fogones donde trasteaba con una cazuela. 
 
    Valentina rodeó la isla para sentarse. Fue en ese preciso momento en que estaba a punto de sentarse que Noelle levantó la vista hacia ella y le dio los buenos días con una voz demasiado suave y sensual. O esa fue lo que imaginó, sintiendo cómo su cuerpo reaccionaba y un escalofrío recorrió su espina dorsal. Agradeció que Pepa llegó con una taza de café y la dejó ante ella. Necesitaba el líquido como si tratara de una linfa vital; se llevó la taza a los labios para intentar calmar la sequía que advertía en su garganta. Masculló una maldición por lo bajo cuando se quemó. No supo si lo imaginaba o era real, pero Noelle sonrió pegada a la taza que sostenía. 
 
    Un tanto avergonzada, tomó una servilleta y se limpió los labios, evitando la mirada de la otra mujer que volvía a la pantalla del maldito aparato. ¿Qué tan importante era lo que leía en ese coso? 
 
    La voz enérgica de José las sorprendió mientras entraba en la cocina dando los buenos días. El hombre vestía un traje negro con una camisa blanca debajo. Su sonrisa era radiante. El chofer siempre parecía feliz y disponible. Valentina le devolvió el saludo sonriendo, contagiada por él; se arrepintió cuando al devolver la mirada a su taza, sus ojos se fueron directos a los de Noelle. Notó que esa mañana tenía una tonalidad más oscura; experimentó lo que se podía llamar una transmutación de estado cuando sintió sus piernas hacerse gelatina al recibir la media sonrisa que esta le ofreció. Con timidez, dirigió la vista a Pepa y a José, que hablaban cerca del lavadero. Notó que el ama de llaves se sonrojó por algo que le dijo el chofer. 
 
    Valentina se burló mentalmente por no ser la única que sentía mariposas en el estómago. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 28 
 
      
 
    Hacía más de cinco minutos que su taza estaba vacía, pero, aun así, Noelle no se movió del taburete. La razón la conocía a la perfección. 
 
    La cena de la noche anterior era el motivo y, en ese momento, tenía más dudas que respuestas. Con una sonrisa de tonta dibujada en la cara, recordó el intercambio de miradas que mantuvo con Valentina. ¿Qué había cambiado?, se preguntó, cada vez que su esposa se sonrojó y apartó la vista. No le era indiferente, le quedó claro desde la tarde cuando estuvo a punto de besarla. 
 
    Su corazón se agitó en cuanto sus fosas nasales percibieron el aroma que acompañaba a la mujer que acababa de entrar en la cocina. Evitó quitar la vista de la pantalla de su celular porque no estaba segura de cómo verla de frente. Le dio los buenos días en cuanto se acercó y se acomodó en el taburete frente a ella. Ahora, mientras ponía el Alfa Romeo en marcha, tuvo que reconocer que le faltó poco para ceder a la tentación. La idea de ofrecerle llevarla a la oficina pasó por su cabeza, pero la desechó en cuanto José entró a la cocina. Estaba segura de que Valentina no aceptaría su propuesta porque seguía evitándola como a la peste. Sonrió divertida mientras el auto se incorporaba a la carretera; recordar su sonrisa mientras veía a Pepa y a José intercambiar miradas dulces, le agitó el corazón. 
 
    Media hora después de salir de la propiedad, llegó a la oficina. Sin perder tiempo, se dispuso a volver a revisar los expedientes que encontraron el día anterior. También convocó a una reunión con el equipo de contabilidad y, tras unas cuantas llamadas telefónicas, logró bloquear las tarjetas de créditos empresariales de Enzo De Santis. Era una medida bastante drástica, pero era la única que aplicar. 
 
    Después de hablar con Marco Antonio la tarde anterior, él le sugirió ordenar una inspección a las compañías que, supuestamente, usaron el capital asignado. Noelle se encontraba concentrada en redactar unos informes para la junta que tenía en media hora con el equipo de contabilidad, cuando su celular se iluminó sobre el escritorio. Apartó la vista de la computadora para ver quién era; comprobó que se trataba de Victoria. Esta la invitaba a cenar en su apartamento esa noche. Incluso ante la propuesta de un buen vino y un delicioso postre, no supo decirle que no. Mientras no aclarara sus dudas con respecto a Valentina, no tenía intenciones de dejar de verse con Victoria, no veía el motivo, se dijo, al tiempo que respondía al mensaje. 
 
    Una media sonrisa pícara se dibujó en su rostro. No tuvo espacio para dejar el teléfono, cuando este se iluminó de nuevo. Esta vez era el aviso de una llamada de Mónica. ¿Es que esa mujer tenía el don de la telepatía y sabía cuándo ella tomaba decisiones equivocadas? Después de los saludos y cortesías habituales, la policía le preguntó si estaba libre en la tarde y si podían quedar para beber algo. Ella aceptó con gusto, a pesar de que había quedado con Victoria a la ocho y que tenía un montón de trabajo pendiente. 
 
    —Necesito consejos —le dijo Mónica al otro lado de la línea para que ella no pudiera rechazar su invitación. 
 
    Lo ridículo de todo eso era que su amiga le pedía consejos a ella, que en esos momentos tenía una revolución en su cabeza por tantas dudas e indecisiones. 
 
    —Está bien. ¿Nos vemos a las seis y media? 
 
    —¿Antes no puede ser? —le preguntó su amiga con un tono de súplica. 
 
    —Lo siento, Moni, pero hoy me pillas con un montón de trabajo. Así que lo tomas o lo dejas —le contestó, centrando la vista de regreso a la computadora. 
 
    —Está bien. ¡Qué remedio! Nos vemos en el Lips. 
 
    Tras la llamada de Mónica, Noelle casi ni despegó los ojos de la pantalla de la computadora, ni la oreja del teléfono. La reunión con el equipo de contabilidad que pidió fue breve y, tras dar unas cuantas órdenes de lo que quería, regresó a la oficina. Fue cerca de la hora de almuerzo cuando la inesperada visita que recibió la sacó de las instalaciones de Alfa Group. 
 
    Marco Antonio De Santis no necesitaba anunciarse al llegar a su compañía, aun cuando llevaba más de un año lejos de las oficinas. Todos sus empleados lo conocían. Los murmullos corrieron de boca en boca, mientras el anciano recorría los pasillos del quinto piso hasta la oficina de la directora financiera. Y aumentaron cuando se encerró con ella por más de diez minutos. 
 
    —Buenos días —saludó Marco, que vestía un elegante traje de sastrería de color gris claro, mientras entraba en la oficina. Ni siquiera permitió que Blanca lo anunciase. 
 
    —Señor De Santis, qué sorpresa —dijo Noelle, levantándose de la silla y rodeando el escritorio para ir a su encuentro. 
 
    Marco, a pesar de su porte rígido y elegante, se notaba cansado; ella estaba segura de que había perdido unos cuantos kilos en esas últimas semanas debido al tratamiento de quimioterapia al que se sometía. Su rostro era menos expresivo y su mirada, apagada. 
 
    Noelle recordó el día que se conocieron; el día que firmó el contrato prematrimonial que establecía algunas cláusulas para que todo el trámite quedase fuera de los asuntos de la compañía. Al principio, ella no entendió por qué Alfa Group no intervenía; sabía que si sus padres pedían el capital necesario a la sociedad, obtendrían el préstamo, aunque significara renunciar a la propiedad de la compañía familiar. Cuando leyó aquel documento, le quedó menos claro todavía; aún seguía sin entender qué ganaba Marco Antonio con todo eso. ¿El hombre solo buscaba un compañero para su nieta y ella resultó ser la candidata perfecta? Pero, ¿por qué? ¿Por qué ella? 
 
    Seguía sin tener respuestas claras a esas preguntas. Ni siquiera logró aclarar sus dudas cuando días atrás él le explicó la situación de Valentina. Aquel día, Noelle firmó un contrato que vio absurdo, pero ahora, ya no estaba tan segura. 
 
    En algo, Marco Antonio no se había equivocado porque, a pesar de que comprendía sus sentimientos por Valentina, sabía que no permitiría que nadie ni nada la lastimara. Se sorprendió con ese pensamiento; pero no era el momento adecuado para darle peso. Marco Antonio De Santis estaba en su oficina y aún no conocía la razón. 
 
    —Siento molestarte, Noelle —dijo. A ella le sorprendió que usara su nombre sin pensar en que podían ser vistos o escuchados. Aunque estaban en su oficina—. Imagino que tendrás mucho trabajo, pero pensé que podríamos almorzar juntos. 
 
    La sorpresa se reflejó en los ojos azules. 
 
    —¿Almorzar juntos? —preguntó, confundida. 
 
    —Supongo que tendrás que comer. No veo por qué no podamos hacerlo. 
 
    El tono de voz de Marco Antonio le pareció divertido y la media sonrisa dibujada en su rostro, se lo confirmó. Pero no entendía por qué quería almorzar con ella cuando apenas y compartían la cena en casa. 
 
    —Bueno, sí. Yo... —Noelle no estaba segura de qué responder—. De acuerdo... Iré por Valentina —dijo, recogiendo el celular y apagando la computadora. 
 
    —No es necesario. Seremos solo tú y yo —le aclaró. 
 
    Noelle se bloqueó en el acto. ¿Qué? Creyó escuchar mal. ¿Era posible que los tratamientos contra el cáncer estuvieran afectando el cerebro de Marco? Que el día anterior tuvieran una agradable cena, no significaba que fueran amigos o que ella quisiera pasar del tiempo con él; pero tampoco podía ser maleducada y rechazar el ramo de olivo que le tendía. 
 
    —De acuerdo. 
 
    A paso lento, la pelinegra y el anciano abandonaron la oficina y se dirigieron hacia el ascensor, mientras las miradas indiscretas de algunos empleados los seguían. Noelle imaginó que se estarían preguntando por qué ella y el señor De Santis caminaban juntos. Y mucho más cuando abandonaron las instalaciones a bordo del Rolls-Royce negro. 
 
    El auto se detuvo en un área designada para estacionar; cuando José abrió la puerta permitiéndoles salir, Noelle se sorprendió del lugar. No esperaba que uno de los hombres con más poder y dinero de la ciudad frecuentara ese tipo de sitios. El solitario edificio se veía pasado de moda, el letrero con el nombre había visto años mejores y de seguro que las paredes necesitaban una capa de pintura, pensó, mientras estudiaba su alrededor. Se encontraban en una zona de industrias; los grandes almacenes que se distinguían en la lejanía se lo confirmaron. José se apresuró a ayudar a Marco; cuando este se apoyó en su bastón, se volteó sonriéndole complacido. 
 
    Noelle caminó a su lado hasta la puerta de que lo suponía era un restaurante. De la misma forma como se sorprendió con la inesperada visita, lo hizo con el interior del lugar. El salón con mesas de madera y manteles blancos acogían a los escasos comensales; dos camareros, saludaron y recibieron de inmediato a Marco. Ella notó la familiaridad con que lo trataron. 
 
    Pronto le ofrecieron una de las mesas en una esquina; mientras se acomodaban, los mesoneros les ofrecieron vino y agua. Noelle estaba sorprendida; ni en un millón de años habría imaginado a Marco Antonio en un lugar así. Cuando él la invitó a almorzar, esperaba un sitio más sofisticado; no uno donde le sirvieron el vino en una jarra y unos deliciosos platos caseros. 
 
    A pesar de las reservas que aún tenía para con el hombre, Noelle se encontró disfrutando por segunda vez de la amena conversación que mantenían mientras comían. 
 
    —No debería tomar más de una copa —dijo Noelle, cuando el camarero apareció llevando una segunda jarra de vino. 
 
    Marco se echó a reír. Ella no entendió su carcajada; al fin y al cabo, solo se preocupaba por su salud, pensó, con la ceja levantada y una mirada circunspecta. 
 
    —¡Eres peor que mi nieta! —exclamó Marco, calmando su risa—. Valentina se preocupa demasiado —murmuró con un tono apagado. 
 
    —Supongo que es normal que se preocupe en su estado —sentenció Noelle antes de beber de su copa—. ¿Cómo va con el tratamiento? —se atrevió a indagar con voz amable. 
 
    —¿Cómo debería ir? —devolvió él otra pregunta y agradeció que otra vez llegara el camarero llevando una cesta con pan recién horneado para acompañar el asado de cordero que les sirvieron como segundo plato. 
 
    De ahí en adelante, la conversación se concentró en cosas menos personales, aun cuando en alguna que otra ocasión, Noelle deleitó al anciano con anécdotas de sus años en la universidad. Hablaron del tema que los involucraba y cómo ella tenía intenciones de proceder. 
 
    Marco Antonio se quedó tranquilo al saber que Noelle no solo velaba por la seguridad de su compañía, sino que también por la de su nieta. Porque después de todo, no se había equivocado tanto en escogerla. Sus sospechas sobre la orientación sexual de Valentina se hacían cada vez más obvias. Su nieta era diferente, él lo sabía, pero nunca tuvo el valor de decirle algo. Aquel contrato era su manera de hacerle saber que la apoyaba. 
 
    Un cambio de conversación en la mesa le permitió a Marco Antonio estudiar la reacción de Noelle. Para cuando terminaron de almorzar, él estaba convencido de que entre su nieta y la pelinegra existía afinidad. Las miradas que intercambiaron la noche anterior durante la cena se lo insinuaron. Y no se equivocaba. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 29 
 
      
 
    Después de pasar la mañana trabajando en los documentos que servían para dar inicio al proyecto ArCa, Valentina dejó la oficina cuando el sol estaba alto del cielo. Su estómago rugía reclamando comida, por lo que se apresuró a complacerlo. 
 
    El edificio donde funcionaba la compañía quedaba cerca de varios restaurantes; se decidió por El Poke, un local de estilo hawaiano. Apenas entró al lugar, una simpática anfitriona la acompañó a una de las mesas; como siempre que iba a un restaurante, solicitó la mesa más apartada. En realidad, no le gustaba ser el centro de las miradas; agradeció cuando la anfitriona le dejó el menú y le regaló una dulce sonrisa, mientras le recitaba los platos que ofrecían solo por ese día. 
 
    Valentina estudió la carta prestando atención a cada ingrediente; cuando estuvo lista para hacer su pedido, atrajo la atención de la mesera, que ya estaba ocupada en otra mesa. Ella se sorprendió porque la sala se llenó en tan poco tiempo. Por unos segundos, se sintió sola al ver que las personas que ocupaban las mesas iban acompañadas, pero la llegada de la mesera la hizo abandonar ese pensamiento; la joven anotó el pedido que consistía en una Poke de salmón, arroz blanco, repollo rojo y aguacate, condimentada con pimiento y salsa de soja; y una botella de agua mineral. 
 
    Antes de retirarse, la mesera le dedicó otra sonrisa; minutos después, Valentina se encontró observándola. No porque se sintiera atraída, sino porque, de cierta manera, le recordaba a Noelle. La chica en cuestión tenía el cabello negro recogido en una trenza francesa desde la raíz, vestía unos pantalones de jeans y un polo de color negro con el logotipo del restaurante en la espalda. Atendía a todos los comensales con una sonrisa amable y sus ojos eran tan azules como los de su esposa. 
 
    Valentina precisó beber del vaso de agua que acababa de servirse en cuanto sintió que su cuerpo reaccionaba por pensar en Noelle. ¿Por qué no podía sacarla de su mente al menos por un rato?, se preguntó, enojada consigo misma. Buscando una forma de distracción, sacó su celular del bolsillo del blazer color crema que llevó por si la temperatura bajaba y que ahora reposaba en el espaldar de su silla. No era amante de las redes sociales, pero era el único modo de mantener sus pensamientos alejados de aquellos ojos azules mientras llegaba su comida. 
 
    Con la vista fija en el moderno aparato, buscó el icono del servidor de Facebook y accedió a la aplicación. La primera foto que apareció en los estados de sus amistades la sorprendió. Había pasado más de un año desde la última vez que vio el rostro de la rubia que ahora tenía el cabello corto y le sonreía a la cámara, mientras otra chica de cabello largo y de color chocolate, le deba un beso en la mejilla. La foto fue tomada en algún lugar exótico; las palmeras y la playa se veían detrás de ella. El post que acompañaba la imagen la sorprendió. “Finalmente, suya”, era la frase, seguida de un emoji de dos anillos de matrimonio. La interrogante llegó, automática, a su cabeza. ¿Desde cuándo Carla era lesbiana? Su amiga de la universidad, y con la única con la que compartió de su vida privada, la veía a través de la pantalla de su celular con una enorme sonrisa; al igual que la que, según el post, era su mujer. Ver aquella imagen la hizo preguntarse por qué no se había dado cuenta. ¿En qué mundo vivió durante todos esos años? 
 
    Llevaba menos de cinco minutos con los ojos pegados a la pantalla cuando la simpática mesonera llegó a servirle la ensalada. Valentina le devolvió la sonrisa, algo tímida, y se preparó para devorar su comida. Los sabores se mezclaron en su boca; cuando estaba ya a mitad del plato, las risas algo excesivas de un grupo de mujeres que entraban en el local llamaron su atención. Se quedó con el tenedor a mitad de camino entre su boca y el plato, mientras veía a las recién llegadas tomar asiento en una mesa más allá de la suya. Reconoció a dos de ellas como empleadas de la compañía y supuso que las otras dos también lo eran, aunque no tenía idea de cuál plantilla. 
 
    Valentina siguió comiendo sin prestar mucha atención a la conversación que las empleadas mantenían y que, de vez en cuando, provocaba que una de ella riera de manera exagerada, algo que le molestaba. Ella acababa de terminar la ensalada, y se disponía a pedir un café cuando oyó su apellido en la boca de una de las empleadas. La mujer, de unos cuarenta y tantos años, que lucía un peinado algo extravagante y un conjunto de falda y chaqueta de color borgoña, insistía en lo que estaba contando. 
 
    —¡Qué sí, que era él! ¡El señor De Santis! 
 
    Las otras tres murmuraron entre sí, pero Valentina no entendió lo que decían. 
 
    —Hacía mucho que no le veía por la compañía —comentó la más joven del grupo. 
 
    —Bueno, ahora quien manda es la chiquilla esa. ¿O no? —dijo la mujer de la risa exagerada, mientras se llevaba a la boca un bocado de comida—. Tiene menos años que mi hijo y ya está en lo alto —comentó con desdén. 
 
    Valentina tuvo que hacer su mayor esfuerzo para no levantarse de la mesa. ¿Por qué la edad tenía que ser un problema? Ella era capaz de hacer su trabajo. Y no estaba al frente de la compañía por ser la nieta de Marco Antonio De Santis; bueno, sí, pero esa no era el único motivo, pensó y volvió a prestar atención a la conversación. 
 
    —¡Cuando se nace con los zapatos puestos! —bromeó otra de las mujeres, que hasta ese momento se mantuvo callada. 
 
    Valentina la identificó como Franca, trabajaba en el área de Marketing como secretaria de Karl, nieto de uno de los socios. 
 
    —Pero bueno, ¿a qué vino el viejo? —preguntó la mujer de risa exagerada. 
 
    Parece bastante cotilla, pensó Valentina. 
 
    —Eso aún no lo sé, pero sí sé que estuvo en la oficina de Giraud y que se marcharon juntos. 
 
    —¡¿En serio?! —exclamaron las otras tres. 
 
    —Bueno, eso explica muchas cosas. 
 
    Las mujeres se miraron entre sí; sabían de las voces que corrían en los pasillos de la compañía con respecto a la promoción de Noelle. 
 
    Valentina apretó los puños sobre la mesa intentando calmar las ganas que tenía de levantarse y enfrentarlas, pero no lo hizo. Ni siquiera ella sabía de la visita de su abuelo esa mañana y ahora se cuestionaba el motivo. Además, ¿por qué ir con Noelle y no con ella? 
 
    —¿Estás diciendo que es la amante del viejo? —preguntó la mujer vestida de color borgoña con evidente sorpresa en su voz. 
 
    —¡Por algo son los rumores! 
 
     —Yo no creo que sean ciertos —apuntó la más joven, que tendría unos treinta y tantos años—. Noelle es de gustos más de... li… ca…dos —dijo separando la palabra para insinuar lo que todo el mundo sabía. 
 
    Noelle Giraud era lesbiana y no lo escondía. 
 
    —Pero bien que puede haber hecho una excepción. Por una promoción, vendería mi alma al diablo —bromeó la mujer de pocas palabras y todas se echaron a reír tras su afirmación. 
 
    *** 
 
      
 
    Ahora, mientras regresaba caminando al edificio, Valentina se arrepentía de haberse quedado más tiempo del necesario en aquel lugar. Al final, terminó por escuchar la conversación, pero no tenía ninguna pista del por qué su abuelo estuvo en la compañía, ni por qué fue a ver a Noelle. 
 
    Ya le preguntaría a ella, pensó, mientras atravesaba el lobby del edificio y se acercaba a los ascensores. Al llegar frente a las puertas, notó el cartel que anunciaba “FUERA DE SERVICIO”; pulsó el botón para llamar el segundo elevador y esperó. Cuando entró, sintió que su pecho se agitó y sus músculos se tensaron. A pesar de que podía controlar su fobia, seguía sintiéndose indefensa. Mientras los números se iluminaban en el panel indicándole los pisos, recordó las palabras de las empleadas en el restaurante; sintió asco por cómo se expresaron. No solo la juzgaron a ella por ser la nieta del dueño, sino que también insinuaron cosas horribles acerca de la pelinegra. 
 
    Noelle podía ser un pelo en la sopa si se lo proponía, pero ella sabía cuánto valía en el ámbito laboral. Las puertas se abrieron en su piso y en cuanto salió al pasillo, notó que era la primera en regresar de la pausa, así que se dirigió a su oficina. Una sonrisa se dibujó en su rostro mientras encendía la computadora al recordar la imagen de Carla y su reciente esposa. Le escribiría las felicitaciones y tal vez le pediría algunos consejos. Se sorprendió de eso. ¿Para qué necesitaba ella consejos? 
 
    Valentina desechó la idea una vez más y se concentró en los números que tenía que seguir estudiando. Tal como le dijo su abuelo la noche anterior, el proyecto ArCa era una enorme inversión financiera. Y no solo los implicaba a ellos como inversores, también a otras dos compañías de gran relevancia. 
 
    Al principio, cuando Valentina propuso la idea, todos dudaron, pero gracias al apoyo de Daniela Rinaldi y de Karl Collins, terminaron por aceptar y aprobar la inversión. El proyecto ArCa consistía en la construcción de tres centros médicos en diferentes partes del país. Los centros iban a contar con la tecnología más avanzada en el campo médico y brindarían los mejores tratamientos. Eso sí, tanto ella como Daniela establecieron que los nuevos centros no solo prestarían atención privada, sino que también utilizarían servicios de ayuda a las personas con dificultades económica. De hecho, tenía que llamar a la artista para discutir algunos temas que le preocupaban. Desde que se conocieron el año pasado, Daniela y ella mantenían correspondencia laboral; además de que la morena estuvo presente el día de su matrimonio. Esa noche tuvo la oportunidad de hablar con ella y María Luna, y tenía que reconocer que sintió envidia. La manera como se conocieron y la hermosa historia de amor que mantenían, le hizo desear lo mismo. 
 
    Con el programa de gestión abierto en la pantalla, concentró su atención en esta y se dispuso a trabajar, esperando poder hablar con la pelinegra antes de que terminara el día. Sí, porque además de querer saber qué era lo que ella y su abuelo se traían entre manos, también necesitaba consultarle algunas cosas del proyecto en el que trabajaba. En los próximos meses requeriría un equipo que se encargara de coordinar todo y Noelle era la responsable del área, así que no podía no contar con ella.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 30 
 
      
 
    Tras el almuerzo con Marco Antonio, Noelle regresó a su oficina con la intención de terminar el trabajo que dejó a medias. Mientras estudiaba los expedientes abiertos en la computadora, una arriesgada idea le pasó por la cabeza; sin pensarlo más de dos veces, se hizo con el celular que descansaba sobre su escritorio y marcó un número que aún recordaba de memoria. 
 
    La persona le respondió tras varios tonos, cuando ella casi desistía. 
 
    —¡Aló! 
 
    Noelle oyó la dulce voz y la imagen de la rubia de cabello corto apareció ante ella, mientras en su rostro se dibujaba una sonrisa nostálgica. 
 
    —¡Hola, San! —saludó e hizo girar el sillón hacia los ventanales a sus espaldas, al tiempo que se acomodaba. Los rayos de sol jugaban al escondido entre los edificios que circundaban el área. 
 
    —¡Vaya! Creo que los meteorólogos se han equivocado —se burló la mujer al otro lado de la línea. 
 
    En el rostro de Noelle se dibujó una sonrisa pícara. 
 
    Ella y Sandra mantenían una peculiar amistad que duraba años, pero se distanciaron cuando empezó a salir con Victoria; la modelo no soportaba el carácter descarado de la policía y bueno, ella no estaba para pasar el tiempo defendiéndose de las escenas de celos de su novia, así que lo mejor fue alejarse. De hecho, habían pasado meses desde la última vez que hablaron. 
 
    —¡Por Dios!, no seas exagerada que hoy hace un buen sol —se burló ella con el mismo tono. 
 
    —Pues por eso —afirmó la rubia—. Bien, dime a qué se debe tu llamada. Porque no creo que sea de cortesía —indagó Sandra, que conocía a la perfección a Noelle. Sabía que no se arriesgaría a una pelea con Victoria si no era necesario. 
 
    La modelo no aceptaba el hecho de que entre ellas hubo algo y, aun cuando la pelinegra se empeñaba en hacerle entender que nunca fue importante, Victoria no se confiaba. Y hacía bien en no fiarse, pensaba la rubia de pelo corto. Acostarse con Noelle era una experiencia que repetiría con mucho gusto si tenía la posibilidad. 
 
    —Tienes razón —aceptó—. Necesito consultarte algo. 
 
    —¿Oficial o extraoficial? —preguntó San. 
 
    Noelle se quedó unos instantes en silencio. 
 
    —Extraoficial —contestó al final y se dispuso a contarle lo que le preocupaba. 
 
    Sandra trabajaba en la Unidad de Crímenes Financieros, así que esperaba obtener algún buen consejo para actuar ante la situación de la empresa y cómo podían resolverla sin que se convirtiera en un escándalo del dominio público. Lo último que quería era que todo aquello se filtrara a la prensa y que el nombre de Valentina se viese involucrado, pues ya era suficiente con tener que demostrar cada día sus capacidades para dirigir la compañía. 
 
    Estuvieron hablando por más de veinte minutos durante los que Sandra se hizo una idea de lo que sucedía, pero no podía ayudarla si no tenía más información, así que Noelle le ofreció una comida para eso. 
 
    —¿En serio me invitas almorzar? —le preguntó la rubia, sorprendida por la invitación. 
 
    —¿Por qué te sorprende tanto? —cuestionó de vuelta Noelle y dejó escapar una sonrisa al oír la carcajada de Sandra. 
 
    —¿Tal vez porque tu noviecita me odia y no estaría muy feliz de saber que comes conmigo? 
 
    —Podría decirte que ese no es el mayor de mis problemas ahora —dijo y se incorporó en el sillón al darse cuenta de sus palabras. 
 
    —¡Vaya! —susurró la rubia—. ¿Problemas en el paraíso? —cuestionó, burlona. 
 
    —Te explicaré —zanjó Noelle con un tono más serio—, así que escoge la hora y el lugar —ofreció con el mismo matiz coqueto de antes. 
 
    —Espero que no te arrepientas —susurró Sandra, seductora. 
 
    —Nunca me arrepiento de una cena contigo —le devolvió de manera sugerente y una pizca de ironía. Sus palabras se atascaron en su garganta cuando, al girar la silla, se encontró de frente a un par de ojos avellana que la miraban, penetrante. Valentina estaba parada frente a su escritorio, y ni siquiera la oyó entrar. ¿Cuánto había escuchado de su conversación?, fue lo primero que pasó por su cabeza y la preocupación debió reflejarse en su rostro, porque la castaña dejó escapar un suspiro de molestia—. San, lo siento, debo irme —anunció y no esperó a que la rubia le respondiera. Cerró la llamada y se levantó como impulsada por un resorte—. ¡Valentina! —su tono sonó sobresaltado y sus ojos se clavaron en los de su esposa, que se hicieron más pequeños. ¿Estaba enojada?, se preguntó, no pudiendo descifrar su mirada. 
 
    —Imagino que tienes mucho tiempo libre —le reprochó con los dientes apretados. 
 
    Noelle supuso que lo decía por la conversación telefónica. Era cierto que nadie la controlaba en ese tipo de cosas, pero si Valentina escuchó parte de su llamada, de seguro imaginó que no era de trabajo de lo que hablaba, aun cuando en realidad lo era. 
 
    —Lo siento, no… No te oí entrar —explicó Noelle, que seguía cuestionándose cuánto de la conversación había escuchado. 
 
    —Ya me doy cuenta —habló con menos fuerza en su voz. 
 
    Valentina sentía que en su pecho se desataba una rabia que jamás experimentó y todo porque acababa de escuchar las palabras que Noelle le decía a quien fuera que estuviese del otro lado de la línea. El tono seductor que utilizó le hizo sentir estúpida al pensar siquiera que ella pudiera verla como mujer. Era la misma sensación que sintió aquella vez con su amiga y que ahora podía reconocer. Eran celos; simples y puros celos de la persona al otro lado de la línea, porque no podía negar más lo evidente. 
 
    Noelle le gustaba. Le atraía como mujer y darse cuenta de que no tenía oportunidades con ella la desilusionó más de lo que pudo imaginar. Era claro que, a pesar de estar casadas, Noelle era libre; una persona como ella no podía no serlo y esa realidad la golpeó y le dolió. Cuando salió de su oficina, Valentina quería compartir sus ideas sobre el proyecto ArCa con ella; quería aprovechar esa oportunidad para conocer más a la mujer con la que iba a compartir una buena parte de su vida; porque sabía que los padres de la pelinegra no devolverían el préstamo tan fácilmente. Y luego el tema de la invitación de Daniela Rinaldi para que almorzaran juntas ese viernes. Pero ahora… Ahora no estaba tan segura de querer decirle. 
 
    —¿Necesitabas algo? —le preguntó Noelle con la única intención de romper el silencio que se creó entre ellas y, que a pesar de ser algo que sucedía con bastante frecuencia, la incomodaba. 
 
    —Mi abuelo… —dijo Val, pero la pelinegra no pareció entender a qué se refería. 
 
    —¿Tu abuelo? 
 
    —Sí, mi abuelo. Sé que estuvo en la compañía y que salieron juntos —su voz tenía un ligero tono acusador. 
 
    Fue entonces cuando Noelle comprendió su visita tan repentina. De seguro, el rumor de que ella y Marco Antonio se marcharon juntos ya corría como pólvora por los pasillos. 
 
    —Entiendo —murmuró. En sus labios se dibujó una media sonrisa irónica—, pero… supongo que si él no te dijo a dónde fuimos… no veo por qué yo deba hacerlo —sentenció, con sarcasmo. 
 
    Su respuesta fue como un balde de agua fría para Valentina, que pensó que Noelle se burlaba de ella. Sin saber por qué, estalló en ira. Tal vez fue por culpa de la mezcla de sentimientos que experimentaba; el hecho fue que terminaron discutiendo y ninguna de las dos entendió bien el porqué. 
 
    *** 
 
      
 
    Valentina abandonó la oficina de Noelle con la respiración descontrolada por la discusión y se encerró en la suya, hasta que fue hora de marcharse. Quiso indagar sobre la visita de su abuelo y decirle de la invitación de Daniela, pero la conversación no fue como supuso. 
 
     A las siete y media, mientras recogía sus cosas en la oficina, se dijo que hablaría con ella durante la cena, pero al llegar a la casa se dio cuenta de que el auto de su esposa no estaba. Sabía que salió de la compañía antes que ella, se lo informó Blanca mientras bajaban hasta la recepción. Saber que Noelle no se encontraba en casa le provocó un sentimiento de abandono y su corazón se apretó en su pecho mientras se despedía de José y entraba. No quería cenar sola esa noche; aun cuando habían discutido, tenía intención de disculparse con ella por las palabras que dijo y que en realidad no pensaba. 
 
    Que Noelle le gustaba como mujer no era la única cosa que debía aceptar, porque, a pesar de que no tenían muchas cosas en común, al menos lo suponía, le agradaba la compañía de la pelinegra y el intercambio de miradas de la noche anterior la dejó deseando algo más. 
 
    Valentina subió a su habitación sintiendo el peso del día en su cuerpo; se despojó de sus ropas y se metió debajo del chorro de agua esperando sentirse mejor, pero ni siquiera eso ayudó. Con ropas más cómodas y el cabello aún húmedo, descendió a la cocina. Pepa y Luisa, como siempre, estaban atareadas en alguna cosa. Ella se limitó a informarle a su nana que no cenaría, que prefería comer algo ligero en la biblioteca. 
 
    *** 
 
      
 
    Noelle, por su parte, seguía pensando en cómo terminaron discutiendo; seguía sin entender el motivo. Como acordó con Mónica, se vieron en el Lipstick a las seis y compartieron un par de cervezas, mientras su amiga le explicaba uno de sus líos de faldas y le pedía consejos que ella no supo darle. 
 
    En ese momento, su cabeza estaba lejos de la mesa del pub. Su mente se encontraba donde sea que se hallaba Valentina De Santis y sus palabras tan reales. “Tú no tienes derecho. Tú y yo no somos nada”. Era cierto, ella no tenía nada más que un contrato y eso no la dejaba con derechos para preocuparse o mezclarse en su vida o la de Marco, pero entonces sentía que no todo era verdad. 
 
    Se despidió de Mónica con la promesa de una cena junto a Sandra. La policía se sorprendió de esa noticia; llevaba más de un mes sin coincidir con la rubia y saber que Noelle y ella iban a estar en la misma mesa, fue toda una revelación. 
 
    Ahora, mientras estacionaba el auto frente a la casa de Victoria, Noelle se preguntaba si debía estar ahí. La imagen de Valentina le taladró la mente. Buscó tomar aire y apartarla de su cabeza. No era justo que siguiera pensando en ella cuando en menos de cinco minutos estaría con Victoria, se dijo, mientras arrastraba los pies hasta la reja que custodiaba la casa que Victoria compartía. Ella tenía que reconocer que nunca le agradó el hecho de que su novia compartiera piso, por lo que cada vez que se veían, prefería hacerlo en su apartamento. En esta ocasión, esperaba no tener a ninguna de las otras dos modelos merodeando mientras cenaban. 
 
    Victoria la recibió en la puerta unos instantes después de que ella tocó el timbre. La ropa que vestía la dejó casi sin aire, así que solo pudo perderse en su cuerpo delgado en cuanto se apartó para dejarla entrar. El top se ceñía a sus pequeños senos como si fuera una segunda piel y el short a juego era demasiado corto. Si la intención de Victoria era provocarla, lo había conseguido con sobresalientes. 
 
    —¿Dónde lo has escondido? —le preguntó, dejando caer su mochila junto al sofá para seguir a Victoria, que se perdió en la cocina una vez que sus labios se encontraron, fugases. 
 
    La casa de la rubia era una típica italiana. Un amplio espacio se dividía entre la sala y la cocina comedor; además de tres habitaciones y un baño. 
 
    —¿Dónde escondí a quién? —cuestionó la rubia acercándose a los fogones donde algo se cocinaba y que, de hecho, olía estupendo. 
 
    —Pues al cocinero —bromeó, acercándose a ella. Entrelazó sus brazos a la cintura de la rubia. Reconoció el perfume de Victoria en cuanto sus labios se posaron en su cuello. 
 
    —No es la primera vez que lo hago —se defendió Victoria, que se mordió el labio inferior cuando sintió los labios de Noelle en su cuello—. Anda, ayúdame con la mesa —le pidió consciente de que, si no la paraba, la comida quedaría olvidada y bastante tiempo pasó preparándola. 
 
    La pelinegra se apartó de su cuerpo sin muchas ganas y se dispuso a preparar la mesa como le pidió la rubia. Sacó de un cajón de la despensa los platos, los cubiertos y dos copas, siguiendo las indicaciones de Victoria. No era la primera vez que estaba ahí, pero, por alguna razón, se sintió con la necesidad de preguntar por todo. Era como si estuvieran iniciando de nuevo su relación. Mientras ponía los platos y los cubiertos en cada lugar, se cuestionó si con Valentina alguna vez sería así. 
 
    A Noelle se le congeló la sangre ante el pensamiento; tuvo que apretar con fuerza la botella de Syrah que estaba por abrir. ¿Por qué diablos se preguntaba eso? ¿Acaso deseaba un futuro así con ella? ¿Algo así era posible? Esas y más dudas se sobrepusieron en su cabeza, al tiempo que sus manos, por inercia, descorcharon la botella y sirvió las dos copas. Le ofreció una a Victoria, que seguía atendiendo la comida. Cuando el cristal sonó al chocarlas, Noelle se convenció de que no debía estar ahí; no cuando sus pensamientos estaban tan divididos. 
 
    Cenaron en una cómoda conversación, una de esas que siempre compartían, como si nada hubiese cambiado entre ellas. Pero en realidad algo sí había cambiado; Noelle cambió. 
 
    Terminaron la cena y, como era costumbre, ella ayudó a Victoria a recoger los platos sucios y dejarlos en el lavavajillas, luego se acomodaron en el sofá con lo que les quedaba de sus copas de vino. 
 
    —¿Pasa algo? —le preguntó Victoria, que la veía sentada frente a ella con las piernas debajo de su cuerpo. 
 
    Noelle tenía la mirada clavada en el líquido oscuro de su copa, como si en él fuera a encontrar las respuestas que necesitaba. 
 
    —Solo estoy cansada —murmuró y dejó la copa sobre la mesita que había en el centro del salón. 
 
    Noelle se movió en el sofá y quitó de la mano de la rubia la copa que dejó junto a la suya. Victoria la contemplaba con la mirada encendida por el deseo. Era siempre así, era lo que sucedía cuando estaba a punto de ser besada por la pelinegra, que no tardó en acercar su cuerpo hasta quedar a escasos centímetros. 
 
    La mano de dedos finos de Noelle se apoderó del cuello de Victoria y acarició con experiencia esa zona tan sensible. Precisaba sentirla, pensó. Tal vez los besos y caricias de Victoria la ayudarían; sin perder tiempo, se apoderó de sus labios rosados. El beso fue hambriento y pasional; por unos segundos las dos se dejaron llevar por las sensaciones que les provocaba. Las manos de Victoria se amoldaron alrededor del cuello de la pelinegra y terminó sentada a horcajadas sobre sus piernas, mientras sus labios abandonaban su boca; se aventuraron a dejar un camino de besos en su cuello. 
 
    Noelle sintió la humedad en su parte más íntima y le urgió sentir la piel desnuda de la mujer entre sus brazos. Coló sus manos debajo del top; dejó escapar un gemido al sentir la piel y los pezones erectos de la modelo. Victoria lograba excitarla con solo tocar su cuerpo. 
 
    —¡Dios! —dejó escapar Victoria entre caricias. Sus manos desesperadas intentaron abrir los botones de la camisa de la pelinegra. Cuando parte de su pecho quedó al descubierto, se lanzó a él. 
 
    Noelle sintió los dientes penetrar su piel y, por instinto, su derecha se enredó en su melena, alejándola. Fue el peor error de su vida, pensó, cuando ante ella no vio la imagen de la rubia, sino la de Valentina. 
 
    —¿Noe? 
 
    El diminutivo de su nombre en los labios de Victoria la hizo pestañear. Ante ella apareció otra vez la imagen de la rubia. Sus labios estaban hinchados por los besos. 
 
    —Sabes que no me gusta —se justificó. 
 
    Victoria sabía que a su novia no le agradaba que la mordiera porque no toleraba las marcas en su piel, ni siquiera cuando la pasión y el deseo las sobrepasaban. 
 
    —Lo siento, yo... Yo pensé que… —intentó explicar, pero Noelle no la dejó. 
 
    No fueron sus dientes sobre su piel lo que le molestó, sino el hecho de toparse con el rostro de Valentina frente a ella. Iba a volverse loca, pensó y retomó las caricias que dejó a mitad. Con un movimiento rápido, hizo que la espalda de Victoria se pegara al sofá y, de la misma manera, le quitó el top por encima de la cabeza, dejando sus senos al descubierto. Victoria no tenía senos grandes, pero a ella eso no le importaba en absoluto. Besó su cuello y luego empezó a descender hasta los pezones erectos. Su lengua jugó primero con uno y cuando oyó sus gemidos y advirtió los movimientos de la pelvis de la rubia contra su muslo, se dedicó al segundo. Era la primera vez desde que volvieron que se detenía y dedicaba el tiempo necesario a acariciar el cuerpo de Victoria. De sus senos bajó por su vientre y jugó con el pequeño diamante que componía el piercing que colgaba de su ombligo. 
 
    —¡Dios, así me haces morir! 
 
    Victoria dejó escapar otro gemido que le dio el permiso a Noelle para quitarle los shorts que le impedían llegar a esa parte tan deseada. La pelinegra acarició los muslos de la modelo, mientras subía en busca de su parte más íntima. Como si su cabeza le jugara una broma de mal gusto, se topó otra vez con el rostro de Valentina al levantar la mirada. Se le congeló la sangre y su corazón dejó de latir; o esa fue la sensación que abrigó. 
 
    Noelle se apartó del cuerpo de Victoria como si su piel la quemase y su espalda terminó pegada al brazo del sofá. Se llevó una mano a la cara y apretó con fuerzas sus ojos; cuando volvió abrirlos, se encontró con Victoria, que la veían confundida, aunque su respiración estaba agitada por el deseo. 
 
    —Tengo que irme —soltó Noelle, poniéndose de pie y ajustando los botones de su camisa. No podía ver a Victoria de frente, no quería que fuera el rostro de Valentina otra vez. 
 
    —¡¿Qué?! ¿Por qué? —indagó la rubia sin entender qué pasaba y por qué se veía tan alterada. Solo unos minutos antes ambas disfrutaban del intercambio de caricias y besos—. ¡Noelle! —gritó, levantándose del sofá, sin importarle su desnudez. Una corriente de aire frío le recorrió el cuerpo al evocar el recuerdo que prefería olvidar. 
 
    —Vito, lo siento, es tarde y estoy cansada —susurró, terminando de cerrar su camisa. Fue entonces cuando se atrevió a levantar la mirada. Los ojos de Victoria la veían de la misma manera que aquella noche y se sintió cobarde. Se acercó a cuerpo, que temblaba como una hoja en otoño. Acarició sus brazos desnudos con la punta de los dedos y se acercó a sus labios dejando un tímido beso—. Solo estoy cansada —repitió, intentando convencerse más a ella que a la rubia. 
 
    —Puedes quedarte —le dijo Victoria con un amago de sonrisa. Ella no estaba hecha para compartir a su persona, mucho menos si se trataba de Noelle. 
 
    —¡Sabes que no puedo! —zanjó. Como se acercó a la rubia, se alejó. Recogió su mochila junto al sofá y recorrió el camino hasta la puerta. 
 
    Inconsciente de lo que su huida podía provocar, Noelle no volteó y, por ende, no pudo ver las lágrimas que Victoria derramó en silencio. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 31 
 
    El reloj apenas marcaba la media noche cuando Noelle estacionó el auto en el garaje de la casa De Santis. En su cabeza se combatía una guerra de pensamientos que no la dejaban tranquila y que necesitaba callar como fuera posible. 
 
    Tras salir del auto, recordó que en el estudio de Marco Antonio había visto unas botellas de whisky, así que una vez estuvo dentro de la casa, fue a donde sus pies la condujeron. El lugar estaba en silencio; supuso que Valentina ya estaría durmiendo. Después de todo, el día siguiente tenían que ir a trabajar y la castaña no solía faltar a sus responsabilidades. Con paso ligero entró en el despacho y esperó a que su visión se adaptara a la oscuridad; no quería encender las luces para evitar ser vista. Por alguna razón, sentía que era un lugar sagrado para Marco. 
 
    Se ayudó con la linterna del teléfono cuando estuvo a punto de chocar con uno de los muebles; cuando la luz iluminó la pintura en la pared detrás del escritorio, recordó su conversación con la doctora. Se rio de sí al pensar que, si seguía por ese camino, iba a requerir un par de sesiones con la doctora. 
 
    Noelle encontró una botella de Vecchia Romagna* en el mueble de los licores y se hizo con un vaso que luego llenó; Marco Antonio no echaría de menos esa cantidad de licor. El olor de la madera y el tabaco le produjeron una sensación de tranquilidad y, sin detenerse a pensar en las consecuencias, se acercó al sofá. Podía refugiarse ahí unos minutos, se dijo. Apoyó el peso de su cuerpo al espaldar del mueble. Se cubrió con un brazo la cara, mientras que en la otra mano sostenía el vaso. El líquido quemó su garganta cuando dio el primer sorbo, pero no le importó y siguió bebiendo hasta que sintió su mente nublada y los pensamientos parecieron darle una tregua. 
 
    No supo cuánto tiempo después, despertó en la penumbra. Le dolía la cabeza y la espalda por la posición en la que se quedó dormida; tenía el vaso todavía entre sus manos y el cabello enmarañado. La botella de licor contenía menos de la mitad. Se reprochó porque ni siquiera sabía cuánto bebió. Buscó su celular abandonado sobre el sofá y comprobó que aún no eran las seis de la mañana. Se levantó del incómodo sofá y se obligó a subir a su habitación con la esperanza de no ser escuchada por ninguna de las dos mujeres que dormían en la casa. 
 
    Noelle cayó en su cama sin siquiera quitarse las ropas, aún podía dormir un poco antes de tener que ir a la compañía. No quería enfrentar su nuevo día; no quería enfrentar a Valentina, mucho menos a Victoria porque no tenía la mínima idea de qué decirles. 
 
    Cuando volvió a despertar, el sol se colaba por las cortinas del ventanal. Casi se cae de la cama al mirar la hora en su reloj. Eran más de las ocho y media. No solo tenía un dolor de cabeza de la hostia por beber como quinceañera, sino que llegaba tarde a la oficina. Y lo peor de todo era que ese día tenía una reunión importante y no podía cancelarla. Salió de la cama lo más rápido que su cuerpo se lo permitió; mientras se dirigía al cuarto de baño con la intención de tomar una ducha, llamó a la oficina. Blanca le contestó al primer tono. Noelle le informó que iba retrasada y que iría directo a la reunión. También le pidió que le avisara a Mancini que se verían en el lugar. Luego se despojó de sus ropas y se metió debajo del chorro esperando que el agua despejase su cabeza. 
 
    Media hora más tarde, Noelle abordó su auto con cara de no haber dormido mucho. Transitar las calles de la ciudad no ayudó en nada; al parecer, todos los habitantes de Verona se pusieron de acuerdo para moverse a la misma hora. Oía los cláxones sonar con insistencia en cada semáforo en el que se detuvo. Se sintió aliviada cuando entró en la zona industrial donde se localizaba la empresa. Encontró a Alberto junto a su auto fumando un cigarrillo. Ver el humo le provocó unos deseos absurdos de fumar, pero tenía que reprimirlos si no quería volver a caer en el vicio. Aparcó el auto junto al Opel gris de Alberto; lo saludó con cordialidad, apenas descendió del suyo. 
 
    Esa mañana Noelle vestía un conjunto de pantalón y chaqueta negra con una blusa debajo, que le daba un aire serio y ejecutivo. Antes de descender del auto, se calzó unos zapatos de tacón que metió en el último minuto; caminó junto Alberto hacia las puertas de cristal. 
 
    Un pequeño lobby los recibió y una joven recepcionista los saludó de inmediato. La chica les indicó dónde podían sentarse, mientras anunciaba a sus jefes de su llegada; les ofreció café y Noelle lo aceptó con gusto, pues ni siquiera tuvo tiempo para eso. La recepcionista desapareció en un pasillo por donde ella supuso estarían las oficinas; reapareció unos minutos más tarde, seguida por dos hombres. El primero, era el director ejecutivo de la empresa; el segundo, el responsable de la contabilidad. Tras las presentaciones, los cuatro se dirigieron a la sala de conferencias. 
 
    *** 
 
      
 
    La reunión con los directores de Comet duró más de lo previsto; cuando Noelle y Alberto abandonaron las instalaciones de la empresa, no les quedaban dudas. Según los registros que ellos mismos revisaron días atrás, esa era una de las cinco empresas que fue absorbida por Alfa Group. Pero, tras la exhaustiva reunión que acababan de tener, comprobaron que ni siquiera un centavo de la suma invertida fue recibido en las cajas de Comet. 
 
    Noelle estaba segura de que lo mismo sucedía con las otras empresas. Enzo Di Santis había malversado el capital designado a esas compañías, por lo que tenían que detenerlo de alguna manera. Ella y Alberto se despidieron en el estacionamiento cuando cada uno subió a su auto, poniéndose en camino hacia la compañía donde trabajaban. Ambos pasaron la mañana fuera de sus oficinas, pero aún tenían trabajo que hacer. 
 
    Mientras conducía por las calles de la ciudad, Noelle consideró llamar a Marco Antonio para informarle lo que acababan de descubrir, pero luego desistió, consciente de que tampoco él necesitaba más situaciones que lo estresaran. Encontraría cómo hacer frente a ese problema, pensó, al detenerse en un semáforo. El reloj del auto marcaba casi las doce del día; en ese momento, sintió a su estómago reclamarle comida. Con las prisas de la mañana, ni siquiera tuvo tiempo de comer algo, solo contaba con un café. 
 
    Podía invitar a Mónica a almorzar, pensó, reanudando la marcha. Cuando estaba a punto de marcarle a su amiga, desistió y cambió de contacto. Los tonos se escucharon en los altavoces del auto mientras esperaba a que la línea conectara. Si iba a invitar a alguien almorzar, tenía que ser a Victoria; le debía una disculpa por la manera tan brusca como se marchó la noche anterior. 
 
    Después de unos minutos en los que la línea la mandó a buzón, Noelle volvió a intentarlo y el resultado fue igual. O Victoria no quería responderle, o estaba demasiado ocupada con su trabajo, especuló. Sin considerarlo más de un segundo, dirigió el auto a Via dell’Artigianato donde se localizaba la agencia de modelos para la que trabajaba Vito. Con algo de suerte, la encontraría y la invitaría a almorzar, pensó, entusiasmada mientras buscaba un lugar donde estacionar. 
 
    Y como si la fortuna estuviese de su parte, halló un puesto justo frente al edificio; en el instante en que se dispuso a descender, una rubia melena y una sonrisa capaz de detener un ejército, salía por las puertas en compañía de otras mujeres de igual belleza. 
 
    —¡Victoria! —la llamó Noelle y su rostro se iluminó cuando la modelo se giró; pero, de igual manera que su rostro se iluminó, se apagó cuando notó que la radiante sonrisa de la modelo desapareció. Desde donde se encontraba, ella la vio dudar. 
 
    Noelle vio que una de las chicas del grupo la retenía por el brazo y le dijo algo a lo que Victoria negó. La pelinegra se apartó del auto y decidió acercarse. Por su porte elegante y seguro, mientras cruzaba la calzada, ella podía ser confundida con una de aquellas modelos. 
 
    —Noelle, ¿qué…? ¿Qué haces aquí? —le preguntó Victoria cuando llegó junto a ella y sus compañeras. 
 
    —Quería invitarte a almorzar —respondió con una sonrisa insegura—. Si no estás ocupada, por supuesto —aclaró al ver la sombra que cubrió el rostro de su novia. “Su novia”; ¿acaso podía utilizar ese título?, se reprochó. Esperó a recibir una respuesta mientras intentaba no perforar los bolsillos del pantalón donde tenía las manos escondidas. 
 
    —¿No deberías estar trabajando? —inquirió Victoria con un tono mordaz. 
 
    Noelle vio que cerró los puños con fuerza. Victoria estaba enojada y no era para menos después de la noche anterior. 
 
    —Tuve una reunión cerca... —mintió— y pensé que podríamos almorzar juntas..., ya sabes... Disculparme por anoche —dijo, aun sabiendo que las otras mujeres se mantenían pendientes de su conversación. Victoria dudó y volteó a ver a sus compañeras, en especial una que Noelle reconoció como Francesca, su coinquilina—. Vito, en serio, lo siento mucho… Yo… 
 
    —Lo siento, Noe, pero no puedo almorzar contigo —la bloqueó—. Tenemos una sesión de fotos en media hora y salimos a comer algo rápido —explicó. 
 
    Noelle dejó escapar un suspiro de resignación. Entendía que Victoria estuviese ocupada y enojada. 
 
    —¿Y qué tal una cena? —intentó una vez más y consiguió una sonrisa pícara por parte de la rubia. 
 
    —Una cena estaría bien —aceptó Victoria. 
 
    La pelinegra notó la mirada de reproche que le dedicó la coinquilina y amiga de Victoria, que no pareció estar de acuerdo. El hecho de que las amistades de su novia no la aceptaran de regreso la tenía sin cuidado, pero no podía permitirse el lujo de hacer las cosas mal otra vez, pensó. Le regaló una de sus sonrisas seductoras a la rubia. 
 
    —¿Te parece si te llamo yo? No estoy segura de cuánto durarán las sesiones —explicó y redujo la distancia entre ellas para darle un beso fugaz en los labios. 
 
    —De acuerdo, espero tu llamada —susurró. Por pura diversión, abrazó a la rubia y le robó un beso un tanto descarado—. ¡Hasta luego! —exclamó, despidiéndose de las chicas que las vieron besarse y le sonrió con suficiencia a Francesca. 
 
    Por alguna razón, Noelle sintió la necesidad de dejarle claro a la morena que Victoria seguía siendo suya.  
 
      
 
      
 
      
 
    *Vecchia Romagna – un tipo de cognac tipico en italia

  

 
   
    Capítulo 32 
 
      
 
    En la compañía, Valentina pasó casi toda la mañana intentando concentrarse en su trabajo, pero le resultó bastante difícil; ni siquiera logró entender media palabra del e-mail que tenía abierto en la computadora. 
 
    Estaba preocupada y todo por culpa de Noelle. No regresó a casa el día anterior; o al menos no lo hizo a una hora decente, pues comprobó que su auto seguía en la propiedad cuando esa mañana subió al Maseratti azul para dirigirse a su trabajo. 
 
    Se preocupaba porque Noelle no solía llegar tarde o saltarse un día de trabajo. Era casi la hora de almuerzo y ni rastros de ella ¿Y si la llamaba?, se preguntó; por segunda vez, dejó el teléfono sobre el escritorio, convencida de que no debía. Aún recordaba sus palabras del día anterior y se le hizo un nudo en la garganta. Fue demasiado ruda con Noelle, que se preocupaba por su abuelo, aun cuando no tenía esa responsabilidad. 
 
    Necesitaba pedirle disculpas y precisaba hacerlo lo antes posible. Una idea algo aventurada le pasó por la cabeza. Podía pedirle que almorzaran juntas; se justificaría con un almuerzo de trabajo y con que quería consultarle algo acerca de proyecto ArCa, después de todo, no era mentira. Tratándose de trabajo, Noelle no podría negarse. 
 
    Con esa idea en la cabeza, Valentina se levantó de su sillón y salió de la oficina con la intención de localizar a su esposa. Si quería disculparse, debía ser ella quien diera el primer paso, esta vez. 
 
    La desilusión cubrió su rostro al descubrir que la pelinegra no se hallaba en su oficina; y mucho más cuando Blanca le comentó que llevaba toda la mañana fuera a causa de una reunión de la cual ella no fue informada. 
 
    Valentina regresó a su oficina con los ánimos por el piso, pues no tenía idea de dónde se encontraba Noelle y mucho menos podría disculparse con ella. Tommy se ofreció en traerle algo para almorzar. Ella aceptó la idea; tenía que reconocer que él era un excelente asistente, además de ser discreto. Resignada, decidió dedicar su tiempo al trabajo y se centró en algunos proyectos que tenían para el próximo trimestre. 
 
    Media hora más tarde, Tommy regresó; le llevó una ensalada de pollo que ella comió con más hambre de la que pensó tener. Para cuando terminó de almorzar, sintió urgencia de un buen café; así que, sin pensárselo dos veces, abandonó su oficina y se dirigió a la sala común del piso. 
 
    El lugar no era demasiado grande; en un rincón había una especie de cocina con dos hornos de microondas que los empleados podían utilizar a gusto y tres máquinas para diferentes tipos de café. Una despensa con una infinidad de productos como té, tisanas y bizcochos, que solían ofrecerse en las reuniones y un refrigerador de estilo americano. Valentina prefería el expreso italiano, así que se acercó a la máquina y después de accionar los botones necesarios, se puso en función de moler la cantidad de café necesario para la dosis. 
 
    Mientras esperaba el café, ella se preguntó dónde podía estar su directora financiaría. Blanca no la había llamado para avisarle de su regreso, así que suponía que ambas mujeres estarían almorzando. De hecho, la mayor parte de los empleados de las oficinas estaban fuera; el silencio recorría los pasillos. Con un vaso lleno del líquido negro, ella caminó absorta en sus pensamientos de regreso a su oficina, cuando sintió que una mano la aferraba con fuerza por el brazo. El contacto la hizo saltar del susto; cuando sus ojos repararon en la persona que tenía frente a ella, su mirada se iluminó. 
 
    —¡Enzo! —exclamó, sorprendida—. ¿Qué…? ¿Cuándo regresaste? —le preguntó con una sonrisa genuina. A pesar de que entre ellos no existía una buena relación, Valentina adoraba a su hermano y se alegraba de verlo después de tantos días en los que estuvo fuera del país. 
 
    —Acabo de llegar —contestó él, que aún no le soltaba el brazo y la miraba con desprecio. 
 
    —Creí que no regresabas hasta la próxima semana. 
 
    —Yo también lo creía, pero al parecer alguien canceló mis tarjetas —dijo apretando la mandíbula y, al mismo tiempo, el agarre en el brazo. 
 
    —No entiendo. ¿A qué te refieres? —cuestionó ella, ajena a lo que él decía. 
 
    —¿No entiendes? —se burló Enzo. Él era mucho más alto que su hermana; su cuerpo era musculoso y bien definido por las horas que pasaba en el gimnasio. El cabello lo llevaba largo. Sus ojos eran de color miel, su rostro de líneas delicadas, aunque masculinas—. Qué extraño, porque hasta donde tengo entendido, eres la CEO de esta compañía, ¿no? 
 
    Valentina advirtió el rencor en las palabras de su hermano, por lo que un nudo se le formó en el estómago. 
 
    —Enzo, en serio, no sé de qué estás hablando. Pero, ¿por qué no vamos a mi oficina y me lo explicas? —sugirió, tratando de no mostrarse intimidada. No era la primera vez que Enzo se lamentaba de que sus tarjetas no funcionaban o de que sus cuentas estaban en rojo. Era su manera de pedir atención a quienes quedaban de su familia, pero ella ya no era una niña y ni él un adolescente. 
 
    —¡¿Sabes la vergüenza que pasé cuando mis tarjetas no funcionaron?! —exclamó, alterado; su mano aún seguía en el brazo de su hermana—. Todo esto es culpa de ese maldito viejo —alegó, apuntó un dedo contra Valentina, que ante el evidente arrebato, se sintió indefensa. 
 
    La sala y las demás oficinas estaban vacías y Tommy demasiado lejos para intervenir, así que lo mejor era hacer que su hermano se calmara. 
 
    —Enzo, estoy segura de que hay una explicación a todo esto. Por favor, vamos a mi oficina y déjame averiguar qué sucede —le pidió, tratando de zafarse del agarre, pero sintió como si su piel se rasgara debajo de su mano. Contuvo una mueca de dolor—. Por favor, me estás lastimando —dijo, bajando la mirada al lugar donde él mantenía el agarre. 
 
    —Escúchame bien, Valentina. Si esto es culpa de ese maldito viejo, te juro que me las pagará —amenazó, acercándose más de lo necesario a su hermana, que comenzó a temblar. 
 
    Ella no quería que Enzo notara su estado, mucho menos que alguien de la compañía pudiera verlos en esa situación. Pocas personas sabían que ellos eran parientes, era una de las absurdas condiciones que su abuelo impuso cuando aceptó que Enzo entrara a trabajar con ellos y, aun cuando ella tampoco estaba de acuerdo con eso, lo respetaba por el bien de su hermano. 
 
    —¿Está todo bien? —preguntó a sus espaldas una voz que Valentina reconoció de inmediato. 
 
    Noelle, que era tan alta como Enzo, tenía la mirada clavada en él. 
 
    —Nada que le importe, señorita Giraud —respondió Enzo, soltando al fin el brazo de su hermana y levantó la mirada. 
 
    Los ojos de Enzo y los de Noelle se enfrentaron; no era la primera vez que eso sucedía y Valentina sabía que ninguno de los dos bajaría la guardia. 
 
    —¿Valentina? —insistió Noelle sin apartar los ojos del hombre que, por alguna razón, tenía un parecido con alguien que ella ya había visto. 
 
    Ella bajó la mirada y no supo qué responder. Noelle no sabía la relación que existía entre ella y Enzo; y no estaba segura de querer decírselo, aun estando casadas. 
 
    —¿No entiende que es un asunto de familia? —protestó Enzo. 
 
    Valentina notó que Noelle lo fulminaba con la mirada.  
 
    —Entonces creo que sí me importa, señor De Santis —respondió Noelle. Caminó acortando las distancias entre ellas—. Todo lo que concierna a mi esposa, también es cosa mía —soltó sin preámbulos cuando se colocó a su lado y pasó su mano por encima de sus hombros, atrayéndola con un gesto posesivo. 
 
    Noelle no estuvo segura de por qué dijo esas palabras; y mucho menos por qué reaccionó de esa manera en cuanto vio a Enzo De Santis aferrando el brazo de Valentina. Fue como si su instinto de protección se activase y lo único que quería era proteger a su esposa. 
 
    Enzo soltó una carcajada amarga que no se detuvo por unos segundos; aun cuando ninguna de las dos se movió o dijo nada, él siguió riéndose en sus caras. 
 
    —¡No me lo puedo creer! Tú, ¡una come coños! —se burló, riendo con asco. 
 
    Noelle sintió que le hervía la sangre. Apretó los puños con fuerza y lo único que pensó fue en callar la risa del hombre con un golpe. 
 
    —Qué callado te lo tenías, hermanita. 
 
    Valentina levantó la mirada en busca de una reacción en el rostro de Noelle, que parecía confundida ante las palabras de Enzo. De la misma manera, ella buscó sus ojos. 
 
    —Enzo, por favor, no es el lugar para esto —le pidió, pero él no dejaba de reír—. Noelle, yo... Yo puedo explicártelo —susurró al ver que la mandíbula de la pelinegra se tensaba. 
 
    —Y dime... Dime una cosa. ¿El viejo lo sabe o…? —él dejó la frase a mitad al ver su gesto de vergüenza—. ¡No! No me digas que fue idea suya —aventuró, ignorante de que las cosa en realidad fueron de ese modo. 
 
    Enzo odiaba a Marco Antonio con cada célula de su ser y sabía de lo que el viejo era capaz. En muchas ocasiones quiso que su hermana despertara de su cuento de hadas y saliera de su burbuja para que viera la realidad de su vida. Pero Valentina estaba demasiado enterrada entre esas rejas de cristal que, según él, Marco Antonio construyó a su alrededor. 
 
    Ella sabía que, en cierto punto, podía tener razón, aun cuando seguía haciendo la voluntad de su abuelo. No solo por su bienestar, sino por el de él. 
 
    —Resuelve lo de mis tarjetas, hermanita. O esta vez el abuelo se arrepentirá —concluyó Enzo. 
 
    De la misma manera como llegó, se marchó, dejando a ambas mujeres con un evidente gesto de confusión. 
 
    —¿Estás bien? —preguntó Noelle, al sentir que Valentina temblaba a su lado. Su mano seguía sobre sus hombros de ese modo tan posesivo. Su esposa no fue capaz de articular media palabra—. ¿Val? 
 
    Noelle utilizó su diminutivo y ella levantó la vista. Ella vio miedo en los ojos avellana; sin saber por qué, hizo algo que ni siquiera ella se esperó. Giró el cuerpo de Valentina y lo apretó contra el suyo. 
 
    En ese momento, la única cosa que Noelle quería era que ella se sintiera segura y dejara de temblar como la única hoja de un árbol en otoño. Estrechó entre sus brazos su cuerpo diminuto; no le importó estar en medio de las oficinas o quién pudiera verlas, porque lo único que sentía era la necesidad de protegerla. 
 
    La abrazaba; Noelle la estaba abrazando, pensó Valentina, y lo creyó imposible. Sí, tenía que estar imaginándolo, se dijo; trató de llenar sus pulmones de aire. El aroma que percibió hizo que sus sentidos se nublaran. ¿Por qué sentía el perfume de Noelle tan carca de su nariz?, se cuestionó; fue entonces cuando reparó en la tela de la blusa de seda que su esposa vestía y en sus senos firmes. La pelinegra seguía masajeando su espalda como si con ese movimiento intentara borrar lo que acababa de ocurrir. 
 
    Valentina se apartó casi de un salto cuando sintió la barbilla de Noelle apoyarse sobre su cabeza, consiente del contacto físico y de cómo sus neuronas se descontrolaban cada vez que respiraba su aroma. Porque ni en un millón de años habría imaginado terminar en los brazos de Noelle esa tarde, cuando lo único que anheló fue un simple almuerzo de trabajo y una disculpa que sabía que le debía. 
 
    —Noelle... , yo... Yo lo siento mucho. Enzo… Enzo a veces es… es… —balbuceó; las palabras le salieron demasiado rápido, así que tuvo que hacer un esfuerzo por calmar su respiración entrecortada. Noelle acababa de abrazarla. ¡Dios! ¡Noelle abrazándola a ella! ¿Era posible? 
 
    —¿Enzo es tu hermano? —indagó la pelinegra con el semblante indescifrable. Valentina asintió y tragó para bajar el nudo en su garganta—. ¿Puedes explicarme? —le pidió con una calma inusual en ella. 
 
    En realidad, Noelle trataba de armar el rompecabezas que tenía entre sus manos porque las piezas no encajaban a la perfección. Además, sentía que su cuerpo acabó reaccionando al repentino abrazo y no estaba segura de cómo comportarse. Su corazón latía descontrolado y su sangre aún hervía a causa de las palabras de Enzo. 
 
    —¿Puedes explicarme cómo es posible que Enzo sea tu hermano y yo no lo sabía? —insistió Noelle por si Valentina no entendió su pregunta. El problema era que escuchó que Enzo le reclamó a su esposa por sus tarjetas de crédito cuando ella no tenía la más mínima idea de qué estaba pasando con él. 
 
    ¡Enzo Di Santis era hermano de su mujer y nieto de Marco Antonio! Ahora entendía por qué se comportó de la manera como lo hizo el día que ella recibió la promoción como directora, y luego en cada reunión donde él estuvo. Pero, ¿por qué Marco Antonio no dijo nada cuando ella mencionó a Enzo e insinuó que estaba robándole a la empresa de su familia? Eso no lo entendía, así que necesitaba hablar con el viejo lo antes posible. 
 
    Aunque primero, escucharía las explicaciones de Valentina, aun cuando ella no pudiera decirle que su hermano estaba siendo investigado por una comisión y que tenía las cuentas bloqueadas porque sospechaban de él como principal autor de un defalco de más de un millón de euros. 
 
    Ninguna de las dos, dijo más; caminaron en un silencio algo incómodo hasta la oficina de la CEO. Valentina le pidió a Tommy que no las interrumpieran y luego esperó a que Noelle entrará para cerrar la puerta. La verdad era que no sabía qué decirle; bueno, sí tenía que explicarle por qué su familia mantenía la relación de sangre entre ella y Enzo oculto de los que trabajaban para ellos. Pero luego… Luego no sabía qué más decir porque sentía su cabeza aún mareada por lo cerca que la tuvo minutos antes y por cómo se sintió estando entre sus brazos. Tenía que reconocer que se sintió bien, protegida como nunca en su vida. 
 
    Noelle se acomodó en la silla frente al escritorio de Valentina y esperó a que ella ocupase su lugar; pero tardaba demasiado, así que volteó en busca de la razón. La vio con la espalda aún pegada a la puerta y la mirada perdida en la nada; sus ojos reflejaban el miedo que seguía sintiendo, a pesar de que ya su hermano no se encontraba cerca. 
 
    En esta ocasión, Noelle dudó, no supo si debía levantarse e ir con ella o mantener las distancias. Aún sentía su corazón latir descontrolado; no estaba segura de ser capaz de controlarse si volvía a tenerla tan cerca. Era como si cada célula de su cuerpo reaccionara a Valentina y cobrase vida, como si ninguna de esas células respondiera a los códigos que le enviaba su cerebro anunciándole el peligro. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 33 
 
      
 
    Valentina seguía pegada a la puerta intentando organizar sus ideas cuando Noelle le tendió una botella de agua. Ella levantó la vista, confundida. Su esposa la miraba de una manera diferente; en la profundidad de sus ojos azules había un halo de temor, como si no supiera qué hacer en ese instante. 
 
    —¿Estás bien? —le preguntó con la voz ronca y cortada. 
 
    Valentina asintió de nuevo mientras abría la botella y se la llevaba a los labios. Noelle apartó la vista de ese gesto tan simple, pero que le supuso íntimo, por lo que su cuerpo reaccionó por impulso y buscó mantener la distancia entre ellas. 
 
    Noelle la siguió con la vista cuando rodeó el escritorio y se dejó caer en su silla. Levantó sus gafas hasta la frente y se apretó el puente de la nariz, luego dejó escapar un fuerte suspiro. Estaba lista para explicarle todo y así lo hizo. 
 
    Ella no se movió ni una vez después de que Valentina empezó a explicarle cuál era la relación que la unía a Enzo De Santis. Él era su hermano, tenía treinta y ocho años, hijo de su madre, que fue concebido de una primera relación de la que ella tenía poco conocimiento. Su padre, Franco De Santis, adoptó a Enzo cuando Viola nació y, desde entonces, las cosas entre ellos fueron difíciles. 
 
    Noelle notó que el hablar de su familia le resultaba difícil a Valentina, porque estaba atenta a cada uno de sus gestos. No quería que desenterrar cosas del pasado le causara un ataque de ansias o estrés; tener que llamar a la doctora Ricci era el último de sus deseos. 
 
    Valentina hizo una pausa y bebió otro sorbo de agua; necesitaba bajar el nudo que se formó en su garganta en cuanto mencionó a su padre y a su hermana. A pesar de los años, seguía doliendo, así que la mejor cura era mantener sus recuerdos en un cajón bajo llave. Pero Noelle se merecía una explicación, sobre todo, después de que la defendió frente a Enzo. Le parecía increíble que esa mujer, que hasta hacía menos de un mes ni siquiera le dignaba una mirada, ahora la defendió de su hermano sin importarle nada, ni nadie y le dejó claro cuál era la relación entre ellas. Esperaba, por el bien de ambas, que Enzo no las delatara en la empresa porque, en ese momento, solo podía hacerle frente a un problema a la vez. 
 
    Una vez que el nudo en su garganta aflojó, Valentina continuó con su explicación. Le contó que Enzo empezó a mostrarse hostil cuando se trataba de ella y Viola. Al inicio, su madre lo justificó diciendo que él quería tanto a sus hermanas, que sentía celos de las personas a su alrededor, pero estaba muy lejos de la verdad. Entonces sucedió la tragedia y Enzo se perdió en una oscuridad de la que ella no fue capaz de ayudarle a salir. Desde aquel tiempo, Enzo no dejaba de querer manipularla en contra de su abuelo, a quien culpaba por todo lo que le sucedía. Valentina obvió el hecho de que convivía con la culpa de ser la responsable de la muerte de sus padres y que su hermano no pasaba un día que no se lo recordara como castigo, por un cariño que le fue negado. Sí, porque su abuelo no era un santo y no podía negar que él nunca vio con buenos ojos el hecho de que su único hijo se hiciera cargo de una mujer con un niño. Y no era que no quisiera a su nuera, porque Marco Antonio se desvivía por complacer a sus nietas y a su nuera, pero cuando se trataba de Enzo, era diferente. 
 
    —¿Y por qué nadie en la compañía sabe que Enzo es tu hermano? —quiso saber Noelle; fue la única vez que intervino en el monólogo de Valentina. 
 
    —A diferencia mía, Enzo tuvo que ganarse su lugar en la compañía. Mi abuelo ni siquiera lo hubiese empleado de no ser porque yo se lo pedí —respondió e hizo otra pausa. Buscó la mirada de Noelle, que seguía tan oscura como cuando enfrentó a su hermano—. Eso también fue parte de un acuerdo entre mi abuelo y yo —se atrevió a confesar; vio que la pelinegra apretó los puños—. Por favor, Noelle, nadie tiene que saber que es mi hermano —le suplicó, levantándose de la silla y volteándose hacia los ventanales. 
 
    El sol empezaba a jugar a las escondidas con los edificios; a pesar de que la temperatura era agradable para mediados de primavera, Valentina sintió un escalofrío recorrerle la espalda, por lo que se abrazó a sí misma. 
 
    —No te preocupes, no está en mi naturaleza divulgar secretos ajenos, pero que te quede claro una cosa. Como tu hermano vuelva a tocarte, no respondo de mis acciones —sentenció la pelinegra, que no supo de dónde salieron esas palabras. Las dijo y con tal convicción, que se asustó. Ahora, el problema era cómo decirle a Valentina que su hermano estaba bajo investigación empresarial sin que eso le creara más estrés del que ya tenía. 
 
    —Gracias —susurró sin voltearse. Su corazón latía sin control tras escuchar las palabras de su esposa; vio un espiral de luz al final del túnel de sus emociones. Tal vez, solo tal vez, Noelle y ella podrían… 
 
    ¡¿Qué?! ¡¿Qué podrían?!, le cuestionó una vocecita en su cabeza, mientras intentaba contener las lágrimas que amenazaban con abandonar sus ojos. Demasiadas sensaciones y emociones para un mismo día. 
 
    *** 
 
      
 
    Tras sus palabras, Noelle abandonó la oficina de su esposa con el pecho apretado y la cabeza llena de preguntas. ¿Por qué diablos seguía comportándose de esa manera cuando se trataba de Valentina? Sí, se sentía atraída por ella por su fragilidad y su carácter, pero de ahí a arriesgarse a que todos se enteraran de que ellas estaban casadas y poner en peligro su puesto de trabajo, era otra cosa; tenía que estar loca. Sí, era eso; se volvía loca a causa de Valentina, de su situación con Victoria y los problemas de la compañía. 
 
    Ahora, en su oficina, trató de serenar sus pensamientos y concentrarse en lo que era importante. Tenía que descubrir por qué Enzo De Santis estaba robando a su familia, a su propia compañía. No podía ser por despecho, o por hacerle daño a su abuelo; tenía que haber algo más. Necesitaba investigar. Sin muchos rodeos, sacó su celular y marcó el número de Mónica. 
 
    Intentó explicarle la situación a su amiga sin levantar más sospechas de las necesarias; le pidió consejos para contratar a un investigador privado. Mónica, como siempre, se preocupó y quiso saber más del asunto, pero Noelle no quería meterla en ese problema si no era necesario. Con un número de teléfono en su mano, se despidió de su amiga y se dispuso a hacer esa llamada que requería. 
 
    Estuvo más tiempo del que pensó hablando con el investigador privado que Mónica le recomendó. Cuando acordó una cita para la semana entrante con el hombre, se sintió aliviada. Fue entonces cuando pudo devolver su atención al trabajo y concentrarse en otro de los proyectos que tenían pendiente. 
 
    El trabajo la ayudaba a relajarse, volvió a ser consciente de ello cuando Blanca se asomó a la puerta y le anunció que ya se marchaba. Afuera la luz del sol había sido sustituida por un cielo que empezaba a ser opacado por la oscuridad de la noche. Estirando los brazos y piernas, Noelle se despidió de su asistente. Luego se levantó de su silla y se quedó mirando hacia los ventanales; en las calles, los autos empezaban a transitar con más frecuencia, sucedía siempre de la misma manera. Las siete de la noche era la hora cuando la ciudad parecía despertar y todos se ponían en movimiento; las oficinas cerraban sus puertas, mientras que los bares y restaurantes se preparaban para recibir a los clientes que pronto llegarían demandando atención, comidas y bebidas. 
 
    A Noelle le fascinaba como la primavera hacía lucir a la ciudad. Mientras observaba los diminutos autos que se movían de un lado a otro frente al edificio, notó que un coche se detuvo frente a las puertas de la compañía y, sin necesidad de ver el modelo del auto, supo que se trataba de José; era siempre puntual para recoger a Valentina. Ella, en cambio, no iría a casa; tenía una cena con Victoria, así que lo mejor era pasar por su apartamento a cambiarse. Quería llevarla a algún lugar de moda, cenar algo que le gustara a la rubia y luego ir a por unos tragos. Si tenía suerte y lograba hacerse perdonar, podrían terminar la noche en su apartamento. Quería amar a Victoria sin apuros y regalarle una noche entera. Nada de huidas a altas horas de la noche o que despertara sola. Una media sonrisa pícara se dibujó en su rostro; con esa idea en la cabeza, se apresuró a recoger sus cosas. 
 
    Noelle salió de la oficina dándose cuenta de que casi todos sus colegas iban de salida o ya se habían marchado. La promesa de noches menos frías hacía que sus compañeros quisieran vivir más de los placeres de la vida. Caminó por el pasillo hasta los ascensores y, para su sorpresa, se topó con Valentina, quien también iba de salida. Ella la vio dudar cuando se detuvo frente al elevador. 
 
    Valentina miró las puertas del ascensor y luego hacia la derecha, al acceso que conducían a las escaleras. Siempre que salía a esas horas, se debatía entre abordar el ascensor o usar las escaleras. No quería, o más bien temía, quedarse encerrada sin nadie acompañándola. 
 
    —¿Te importa? —le preguntó Noelle, indicando el ascensor al llegar junto a ella, y entonces fue consciente de que su presencia la sobresaltó. 
 
    —Noelle, creí... creí que ya te habías ido —dijo. 
 
    Su esposa no pudo evitar la media sonrisa que se formó en su rostro cuando la notó nerviosa. Por alguna razón, Victoria abandonó sus pensamientos. Sucedía cada vez que estaba cerca de Valentina. Ella dio un paso adelante sin decir media palabra y pulsó el botón para llamar el ascensor, que no tardó más de un minuto en llegar; el mismo tiempo que su esposa utilizó para decidir si bajar en su compañía, o no. 
 
    El espacio en el que ambas entraron pareció hacerse más estrechó. Noelle se recostó de una de las paredes laterales, levantó la cabeza y cerró los ojos. Era una especie de ritual que hacía al terminar la jornada y en el que intentaba abandonar todo el estrés del trabajo antes de volver a casa. Al menos era algo que hacía meses atrás, antes de todo aquello. 
 
    Valentina, en cambio, agarró con fuerza su cartera y trató de mantener la calma mientras el elevador se ponía en movimiento. Serán tan solo algunos segundos hasta el primer piso, repitió en su mente como un mantra, mientras apretaba la mandíbula y aventuraba una mirada hacia Noelle. Inconsciente de su gesto, se mordió el labio inferior. Su mente se relajó ante la imagen de la mujer y fue la primera vez que ni siquiera se dio cuenta de que las puertas se abrieron. En ese instante, Noelle emitió lo que le pareció un profundo suspiro antes de dar el primer paso para salir. 
 
    Valentina se apresuró a salir del ascensor siguiéndola; cuando estaban a punto de cruzar las puertas del lobby, tuvo que detenerse al oír la insistente melodía de su celular. Se las arregló para no dejar caer la cartera y el maletín, y sacar el teléfono. El número en la pantalla era desconocido, pero tenía el prefijo de la ciudad, así que respondió. 
 
    —¡¿Valentina De Santis?! —cuestionó una voz femenina al otro lado de la línea y ella detuvo su andar. 
 
    Noelle, que iba unos metros más adelante, advirtió que ella se paró en medio del lobby; lo que le extrañó. 
 
    —Sí, soy yo. ¿Quién habla? 
 
    —Señora De Santis, le hablo del hospital Borgo Roma. Siento informarla que tenemos a su abuelo en nuestro centro… —le notificó la mujer. 
 
    Ella sintió que cada fibra, cada célula de su cuerpo, abandonó las fuerzas para mantenerla de pie. Sus manos aflojaron el agarre de la cartera y esta calló al suelo. Noelle aún no atravesaba las puertas, por lo que oyó el ruido; volteó a ver qué sucedía y se encontró con el rostro de Valentina más pálido de lo que ya era. Sin pensarlo, corrió hasta ella y, por instinto, la sostuvo entre sus brazos. El teléfono seguía pegado a su oreja, pero ella no era capaz de hacer o decir nada. 
 
    —¡Val! ¡Val! —insistió Noelle, intentando mantenerla coherente—. ¿Qué sucede? 
 
    —Mi… mi abuelo —logró decir. 
 
    La pelinegra tomó el teléfono.  
 
    —¡¿Bueno?! 
 
    —Señora De Santis, ¿se encuentra en línea? —cuestionó la mujer. 
 
    Noelle dudó en decir las condiciones en que se encontraba Valentina. 
 
    —Ella no puede hablar en este momento. Por favor, ¿puede decirme qué sucede? —pidió. Su corazón estuvo a punto de detenerse en cuanto escuchó lo que la enfermera le explicó. 
 
    Marco Antonio había sido hospitalizado hacía menos de una hora, así que requerían que Valentina, como su único familiar, llegara cuanto antes. 
 
    Noelle le aseguró a la enfermera que estarían allí lo antes posible. Una vez terminada la llamada, se concentró en la castaña. Uno de los custodios del edificio se había acercado y las observaba con gesto de curiosidad y preocupación. 
 
    —Noelle…, mi abuelo... Mi abuelo —eran las únicas palabras que Valentina lograba articular. 
 
    —Val, tu abuelo estará bien —le aseguró, aunque no estaba del todo convencida—. ¡Val, mírame! —la obligó a fijar su mirada en la suya. Su esposa parecía como ida—. Necesitamos ir al hospital, ¿de acuerdo? 
 
    Valentina asintió. 
 
    —¿Precisa ayuda, señorita Giraud? —le preguntó el custodio. 
 
    —¿Podría ayudarme con eso? —le pidió Noelle, señalando la cartera y su mochila, que también terminó en el suelo—. Val, José está afuera, iremos con él, ¿de acuerdo? —le anunció. 
 
    Valentina se dejó ayudar, sosteniendo casi todo su peso. Noelle la llevó fuera del edificio y, tal como lo supuso, José tenía el Maserati parqueado justo enfrente y esperaba recostado de la puerta del pasajero. 
 
    —¡Señorita Valentina! —exclamó, preocupado al ver que apenas podía caminar y que Noelle la acompañaba—. ¿Está bien? ¿Qué pasó? —preguntó José mientras recibía las carteras y la mochila de las manos del custodio y las metió al auto. 
 
    —José, necesitamos ir al hospital —le informó Noelle, que intentaba abrir la puerta del auto sin dejar de sostener a su esposa. 
 
    —¡La doctora Ricci! Tenemos que llamarla —dijo él, mientras la pelinegra ahora ayudaba a Valentina a entrar en el auto. 
 
    Al escuchar el apellido, Noelle sintió una especie de rabia subirle por el cuerpo, pero no quiso hacerle caso. José solo se mostraba preocupado, pensó. 
 
    —¡José, al hospital, ahora! —especificó, levantando la voz y dando a entender que no aceptaría otra cosa. 
 
    —Lo siento, señora, como usted diga. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 34 
 
      
 
    Mientras el auto se movía por las traficadas calles de la ciudad, Noelle intentaba que Valentina se mantuviera coherente. Desde que recibió la noticia de su abuelo, parecía no estar del todo presente; seguía abrazándose con fuerza, mientras susurraba como mantra el ejercicio de autocontrol. Verla en ese estado hizo que su corazón se encogiese; no sabía cómo ayudarla, pero tenía que hacer algo. 
 
    —Hey —le susurró mientras le acariciaba la espalda como lo hizo antes—. Val, tranquila. Estoy segura de que estará bien. 
 
    Valentina sentía que su mente estaba a millas de distancia, pero el calor de la mano de Noelle en su espalda la devolvió al auto; levantó la mirada cristalina en busca de los ojos azules. 
 
    —Mi abuelo es lo únic… Lo único que tengo —dejó escapar con la voz cortada, aguantando las lágrimas que en cualquier momento abandonarían sus ojos. 
 
    —No digas eso, Val. No estás sola —le aseguró. Por instinto, se acercó más a su diminuto cuerpo y reforzó el abrazo. Esta vez hizo que se apoyara en su pecho; percibir el olor a vainilla de sus cabellos la hizo aspirar profundo. 
 
    El tiempo que tardaron en llegar al hospital fue un infierno. Cuando José detuvo el auto frente a las puertas del área de primeros auxilios, ambas se precipitaron al interior del lugar. 
 
    A pesar de que había intentado no derramar sus lágrimas, Valentina no pudo soportar el dolor que sentía en su pecho, por lo que, cuando Noelle la abrazó, se dejó arrastrar por el llanto. Ahora, con los ojos y la nariz roja, intentaba mantenerse entera para descubrir qué sucedía con su abuelo. 
 
    —Buenas noches —saludó Noelle, apenas llegaron frente a la larga barra que servía de recepción. 
 
    Detrás de la barra se encontraban varias enfermeras. Una de ellas dejó de escribir en un registro y las recibió de inmediato, las otras parecían atareadas en llamadas telefónicas y registros de pacientes. 
 
    —Buenas noches. ¿En qué puedo ayudarlas? 
 
    —Somos familiares de Marco Antonio De Santis —respondió Noelle; por segunda, o tercera vez en ese día, hizo algo que no pensó. Al mismo tiempo que miraba a Valentina a su lado, entrelazó su mano derecha con la de ella y la sostuvo, mientras la enfermera tecleaba algo en la computadora. 
 
    —Marco Antonio De Santis. Edad, setenta y tres años —recitó la mujer, buscando que ellas confirmaran la identidad. 
 
    —Sí, es... es mi abuelo —dijo Valentina con la voz temblorosa. 
 
    La enfermera devolvió la vista a la pantalla y en su rostro se dibujó una mueca que no dejó dudas de la gravedad del paciente. 
 
    —En estos momentos el doctor Sanillo atiende al señor De Santis —informó la enfermera. Noelle sintió que Valentina apretó su mano—. Pueden acomodarse en la sala de espera, al final del pasillo. En cuanto el doctor esté disponible, vendrá a buscarlas —les indicó la dirección que debían seguir. 
 
    Las dos caminaron por el frío y austero lugar hasta que se toparon con una enorme sala en la que había otras personas. El silencio reinaba; los rostros afligidos y llorosos de los presentes hacían que el lugar fuera un tanto álgido. Noelle tiró de Valentina hacia un rincón y la ayudó a sentarse en una de las sillas que componían el amueblado del salón. Una máquina expendedora de café y snacks ocupaba una de las paredes; más allá de esta, lo que se suponía era la puerta de un baño. 
 
    Eran años los que la pelinegra no ponía los pies en un hospital; se le hizo un nudo en la garganta al pensar que Valentina había pasado gran parte de su infancia y adolescencia en ellos. Su mirada recorrió todo el salón hasta posarse en ella, que tenía la cara cubierta por sus manos e intentaba calmar el llanto. 
 
    *** 
 
      
 
    ¿Cuánto tiempo llevaban en esa sala de espera? Ninguna de las dos lo sabía, o mejor dicho, Noelle sí lo sabía con exactitud. Llevaban más de una hora esperando a que algún médico llegara a informarles del estado de Marco. Valentina no había dejado de llorar y practicar sus ejercicios de respiración. José las acompañaba tras dejar el auto en el estacionamiento, pero se mantenía a una distancia prudente desde que Noelle levantó la voz por segunda vez, impidiéndole que llamara a la doctora Ricci. Sabía que él se preocupaba por Valentina, pero ella no estaba en una crisis; además, se encontraban en un hospital. Así que, si necesitaban ayuda, qué mejor lugar que ese, pensó. 
 
    Noelle trató de calmar las ansias que sentía levantándose de la incómoda silla y se dirigió hacia la máquina expendedora. Precisaba un café y su esposa una tisana para calmar su estado. Rebuscó en el bolsillo de su pantalón, pero no tenía monedas; dejó escapar un suspiro amargo. Su monedero estaba en el auto, dentro de su mochila, y no quería molestar a José pidiéndole que fuera a buscarlo, mucho menos alejarse de Valentina. 
 
    Noelle regresó al rincón donde su esposa seguía con la cara cubierta, cuando la melodía de su celular la hizo salir de su estado casi catatónico; sacó el aparato del bolsillo del pantalón y apenas vio el nombre en la pantalla, sintió que el frío invadía su cuerpo. Victoria seguía esperándola y ella no iba a poder llegar, se dijo, mientras la melodía inundaba la silenciosa sala y se ganaba más de una mirada de reproche de parte de las personas presentes. Cambió la dirección de sus pasos, alejándose lo suficiente de Valentina y José para contestar. No quería que ella escuchase su conversación, mucho menos que, por algún motivo, Victoria supiera dónde y con quién se encontraba. 
 
    —Ciao —saludó intentando poner ánimo en su voz para no levantar sospechas. 
 
    —Espero que ese restaurante sea el mejor, porque estoy muriendo de hambre —bromeó Victoria al otro lado de la línea. 
 
    Media hora antes, la rubia le envió varios mensajes diciéndole que estaría esperándola y ella le aseguró que llegaría. 
 
    —Vito, lo siento. Creo que no llegaré —dijo, consciente de que era la segunda vez que le fallaba, pero ¿qué más podía hacer? No dejaría a Valentina sola en su estado. Además, se suponía que los médicos iban a llegar en cualquier momento, sin embargo, no ocurría y ella tenía la cabeza llena de tanto pensar en cómo comportarse y resolver la situación. 
 
    —Noelle, estás de broma, ¿verdad? —la voz de Victoria sonó grave y seria. 
 
    Ella entendía si estaba enojada. 
 
    —Vito, lo siento. Estoy en el hospital y no sé cuándo podré salir de aquí —intentó justificarse. 
 
    —¿En el hospital? ¡Por Dios, Noelle! ¿Por qué no me lo dijiste? ¿Qué sucedió? ¿Estás bien? —se apresuró a preguntar con el alma en un puño de solo pensar que Noelle podía estar herida o sintiéndose tan mal para ir al hospital. 
 
    —Sí, tranquila. Yo estoy bien. Es… —estaba a punto de decirle que se trataba del abuelo de su esposa, pero reaccionó antes de cometer ese error. Cuando arregló su situación con la modelo, le juró que Valentina no significaba nada para ella y que no tenía ninguna obligación con la mujer con la que se casó; así que ahora no podía decirle que se encontraba ahí por ella. 
 
    —¿Tu madre? ¿Tu padre? 
 
    Victoria habló antes de que pudiera responder y Noelle asintió con un quejido. No era justo hacer pasar por enfermos a otras personas, pero era mejor que decir la verdad, pensó. 
 
    —¿Estás segura de que no quieres que vaya? Puedo tomar un taxi, el hospital no está lejos de mi zona — aventuró Victoria, preocupada. 
 
    Ellas aún no hablaban de cómo iban a comportarse con los padres de Noelle para mantener la relación, pero seguía estimando a Pier y se preocupaba por la familia de su novia. La pelinegra se sintió infame y miserable al mentirle a Victoria, sin embargo, era su única salida. Después de disculparse por segunda vez y asegurarle que la compensaría el día siguiente, terminó la llamada con algo de zozobra. La modelo no estaría en la ciudad por los próximos cinco días por motivos de trabajo, así que no podría disculparse con ella en persona como deseaba y temía que eso pudiera causar más problemas a la ya delicada relación que mantenían. 
 
    Después de devolver el teléfono a su bolsillo, intentó tomar aire, pero el olor del hospital era algo que detestaba, así que, de la misma manera, exhaló con fuerza. Tomó la decisión de quedarse junto a Valentina, así que lo mejor era regresar. Lo que Noelle no imaginó fue que ya su esposa había notado su ausencia y que le preguntó a su chofer por ella. 
 
    La mirada de Valentina se iluminó cuando vio que su cónyuge regresaba junto a ella. Por un segundo, pensó que Noelle la abandonó ahí y su corazón disminuyó sus latidos de solo pensarlo. 
 
    —¿Cuánto más tendremos que esperar? 
 
    Las palabras de su esposa le crearon un nudo en el estómago; su rostro estaba rojo de tanto llorar, al igual que sus ojos y nariz. La castaña se limpió las pocas lágrimas que le quedaban y se mordió el labio inferior. Noelle sintió la necesidad de acariciar ese lugar lastimado por sus dientes. Valentina estaba desesperada, aun cuando no quisiera demostrarlo y ella sintió que su pecho se encendió como lava de un volcán. 
 
    Llevaban una hora y media en el lugar sin tener noticias de Marco Antonio y, aunque eso significaba que él siguiera con vida, no las ayudaba. Noelle extendió su mano hasta acariciar la mejilla de Valentina y le dedicó una mirada profunda. Luego se giró y se dirigió a grandes zancadas hacia la recepción en busca de alguna información que tranquilizara sus preocupaciones. 
 
    Normalmente, Noelle no se consideraba una persona impulsiva, pero estar más de una hora y media en aquella sala sin recibir noticias, colmó su paciencia. Y si a eso le sumaba el hecho de haber cancelado su cita con Victoria por quedarse junto a Valentina, podía decirse que estaba a punto de explotar. Era cierto que la decisión fue suya y que ninguna de las enfermeras que trabajaban en ese hospital tenía culpa, pero le importó poco cuando se paró frente a la recepción y descargó su ira contra la pobre mujer que la atendió. En ese momento, a Noelle no le tembló la voz cuando la levantó contra la enfermera mientras pedía explicaciones. Otra sanitaria llegó, intentando calmarla, pero solo fue posible cuando el doctor Sanillo apareció con cara de pocos amigos. Entonces fueron a buscar a Valentina, que seguía en la sala de espera. 
 
    La castaña perdió de nuevo las fuerzas y sus piernas amenazaron con abandonarla cuando el médico les expuso la situación. Según el cirujano general, las condiciones de Marco Antonio eran delicadas a causa del avanzado estado del tumor que se expandía no solo a los pulmones, sino también a otros órganos vitales. El anciano había sufrido un paro respiratorio mientras lo trasladaban en la ambulancia. Sin embargo, el médico les aseguró a ambas que el estado de Marco Antonio era estable, pero que preferían mantenerlo bajo observación por unos días. 
 
    Valentina sintió los brazos de Noelle que la sostenían de sus hombros, mientras escuchaba la información y creía que iba a derrumbarse en cualquier momento. Su cuerpo no estaba preparado para soportar tal situación. Cada segundo que pasaba se le hacía más difícil respirar y mantener la calma; temía entrar en una de sus crisis, pero no sucedió. 
 
    De hecho, Noelle no se movió de su lado, pensó la castaña, y no supo cómo interpretar ese gesto. Por primera vez en su vida no se sentía tan sola. Cuando ella la consoló acariciando su espalda, fue como si los mismísimos rayos del sol entraran en cada célula de su ser para calentarla. Era una sensación nueva, demasiado agradable como para no acostumbrarse a ella. 
 
    De la misma manera como escuchó las explicaciones del médico, Valentina oyó cuando Noelle se despidió de este y sus labios se movieron por inercia, murmurando también un saludo. Era como si no fuese consciente de su propio cuerpo. Y fue entonces que sintió que los dedos de Noelle se entrelazaban a los suyos y le susurró algo cerca del oído, pero no fue capaz de comprender las palabras; solo se dejó arrastrar por ella, que se movía lento. 
 
    Los ojos de Valentina se mantuvieron clavados en las losas blancas del pulcro piso del hospital, mientras recorrían un pasillo tan silencioso y estéril que pudo advertir el frío penetrar su piel y sus huesos. Una enfermera hablaba con Noelle mientras le ayudaba a ponerse una bata y unos cubre zapatos para poder entrar en la sala de cuidados intensivos donde se encontraba su abuelo. Valentina seguía como en una nube, aunque percibía todo a su alrededor, el sonido de la máquina cardiopulmonar, marcando los latidos del corazón de su abuelo; el sonido de su respiración a través de la máscara de oxígeno que ayudaba a sus pulmones. 
 
    Marco se hallaba en la cama, en medio de aquella habitación, y ella sintió que al fin la ansiedad ganaba la batalla contra su cuerpo y se dejó caer. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 35 
 
      
 
    Noelle no estaba preparada para ver a Valentina caer frente a ella como si se tratara de una delicada pluma y lo único que atinó fue a sostenerla. Con ella entre sus brazos, pidió ayuda a todo pulmón; en segundos, aparecieron varias enfermeras y médicos que se ocuparon de su esposa, que fue trasladada a la sala de emergencias. Una vez que los médicos la examinaron y determinaron que no tenía herida alguna, y que sus signos vitales eran normales, salieron para hablar con ella. 
 
    —La señorita De Santis está estable, suponemos que fue el impacto de ver a su abuelo en esas condiciones lo que provocó su desmayo —indicó el médico—. De igual manera, la mantendremos en observación por una hora y luego podrán ir a casa. 
 
    —Gracias, doctor. Muchísimas gracias —Noelle se apresuró a estrecharle la mano al clínico y fue entonces que dejó escapar el aire que no sabía que contenía. 
 
    —¿Sabe usted si la señorita De Santis sufre de alguna enfermedad crónica? —preguntó un segundo médico que abandonó la sala en ese instante. 
 
    —Ella es una paciente con TEPT —respondió una voz, antes de que Noelle pudiese contestar a la interrogante del médico. 
 
    La pelinegra se volteó conteniendo la rabia al ver a la doctora ser seguida por José, que bajó la mirada en cuanto sus ojos se posaron en él. El chofer sabía que ella se negó a que llamaran a Claudia, pero en cuanto el médico llegó a informarles del estado de Marco y ellas fueron a verlo, supo que era su deber avisar a la doctora. 
 
    —Soy la doctora Claudia Ricci —se presentó la psicóloga, ignorando por completo su presencia—. Valentina es mi paciente —les informó a los clínicos y de inmediato los tres se pusieron a intercambiar palabras y términos médicos que Noelle no comprendía del todo. 
 
    —La señorita De Santis podrá marcharse a casa dentro de una hora —aseguró el doctor y dio por terminada la visita. 
 
    Ya a solas, Noelle dejó salir su rabia. 
 
    —¿Qué está haciendo usted aquí? —le preguntó a la doctora con coraje y la vista fija en el pobre chofer, que juraba que acababa de meterse con la persona equivocada. 
 
    —No es culpa de José —declaró Claudia, luciendo arreglada hasta el último de sus cabellos. 
 
    La doctora parecía acabar de salir de una revista de modas, pensó Noelle, al reparar en la forma como iba vestida. Su cabello estaba peinado en un moño alto y lucía un elegante juego de collar y pendientes de oro que contrastaban con el color negro del vestido que se ceñía a sus curvas. 
 
    —Valentina y yo quedamos en cenar esta noche. Cuando no apareció, supuse que algo había pasado —explicó la doctora con suficiencia—. Y ya que estamos con las interrogantes, ¿puedo saber por qué no quiso que José me llamara cuando ella recibió la noticia sobre Marco? 
 
    Noelle no se esperaba esa pregunta; se sintió juzgada por segunda vez ante ella. 
 
    —No creo que deba darle explicaciones sobre mis decisiones, doctora Ricci —respondió, sintiendo que un fastidioso dolor de cabeza comenzaba a insinuarse entre sus ojos—. Además, Valentina estaba bien hasta hace poco. No creí necesaria su presencia. ¿Es eso un problema? 
 
    A pesar de que las dos mujeres se enfrentaban con las miradas y que Noelle sentía que la presión de los eventos empezaba a cobrarle factura, no iba a bajar su guardia. 
 
    —Es un problema si la salud de Valentina está en juego —replicó la pelirroja con coraje. Las alas de su nariz se agrandaron y el color de sus ojos se intensificó. Ella no entendía por qué, pero de que no le gustaba Noelle, no le gustaba. Esperaba que su amiga no se enamorara de ella, o de lo contrario no sabía si lograría disimularlo. 
 
    —¡Madre mía! ¡Es un caos encontrar estacionamiento! —se escuchó decir a un hombre que llegó junto a ellas y ocupó el lugar al lado de la doctora—. Bruno Morelli —se presentó, tendiendo su mano a Noelle, que se quedó mirándola por más de dos segundos. 
 
    —Noelle Giraud —respondió, devolviéndole el saludo y estrechando su mano. 
 
    A pesar de que el hombre se presentó, la pelinegra no tenía idea de quién era, pero estaba claro que acompañaba a la doctora. Noelle intuyó que no era la primera vez que escuchaba de ella; lástima que no era recíproco. 
 
    —Es un placer conocerte al fin. He oído hablar mucho de ti —comentó él, frente a si mirada interrogante. 
 
    —Yo, en cambio, no —dijo con un tono serio. 
 
    —¿Cómo están Valentina y Marco Antonio? —le preguntó Bruno a Claudia. 
 
    Noelle se sintió excluida por segunda vez. Sintiéndose fuera de lugar, decidió que era mejor alejarse antes de comportarse como una estúpida celosa. Sí, porque debía admitir que fueron celos lo que sintió cuando vio llegar a la pelirroja. Ahora, sentada en una de las mesas de la cafetería que había en el piso, se dijo que era una tonta. Tenía que haber aceptado llamar a la doctora desde el primer momento y no actuar como si supiera cómo manejar la situación con Valentina. No tenía la menor idea de cómo debía comportarse en caso de una de sus crisis. Saber que sufría de TEPT no la hacía apta para ayudarla. 
 
    —¡¿Señora Noelle?! —la voz de José la devolvió al mundo real. Por un segundo, ella se preguntó cuánto tiempo llevaba sentada en esa mesa—. Yo... yo lo siento mucho, señora. No quise ser grosero al llamar a la doctora, pero es que… Es que ella es la única que sabe cómo ayudar a la niña —se justificó con la voz cargada. 
 
    José permaneció parado como una estaca junto a la mesa. Noelle dejó escapar un suspiro y levantó la vista. 
 
    —Tranquilo, José. Sé que Valentina es importante para usted —susurró, levantándose de la silla—. Puedo entender por qué lo hizo. 
 
    —Gracias —murmuró, mostrándole una media sonrisa. 
 
    Ella se la devolvió, aun cuando no tenía ganas de sonreír. Pasó otra hora desde que escapó, así que no le quedaba más remedio que volver, pensó. Se ajustó la chaqueta como si con ese gesto pudiera aflojar el peso que sentía en los hombros a causa del estrés acumulado ese día. 
 
    —Será mejor que llevemos a Valentina a casa —sugirió Noelle y caminó fuera de la cafetería, siendo seguida por el chofer. 
 
    *** 
 
      
 
    Valentina despertó poco después de que Claudia y Bruno entraran a la habitación donde se encontraba. La doctora se apresuró a llegar a su lado en cuanto oyó que se quejó, mientras que Bruno permaneció a los pies de la cama. 
 
    —¡Hey! Tranquila, tómalo con calma —susurró, Claudia, ayudándola a sentarse en la cama. Le daba vueltas la cabeza a causa de unas náuseas que sintió, apenas abrió los ojos y la luz de las bombillas golpeó sus córneas—. Has sufrido una crisis, pero ya pasó —le informó cuando Valentina terminó de sentarse y se llevó una mano a la frente. 
 
    —Mi.… mi abuelo… Mi abuelo está... —murmuró la castaña con la voz cortada a causa del sedante que le suministraron. Sintió que los brazos de Claudia la protegían en un abrazo. 
 
    —Lo sé... Tranquila, todo va a estar bien —intentó convencerla la psicóloga y ella se dejó consolar—. Marco Antonio está estable. Aquí lo tendrán bajo control. 
 
    —Tú… ¿Cómo? —era evidente que se refería a cómo llegó al hospital. 
 
    —Me preocupé cuando no llegabas a la cena. Después de llamar a la casa y hablar con Pepa, supe de tu abuelo y, pues, intenté localizarte, pero no respondías —le explicó. Claudia hizo una pausa para dejar que Valentina asimilara sus palabras—. Luego recibí la llamada de José y aquí estamos —dijo, acomodándole un mechón de cabello que cubría parte de su rostro. 
 
    La visión de esa escena podía resultar tierna, maternal, para cualquier que pasara frente a la habitación, pero no lo fue para Noelle. Sus pies se bloquearon en el umbral de la puerta al ver que Claudia acariciaba el rostro de Valentina porque supo descifrar la mirada que esta le dedicó. Una ola de celos volvió a subir por su cuerpo; trató de contenerse, ya que no era el momento, ni el lugar para una escena. Además, su esposa le aseguró que entre ellas no había nada y quería creerle. 
 
    Valentina reparó en la figura de Noelle y sin poder disimular su asombro, se alejó de la mano de Claudia, aunque no podía ir muy lejos sentada en esa cama de hospital. 
 
    —¡¿Noelle?! —la voz de Valentina se advirtió aún afectada por los ansiolíticos, pero su mirada reflejó sorpresa al verla—. Estás... Estás aquí —dijo con incredulidad. 
 
    Su tono molestó a la pelinegra, que no se movió de la puerta. 
 
    —¿Y dónde más iba a estar? —soltó Noelle sin mucho tacto, pero se arrepintió al segundo. 
 
    Valentina apartó la vista de ella y recorrió la habitación. La cama, una puerta y un mueble con gavetas, era lo que la componía; tan fría y aséptica como los pasillos de aquel lugar. 
 
    —Pensé que te habías marchado —dijo al terminar su inspección. Tenía que ser sincera porque, en cuanto despertó y se topó con Claudia y Bruno, la sensación de abandono la embargó. Ahora estaba segura de que el motivo fue no ver a Noelle a su lado. 
 
    —Ya ves que no —respondió su esposa con un tono más delicado y se atrevió a dar un par de pasos al interior del cuarto—. ¿Cómo te sientes? 
 
    —Mejor. 
 
    —Entonces creo que podemos volver a casa —opinó Noelle, sin apartar la vista de ella. Sentía la necesidad de tocarla, de asegurarse de que de verdad estaba bien, pero no podía hacerlo. No con la mirada de la doctora y ese hombre sobre ella. 
 
    —Nosotros llevaremos a Valentina —intervino Claudia, ayudando a la castaña, que intentaba levantarse de la cama. 
 
    —¿Perdón? —Noelle no entendió. 
 
    —¡Claudia! —la voz de Bruno sonó con un tono de advertencia, pero su mujer levantó la mano, haciéndolo callar. 
 
    —Creo que dada la situación, es lo mejor —concluyó la doctora—. Además, quiero asegurarme que Val esté bien una vez llegue a casa —la última frase la expresó clavando la mirada en la pelinegra, dejándole claro que no confiaba en ella. 
 
    Noelle apretó con fuerza los dientes y su respiración se aceleró por el coraje que sentía. Aun cuando quería encarar a la doctora y decirle que podía encargarse de que su esposa llegara a casa sana y salva, no podía decidir por ella. 
 
    —¿Por qué no dejamos que ella decida? —dijo con la mirada fija en la pelirroja y las esperanzas colgando de un hilo delgadísimo. 
 
    Valentina no entendía qué diablos pasaba, pero no quería que su amiga y la mujer que anhelaba, se enfrentaran de esa manera por ella. Sí, porque estaba segura de desear a Noelle como a nadie. Ingenuamente, paseó la mirada desde Claudia hasta Noelle y luego de regreso. 
 
    —Creo que… es... es mejor si voy con ellos —expuso sin entender el porqué de su decisión y se arrepintió de tomarla cuando vio la sombra que oscureció los ojos de su esposa. 
 
    —Entonces creo que no tengo nada más que hacer aquí —sentenció Noelle y, sin más, se volteó y desapareció por el pasillo que antes recorrió. 
 
    José la siguió casi corriendo, puestos que sus pies se movían a gran velocidad. Noelle sentía la rabia crecer en su pecho. Estaba segura de que no faltaba mucho para que ese sentimiento explotara. Iba tan concentrada en sus pensamientos, que ni siquiera se percató de cuando empujó a una paciente que se cruzó con ella. José se disculpó con la mujer en su nombre y antes de perderla de vista, reanudó la marcha. 
 
    Noelle se detuvo una vez cruzó las puertas de salida del hospital; no tenía idea de dónde había quedado el auto, así que solo podía esperar por el chofer. José llegó a su lado en segundos, pero no se atrevió a mirarla. Él entendió lo que pasó antes, era evidente que Noelle estaba enojada con su niña. 
 
    Durante las últimas semanas, José había notado la extraña relación que mantenían las dos; le resultaba complicado comprender cómo era posible que estuvieran casadas y se trataran como dos extrañas. Por supuesto, no se atrevería jamás a preguntar u opinar. A pesar de que Valentina era como una hija para él, seguía siendo un empleado y debía mantener su posición. 
 
    Noelle lo siguió en silencio cuando él se encaminó hacia el lado derecho del hospital. Subieron al auto en el mismo silencio; solo cuando estuvieron en movimiento, ella le dio una dirección que no coincidía con la de la propiedad de los De Santis. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 36 
 
      
 
    Después de que Noelle se marchara, Valentina fue acompañada por Claudia y Bruno al auto de estos; de ahí se dirigieron a la propiedad de los De Santis. Tardaron más de media hora en llegar. Tiempo en el que ella no pronunció palabras porque seguía dándole vueltas a la reacción de Noelle. Sabía que estaba enojada, pero ¿por qué? 
 
    Al llegar a casa, Valentina se encontró con Pepa en histeria. La pobre mujer no había tenido noticias desde que se llevaran a Marco al hospital; cuando la vio entrar en compañía de Claudia, casi le da un infarto. Bruno se encargó de ella; tras informarla de la situación, hicieron que la nana se fuera a la cama. La castaña no pasó por alto el hecho de que Noelle no se hallaba en la casa cuando llegó; aun así, esperaba que regresara pronto. 
 
    Claudia se despidió de ella con la promesa de acompañarla el día siguiente a ver a su abuelo. Luego Valentina decidió darse un baño para intentar aliviar la tensión. El agua tibia cayó sobre su cuerpo en el momento en que abrió el grifo; mientras sentía que sus cabellos se mojaban, recordó cuando Noelle sostuvo su mano al llegar al hospital y al consolarla en el auto. También cómo acarició su espalda mientras ella se apoyaba en su pecho y el aroma de su perfume. ¡Dios! Podía hacerse adicta a ese aroma, pensó, al tiempo que se enjabonaba. Sentir sus manos recorrer su cuerpo provocó que una descarga eléctrica despertara su parte más íntima y ahogó un gemido. Se mordió con fuerza el labio inferior, reprimiendo la necesidad que apremiaba en su interior. No estaba acostumbrada a que su cuerpo reaccionara de esa forma, mucho menos después del estresante día que tuvo y que aún no terminaba. 
 
    Salió de la ducha y se cubrió con un albornoz; ni siquiera secó su cabello. No tenía fuerza para hacerlo. Lo único que deseaba era saber si Noelle estaba de regreso para agradecerle por las molestias que se tomó ese día. Salió del cuarto llevando aún el albornoz como ropa; eso sí, antes de salir tuvo la decencia de ponerse unas bragas. Caminó descalza; agradeció que el piso del pasillo estuviera cubierto por una suave alfombra que amortiguó sus pasos, mientras se desplazaba despacio, como si temiera llegar al final del pasillo donde se hallaba la habitación de Noelle. Se detuvo en cuanto reparó en la puerta entreabierta y la luz apagada. La indecisión la atacó; estuvo a punto de girarse y volver sobre sus pasos, pero ya estaba ahí, así que llenó sus pulmones de aire y su alma de valor. 
 
    Valentina acercó la mano al pomo de la puerta y apenas la empujó. En el interior reinaba la penumbra, la luz de luna se colaba por las ventanas y el silencio era el protagonista. Noelle no se encontraba. No había ni rastros de ella; la cama estaba intacta. Un nudo se le formó en la boca del estómago. Había pasado media hora o más, desde que llegó a casa y Noelle aún no lo hacía. La angustia sustituyó el temor que experimentó antes; salió de la habitación con pasos firmes. Necesitaba saber dónde estaba su esposa; o al menos si se encontraba bien. Sin pensarlo dos veces, entró de nuevo en su habitación con la intención de buscar su celular, pero no lo halló. 
 
    Fue entonces cuando recordó que no tenía su cartera al subir al auto de Claudia, por lo que debía seguir en el Maserati. La angustia aumentó en su interior; no pensaba con claridad, así que lo único que le vino a la cabeza fue llamar a José desde el teléfono fijo. 
 
    Salió de su habitación y casi corriendo descendió las escaleras hasta llegar al salón. Junto a la mesita del teléfono había una agenda que contenía números de emergencia y los de sus empleados. Sus manos temblaban mientras buscaba el nombre de su chofer. Sintió su corazón descontrolado al esperar que la línea conectara tras marcar el número. 
 
    La voz adormilada de José le respondió tras seis tonos. Valentina no tuvo mucho tacto al preguntarle dónde se encontraba. Él pareció confundido al principio, pero luego se limitó a responderle que se hallaba en su apartamento y, sin que ella formulara otra interrogante, le informó que había dejado a Noelle en un complejo de apartamentos en el centro de la ciudad. 
 
    Valentina se disculpó con José por molestarlo y le agradeció por todo lo que hizo ese día. Se quedó con el teléfono pegado al pecho y una amarga sensación recorriéndole el cuerpo tras saber que Noelle no llegaría a casa esa noche. Devolvió el aparato a su base, experimentando una fuerte opresión en el pecho. Sus ojos se inundaron de unas lágrimas que no supo de dónde salieron y que la acompañaron mientras regresaba a su habitación. Y siguieron mojando sus mejillas mientras se metía en la cama y se hacía un ovillo. Y luego llegaron los sollozos que trató de callar con la cara hundida en la almohada; esta vez no se despertaba llorando por una pesadilla. Esta vez intentaba dormir, mientras lloraba por no saber cómo enfrentar lo que estaba sintiendo por esa mujer que no entendía. Por no saber cómo tratar con Noelle sin que ambas salieran lastimadas. 
 
    *** 
 
      
 
    Noelle entró en su antiguo apartamento y se dejó envolver por el silencio, por la soledad que inundaba cada pared. Ni Valentina, ni Victoria; esa noche dormiría sola con sus pensamientos que no dejaban de atormentarla y que no la abandonarían con facilidad. 
 
    Dejó caer su mochila sobre el sofá; sin muchas ganas fue quitándose cada prenda hasta quedar en ropa interior, le daba igual el reguero que dejó a su paso. Lo único que quería era acostarse, cerrar los ojos y dormir. Dormir hasta que su mente estuviera vacía y su corazón dejara de latir dividido por aquellos sentimientos. 
 
    El miedo era uno de ellos; tenía que aceptar que moría de miedo de enamorarse de Valentina y de no ser la persona adecuada para cuidarla. ¿Qué tal si no tenía la capacidad para enfrentarse a sus necesidades? Y no pensaba en las económicas o físicas. Mientras se deslizaba debajo de las sábanas de su cama, recordó que se sintió perdida cuando Valentina colapsó frente a ella; no supo qué hacer para ayudarla. ¿Y si sucedía de nuevo? ¿Y si ella no era capaz de reaccionar? 
 
    Tenía que ser sincera, no estaba preparada para enfrentarse a la condición médica de su esposa y si quería permanecer a su lado, tendría que aprender a estarlo. Se sorprendió ante ese pensamiento; a pesar de su cuerpo exhausto, una media sonrisa se dibujó en su rostro, pero desapareció cuando recordó a Claudia y cómo se comportó con su esposa. Como si solo ella pudiera decidir qué era mejor para Valentina. Se acomodó bajo las sábanas e intentó conciliar el sueño, aunque sabía que le resultaría difícil. 
 
    *** 
 
      
 
    Cuando el reloj marcó las seis y media, y el insistente sonido de su alarma empezó a martillarle los oídos, Noelle dejó escapar un suspiro. Había conseguido dormir algo, no era suficiente como para sentirse menos cansada, pero bastaría para enfrentar la jornada. Cuando sus ojos empezaron a acostumbrarse a la penumbra de su habitación, se sintió confundida. De pronto recordó que estaba en su antiguo apartamento y que era la primera vez, después de muchas noches, que no dormía bajo el mismo techo que Valentina. Pensar en ella a primera hora de la mañana fue toda una sorpresa. Mientras sacaba su cuerpo de debajo de las sábanas y se dirigía al cuarto de baño, se dijo que necesitaba llamarla para saber cómo había pasado la noche. Sabía que la encontraría en la compañía, aunque después de todo el estrés al que fue sometida, lo mejor sería que se tomara el día libre. Ella se lo habría recomendado, pero no estaba segura de que la escuchara. 
 
    Noelle salió del baño veinte minutos más tarde con el cabello húmedo. La noche anterior se metió directo en la cama, por lo que una ducha siempre ayudaba a poner en funcionamiento a sus neuronas. Se vistió con unos pantalones de jean, una camisa con motivos florales y zapatillas de estilo deportivo. Como la temperatura era agradable, ni siquiera secó su cabello. Se dispuso a dejar el apartamento con la intención de detenerse en el primer café que localizara; precisaba de una dosis doble si quería parecer humano esa mañana. 
 
    Mientras bajaba las escaleras que la separaban del exterior, recordó que había dejado su auto en la compañía; se maldijo porque llegaría tarde si tenía que llamar al servicio de taxis. Resignada, se dispuso a marcar el número que encontró en el motor de búsquedas de Google; mientras conectaba con la central de taxis, caminó por la acera. Dos calles más allá había una cafetería y, aunque no solía frecuentarla, requería con urgencia un buen café. 
 
    Entró en el local llamando la atención de algunos clientes que ocupaban las mesas. Tras saludar a las dos mujeres detrás de la barra, pidió un expreso doble mientras esperaba al taxi. Apoyada de la barra, aguardó por el café con el celular en la mano y los ojos clavados en la pantalla revisando las notificaciones. Encontró un mensaje de Victoria. Dudó si abrir el contenido; de hecho, se dedicó a revisar su correo electrónico donde halló un e-mail de Sandra. Al parecer, su amiga había descubierto algo relacionado con Enzo De Santis y necesitaba verla. 
 
    Noelle no demoró en responderle desde la aplicación de WhatsApp. 
 
    ¿Te parece si nos vemos a la hora de almuerzo?, tecleó. Luego se dio cuenta de que aún era demasiado temprano para recibir una respuesta por parte de Sandra. Estando ya en la aplicación, no podía evitar leer el mensaje de Victoria, se daría cuenta de que entró online en cuanto revisara su celular. 
 
    Noe, ¿cómo está tu padre? Dijiste que ibas a avisarme, pero desapareciste. 
 
    Espero que no sea grave… Me voy temprano en la mañana y estaré ocupada todo el día. 
 
    Por favor, escribe cuando veas el mensaje. TQ :* 
 
    Noelle sintió que su estómago se revolvió cuando la barista le entregó el envase de cartón. Ni siquiera fue capaz de tragar el primer sorbo del ansiado líquido. El nudo en su garganta se hizo más fuerte al pensar en que debía responderle a Victoria y que no merecía más mentiras, pero no sabía cómo decirle la verdad. Fue ella quien le pidió que la perdonara. Fue ella quien le dijo que Valentina no significaba nada y que jamás lo haría. Fue ella misma quien le aseguró que toda esa situación era temporal y que pronto volverían a estar juntas como antes. No había dejado de amarla, pero no podía negar que cada vez se sentía más atraída por su esposa e involucrada en su vida. Y, aunque no era creyente, podía decir que Dios era testigo de que no buscó nada de eso. 
 
    El taxi llegó unos minutos después de que abandonó la cafetería. En cuanto subió, le indicó al taxista la dirección de la compañía. Necesitaba trabajar, meterse de cabeza en algún proyecto que ocupara su mente al menos por unas cuantas horas. Ya luego lidiaría con sus sentimientos. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 37 
 
      
 
    Valentina despertó en cuanto su despertador le anunció que eran las siete de la mañana; sin perder tiempo, cumplió con su rutina de cada día. Tenía pensado pasar por la compañía antes de irse al hospital, donde iba a encontrarse con Claudia, quien la acompañaría a ver a su abuelo. Solo esperaba estar preparada para verlo postrado en una cama de hospital. 
 
    Esa mañana decidió ponerse un conjunto de falda del estilo de los años cincuenta, de chaqueta con botones y mangas tres cuartos. El conjunto resaltaba su figura y mostraba sus curvas; en su opinión, no le quedaba mal. Lo combinó con unos zapatos de tacón cerrado que no usaba hacía siglos, pero eran cómodos. Se aplicó un maquillaje ligero que ayudó a cubrir las marcas negras que la mala noche le regaló y se puso sus gafas. 
 
    Poco después bajó a la cocina con la intención de beber solo un café, pero no pudo escaparse de Pepa. Tuvo que comer una ensalada de frutas que le preparó. Luisa permanecía preocupada por su abuelo y ella le hizo saber que pronto regresaría a casa, aunque no estaba segura de sus palabras. 
 
    José llegó cuando Valentina terminaba el último pedazo de fruta; a pesar de que Pepa la regañó por no tomarse el yogur que le sirvió para acompañar, ella se levantó de la mesa y se despidió. No había pasado por alto el hecho de que Noelle tampoco estaba a la hora del desayuno, así que esperó verla en la compañía. Necesitaba agradecerle, disculparse e informarle de la cena con Daniela Rinaldi y su novia María Luna. Un compromiso que aceptó porque la artista era una amiga y no quería que nadie supiera que su matrimonio era un simple acuerdo entre dos familias. Eso debía quedar entre ellas. Sobre todo, ahora que su abuelo se encontraba en el hospital. 
 
    Una vez que subió al Maseratti y José se puso en marcha, Valentina dudó si debía preguntarle por Noelle. La noche anterior le dijo que la había dejado en una dirección cerca del centro; supuso que era su antiguo apartamento. Nunca estuvo en él, pero sabía que ella vivía cerca de la ciudad antes de que se casaran. 
 
    Al llegar, Valentina se puso su mejor máscara y subió hasta su oficina. Mientras caminaba por el pasillo, encontró y saludó a muchos de sus empleados. Tommy, como siempre, ya había llegado. Le agradeció que la recibiera con un café con leche. En su oficina, recogió algunos documentos que tenía intención de revisar mientras permaneciera en el hospital y le informó a su asistente que pasaría parte del día fuera por motivos personales, por lo que este se apresuró a cambiar las reuniones en su agenda y le aseguró que se encargaría de las llamadas. 
 
    Valentina acostumbraba a ausentarse de la oficina; tenía que reconocer que, a pesar de que al inicio no estuvo de acuerdo con aceptar su cargo, ahora disfrutaba el emplear su tiempo en algo que le gustaba. Antes de marcharse, sintió la urgencia de pasar por la oficina de Noelle, pero su ilusión se hizo añicos cuando Blanca le informó que aún no llegaba. Ella no podía esperarla, había quedado con Claudia, que pasaría a recogerla y estaba por llegar. 
 
    Valentina salió del edificio justo en el momento en que la pelirroja llegaba a recogerla. 
 
    *** 
 
      
 
    Noelle llegó a la compañía más tarde de lo acostumbrado y, aunque la primera cosa que deseaba hacer era ir a ver a Valentina, no le fue posible. Apenas puso los pies en el piso de su oficina, se encontró con Alberto. El hombre tenía una cara que se lo dijo todo. En cuanto entraron al despacho, ella prefirió no haber llegado jamás. El asunto con Enzo De Santis parecía haber tomado un camino complicado cuando este presentó un reclamo en las oficinas de contabilidad del cual ella apenas se enteraba. 
 
    Mientras Alberto le explicaba la manera como Enzo se comportó frente a él, Noelle evaluó las consecuencias que tendría decirle lo que sabía. La reunión con él duró más de media hora y para cuando terminó, ella tenía más ganas de desaparecer que de trabajar, pero no podía hacerlo porque el reloj no se detenía. Como lo tenía programado, asistió a dos reuniones y revisó varias propuestas de inversión. Cuando al fin tuvo algo de tiempo libre, desde el teléfono de la oficina marcó el número interno de Valentina. Al menos podría escucharla, pensó; pero sus suposiciones cayeron en cuanto le respondió Tommy y le informó que su esposa no se encontraba y que desconocía cuándo volvería. 
 
    Noelle se resignó. Poco después, cuando recibió el mensaje de Sandra, se sintió aliviada. La rubia estaba disponible en menos de una hora y ella, sin pensárselo, aceptó. No sería un almuerzo, pero valdría para distraerse. Además, Sandra tenía información acerca de Enzo que podría ser importante. 
 
    *** 
 
      
 
    Valentina y Claudia se dirigieron al hospital y, a pesar de que la doctora intentó establecer una conversación, ella se limitó a responderle con monosílabos, lo que le hizo sospechar que algo no iba bien. 
 
    —¿Vas a decirme qué te pasa o tengo que usar mis métodos? —preguntó la pelirroja, mientras buscaba un lugar donde aparcar. 
 
    A esa hora el estacionamiento del hospital estaba más accesible que la noche anterior. Valentina dirigió la vista al exterior a través de la ventanilla; como ya iba siendo costumbre, se mordió el labio inferior. Una mueca de dolor se reflejó en su rostro cuando sus dientes encontraron la piel y lastimaron la pequeña llaga que comenzaba a formarse en ese lugar. 
 
    —Noelle no durmió en la casa —dijo una vez que el auto se detuvo y el motor se apagó. 
 
    —¡¿Y estás así por eso?! —exclamó Claudia, más alterada de lo que debía. Que Valentina descubriera su sexualidad era una cosa, pero que se enamorara de Noelle, otra. Ella no necesitaba un doctorado para saber que esa persona no era la adecuada para su amiga. A pesar de que Bruno le dijo que no se metiera, ella no podía quedarse callada—. Por el amor de Dios, Val, esa mujer no es para ti —le soltó. 
 
    Valentina la miró con la sorpresa dibujada en el rostro. 
 
    —¿Perdón? 
 
    —Mira, Val, eres mi amiga y aunque me dijiste que te sentías atraída por ella, no puedo quedarme callada. Noelle no puede ser la persona para tu vida. Date cuenta, alguien que acepta un matrimonio sin amor no puede ser una buena persona. 
 
    Valentina sintió como si una daga se clavara en su pecho ante las palabras de su amiga. Por un momento creyó que Claudia la apoyaba y la comprendía, pero era evidente que no era así. Sin decir una palabra, salió del auto, cerró la puerta con fuerza y caminó hacia la entrada del hospital sin esperar a la doctora, que se apresuró a bajar también, poner los seguros y correr detrás de ella. 
 
    —¡Val, espera! —gritó. Antes de entrar en las instalaciones, Valentina se detuvo y se giró con la mirada cargada de dolor—. Val..., yo... Yo lo siento... No quise decir esas cosas —se disculpó con miedo. Era su médico y sabía que no precisaba más estrés en su vida. ¿Entonces por qué no calló sus pensamientos?, se preguntó. Pero no supo la respuesta. 
 
    —¡Creí que me entendías! Creí… Creí que… —las palabras se atoraron en su garganta—. Da igual... Noelle ni siquiera sabe que existo, si te deja más tranquila —afirmó con tristeza y reanudó su andar hacia el interior del hospital. 
 
    Claudia no tocó más el tema mientras estuvieron en el área de cuidados intensivos; tal como el día anterior, fueron acompañadas por una enfermera hasta el cuarto de Marco Antonio. La puerta de cristal que separaba el ambiente estéril del resto del hospital le pareció surreal a Valentina, que se armó de todas sus fuerzas para entrar a la habitación. 
 
    Vestía una camisa, un gorro y un cubre zapatos estériles, cuando se acercó a la cama donde su abuelo descansaba. El rostro de Marco lucía demacrado; los tubos conectados a sus venas le suministraban las sustancias necesarias para que su cuerpo se mantuviera hidratado y alimentado. La máscara del oxígeno fue sustituida por dos tubos que entraban por su nariz y le ayudaban a respirar. La máquina cardio no dejaba de pitar, controlando sus pulsaciones y la saturación de su sangre. 
 
    Valentina tuvo que tragar fuerte para que las lágrimas no volvieran. Claudia se mantuvo cerca hasta que su amiga, después de un largo rato en el que se quedó a centímetros de la cama, decidió ocupar la silla en el rincón. Fue entonces cuando la psicóloga decidió abandonar la habitación dándole privacidad para que conversara con su abuelo. Antes de marcharse, le dijo que los pacientes en el estado de Marco podían escuchar lo que sucedía a su alrededor y que estaría afuera si la necesitaba. 
 
    Valentina estrechó la mano de Claudia antes de que se marchara; ella supo que, a pesar de sus palabras, su amiga no estaba enojada.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 38 
 
      
 
    Valentina pasó casi toda la mañana sentada en aquella silla en la habitación de cuidados intensivos; a pesar de que combatía con todas sus fuerzas, la angustia que era cada vez mayor y el peso que sentía su corazón de igual manera. Su abuelo no había despertado y no parecía hacerlo. 
 
    Claudia le dio la privacidad necesaria, luego regresó con un par de vasos de café. Bueno, en realidad a ella le ofreció un té de jengibre y limón que le supo a rayos, pero no se lo hizo saber. Tomaron las bebidas fuera de la habitación, en una sala más pequeña que la de la noche anterior y a la que solo tenían acceso los familiares y acompañantes de los pacientes de intensivo. Claudia no dijo nada y ella lo agradeció, le bastó con la pequeña discusión de esa mañana para darse cuenta de que su amiga no soportaba a Noelle Giraud y, por alguna razón, estaba segura de que el sentimiento era recíproco. 
 
    Pensar en Noelle hizo que se le acelerara el corazón. Por instinto, buscó su celular en el bolsillo de la falda; se desilusionó al no tener ningún mensaje o noticia de la pelinegra. Se dijo tonta por creer que después de la noche anterior algo hubiera cambiado. Una vez terminaron sus bebidas, Claudia le informó que tenía algunos pacientes que atender, pero que estaría de regreso a la hora de almuerzo y que podían comer juntas. 
 
    Valentina no vio inconvenientes en compartir la comida con Claudia, así que aceptó y sé despidieron con esa promesa.  
 
    *** 
 
      
 
    Volver a ver a Sandra provocó una hermosa sensación en Noelle, que le sonrió a la rubia de cabello corto. La policía había cambiado su corte y tenía que admitir que le quedaba precioso; el rubio platino que ahora lucían sus cabellos destacaba el color miel de sus ojos, que la miraban con esa chispa tan típica de Sandra. Su sonrisa era como la de una niña que siempre está haciendo travesuras y, por un segundo, Noelle recordó cómo era besar sus labios. 
 
    Era curioso que después de compartir más de una noche con la exuberante rubia, hubiesen quedado como buenas amigas; al menos hasta que Victoria llegó a su vida. Ahora, a plena luz del día, no tuvo que esconderse para recibir el abrazo de la rubia y aspirar su delicioso perfume. Se permitió admirar el esbelto cuerpo de su amiga sin pensar en las consecuencias porque Victoria no estaba cerca. Sandra vestía unos pantalones de pinza de color negro, una camisa amarilla de satén y unos tacones que le sacaban unos cuantos centímetros. Noelle, que esa mañana, escogió un atuendo poco elaborado y elegante, se sintió un tanto fuera de lugar al comprobar el elegante salón del restaurante que su amiga eligió para su reunión y almuerzo. 
 
    Sí, porque al final decidieron almorzar juntas y como la misma Noelle le pidió, Sandra fue quien escogió el lugar. Eso sí, ella no se esperó que su amiga se decidiese justo por ese restaurante. ¿Cómo había conseguido reservación en tan poco tiempo? Eso lo desconocía y ahora, tras el caluroso saludo, se dejaban acompañar por uno de los camareros hacia el salón. Ella tenía que reconocer que los gustos de Sandra no habían cambiado para nada; a la rubia le agradaba la buena comida, el buen vino y el sexo. Y de eso nunca pudo quejarse. 
 
    El joven camarero les indicó la mesa reservada para ellas. Noelle agradeció que estuviera apartada del resto; el asunto que iban a tratar era bastante delicado y no quería que fuera escuchado por terceros. Como su educación lo precisaba, ella sacó la silla para la rubia y esta le sonrió levantando una ceja con curiosidad al notar la argolla que adornaba su dedo anular. Noelle no dijo nada, aunque notó su gesto; se acomodó en la silla del frente. Tuvo que reconocer que el lugar estaba bastante concurrido para ser mediodía y las personas seguían llegando. 
 
    Al inicio, ambas solo hablaron de temas sin mucha relevancia. Noelle escuchó a Sandra mientras le contaba que acababa de recibir una promoción de rango y que, gracias a eso, tuvo la posibilidad de acceder a viejos casos y que, por casualidad, fue así como se topó con una investigación en la que se vio involucrada la compañía para la que ella trabajaba. Pero antes de ponerse serias, decidieron ordenar el almuerzo; la rubia se decidió por un mix de crudos de pescados que acompañarían con un excelente Lugana*, mientras que Noelle pidió un plato de paccheri all’astice rosso*. 
 
    El camarero que recibió el pedido desapareció en cuestión de segundos y de la misma manera les fue servida la botella de vino. Sandra propuso un brindis antes de degustar el licor que emanaba un delicioso aroma a frutas tropicales, almendras y vainilla. 
 
    —¡A las viejas amistades! —propuso. 
 
    Noelle no pudo evitar sonreír con descaro ante el guiño que recibió por parte de Sandra. 
 
    —A las viejas amistades —repitió, antes de llevarse la copa a los labios y dejar que el delicioso licor llenara su boca. 
 
    Mientras consumían sus respectivos platos, ninguna de las dos volvió a tocar el incómodo tema que las llevó ahí ese día, más bien se dedicaron a hablar de otras cosas, como la amiga que tenían en común y de tiempos pasados en los que solían salir a divertirse. A pesar de que Noelle veía la curiosidad brillar en los ojos de la rubia cada vez que se posaban sobre la argolla en su dedo anular, esta no dijo ni una palabra al respecto. Así era Sandra, tan discreta como sofisticada si lo deseaba. 
 
    Para cuando terminaron de comer y los platos fueron retirados de la mesa, el silencio las abrazó por unos minutos en los que Sandra bebió de su copa de vino para luego retomar el tema que las reunió. La policía no buscaba nada en concreto cuando descubrió la vieja investigación conducida en Alfa Group y eso llamó su atención. Mientras ella le explicaba lo que encontró, Noelle no daba créditos a lo que escuchaba; enterarse de que no era la primera vez que una situación de esa magnitud sucedía en la compañía la dejó con más preguntas que respuestas. 
 
    Sandra le explicó que en esa ocasión, la compañía fue sometida a una investigación por la pérdida de fondos dirigidos a otras empresas. En aquel entonces, el nombre de Enzo De Santis fue señalado, pero lo que le resultó extraño fue que en poco tiempo, las mismas empresas que hicieron los reclamos, retiraron las denuncias y todo quedó en la oscuridad. 
 
    Era increíble, pero Noelle solo pudo pensar que, en ese entonces, Marco Antonio se encargó de cubrir los errores de su nieto. Era una lástima que no pudiera pedirle explicaciones dada la realidad en la que se encontraba. Pensar en el anciano la llevó a Valentina, a cómo estaría manejando la situación de su abuelo. Por instinto, jugó con la argolla en su dedo. El gesto fue captado por la mujer de ojos color miel. Sandra bebió de nuevo de su copa y, mientras sus labios se posaban del cristal, su otra mano cubrió la de Noelle y sus dedos jugaron también con la joya. 
 
    —¡Así que la modelo al final te atrapó! —bromeó Sandra, coqueta, mientras seguía cubriéndole la mano y sus dedos acariciaban la argolla. 
 
    Sus ojos brillaban con una nota de nostalgia y Noelle solo apartó la mano y bajó la mirada. Había llegado el momento de contarle a su antigua amiga todo lo sucedido en esos últimos meses. Aunque no sabía cómo reaccionaría la rubia, podía asegurar que no necesitaba darle detalles del porqué de su repentino matrimonio. Le bastaba aclararle a Sandra que no era Victoria la persona a la que estaba atada. 
 
    *** 
 
      
 
    Después de que Claudia se decidió por el restaurante al que irían a comer, Valentina se dejó arrastrar por ella hasta el lugar. Según tenía entendido, GiBaS era uno de los sitios más concurridos de los últimos tiempos; encontrar mesa sin reserva era casi imposible, incluso para un día ferial. 
 
    Una vez dentro del restaurante, Valentina se quedó un tanto apartada, mientras que su amiga intentaba conseguir una mesa. Su mirada se paseó por el salón abarrotado; el murmullo causado por las conversaciones que los comensales mantenían en sus mesas era, de cierta manera, relajante. El lugar era luminoso, las tres paredes de vidrio dejaban entrar la luz del sol que iluminaba y resaltaba el lujo a su alrededor. Ella observaba todo sin prestar mucha atención hasta que sus ojos se posaron en la silueta de una mujer y su corazón se alteró. 
 
    Estaba en una de las mesas al fondo del salón, apartada de las demás, pero desde donde se encontraba, pudo determinar que se trataba de Noelle; era ella sin dudas. La tenía casi de frente y, aunque ella no podía verla, Valentina no tuvo dudas. En un segundo sintió que sus pies querían moverse hasta el lugar, pero de la misma manera, se quedaron anclados al piso cuando reparó en la rubia que ocupaba la silla de enfrente. No podía ver su cara, pero por su ropa y el color de su cabello, podía jurar que era hermosa. Su estómago se encogió y revolvió. Ver a Noelle con otra mujer confirmó sus sospechas, por lo que la poca ilusión o esperanza que albergaba en su corazón se desmoronó como un castillo de arena azotado por las olas. 
 
    Valentina no podía apartar la vista de la pareja. Cuando la rubia buscó sobre la mesa la mano de Noelle y la acarició, ella sintió como si alguien le succionara el aire. 
 
    —¡¿Ves?! ¡Te dije que encontraríamos mesa! —exclamó Claudia, entusiasmada por su logro, pero al notar la expresión de Valentina, su propio rostro se ensombreció. Inspeccionó el salón en busca de una señal que le indicara el brusco cambio en su amiga. La localizó al final, en una mesa; Noelle sonreía a una elegante rubia, ajena a ser observada por ellas—. Mejor comemos en otro lugar —sugirió, tocando con temor su brazo. 
 
    —No. No es necesario. Además, has conseguido mesa —respondió la castaña, fingiendo una sonrisa. Sin decir nada más, caminó hacia la mesa que les indicó el camarero. 
 
      
 
      
 
    *Lugana: tipo de vino blanco típico de la región de Verona. 
 
    *Paccheri all’astice rosso; tipo de pasta, muy parecido a los macarrones, pero de mayores dimensiones, con langosta roja. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 39 
 
      
 
    Después de explicarle a Sandra su nueva situación, de terminar lo que quedaba de sus copas de vino y de beber un buen café, Noelle regresó a la oficina. Pasó el resto de la tarde atareada entre decenas de proyectos; era sorprendente como a medida que los días de fiesta se acercaban, las ocupaciones en la compañía se duplicaban. Mientras trabajaba en la computadora, agradeció que los días empezaran a ser más largos y la luz del sol acompañara hasta casi las seis de la tarde. 
 
    Fue a esa hora que la directora financiera de Alfa Group abandonó por segunda vez su oficina; esta vez, sin intenciones de regresar. Con Victoria fuera de la ciudad no le quedaba otra alternativa que volver a la casa de los De Santis. Era su única opción. Además, pasó la noche fuera, no había visto a Valentina en todo el día y, de cierta manera, estaba preocupada por Marco Antonio. 
 
     El tráfico empezaba a ser el de siempre, así que tardó más de media hora en llegar a la zona residencial de la familia De Santis. Mientras el auto se acercaba, Noelle se preguntó si Valentina estaría allí. Llevaba semanas acostumbrándose a verla en las mañanas cuando compartían la isla de la cocina para desayunar. Además, solía estar en casa cuando ella regresaba. En la intimidad del vehículo, dejó escapar una sonrisa boba al darse cuenta de que le agradaba tenerla cerca. Sentirse de alguna manera vulnerable cuando se trataba de Valentina no le gustaba, pero no podía negar que cada vez se sentía más atraída por su esposa. 
 
    Las altas rejas se abrieron en cuanto el auto se acercó. Noelle avanzó por la calle de piedra hasta aparcar en su sitio. Se alegró de ver que José aún seguía en la propiedad; el hecho que de que él estuviera en la casa le hizo entender que también lo estaba Valentina. Le devolvió el saludo con la mano en cuanto este reparó en su presencia, entonces ella se dirigió a la casa sintiendo los pasos algo pesados. 
 
    Como ya era costumbre, la encontró envuelta en silencio. Mientras atravesaba el salón y subía a su habitación, se preguntó si algún día sería diferente. Sus pasos la llevaron directo a su habitación y, aunque quería ir a saludar a Valentina, necesitaba tumbarse un momento. Era como si de pronto sus piernas no fueran capaces de soportar el peso de su cuerpo, así que iba a hacerlo en unos minutos. Solo unos segundos para recargar fuerzas. En cuanto entró en el cuarto, se dejó caer en el colchón, cerrando los ojos, abandonándose al silencio. 
 
    *** 
 
      
 
    Después de ver a Noelle en compañía de aquella mujer, Valentina tuvo dificultad para degustar el delicioso plato que le sirvieron; del mismo modo le fue difícil concentrarse en la conversación que sostenía con Claudia. 
 
    Su amiga trató de mantenerla distraída, pero no le fue posible. Pensar en Noelle y en esa mujer le revolvía el estómago de una manera absurda y sentía que le escocían los ojos. No quería llorar; no podía llorar por ser tan tonta y pensar que tal vez, solo tal vez, podía tener una oportunidad con la pelinegra. Pero no era así, bastaba ver la elegancia de la dama y como se esposa la observaba mientras esta le acariciaba la mano sobre la mesa. 
 
    Al terminar el almuerzo que ella casi ni probó, le pidió a Claudia que la regresara a casa; no tenía cabeza para ir a la oficina, mucho menos para arriesgarse a cruzarse con Noelle. ¿Por qué creyó que podía existir una mínima posibilidad de que ella le gustara?, se preguntaba, recostada en su cama, con la mirada fija en el techo. Tal vez fue la forma como la pelinegra se comportó con ella la noche anterior. O tal vez interpretó mal las caricias que le regaló como consuelo por la situación en la que se encontraba con su abuelo. Sí, tenía que ser eso. 
 
    Valentina se volteó en la cama para enterrar la cara entre las almohadas. Dejó escapar un sonoro suspiro; golpeando el colchón como una niña, intentó alejar la marea de pensamientos que no le daban tregua. Gritó, exasperada, contra la almohada. Luego se incorporó. Necesitaba ocupar su mente o iba a volverse loca. Podía trabajar o mejor, podía bajar a la biblioteca a leer un libro o mirar una película. Optó por la segunda opción. 
 
    En cuanto estuvo en la habitación, decidió hacerse compañía con música. Activó el tocadiscos y escogió uno de los vinilos de la estantería; no tenía mucha práctica en poner el enorme disco, pero se las ingenió. Cuando la música empezó a oírse se sintió satisfecha. Con la cubierta del disco en las manos buscó el nombre de la canción que se reproducía. “Ordinary World” del grupo Duran Duran la acogió. No estaba segura de que ese género fuera el suyo, en realidad no tenía un estilo de música preferido, pero la melodía le agradaba. 
 
    Mientras veía la cubierta entre sus manos, sintió que su corazón se removió inquieto en su pecho al pensar que ese vinilo podría pertenecer a su padre. Se sorprendió porque esta vez no fuera tristeza lo que sintió, sino una bonita nostalgia. Se acomodó en el largo sofá y buscó retomar la lectura de la novela que se mantenía en la mesilla de noche de su habitación. Ahora que había aceptado que Noelle le gustaba como mujer, se sentía más curiosa por conocer la historia tras aquella portada. 
 
    En esa posición, la encontró Pepa cuando la buscó para anunciarle que la cena estaba lista. Ella se dirigió al comedor, hallando la mesa preparada para dos. Sintió que un nudo se formaba en su garganta al pensar que, después de todo un día sin verse, ella y Noelle iban a cenar juntas y la imagen de la rubia del restaurante apareció ante ella. 
 
    —La señora Noelle aún no ha bajado. ¿Quieres que le avise? —le preguntó Pepa. 
 
    Ella se quedó en silencio por unos instantes. 
 
    —Lo haré yo —respondió y se sorprendió por sus palabras. 
 
    ¿Por qué tenía que hacerlo ella? Bien podía sentarse a cenar y que Noelle lo hiciera cuando quisiera sin tomarse las molestias de subir a su habitación. Pero no, en ese momento, y a pesar de que sus pensamientos no parecían ponerse de acuerdo, subió uno a uno los escalones con dirección a la habitación de Noelle. 
 
    Al llegar frente a la puerta, notó que estaba entreabierta y la luz encendida, así que se acercó con cautela e hizo que sus nudillos golpearan la madera. Repitió la acción una vez más, pero no obtuvo respuesta. El silencio reinaba y la curiosidad pudo más que su sentido de protección. Empujó la madera; la imagen que se encontró de frente fue demasiado tierna. 
 
    Noelle se hallaba tumbada sobre la cama en posición fetal; dormía. Su rostro relajado era cubierto en parte por su flequillo rebelde. Su cuerpo se movía al compás de su respiración. Valentina sintió el impulso de acercarse; cubrió la distancia que la separaba de la cama. Se notaba cansada, incluso si la veía así, en detalle, podía decir que hasta más delgada. Sintió un extraño picor en la palma de las manos. No supo por qué, pero tras unos segundos, se vio quitándole los zapatos, para luego arroparla con una manta que encontró en el armario. 
 
    Valentina se agachó como una niña curiosa justo al lado del rostro de Noelle y la contempló sin reservas. Era hermosa, pensó; estudió sus pestañas, sus pómulos y sus labios, que se abrían cada vez que respiraba. Tragó saliva al sentir el deseo aflorar en su vientre, pero se contuvo de cometer una locura. Se levantó y apagó la luz antes de salir de la habitación. En el pasillo, se recostó de la pared porque estaba segura de que no lograría dar más de dos pasos. Sentía su corazón latir a mil por hora; se mordió el labio inferior. ¿Qué diablos pensó allí adentro?, se reprochó, mientras tomaba aire. Sabía que su rostro estaba teñido de un carmín intenso; como si fuera una niña que acababa de cometer una travesura, dejó escapar una sonrisa pícara. 
 
    Una vez recuperada, Valentina regresó al comedor. 
 
    —Noelle está durmiendo. Creo que es mejor no despertarla —le informó a Pepa, que la esperaba mientras disponía la cacerola con el pollo a la cazadora y hierbas cocinadas—. ¿Podrías poner su cena en el refrigerador? —preguntó. La nana asintió con una sonrisa. El aroma despertó el apetito de la castaña que, al ver la mesa puesta para dos, supuso que otra vez comería sola y se sintió triste—. Pepa, ¿cenarías conmigo? 
 
    La doméstica no pudo disimular la sorpresa.  
 
    —Pero niña, no... No sería correcto —se justificó con dificultad. 
 
    —¿Por qué no? —inquirió, mostrándose enfadada por la negativa. 
 
    —Porque... Porque yo soy una doméstica, niña. No es correcto. 
 
    —Pepa, sabes que para mí eras más que una simple doméstica. Por favor, no quiero cenar sola —suplicó. Vio la duda en el rostro de la mujer; en los años que llevaba al servicio de la familia, nunca le pidieron algo así. A pesar de que sabía el afecto que Valentina abrigaba por ella, no se sentía a gusto—. Es más, yo cenaré contigo —sentenció la castaña y, sin pensarlo más, recogió de la mesa los cubiertos y su plato. Luego se dirigió a la cocina seguida por Pepa que ponía miles de excusas. 
 
    Al final, Pepa terminó por aceptar y Valentina se acomodó en la isla junto a ella. El pollo a la cazadora estaba espectacular y ella disfrutó de cada bocado en compañía de su nana y de algunas anécdotas de su infancia. 
 
    Al terminar la cena, ella insistió en ayudar a su nana a poner los platos en el lavavajillas. Se sintió realizada al hacer esas simples cosas que para la otra mujer eran cotidianas. Por extraño que pudiera parecer, se sentía con la necesidad de sentirse independiente, de poder valerse por sí misma. También acompañó a la empleada mientras servía el plato con la cena de Noelle. Conforme con el plato, fue ella misma quien lo colocó en el refrigerador y sonrió otra vez frente a la cena de su esposa. 
 
    Siendo aún temprano, ella no se sentía con sueño, así que prefirió quedarse un rato más en la biblioteca en compañía del libro, que era mucho más interesante de lo que suponía en un principio. Tenía que reconocer que le gustaba la forma de narrar de la escritora y qué decir de la protagonista. De seguro compraría otro título de la autora, pensó, dejándose atrapar por las páginas. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 40 
 
      
 
    Cuando Noelle despertó, la penumbra reinaba en su habitación. La luz de la luna se colaba a través de las cortinas, ni siquiera estaba segura de cuánto tiempo había dormido. Era increíble que su cuerpo estuviera tan necesitado de un buen sueño y más aún, fue haberlo conseguido en esa cama. 
 
    Estirando los músculos, intentó sentarse en la cama; fue entonces cuando se percató de la manta que cubría su cuerpo. Además, no llevaba zapatos y no recordaba habérselos quitado. Raro, demasiado raro, pensó, sacando los pies de la cama. Con los ojos adormilados, estudió la habitación. Tampoco recordaba haber apagado la luz, así que no le quedaron dudas de que alguien había entrado. 
 
    Noelle tenía pocas opciones; sin saber por qué, descartó de inmediato la idea de que fuera Giusepa; era dulce y maternal, pero no tenían la confianza como para que entrara su habitación sin avisar. Entonces quedaba ella, Valentina. Una media sonrisa se dibujó en su boca al pensar que ella había entrado en su habitación mientras dormía y se tomó la molestia de sacarle los zapatos y cubrirla. 
 
    Ese pensamiento la llevó a preguntarse hasta qué punto la castaña se preocupaba por ella y qué era lo que sentía en realidad. Sabía que no le era indiferente por la manera como a veces la miraba, pero podía pensar en algo más. ¿Algo más? Se levantó como impulsada por un resorte al imaginar ese algo más. Sí, tenía que empezar a aceptar que cabía la posibilidad de que quisiera algo más que un simple matrimonio por contrato con Valentina, pero no tenía la mínima idea de cómo hacerlo. Lo que la llevaba a la siguiente situación; Victoria. 
 
    Tendría que decidir de una buena vez lo que quería con ambas mujeres antes de seguir con todo ese enredo. Noelle dejó escapar un suspiro de reproche a sí misma mientras caminaba al armario y sacaba unos pantalones de algodón y una camiseta. Se desvistió en la penumbra y dejó sus ropas regadas en el piso; se puso lo que acababa de sacar y se revolvió el cabello, dejándolo enmarañado. Sintió que su estómago reclamó comida con un rugido; recordó que, por dormir, se había saltado la cena. Abrigó un poco de culpa por dejar que Valentina comiera sola. De ahora en adelante quería remediar eso, sobre todo con Marco Antonio en el hospital, pensó, abandonando la habitación con la intención de bajar a la cocina en busca de algo para llenar su estómago. 
 
    El pasillo estaba oscuro; sus pasos fueron lentos. Si era sincera, a veces esa casa le provocaba escalofríos. Descendió las escaleras; mientras llegaba a la cocina, agradeció que la luz de la luna se colara a través de los ventanales, permitiéndole tener una mejor visión. 
 
    Una vez en la cocina, encendió la luz. Sus ojos necesitaron unos instantes para adaptarse a la luz. No estaba segura de que hallaría qué comer, pero decidida a prepararse algo, llegó hasta el refrigerador. En cuanto lo abrió, se sorprendió al encontrar un plato con un mensaje encima. 
 
    “El pollo de Pepa es el mejor”. 
 
    Noelle no pudo evitar la amplia sonrisa que se dibujó en su rostro al reconocer la letra de Valentina en ese simple mensaje. Su corazón se agitó emocionado; mientras sacaba el plato y lo ponía en el microondas, supo que lo que sentía por su esposa iba más allá de una simple atracción. No era su tipo de mujer, pero ¿dónde estaba escrito que podía tener solo un tipo?, se cuestionó. Con el plato listo, se acomodó en la isla. Tuvo que reconocer que el pollo era delicioso. 
 
    *** 
 
      
 
    Valentina llevaba más de media hora despierta cuando su despertador comenzó a sonar. Sin apuro, lo apagó al salir del cuarto de baño. Era extraño, pero esa mañana se levantó con una sensación nueva; tal vez se debía a la adrenalina y la euforia por conocer cuál había sido la reacción de Noelle al ver la nota que decidió escribirle. ¿Qué bicho le picó para comportarse de esa manera? Desde que vio a su esposa dormida en su habitación y sintió el impulso de besarla, no podía contenerse. Y no le importaba en absoluto. Tal vez se estaba volviendo loca; o los ansiolíticos le provocaban un efecto contrario. La verdad, poco le importaba. 
 
    Mientras leía aquel libro en la biblioteca, pensó en las posibilidades que tenía con la pelinegra. Según su conclusión, eran pocas o nulas, pero estaban casadas, vivían bajo el mismo techo y eso tendría que servir de algo. No es que tuviera intenciones de conquistar a Noelle o de ir más allá; bueno, en realidad no sabía lo que quería hacer, sin embargo, eso no le impedía sentirse emocionada por verla esa mañana. El hecho de que fuera la primera vez en mucho tiempo que se sintiera así, la asustaba, pero ¿qué podía perder? 
 
    Esa mañana se esmeró en arreglarse; escogió un vestido con una falda acampanada y mangas tres cuartos. En otra ocasión, no habría estado segura de llevarlo por la forma del cuello a V y como se abría, dejando descubierta gran parte de la piel de sus senos. La falda acampanada, sujeta por un cinturón del mismo tejido, hacía que su diminuta figura resaltara. Esa mañana, y a pesar de que tenía pensado ir primero al hospital, se atrevió a usar un lápiz labial de color coral y le gustó el efecto al comprobar su imagen en el espejo. Se sentía mucho más segura de sí misma. Con esa seguridad que escapaba por cada poro de su piel, bajó a la cocina. 
 
    El olor del café y de los croissants recién horneados la recibió junto a los buenos días de Pepa y Luisa que empezaban los quehaceres de la casa. Afuera el sol prometía una perfecta mañana de primavera que acompañaba el buen humor de Valentina. Se acomodó en la isla y esperó por una taza de café y un delicioso croissant con mermelada de albaricoque. Ella conversaba con las mujeres mientras comía su desayuno. De pronto, se quedó con las palabras a mitad en cuanto reparó en la presencia de Noelle, que atravesó la puerta. Verla entrar en la cocina era algo casi cotidiano, pero de igual manera, no pudo evitar que su corazón se agitara, por lo que necesitó dejar la taza en la mesa para no derramarla. 
 
    —¡Buenos días! —saludó Noelle. 
 
    Valentina tuvo que aclararse la garganta para poder responderle. Esa mujer alteraba sus sentidos con su sola presencia, se dijo, mientras veía que se acomodaba en la silla frente a ella. 
 
    —Gracias —le susurró Noelle, evitando la mirada de ojos avellana cuando Pepa le preguntó si deseaba el café solo o con leche. 
 
    Valentina sintió que su rostro ardió de vergüenza; no podía fingir que no sabía de qué le hablaba porque era evidente que había cenado y visto su nota. 
 
    —No… No es nada —respondió, esperando que se refiriera solo a la nota en la cena. 
 
    —¿Cómo sigue tu abuelo? 
 
    —Aún no despierta, pero los médicos dicen que es pronto para eso. 
 
    —Me gustaría ir a verlo, si no te molesta. 
 
    —Por supuesto, yo... Yo estoy saliendo para el hospital… —le informó Valentina, que estuvo a punto de sugerirle que la acompañara, pero se detuvo cuando Pepa se acercó con la taza con café para Noelle. 
 
    Era sorprendente como mantenían un intercambio de palabras con completa tranquilidad; tal vez, y después de todo, no eran tan incompatibles, pensó Noelle, que intentaba no fijar la mirada en los labios de Valentina y en el pronunciado escote de su vestido. Tenía que admitir que ese nuevo color de labial le quedaba bien y que el vestido de esa mañana la hacía ver más bonita. El pensamiento provocó que su corazón se agitara como el de una adolescente. 
 
    —Entonces, te veré en la compañía —dijo Noelle, terminando de beber el café. Luego se levantó del taburete como si la madera fuera hierro caliente. 
 
    —Sí... Supongo —contestó Valentina, pero su esposa ya había desaparecido. 
 
    *** 
 
      
 
    Como dijo Valentina, llegó al hospital sobre las diez de la mañana. Después de cumplir con los requisitos sanitarios, se acomodó en la habitación de su abuelo con la esperanza de que despertara cuando ella se encontrara allí. Mientras le hacía compañía, intentaba mantener una conversación con él, pero en realidad era un monólogo en el que se sometía a preguntas sin respuesta acerca de su situación con Noelle. Tal vez su abuelo podía ayudarla, pensó, mirando su cuerpo inerte. Nada parecía cambiar en esa habitación. 
 
    *** 
 
      
 
    Por su parte, Noelle llegó a la compañía y trató de concentrarse en el trabajo, aun cuando en varias ocasiones su mente insistía en recordarle los labios de Valentina y lo apetitoso que se veían esa mañana. Se regañó en más de una ocasión y agradeció la reunión con el equipo de marketing que la mantuvo ocupada por una hora. Eran las once de la mañana, cuando saliendo de la sala de juntas, se topó con una persona que no esperaba encontrar. 
 
    La morena de cabello rizado, cuerpo esbelto y sonrisa enigmática se despedía de Tommy. Daniela Rinaldi era una mujer hermosa, aceptó Noelle en cuanto la morena notó su presencia. Esta se atrevió a llamarla por su nombre sin importarle que estuvieran rodeadas por empleados. Ella se preguntó si Daniela sabía de las condiciones del contrato que la unían a Valentina. Lo más probable era que no tuviera idea; en cuanto llegó junto a ella, la saludó con entusiasmo y dos besos en las mejillas. 
 
    Ella le sacaba un par de centímetros de altura a Daniela, pero eso no era en lo mínimo un inconveniente. 
 
    —¡Noelle!, qué gusto verte —exclamó la morena como si fueran amigas de toda la vida o se conocieran de más tiempo. 
 
    La verdad era que ella solo recordaba a Daniela de alguna que otra reunión y su fiesta de boda. Bueno, de esa última, tenía imágenes algo confusas por la cantidad de vino que bebió. 
 
    —Daniela —la saludó de vuelta—. Para mí también es un placer verte. Pero ¿qué haces aquí? No sabía que tuviéramos una reunión con el grupo Rinaldi. 
 
    Daniela le sonrió, comprensiva. 
 
    —La verdad es que tenía una reunión con Valentina —le informó. Por la cara de Noelle, supo que no sabía a qué se refería, así que se apresuró aclararlo—. Es por el proyecto ArCa. 
 
    —¡Ya! —varias veces había escuchado de ese proyecto y aún no tenía idea de qué se trataba, pero ya se lo preguntaría a su esposa, pensó—. Valentina está en el hospital. 
 
    —¿Qué? ¿Le pasó algo? No tenía idea —se disculpó Daniela. 
 
    Noelle la apremió para que bajara la voz. De hecho, nadie en la compañía sabía de la situación de Marco Antonio. Sin saber por qué, se atrevió a sujetar a Daniela por el brazo y la condujo a la sala de descanso. 
 
    —¿Un café? —le ofreció a la morena en cuanto estuvieron ahí; agradeció que no hubiese nadie. Daniela aceptó y, una vez que Noelle preparó las dos tazas de café, se acomodaron en la mesa—. Valentina está bien, es su abuelo quien tuvo una recaída. 
 
    Otra cosa que ella no sabía era si Daniela estaba al tanto de la enfermedad de Marco Antonio. 
 
    —Lo siento mucho. Supe de su enfermedad por mi padre. Sé que para ella su abuelo es muy importante —dijo Daniela y acogió una de las manos de Noelle sobre la mesa—. Imagino que es un momento difícil para ella. No he tratado mucho con Valentina, pero mi padre y Marco Antonio son socios desde hace mucho. Sé lo que pasó con su familia. 
 
    Bien, Daniela estaba enterada de todo, se dijo Noelle, más aliviada. Detuvo su mirada sobre la mano de Daniela, luego le sonrió agradeciéndole su gesto de apoyo. 
 
    —Bueno, en ese caso creo que lo mejor será cancelar la cena —comentó la morena, retirando la mano—. Es una lástima porque Malu estaba encantada de poder compartir con ustedes. Pero nada, que seremos ella y yo —sentenció, mientras Noelle la observaba, intentando entender de qué hablaba. 
 
    —¿Cena? —se atrevió a indagar cuando Daniela se levantó de la silla dispuesta a marcharse. 
 
    —Sí. Reservé para esta noche. Luego conseguí incluirnos en la lista de Pasión, hoy tienen una muestra de arte con degustación de vinos —le informó Daniela, que la veía preguntándose por qué ella no sabía nada. 
 
    —¡La cena!, claro. Valentina me comentó algo —fingió—. Lo había olvidado, pero no creo que sea necesario. Además, considero que le vendría bien pasar un rato con amigas. 
 
    Noelle no estaba segura de por qué dijo eso, pero que Valentina no dijera nada de esa cena le molestó. ¿Es que acaso iba a llevar a Claudia? Sintió que le hervía la sangre de pensarlo. Mentalmente, se sugirió calma. 
 
    —¿Estás segura? —inquirió Daniela—. Podemos hacerlo en otra ocasión, no quiero que se sientan obligadas con la situación de Marco. 
 
    —Para nada. Es más, si me envías la dirección del restaurante, podemos verlas allí —sugirió. En unos segundos, intercambiaron números de teléfono y ella recibió el nombre y la dirección del lugar. 
 
    —Entonces nos vemos esta noche —dijo Daniela Rinaldi antes de abandonar la sala de descanso y la compañía. 
 
    Si Valentina tenía intenciones de ir a esa cena con Claudia, pues que fuera olvidándose, pensó Noelle con los dientes apretados, mientras se dirigía a su oficina. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 41 
 
      
 
    Después de salir del hospital, Valentina no tuvo la oportunidad de regresar a la compañía; un par de reuniones en diferentes sedes la mantuvieron ocupada por el resto del día. Para cuando al fin estuvo libre, eran más de las cinco de la tarde. En ese momento, tuvo intenciones de pasar por su oficina antes de volver a casa, pues necesitaba advertir a Noelle de la cena que tenían esa noche con Daniela. No tuvo la oportunidad de cancelarla y el mensaje de la morena le dejó claro que tanto ella como su novia estaban felices de poder compartir esa noche. 
 
    Le había pedido a José que la llevara a la compañía, pero recibir la inesperada llamada de Enzo, hizo cambiar sus planes. Su hermano escogió ese día para presentarse en casa; no tuvo más remedio que pedirle a José que cambiara la ruta. Mientras el auto se desplazaba por las calles de la ciudad, Valentina intentó centrar sus pensamientos y levantar un fuerte muro para soportar lo que su hermano tuviese que decir. 
 
    El auto de Enzo estaba estacionado frente a la puerta de la casa. Llenó sus pulmones de aire mientras caminaba hacia la propiedad. Había iniciado su día llena de expectativas, pero no sabía si lo terminaría de la misma manera. Su abuelo seguía en el hospital sin dar señales de despertar, las dos reuniones fueron casi un desastre y saber que la empresa que se ocupaba del proyecto ArCa estaba bajo investigación, no ayudaba. Ahora tendrían que buscar otra empresa que se ocupara del proyecto, retardando los planes. 
 
    Caminó por el pasillo intentando adivinar dónde se hallaba su hermano; las voces en la cocina le indicaron que era allí donde estaba. Dejó su cartera en uno de los sofás antes de dirigirse a la cocina. 
 
    Enzo se encontraba recostado de la isla con aire arrogante, en su mano sostenía una manzana que comía mientras fingía prestarle atención a Pepa que se interesaba por él. 
 
    —¿Y estuviste en todos esos lugares? —indagó Pepa, curiosa. 
 
    Enzo asintió con un gesto superior. Ella no comprendía cómo era posible que fueran diferentes. Bueno, Enzo era su medio hermano, pero crecieron bajo el mismo techo y recibió la misma educación. 
 
    —Enzo. 
 
    —¡Hermanita! —saludó él de vuelta. Dejó la manzana a medio terminar sobre la isla. Valentina lo vio con gesto crítico. ¿Tenía intenciones de dejarla ahí? Al parecer sí, porque se acercó a ella con los ojos entornados—. ¿Cómo está el abuelo? —preguntó con una sonrisa malvada dibujada en el rostro. 
 
    —El abuelo está bien —mintió, levantando la barbilla como señal de fortaleza. No iba a permitir que su hermano la manipulara, no esta vez, no en su propia casa. Estaba cansada de soportar el comportamiento de Enzo e iba siendo hora de dejárselo claro—. ¿Qué quieres? ¿Qué haces aquí? —inquirió. 
 
    Giusepa miraba atenta; conocía la relación entre los dos hermanos. Además de tener presente las instrucciones del Marco cuando su nieto estuviera en la casa. Se disculpó y abandonó la cocina. 
 
    —Vaya, estar casada te ha hecho más mujer o más estúpida, hermanita —comentó, sarcástico. 
 
    Las miradas de Enzo y Valentina se enfrentaron como nunca. A pesar de que ella sentía los nervios a flor de piel, no iba a darle el gusto de ganar la batalla. 
 
    —Mira Enzo, no dispongo de tiempo para tus jueguitos. Estoy agotada y tengo cosas que atender, así que, o me dices qué viniste a hacer aquí, o te marchas —sentenció. Aventuró un vistazo en busca de Pepa, pero esta no parecía tener intenciones de regresar. 
 
    —Quería saber si ya resolviste el problema de mis tarjetas de crédito. ¿Sabes?, ¡continúan bloqueadas! —escupió Enzo, dando dos pasos, acortando las distancias que los separaban. 
 
    —Lo siento, pero no. No he tenido tiempo —respondió Valentina y era la verdad. En esos dos días su cabeza fue absorbida por la situación de su abuelo y lo último que le pasaba por la mente era su hermano. 
 
    —¿Crees que estoy jugando? ¡Te dije que lo arreglaras! —levantó la voz, pero Valentina se mantuvo firme en su posición. 
 
    —Y yo te dije que no he tenido tiempo, así que si me disculpas… 
 
    Valentina intentó darle la espalda con la clara intención de terminar esa absurda conversación, pero Enzo no parecía darse por vencido con facilidad. Igual que la última vez, él agarró el brazo de su hermana y lo apretó con fuerza. El dolor que provocó hizo que sus ojos se inundaran de lágrimas. Donde su hermano la aferraba, se formaría un hematoma si no conseguía que la soltara. 
 
    —Enzo, por favor, suéltame. Me haces daño —le pidió, apretando los dientes. Se encontraban en casa, solos y, aunque no quería demostrarle a Enzo que le temía, no estaba segura de poder enfrentarlo. 
 
    —Señora Valentina, quería saber si… —la voz de José interrumpió la situación. 
 
    Enzo la soltó de inmediato. 
 
    —¡Veo que en esta casa nada cambia! —masculló y volteó a encarar a José, que acababa de entrar en la cocina. 
 
    Valentina agradeció la no tan inesperada llegada del chofer; supuso que Pepa era la mente detrás de su gesto y aprovechó para poner distancia entre Enzo y ella. 
 
    —Lo siento, señora, no sabía que estaba ocupada —se disculpó José, sin dejar de mirar a Enzo. Su mirada entornada le advertía que no le convenía volver a tocar a Valentina. 
 
    Al parecer funcionó, pensó ella cuando lo vio reír por lo bajo. 
 
    —Esto no se queda así, hermanita. No siempre vas a tener quien te proteja —amenazó, al tiempo que pasaba a su lado, abandonando la cocina y unos segundos más tarde, la casa. 
 
    En cuanto salió de su campo de visión, Valentina dejó escapar un suspiro. 
 
    —Gracias, José —agradeció forzando una sonrisa. 
 
    —No... No era mi intención molestar, niña, pero Giusepa me dijo que el joven Enzo estaba en la casa y bueno, sé que la última vez no fue gentil con usted —explicó con pena. No era su deber meterse en los asuntos de los patrones, pero Valentina era como una hija para él. 
 
    —Tranquilo, hiciste bien en venir. Mi hermano a veces es un idiota —las últimas palabras las dijo más para ella que para José—. Creo que por esta noche ya no serán necesarios sus servicios —le informó. 
 
    Aún tenía que decirle a Noelle de la cena y esperaba que fuera ella quien condujera hasta el restaurante. No quería tener a José esperándolas toda la noche. 
 
    —Muchas gracias, señora. 
 
    Valentina vio que José se marchaba y, al fin, decidió a subir a su habitación. Tenía tiempo suficiente para darse una ducha y escoger algo adecuado para esa noche antes de que Noelle llegara. Tal vez podía enviarle un mensaje para que saliera antes de la oficina, pensó, mientras subía las escaleras. 
 
    *** 
 
      
 
    El resto del día pasó tan fugaz, que Noelle ni siquiera se percató de la hora. Para cuando dejó la oficina, eran casi las siete de la noche. Por causas mayores, no logró salir antes, así que ahora tenía que manejar como piloto de la fórmula uno para llegar a casa con el tiempo necesario, ducharse y vestirse. 
 
    En todo el día no tuvo la oportunidad de encontrarse con Valentina; su esposa estuvo ausente por motivos de trabajo y eso le impidió hablar con ella respecto a la cena. Pero le quedaba bastante claro, y necesitaba hacérselo saber, que no tenía ninguna intención de ser sustituida por nadie, mucho menos por Claudia. Así que si esa era su intención, podía ir olvidándose porque ella iba a estar presente, aun cuando eso significara tener que fingir ante Daniela y Malu. 
 
    El auto atravesó las rejas cuando el reloj marcaba las siete y media. Noelle aparcó, descendió y caminó hacia la casa con pasos rápidos. Mientras lo hacía, evaluaba sus opciones; podía ducharse, vestirse y luego buscarla, o al contrario. Atravesó el pasillo y el salón en pocas zancadas y subió las escaleras. Al llegar al final, había escogido la segunda opción, así que se dirigió al cuarto de Valentina, repitiendo el discurso en su cabeza. “Escúchame bien, si vamos a fingir, creo que sería mejor que me avisaras la próxima vez antes de tomar decisiones que me incluyen”. 
 
    Sí, esas eran las palabras que iba ensayando en su cabeza y las mismas que se repitió al llegar frente a la puerta. Tocó dos veces; empujó la madera al recibir la orden de entrar. Pero sus palabras se esfumaron de su cabeza cuando se topó con la imagen de Valentina frente a ella. Su esposa se encontraba de espalda, su cabello recogido en un peinado de lado que dejaba descubierto su cuello y el vestido de color negro aún sin cerrar atrás. 
 
    Noelle sintió que el aire se le escapaba al posar la mirada en su espalda; desde donde estaba, pudo notar las pecas que adornaban la parte alta de sus hombros y adivinó su piel suave y delicada. 
 
    —Gracias Pepa, no logro cerrar la zip… —dijo Valentina, serena, pero al notar que su nana no pronunciaba palabra, se volteó. Acto seguido intentó cubrirse con las manos—. ¡Noelle! —exclamó asustada al verse observada por los ojos azules—. ¿Qué...? ¿Qué haces aquí? 
 
    —Lo siento... yo… Yo toqué y.… y… y —intentó justificarse sin poder apartar la vista de Valentina, que se cubría la parte delantera del vestido. Por unos segundos, se bloqueó y de su boca salieron solo monosílabos incoherentes, era como si su cerebro acabara de desconectarse y su ser estuviera sin comandos. Cuando logró centrar su mente en algo que no fuera el cuerpo de Valentina, le dio la espalda con la cara encendida—. La cena…, esta noche, ni pienses que no voy a ir —zanjó con la garganta seca y la voz ronca. 
 
    —¿Qué? 
 
    —Daniela Rinaldi me dijo de la cena. 
 
    Valentina no entendía. Daniela y Noelle se vieron. ¿Cuándo? ¿Y por qué ella parecía molesta? 
 
    —Yo iba a decírtelo —se justificó, intentando aclarar su garganta. Sentía que su rostro ardía de vergüenza y no podía moverse por miedo a que sus senos quedaran al descubierto. ¿Por qué había escogido ese vestido?, se preguntó. Noelle seguía dándole la espalda; vio que tomaba de aire. 
 
    —¿Estás segura? ¿O vas a decirme que no tenías intención de ir con tu amiga? —le reprochó Noelle. Sin pensarlo, se volteó, buscando su mirada. 
 
    Los ojos de Valentina se llenaron de desconcierto. De la misma manera como se enfrentó a Enzo antes, levantó la barbilla y desafió a su esposa. Empezaba a cansarse de que la acusara de cosas que no eran ciertas. 
 
    —No. No tenía intención de ir con Claudia, sino contigo. Y si no te lo había dicho fue porque pasaron muchas cosas y me fue imposible. Pero estás aquí —mientras decía esas palabras, Valentina sentía que su corazón se agitaba en su pecho; esperaba que la pelinegra no pudiera escucharlo—. Tienes tiempo para alistarte. Te esperaré. 
 
    Noelle no pudo rebatir las palabras de Valentina. 
 
    —No tardaré —anunció mientras abandonaba la habitación. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 42 
 
      
 
    Tras una ducha que le hizo recobrar las fuerzas y relajar cada músculo de su cuerpo, Noelle se dispuso a escoger la ropa para la cena. En un primer intento sacó del armario dos conjuntos. Uno, de color blanco y negro; el otro, crema. Probó ambos antes de decidirse por el blanco y negro, que combinó con unos zapatos semiabiertos de tacón. El conjunto era un pantalón tres cuartos de talle alto, con cremallera trasera, que se ceñía con delicadeza a su cuerpo y una chaqueta que dejaba entrever el nacimiento de sus senos, con un cierre a joya más abajo que le daba un toque sexy y elegante. Su cabello lo llevaba peinado con un estilo casual y su rostro maquillado con tonos que resaltaban el azul de sus ojos. Sus labios lucían brillo labial y un par de pequeños diamantes adornaban los lóbulos de sus orejas. Se perfumó a conciencia. Cuando estuvo, lista se apresuró a dejar la habitación llevando una cartera de mano. 
 
    Bajó las escaleras y justo como había dicho, Valentina la esperaba sentada en el salón. Su esposa se levantó en cuanto advirtió su presencia. Si antes la garganta de Noelle se secó al ver su espalda desnuda, ahora su cuerpo parecía un desierto al verla llevar ese vestido en el que antes no detalló. El atuendo le llegaba justo por encima de los tobillos, dejando al descubierto los zapatos de tacón alto. La falda larga y la cintura entallada resaltaban su figura. Sus hombros descubiertos y una fina cadena de perlas adornando su cuello a juego con unos aretes del mismo material. Sus labios de un color rojo sangre y su cabello recogido de lado hicieron que la pelinegra tuviera que tragar varias veces antes de llegar junto a ella. 
 
    De pronto, a Noelle se le antojaba tocar la piel desnuda de Valentina, mientras que un deseo casi incontrolado nacía en lo más profundo de su ser al querer besar sus labios que se le antojaban dulces y delicados. Fue consciente del esfuerzo que necesitó para no enredar sus brazos alrededor de su cintura y posar sus labios en esos tan deseados. 
 
    —¿Nos vamos? —inquirió Noelle, aclarándose la garganta. ¿Desde cuándo ella era tan hermosa?, se preguntó, recorriendo su cuerpo y aguantando la sonrisa coqueta que amenazaba con formarse en sus labios. 
 
    —¿Te importaría conducir? Le he dado la noche libre a José —le informó Valentina, que tampoco podía apartar la mirada de ella y, en especial, de la piel que se dejaba entrever por el pronunciado cuello en V de la chaqueta. 
 
    —No, por supuesto que no —contestó. 
 
    Noelle, de cierta manera, agradeció tener algo con que distraerse; o mejor dicho, mantenerse concentrada porque no estaba segura de ser capaz de tener sus manos quietas al lado de Valentina, que asintió y sonrió con timidez mientras se acercaba a uno de los muebles y sacaba de un cajón la copia de llaves del Maseratti. 
 
    Noelle esperó a que fuera ella quien diera los primeros pasos hacia el pasillo. 
 
    —Por cierto, estás muy bonita —sus palabras fueron más rápidas que su capacidad de analizar lo que dijo; se percató de que acababa de sonrojarse. 
 
    Valentina detuvo sus pasos y, por un instante, dudó de que hubiese escuchado bien. Con los colores que subían desde su cuello hasta su rostro, se atrevió a devolverle el cumplido. 
 
    —Gracias. Tú también estás elegante. 
 
    Y esas fueron las únicas palabras que intercambiaron de ahí en adelante y hasta que llegaron a la dirección que Noelle ya tenía. 
 
    Valentina no pudo disimular su sorpresa cuando la vio ingresar al GPS la dirección del restaurante que Daniela reservó. El tráfico era bastante fluido; mientras la mecánica voz les indicaba la ruta a seguir, ella percibía su aroma. Si la primera vez que subió a su auto fue un tormento, ahora era una tortura casi imposible de soportar. Y lo peor de todo aquello estaba por llegar. 
 
    El restaurante se encontraba en las afueras de la ciudad, sobre una colina, a la que se llegaba por una carretera que tenía muchas curvas. Valentina no conocía el lugar y Noelle, aunque había escuchado de él, nunca tuvo la oportunidad de visitarlo. Según tenía entendido, era un restaurante de alta cocina. 
 
    En cuanto entraron en la plaza que servía de estacionamiento, Noelle agradeció que esa noche llevaran el auto de su esposa porque, de lo contrario, se abría sentido fuera de lugar. Los autos que se apreciaban eran todos modelos elegantes y de reconocidas marcas que ella de seguro no podría permitirse. Un valet parking les indicó que siguieran la calle iluminada y circundada por unos hermosos cercos. Se detuvieron a escasos metros de la puerta del restaurante, luego se vieron asistidas por otro valet que, con amabilidad, les informó que él se ocuparía del auto. Valentina, que fue ayudada por otro valet a salir del auto, observaba a su esposa por encima del capó. Noelle se estiró la chaqueta con nerviosismo y evitó pasarse la mano por el pelo antes de acercarse a ella. 
 
    El momento fue algo incómodo y, de cierta manera, torpe; ambas habían notado a la pareja que las saludaba desde la entrada. Sin necesidad de decir algo, Valentina intentó enredar su brazo con el de Noelle; se suponía que eran una pareja de recién casadas y como tal, debían comportarse, así que lo lógico era que caminaran de la mano. El primer intento no resultó agradable, aunque la castaña se colgó del brazo de su esposa como si fuera un Koala asustado. La pelinegra intentó contener la risa divertida cuando buscó su mirada y notó su nerviosismo. Por la manera como se aferraba, podía deducir que no estaba acostumbrada, así que decidió tomar las riendas de la situación. 
 
    Con delicadeza, Noelle desenredó sus brazos y buscó la delicada y fina de mano de Valentina. El contacto tuvo el efecto de la ley de Newton. “A toda acción corresponde una reacción de igual magnitud, pero en sentido contrario”. 
 
    Bueno, en ese caso, Noelle no estaba segura de que fuera en sentido contrario, pero lo que sí podía afirmar era que su corazón ejerció un triple salto mortal y se zambulló sin importarle nada en el sentimiento que crecía en su pecho. El calor de la mano de Valentina y su piel suave le provocaron una aridez más grande que la del desierto del Sahara. Precisó contenerse de nuevo para no asustarla más de lo que ya estaba. Porque podía sentir que su delicada y hermosa esposa temblaba a su lado, mientras caminaban hacia la puerta donde Daniela y Malu las esperaban. 
 
    Los saludos fueron no tan formales como Noelle esperaba; de inmediato, las cuatro se vieron acompañadas a una mesa en medio del elegante salón. Ella tenía intenciones de cumplir con su papel de perfecta esposa, así que no perdió tiempo en sacar la silla para Valentina, mientras se acomodaban en la mesa. En cuanto los camareros llegaron, sí, porque eran dos los camareros que, vestidos casi como pingüinos, se apresuraron a servir agua y dejar el menú, entrelazó sus dedos con los de su esposa sobre la mesa. 
 
    Las dos parejas no tardaron en sentirse a gusto con la conversación que empezó a fluir. Noelle aceptó las recomendaciones de Daniela, mientras decidían el vino y cuando estuvieron indecisas sobre los platos. No era la primera vez que la artista cenaba en ese lugar. 
 
    El vino fue servido; mientras esperaban la primera entrada, Valentina y Malu, se entretuvieron en una charla sobre la carrera universitaria de la segunda. Noelle no se sorprendió mucho al saber que Malu tenía poco más de veinte años y que ella y Daniela llevaban saliendo ocho meses. 
 
    María Luna era una joven de carácter tímido, algo parecida a Valentina, pero estaba claro que más abierta, por lo que no tuvo problemas en contarles cómo conoció a la mujer que tenía a su lado y a la que no dejaba de ver con la mirada iluminada y una sonrisa de tonta enamorada. Ambas veían que Daniela no dejaba de acariciar o besar la mano de Malu, o como se preocupaba porque su copa estuviera llena. 
 
    Valentina no podía dejar de sentir un poco de sana envidia hacia Malu. La joven, que tenía menos años que ella, parecía saber lo que quería en su vida y supo enfrentarse a sus padres cuando les contó que salía con una fémina. Ella no tenía padres y estaba casada con una mujer, pero empezaba a enfrentar lo que Noelle le hacía sentir cada vez que su mano se posaba sobre la suya o sus ojos la veían con un brillo diferente. Su corazón se saltaba un latido cada vez que los ojos azules se posaban en sus labios; la necesidad de volver a sentir un beso de Noelle crecía como lava en su interior. 
 
    Pronto llegó la hora de ordenar el postre; las copas de vino estaban casi vacías y la cena había sido excelente, así como la compañía. María Luna se disculpó por tener que ir al baño y Valentina aprovechó para acompañarla, precisaba aire y poner distancia entre ella y Noelle. 
 
    —Me alegro de que pudiéramos cenar —comentó Malu, mientras caminaban hacia los aseos. 
 
    —Sí, yo también me alegro —respondió Valentina. No quería parecer borde o falsa, pero no sabía qué decir estando a solas con Malu—. Tú y Daniela tienen una relación muy bonita —dijo para no dejar que el silencio las absorbiera. 
 
    —Gracias —acababan de llegar a los aseos; mientras María Luna utilizaba los servicios, Valentina aprovechó para retocar su maquillaje—. ¿Sabes? Daniela y yo pasamos por un periodo difícil. Pensé que iba a perderla y te confieso que mi mundo se derrumbó —confesó mientras se lavaba las manos. 
 
    —¿En serio? 
 
    —Sí. A veces las inseguridades pueden ser un problema, pero sé que eso no pasará entre ustedes. Se nota que tienen una relación segura y que Noelle te quiere. 
 
    El lápiz labial que Valentina sostenía cayó de sus manos sin darse cuenta cuando María Luna dijo esas palabras. El nudo que se formó en su garganta amenazó con ahogarla, por lo que necesitó bajarlo con saliva. María Luna tenía que estar ebria para afirmar aquello, porque nada más lejos de la verdad se escondía detrás de los modos atentos y dulces que Noelle le regalaba esa noche. 
 
    —Sí, supongo —comentó con un hilo de voz y esperó que no se notara la duda en su tono. 
 
    La conversación fue dirigida a otro tema mientras regresaban a la mesa donde las esperaban sus respectivas parejas, que habían elegido el postre por ellas. Los camareros llegaron llevando cuatro platos que fueron servidos delante de cada una. Noelle y Daniela acordaron dos tipos de postres con la intención de compartirlo con sus parejas; cuando la pelinegra llenó su cuchara y se la llevó a la boca, no pudo contener un gemido al degustar el delicioso sabor que amenazó con derretirse en su paladar. Sin perder tiempo, llenó de nuevo la cucharita y le ofreció a Valentina, que se quedó con la mirada clavada en los ojos, indecisa por su gesto tan íntimo. 
 
    —Tienes que probar, está exquisito —murmuró Noelle, sonriendo de medio lado. 
 
    Valentina estuvo a punto de quemarse en la lava de su propio volcán. Se inclinó para llegar hasta donde Noelle le ofrecía el postre; poco a poco abrió la boca, su lengua se dejó entrever tímida. Cuando sus labios acariciaron la superficie de la cuchara, su esposa no pudo evitar morderse el labio inferior con evidente, y para nada disimulado, deseo. Sí, era deseo, puro y simple deseo. 
 
    —Mmm… —asintió Valentina, sintiendo como el calor subía por su cuerpo. Tenía que ser culpa del vino o su imaginación, porque era imposible que fuera deseo, lo que veía reflejado en la mirada de Noelle. 
 
    Ese par de ojos azules que cambiaba de tono y se hacía más oscuro.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 43 
 
      
 
    Noelle apartó la mirada intentando mantener la poca cordura que le quedaba. Cuando volvió a levantarla y notó que en la comisura de los labios de Valentina quedaron restos del delicioso postre, no fue consciente de su gesto hasta que su mano rozó la delicada piel. Sintió un escalofrío y una sacudida que recorrió su garganta, descendió por su estómago y se instaló en su entrepierna. 
 
    Valentina, por su parte, sintió que cada músculo de su cuerpo se paralizó cuando los dedos de Noelle tocaron su piel y limpiaron la comisura de sus labios. La descarga eléctrica que recibió fue de altísimo voltaje; tuvo que apretar las piernas para reprimir la inesperada ola de calor que nacía en su vientre y se expandía por su intimidad. 
 
    Terminaron de comer los postres; cuando uno de los camareros llegó con la cuenta, Valentina no les dio tiempo a las otras mujeres de descubrir la cifra. Con manos firmes, acaparó la pequeña carpeta de piel y dejó en el interior su tarjeta de crédito. 
 
    Daniela protestó en más de una ocasión, pero la castaña terminó siendo defendida por su esposa. 
 
    —Nuestra ciudad, nuestras reglas —concluyó bromeando, Noelle—. Podrás ofrecer cuando vayamos a visitarlas. 
 
    Valentina casi se ahoga por segunda vez esa noche al escuchar sus palabras. Era cierto que durante la cena su esposa se comportó como tal; fue amable y cariñosa, era imposible decir que sus atenciones no eran reales, pero estaba claro que era solo para mantener las apariencias. Sabía que una vez que salieran del restaurante y volvieran a estar entre las paredes de la casa que compartían, todo volvería a ser igual que antes. No pudo evitar sentir la desilusión abrirse paso entre sus órganos y alojarse en un rincón de su corazón. 
 
    —Ten por seguro que así será —sentenció Daniela, que se levantó de la mesa y se disculpó con ellas. 
 
    Las tres vieron que la morena se alejaba y se dirigía al maître de sala. La vieron intercambiar varias palabras con el hombre y luego sacó del bolsillo del pantalón una tarjeta que le mostró. 
 
    Ninguna de las tres entendió el gesto de Daniela y mucho menos la sonrisa complacida que mostraba cuando regresó a la mesa, siendo seguida por el maître. 
 
    —Si las señoras están listas, pueden seguirme, por favor —les informó el hombre. 
 
    Las otras tres mujeres se quedaron confundidas. 
 
    —No entiendo, creí que habíamos terminado —le murmuró Valentina a Noelle, que de igual manera no entendía lo que pasaba. 
 
    La pelinegra recordó que Daniela le había comentado algo sobre un Red Pasion; supuso que se trataba de algún club donde tomar algo después de la cena. Jamás imaginó lo que sus ojos vieron a continuación. 
 
    *** 
 
      
 
    Siguiendo el maître, las cuatro fueron conducidas a través del salón bajo la mirada curiosa de algunos comensales. Una puerta al final de las mesas se abrió para ellas y una escalera de piedras se dejó ver. Era evidente que la escalera conducía a una especie de sótano; por instinto, Valentina buscó la mano de su esposa antes de atreverse a bajar. Noelle volteó y se la apretó con dulzura, haciéndole saber que no iba a soltarla. 
 
    Descendieron los más de veinte escalones que la separaban de un nuevo salón con opaca iluminación. La elegancia del amueblado se mezclaba con el antiguo. Las paredes de piedra en bruto, los listones de madera en el techo no tan alto y los candelabros de estilo industrial hacían que el lugar pareciera sacado de un libro de mitad del siglo pasado. 
 
    —Cuando te referías al Red Pasión, nunca pensé que fuera esto —comentó Noelle, con la mirada iluminada por la emoción. 
 
    Ella había escuchado de ese tipo de lugar, pero nunca tuvo la oportunidad de entrar. Las invitaciones del Red Pasión eran restringidas; no tenía idea de cómo Daniela consiguió cuatro. Ciertamente, en ese instante, no iba a preguntar. 
 
    El salón, que poseía una barra equipada con una gran cantidad de botellas de diferentes tipos de bebidas, era custodiado por un apuesto barista que hacía bailar una botella de Campari mientras preparaba un cóctel con la bebida. Las mesas de madera en un rincón daban la privacidad necesaria para compartir una velada. Un poco más allá de donde ellas estaban, un arco dejaba entre ver otro salón de dimensiones más grandes donde varias mesas acogían a los afortunados de esa noche. 
 
    Los juegos de azar eran famosos en las noches del Red Pasión. Además de Póker, Black Jack y ruleta rusa, también había una mesa de billar. Noelle notó que algunas mesas estaban ocupadas por mujeres y hombres que vestían elegantes y costosos trajes, y que hacían apuestas de diferentes cantidades, mientras que otros se dejaban encantar por las obras de arte colgadas en las paredes. 
 
    —Deberían echar un vistazo a los cuadros —comentó Daniela con una sonrisa cómplice. 
 
    María Luna no pudo evitar la sorpresa que se reflejó en su rostro. Un nudo de emoción se le formó en la garganta al leer las entrelíneas de su pareja. Sus ojos se llenaron de lágrimas sin aparente razón. 
 
    —¿Sucede algo? —le preguntó Valentina. 
 
    Malu intentó limpiar una solitaria lágrima que resbaló, abandonando sus ojos. 
 
    —Es la primera vez que Malu ve mis obras —declaró Daniela como si nada. 
 
    María Luna le dedicó una hermosa sonrisa llena de felicidad. Luego sus manos se enredaron en el cuello de Daniela y sus labios se unieron en un beso lleno de pasión. 
 
    Valentina se sintió incómoda por observarlas; fue entonces cuando se percató de que aún sostenía la mano de Noelle. El calor que su piel desprendía tenía un efecto sedativo en ella, pero se obligó a soltarse por miedo. 
 
    —¿Quieres tomar algo? —le cuestionó Noelle, a quien se le antojaba algo frío y fuerte para calmar su acelerado corazón y la marea de lava hirviendo que recorría su cuerpo. 
 
    El ambiente de luces tenues, lo prohibido que podían parecer los juegos de azar y la muestra de arte, era perfecto. Y mucho más la mujer que tenía a su lado. Durante la cena intentó mantenerse concentrada en la conversación que tenían a medida que iban consumiendo sus platos, pero se le hizo difícil no notar cada movimiento de Valentina. Sus manos pequeñas y delicadas cada vez que cogía la copa, sus labios finos cada vez que el tenedor los rodeaba o como los entreabría para beber del vino. La piel desnuda de sus hombros y las diminutas pecas que adornaban sus hombros y su espalda. El cuello suave y delicado que se le antojaba acariciar, besar y morder. Si no ponía alcohol en su sangre iba a volverse loca, pensó, apartando sus pensamientos cuando su esposa asintió y la vio apartar la mirada de sus labios. 
 
    Noelle estaba segura, podía someterse a una prueba de coraje, pero no creyó que fuera necesario. El modo como Valentina la veía, como se mordía el labio cada vez que sus miradas se encontraban, le indicaba que también sentía el mismo deseo. Su cuerpo no podía mentir, no a Noelle. 
 
    Daniela y María Luna terminaron el beso y, de igual manera, la morena le preguntó a su chica si deseaba beber algo. Malu asintió y, sin perder tiempo, tanto Noelle como Daniela, se acercaron a la barra, mientras que María Luna sostuvo a Valentina de la mano y casi la arrastró hasta donde empezaba la muestra de las pinturas. 
 
    La barra estaba concurrida, así que Daniela y Noelle tuvieron que esperar. Se llevaban bien; la conversación entre ambas fluía sin ser forzada y la pelinegra lo agradecía. Mientras esperaban, ella se mostró curiosa respecto al trabajo de la artista, sobre todo por cómo combinaba su pasión por el arte, la gestión de una galería y sus responsabilidades en la empresa de su familia. 
 
    Cuando fue su turno de pedir, Noelle optó por un negroni y Daniela sonrió divertida, bromearon al respecto cuando ella pidió un negroni sbagliato. ¿Podían tener gustos tan similares? Para sus respectivas parejas pidieron dos copas de Prosecco. 
 
    Valentina y María Luna caminaron por el salón dejándose llevar; cada pintura tenía debajo una etiqueta. El nombre del artista y de la colección se leía en caracteres cubitales. 
 
    Artista: Daldi. 
 
    Era una evidente mezcla del nombre y apellido de Daniela. 
 
    Colección: Sueños prohibidos. 
 
    María Luna detuvo sus pasos frente a una de las pinturas. La mezcla de colores y forma reflejaban uno de los actos más puros; la representación de como esos cuerpos femeniles se entregaban a la pasión y al deseo, hizo que se sonrojara. 
 
    Valentina, que seguía los pasos de María Luna, abrió los ojos ante la imagen del lienzo. Sintió que su rostro ardía y la garganta se le secó cuando su mente intercambió aquella imagen por la suya y la de Noelle. Los cuerpos desnudos, el beso apasionado. Nunca había visto el arte de esa manera y jamás se imaginó pensando que algo así pudiera pasar entre ellas. Pero lo imaginaba y sentía el calor subir por su piel. 
 
    Ambas estaban tan absortas en la pintura, que no se percataron de la presencia de dos hombres. Los galanes vestían trajes de sartoria* y sus muñecas lucían relojes de marcas. Sus cabellos lucían un corte limpio y sus barbas recién acicaladas. Desprendían el aroma de perfumes caros mezclado con tabaco. 
 
    —¿Cuánto pagarías por una noche así? —preguntó el hombre de cabellos rubios y ojos verdes, refiriéndose al lienzo y a las mujeres reflejadas en ese acto de amor. 
 
    —Depende. Si fuera con dos como ellas, la mitad de mi patrimonio —respondió el de más edad. Sin una pizca de vergüenza, recorrió el cuerpo de María Luna y Valentina. 
 
    La castaña, sin querer, escuchó la conversación y se sintió objeto de sus miradas. No le gustó la forma como ambos continuaron la conversación. Aventuró un vistazo hacia al bar, esperando la llegada de Noelle. Por alguna razón, se sentía segura cuando la tenía cerca. 
 
    —Si me preguntas de dónde saqué la inspiración, podría decirte que fuiste tú —la voz de Daniela se oyó al llegar junto a María Luna. 
 
    La morena había notado a los dos hombres que merodeaban cerca de su chica y con gesto posesivo, se colocó detrás de María Luna. Sus brazos se enredaron en su cintura al tiempo que le entregaba la copa y su boca depositó un beso en su cuello desnudo. Su mujer dejó escapar una sonrisa dulce antes de llevarse la copa a los labios. Daniela siempre conseguía sorprenderla, pensó. 
 
    Por su parte, Noelle también llegó junto a su esposa y sintió los celos trepar por su pecho. Aquellos hombres no dejaban de ver a Valentina con descaro, por lo que en un intento por dejarles claro que no estaba disponible, hizo algo que ninguna de las dos se esperó. Una vez que le entregó la copa, usó su mano libre para atraer a su esposa de manera posesiva. 
 
    Valentina sintió que su cuerpo reaccionó al contacto. La descarga eléctrica fue mucho mayor; bebió casi la mitad de su copa de un trago, intentando calmar sus nervios. La mano de Noelle descansó en su cintura. En esa posición se quedaron por unos segundos, mientras admiraban el lienzo. La pelinegra comentó algo acerca de la obra y Daniela ni siquiera se alteró ante el comentario; de hecho, intentó explicar el motivo que la llevó a pintar el lienzo y el resto de los trabajos que completaban la muestra. 
 
    *** 
 
      
 
    El reloj marcaba casi la media noche cuando Noelle y Valentina se despidieron de Daniela y María Luna. 
 
    Habían pasado una velada fantástica. Después de admirar los restantes cuadros que componían la colección, se decidieron por jugar una partida de billar. La verdad era que Valentina no estaba acostumbrada a jugar, por lo que en dos ocasiones casi sufre un infarto cuando Noelle se ofreció a enseñarle. 
 
    Ahora, en la oscuridad del auto, recordaba como el cuerpo de la pelinegra se apoyó contra el suyo en su intento por mostrarle cómo sostener el palo para golpear las bolas. En aquel momento, la mano de Noelle se posó sobre la suya mientras que sus senos rozaron su espalda, provocándole un corrientazo que amenazó con destruir las pocas neuronas que le quedaban intactas. Nunca se había sentido así, el aroma de Noelle, sus manos, sus largos dedos, sus labios. La deseaba de una forma absurda y no sabía cómo calmar esa necesidad. Aventuró una mirada furtiva a su esposa, que conducía con evidente concentración y se preguntó qué pasaría ahora. Después de la velada y las atenciones que Noelle le regaló, ¿cómo iban a comportarse? 
 
    Su mente estaba tan abrumada por los pensamientos y el alcohol, que ni siquiera se dio cuenta de que atravesaban las rejas de la propiedad. Cuando Noelle estacionó el auto, ella se vio un tanto confundida. ¿Cuánto tiempo pasó metida en sus pensamientos? 
 
    La pelinegra salió del vehículo y se apresuró a rodearlo. Abriéndole la puerta, le ofreció su mano a Valentina, quien la aceptó con algo de recelo, pero lo agradeció en cuanto salió y sintió que el piso se movió debajo de sus pies. Estaba algo ebria; sin pensarlo, se apoyó en el brazo de su esposa. El contacto hizo que ambas miraran el lugar donde sus pieles se rozaron. 
 
    —¿Estás bien? —la voz de Noelle sonó grave y sensual. 
 
    Valentina sintió como su cuerpo reaccionaba. Sin poder pronunciar palabra, asintió y trató de recomponerse. El silencio que las envolvió no fue incómodo, más bien estaba cargado de sensaciones que amenazaban con envolverlas y arrastrarlas a un nuevo nivel si no tenían cuidado. 
 
    Caminaron hacia la casa; Valentina fue quien abrió la puerta y encendió la luz del pasillo. Atravesaron el salón en silencio y la penumbra amenazó con rodearlas. La escalera se erguía imponente delante de ellas; ambas sabían que una vez subieran, la magia de esa noche podía desaparecer. 
 
    La castaña dio un primer paso en los escalones y se agarró de la barandilla cuando sintió que de nuevo el piso se movió debajo de sus pies. Noelle la seguía a escasos centímetros, así que al ver su gesto, se apresuró a sostenerla. 
 
    —Gracias —susurró la castaña, evitando mirar esos ojos que gritaban de una manera tan pura. 
 
    Un escalón las separaba; de momento, el aire se volvió más denso. Noelle podía intuir la respiración agitada de su esposa. La suya propia estaba convulsionada y con razón. Llevaba toda la noche tratando de contener ese deseo que la impulsaba a besar sus labios y acariciar aquella piel blanca y tersa. 
 
    La mano que sostuvo a Valentina soltó con pesar su cintura y estuvo a punto de renunciar. Ella deseó con todas sus fuerzas que Noelle no se apartase; que ese roce no terminara, pero al buscar la mirada de la pelinegra, vio duda y se sintió estúpida al pensar que podía ser. Apartó la vista con tristeza y se dispuso a continuar su camino. 
 
    Lo que sucedió después fue tan repentino, que Valentina pensó que estaba soñando. Noelle agarró su muñeca y sin más, acortó las distancias entre sus cuerpos. Su mano izquierda se aferró con fuerza a su cuello, mientras que su derecha llevó la suya detrás de su espalda. La situación se volvió intensa; sus miradas se buscaron en la penumbra, estudiándose. Noelle acarició sus propios labios con la lengua, al tiempo que su mano izquierda rozaba su cuello, luego su pulgar dibujó sus labios y, sin perder un segundo, la besó. 
 
    Sus labios eran suaves y cálidos; Valentina no estuvo segura si era ella o Noelle, quien la besaba con urgencia, la que emitió ese gemido tan primitivo que llenó el espacio a su alrededor. Al inicio, sus bocas se estudiaron con hambre, con ansia, sus alientos se mezclaron y fue la pelinegra quien impuso el ritmo cuando buscó entrar con su lengua. 
 
    Sentir su humedad provocó en ella una urgencia que la llevó a profundizar el beso; sus lenguas se enredaron en una danza sin música que arrancó más de un gemido en sus gargantas. Su mano derecha abandonó la presa y se aferró a su diminuta cintura, acariciando por encima del tejido su silueta, su espalda y cuando terminó recorriendo la parte baja de sus glúteos, su esposa gimió. 
 
    Los labios no tan expertos de Valentina recibieron los de Noelle como si fueran linfa vital para su vida. Sus manos, que al inicio se movían inseguras, buscaron acariciar y tocar su cuerpo. El beso nubló sus sentidos y cuando ambas sintieron la necesidad de respirar aire, se separaron. 
 
    En la penumbra de la escalera, con la mirada clavada en los labios de Noelle, fue Valentina quien tomó la iniciativa. Su mano se aferró a la de su esposa y, sin decir una palabra que pudiera romper el hechizo, la invitó a subir las escaleras. Fue toda una batalla no dejarse llevar por el deseo que amenazaba con consumirlas, mientras subían los escalones intentando no caerse. La ansiedad por volver a tocarse aumentó y en cuanto llegaron al final, sus bocas volvieron a buscarse con la misma hambre de antes. 
 
    Noelle se inclinó hacia esos labios que se le antojaban dulces como la miel a las abejas. Las manos de Valentina se aferraron a su cuello y se perdieron donde iniciaba su cabello; acarició sin temor la parte baja y ofreció su garganta cuando Noelle abandonó sus labios. Sintió su boca y su lengua rozar cada milímetro de su piel. La pelinegra acarició, besó y mordisqueo la barbilla fina y continuó buscando más. 
 
    Valentina sentía que su cuerpo temblaba de manera inusual. Dejó escapar otro gemido cuando Noelle lamió y besó su oreja. Se aferró más a su cuello cuando sus piernas se aflojaron. 
 
      
 
    *Sartoria – tiendas de ropas hechas a medidas

  

 
   
    Capítulo 44 
 
      
 
    ¿Cómo diablos terminó con la espalda pegada a las sábanas que cubrían la cama de Noelle? 
 
    Valentina no estaba segura y poco le importaba. Los labios de Noelle seguían besando cada centímetro de la piel de su cuello y se aventuraba más abajo, donde el escote de su vestido empezaba. Cada caricia que recibía era algo nuevo para ella, un deseo jamás experimentado; cada célula de su cuerpo se encendía y una marea de descargas eléctricas sacudía su intimidad, que pedía atención a gritos. Era una batalla de besos, manos y lenguas, que ninguna de las dos tenía intención de perder. 
 
    Noelle dibujaba su cuerpo por encima del vestido, mientras Valentina acariciaba su espalda y enterraba los dedos entre sus cabellos. Un gemido se escapó de sus labios cuando ella aventuró sus expertas manos más abajo de la falda del vestido y sus dedos encontraron la suave piel. El cuerpo de Valentina se tensó cuando los dedos intentaron subir. Justo unos centímetros más arriba de donde ella la acariciaba, había un recuerdo de su desgracia; una cicatriz casi invisible, que marcaba su cuerpo. Nunca le molestó esa marca en su piel, pero en ese momento estaba segura de que ella la notaría y que por eso la rechazaría. 
 
    Noelle sintió que su cuerpo se tensó, por lo que detuvo los besos. Su mirada buscó los ojos avellana. ¿Era demasiado rápido? ¿Qué tal si Valentina se arrepentía? Estaba convencida de que esa no era su primera vez; sus besos y caricias no parecían inexpertas, pero sí, inseguras. Así que pensó que lo mejor era darle algo de tiempo. La tensión sexual entre ellas había llegado al límite, no podía negar que, si Valentina la rechazaba, moriría. Sacó la mano de debajo de la falda y se apartó, dándole espacio. Se apoyó en las rodillas y vio que ella también se incorporó, quedando apoyaba en los codos. Tenía los labios hinchados, su cabello despeinado y sus ojos brillaban como luceros en medio de la noche sin luna. Ver esa nueva versión de Valentina hizo que su corazón diera un par de saltos mortales. 
 
    El vacío que experimentó cuando el cuerpo de Noelle se alejó, la hizo abrir los ojos. Tenía la respiración agitada y su corazón latía más rápido que en toda su vida. Por un segundo, pensó que ella se estaba arrepintiendo de todo, pero ver los ojos azules con una tonalidad tan oscura, le provocó un escalofrío que le recorrió la espalda; se le secó la garganta cuando reparó en sus movimientos. Si ese era un sueño, no quería despertar jamás, se dijo al ver que los dedos de Noelle buscaban el broche de su chaqueta y lo desprendía. Con movimientos lentos, la pelinegra dejó caer la prenda al piso. El brassier de encaje quedó descubierto; Valentina apretó los puños contra las sábanas, reprimiendo la urgente necesidad de tocar su piel. Esa noche la luz de la luna se colaba más impetuosa por los ventanales, libre de cortinas; ambas agradecieron ese privilegio que el astro les regalaba. 
 
    Noelle no detuvo sus manos al sacarse la chaqueta; sin perder tiempo, fue el turno de la cremallera de los pantalones. Sus miradas no se apartaron y, tras unos segundos, el pantalón fue hacerle compañía a la otra prenda. Era la primera vez que Valentina veía su cuerpo. No pudo evitar morderse los labios por la punzada de deseo que le provocó. Sus pechos debajo de la tela de encaje se adivinaban pequeños y firmes. ¿Cómo sería acariciarlos?, se preguntó, al tiempo en que Noelle le sonreía con ese gesto enigmático que la envolvía. 
 
    Impulsada por la urgencia de tocarla y comprobar que todo era real, Valentina se inclinó hasta quedar sentada en la cama. Noelle se agachó en un intento por quitarse los zapatos y, de la misma manera, buscó sus pies. Le quitó primero uno, y luego el otro zapato. Se quedó sosteniendo el derecho entre sus manos y comenzó a masajearlo; la sensación fue demasiado fuerte. Sus brazos no la sostendrían mucho más. Cuando sintió que los labios de Noelle empezaron a subir por sus piernas, dejando besos y mordidas, un gemido se escapó de su garganta. 
 
    Noelle intentaba calmar su propia libido, porque estaba consciente de que, si se dejaba llevar, arrastraría a Valentina a un torbellino que solo podría asustarla. Besó cada centímetro de piel hasta llegar a sus rodillas, luego buscó su mirada cuando detuvo de nuevo las caricias. El vestido le molestaba de sobremanera, necesitaba sentirla en su totalidad. Con manos ágiles, bajó la cremallera sin dejar de besarla. El cuerpo semidesnudo apareció frente a ella; tragó con dificultad, en cuanto el vestido terminó junto a sus ropas y zapatos. 
 
    Por instinto, Valentina se cubrió los senos y quedó otra vez con la espalda pegada a las sábanas. El calor del cuerpo de Noelle la envolvió por completo. Ella se apartó para quitarle el vestido, recorriendo de vuelta sus muslos. La luz de la luna llenaba la habitación, sus respiraciones empezaron a ser más agitadas. 
 
    La pelinegra rozó la piel blanca y tersa, haciendo presión con los pulgares. Valentina reprimió un gemido y ella sonrió complacida. Dos segundos después, desapareció del campo de visión de la castaña, quien cerró los ojos cuando advirtió el aliento de Noelle en la parte interna de sus piernas. Nunca nadie la acarició de esa manera. Su primera vez no fue trascendental, no hubo fuegos artificiales, ni roces demasiado íntimos como esas que su esposa le regalaba. 
 
    Noelle apartó con delicadeza las manos de Valentina, que seguía cubriendo sus senos y las sustituyó con las suyas. Otro gemido llenó la habitación y uno más intenso lo siguió cuando la boca de la pelinegra se abrió y se posó sobre la punta de su erguido pezón. Lamió y mordisqueó la carne de uno y luego se dedicó al otro, alternando caricias de manos expertas. 
 
    Valentina no podía describir con palabras lo que sentía. Jamás en su vida experimentó un placer tal. Noelle no se limitó a besar y lamer sus senos; cuando estuvo satisfecha, trazó un camino por su vientre hasta llegar al borde del fino encaje de la ropa interior. Ella podía jurar que se trataba de un modelo de Victoria´s Secret o Intimissimi. La mezcla de seda y tul bordado de color negro, resaltaban sobre la piel blanca. Noelle requirió de todo su autocontrol para no arrancarla con los dientes. Acarició el borde de la tela y besó por encima, sintiendo que su cuerpo se retorcía. Sintió sus dedos enredarse en su pelo cuando se coló por debajo de la tela. 
 
    En un acto reflejo de su necesidad, Valentina le empujó la cabeza contra su intimidad. Ella no perdió tiempo, le quitó la prenda con agilidad. El clítoris de su esposa aguardaba con ansia, así que no pudo contenerse más. La urgencia de sentirla en su boca era tan fuerte, que empezaba a doler. Se acomodó entre las piernas y empezó a besar y rozar con la lengua su intimidad. En unos segundos, fue consciente de su humedad y de los gemidos que le provocaba con cada caricia. Lamió y chupó con maestría, como si se tratase del delicioso postre que compartieron horas antes. 
 
    El cuerpo de Valentina reaccionó; sus caderas se elevaron y sus dedos se agarraron con más fuerza cuando sintió la ola de calor subir desde su interior hasta su garganta. El primer orgasmo llegó con la fuerza de un huracán; sintió cada célula de su cuerpo vibrar. Las manos de Noelle se aferraron a sus caderas, reteniéndola; levantó la mirada, extasiada por la imagen que recibía por primera vez de la mujer que le robó el corazón. Sí, porque Valentina acababa de robarle cada latido de ese órgano en medio de su pecho. 
 
    Con la respiración entrecortada por el esfuerzo y su propia necesidad apremiando entre sus piernas, Noelle se dedicó a acariciar y calmar los espasmos del cuerpo de su esposa. Subió a gatas hasta quedar de nuevo sobre ella y dejó un beso fugaz en sus labios enrojecidos. 
 
    Valentina abrió los ojos al percibir su aliento; experimentó el sabor de su intimidad en los labios de su esposa. A pesar de que era la primera vez que advertía su propio sabor en los labios de Noelle, no sintió repulsión; de hecho, le pareció un acto de pura sensualidad. Sin control, metió la lengua en la boca de la pelinegra, quien gimió y precisó tomar aire para no morir. 
 
    No fueron necesarias las palabras para decir que era solo el inicio; apenas Valentina recuperó el aliento, Noelle reinició las caricias y los besos. La humedad de su sexo mojaba su piel donde sus piernas se entrelazaban. Los besos se hicieron intensos, más profundos, hambrientos; la pelinegra avanzó, buscando sumergirse en ese océano que probó en su boca. Tanteó con delicadeza el clítoris y acarició hasta que las caderas de Valentina volvieron a levantarse pidiendo más, mucho más. Noelle no tardó en entrar. El interior de su vientre era cálido y húmedo. Se quedó quieta unos segundos, dándole tiempo a su amante de acostumbrarse a la intromisión. 
 
    Sentir los dedos de Noelle en su interior era tan erótico, que Valentina pensó que jamás podría volver a estar sin ellos. El gemido que se escapó de su garganta cuando empezó a moverse en su interior, fue salvaje, casi mágico. En fracciones de segundo, experimentó un sinfín de emociones. Era como si acabara de despertar de un largo sueño. La mano de Noelle se movía como si se tratase de una danza, amenazando con llevarla del infierno al cielo y de vuelta al primero. Extasiada, se dejó arrastrar por la lujuria y la pasión; no le importaba vivir condenada a las llamas del deseo si lo provocaba Noelle. 
 
    Las embestidas, que al inicio fueron lentas y pausadas, cambiaron. Con cada una Valentina podía sentir el aliento de la pelinegra en su oreja. Sus gemidos y los de Noelle se mezclaron, se confundieron como una dulce melodía, un concierto que llegaría a su nota más alta cuando ella incrementó el ritmo, llevándolo a un nivel superior. Las manos, dedos y uñas de Valentina se aferraron a la piel de Noelle. Un grito volvió a escapar de su garganta cuando el clímax la envolvió. Se quedó sin aliento y su cuerpo se tensó como cuerda de violín. 
 
    Pieles sudadas y respiraciones entrecortadas. Ambas se dejaron caer, exhaustas, sobre las sábanas. La cabeza de Noelle reposaba sobre el pecho desnudo de Valentina, mientras que con una mano le acariciaba el brazo, el cuello y los labios; ella permanencia con los ojos cerrados. Desde esa perspectiva, la pelinegra descubrió lo hermosa que era su esposa. Tenía el cabello húmedo y enmarañado, como esas noches cuando despertaba en medio de un mar de lágrimas. Pero, en ese momento, no había lágrimas, ni dolor. 
 
    En ese momento, solo estaban ellas y el placer al que se entregaron. 
 
    En ese momento, Noelle no quería pensar en nada más y no lo haría. 
 
    En ese momento, quería seguir disfrutando, descubriendo y amando el cuerpo y el alma de esa mujer tan frágil que era su esposa. 
 
    —¿Puedo? —indagó Valentina con la voz cargada de erotismo, al tiempo que le acariciaba la espalda y llegaba hasta el broche de su brassier. 
 
    Noelle levantó la vista y sonrió. 
 
    —¿Estás segura? 
 
    Esa pregunta empezaba a ser usual entre ellas, pensó, al tiempo que veía que Valentina se ruborizaba. No podía ni apartar, ni esconder la mirada por la posición en que estaban, así que solo pudo deglutir con fuerza. 
 
    —No sé con exactitud cómo, pero me encantaría. 
 
    No fueron necesarias más palabras para que Noelle le diera acceso a su cuerpo, su piel y su alma. Ella se apartó y se incorporó en la cama. Quedando sentada frente a Valentina, dejó que le quitara la prenda. Le temblaban las manos, podía sentirlo y eso hizo que la creciente necesidad y la llama que ardía en su interior, aumentara. Estaba segura de que ni la ciudad de Troya podía compararse con el fuego que llevaba quemándola toda la noche. 
 
    Valentina se acercó con miedo; besó su cuello de la misma manera como ella lo hizo. Le dio un beso en la barbilla, en los labios, un poco más abajo. Se aventuró con las manos a ir más allá. Noelle contuvo la respiración cuando sintió el frío de su piel sobre sus pezones. 
 
    —Nunca he sido muy paciente —dejó escapar entre jadeos, mientras Valentina acariciaba sus senos. 
 
    Ella buscó su mirada, pero se encontró con que tenía los ojos cerrados. Noelle se contenía. 
 
    —No estoy segura de cómo… —confesó Valentina, que ahora se disponía a besar y acariciarle con la lengua el lóbulo de la oreja. 
 
    Noelle estaba segura de que no aguantaría mucho más, así que decidió tomar el control. Buscó y encontró la mano de Valentina; sin perder tiempo, la llevó a su entrepierna. Ella rozó la piel inflamada por encima de la tela y la pelinegra dejó escapar un gemido. 
 
    —Necesito… —pidió con la voz entrecortada por el deseo. 
 
    Valentina intentó hacer algo para calmar su urgencia. Coló su mano por la parte alta de la tela; experimentó un corrientazo al acariciar por primera vez el sexo húmedo de una mujer. Sus dedos rodaron entre los pliegues sin control; la humedad era tal, que ni siquiera necesitó hacer presión cuando el gemido de Noelle se oyó en el cuarto. 
 
    —¡Oh Dios! No… No... aguanto más… 
 
    Ella ni siquiera se había movido en su interior, aun así, un orgasmo arrasó con el poco autocontrol que le quedaba. Los espasmos recorrieron su cuerpo, entonces buscó tenderse en las sábanas, pues no podía sostener su peso. Valentina, que seguía dentro de su vientre, se dejó arrastrar, quedando tendidas de nuevo. 
 
    Ahora era su esposa quien apoyaba la cabeza sobre el pecho de Noelle, mientras ella acariciaba su cabello y su espalda. Era la primera vez que un orgasmo la sobrepasaba de esa manera. Con su cónyuge nada parecía tener lógica, por lo que, de algún modo, la asustaba. Su corazón latía con tal fuerza, que dolía. Sabía que no quería apartarse nunca más de sus labios, de sus brazos. 
 
    ¿Podría estar enamorada de ella? ¿Enamorada? No estaba segura de esa palabra, ni de nada. Valentina, entre sus brazos, con su mano acariciando su cuerpo y su corazón latiendo al unísono, era una experiencia difícil de explicar. Y si eso podía ser llamado amor, ¿quién era ella para protestar? En ese instante, en la penumbra de la noche, con luna de testigo, se entregó a Valentina contra todo pronóstico y eso le bastaba. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 45 
 
      
 
    Los rayos de sol se colaron a través de los ventanales y uno de ellos se atrevió a más. Jugueteó con los cabellos revueltos y enmarañados que yacían sobre una almohada; luego, como si de un niño travieso se tratara, intentó posarse sobre la cara de Valentina. Remolona, ella trató de cubrirse el rostro; fue entonces cuando su mente recibió un golpe de realidad, mezclado con el aroma que despedía la almohada a su lado, y que abrazó por instinto. La realidad superaba el sueño y ella abrió los ojos de golpe. 
 
    ¿Estaba en la habitación de Noelle? Como un huracán, su mente se llenó de los recuerdos de la noche anterior. Se sentó de golpe en la cama. Su cuerpo desnudo era la prueba de que no fue un sueño, pero despertar sola, en medio de una cama que no era la suya, le produjo una sensación demasiado amarga. Ella no se arrepentía, pero, que Noelle no estuviera a su lado, no era una buena señal. 
 
    ¿Qué tal si ella sí se arrepentía? De ser así, no quería pensar en cómo enfrentarla, ahora que habían cruzado la única línea que separaba la relación. Subió las rodillas a su pecho y se abrazó. La sensación de la tela contra sus senos desnudos hizo que su piel revocara las caricias de Noelle y tembló. Se removió el pelo, apartando los mechones que insistían en cubrirle el rostro. Sería mejor salir de esa cama antes de que la pelinegra regresara. Poner distancia entre ellas podía ser una solución inmediata, pero no temporal. 
 
    *** 
 
      
 
    La casa estaba en silencio cuando Noelle descendió a la cocina; despertar esa mañana con Valentina a su lado fue una experiencia nueva y no podía decir que se arrepentía de nada. Hacer el amor con ella fue diferente en muchos sentidos. 
 
    Sentir el calor de su piel debajo de sus manos, acariciar su cuerpo y esa cicatriz en su muslo. Con más energías de las que pensaba, llegó a la cocina dispuesta a preparar algo de desayunar, pues su estómago lo necesitaba y, de seguro, Valentina también. Por extraño que sonara, habían dormido más de lo acostumbrado. De hecho, el sol jugaba entre las nubes y el reloj marcaba las nueve y media de la mañana. 
 
    Después de trastear en las alacenas y cajones de la cocina, Noelle regresó a su habitación llevando una bandeja con el desayuno. No era buena en la cocina, pero se las ingeniaba y ahora se sentía orgullosa de las tostadas francesas, el jugo de naranja, las frutas para acompañar y el café, que logró preparar. Llegando frente a la puerta de su habitación, se las ingenió para empujarla sin dejar caer las cosas que había en la bandeja. 
 
    Esperaba encontrar a Valentina aún dormida, pero no fue así. Se topó de frente con su cuerpo envuelto por las sábanas, mientras intentaba recoger sus ropas esparcidas por el piso. Evidentemente, ella no esperaba verla porque su cara fue un poema épico. 
 
    —¡Buenos días! —saludó Noelle con una sonrisa en los labios, aun cuando ver a Valentina queriendo marcharse de su habitación la desilusionó un poquito. 
 
    —¡Bue...! ¡Buenos días! —le devolvió el saludo con timidez. Apretó contra su pecho el vestido y las sábanas que cubrían su cuerpo. 
 
    —Espero que tengas hambre, no estoy segura de lo que te gusta —dijo, mientras acomodaba la bandeja sobre la cama—. Pepa no estaba en casa, así que me tomé la libertad de prepararlo yo misma. 
 
    Noelle estaba nerviosa; no era la primera vez que despertaba junto a una mujer, pero con Valentina no sabía cómo comportarse. Era como si fuera la primera vez. Se acomodó en la punta de la cama, esperando que se acercara y decidiera si desayunar con ella o no. 
 
    La indecisión se reflejó en el rostro de Valentina, pero su estómago rugió al ver la bandeja y lo que contenía. Dejó el vestido en el borde de la cama y se acomodó del otro lado de Noelle, que cogió una tostada y se lo ofreció. 
 
    La escena de las dos desayunando en la cama era la más tierna y normal del mundo. Valentina sonrió al aceptar el dulce. Ni en un millón de vidas habría imaginado una mañana como esa, desayunar en compañía de una mujer a la que estaba atada por un contrato y que había hecho vibrar su cuerpo como nunca nadie lo hizo. En medio de un silencio que no resultaba del todo incómodo, ella disfrutó de su desayuno. 
 
    Noelle no podía apartar la vista de su esposa; a pesar de que estaban desayunando, sentía que su libido se desataba y el deseo en la parte más íntima de su cuerpo crecía. Ver a Valentina con el cabello enmarañado, las sábanas de vestido y su media sonrisa mientras comía su tostada, provocó una punzada de deseo en su vientre. Y no fue capaz de contenerse cuando vio que se ensució con la crema la comisura de los labios. 
 
    Valentina no se esperaba su gesto, así que se sobresaltó cuando el pulgar de Noelle se posó en la comisura de sus labios y le limpió los restos de la crema. Estaba a punto de sufrir un paro cardiorrespiratorio; mucho más cuando la pelinegra se llevó el dedo a la boca y lamió los restos. Una punzada atravesó su cuerpo entero; creyó que perdería el control de sus músculos. Se le cortó la respiración y, sin darse cuenta, se mordió el labio con la mirada fija en los de Noelle. Cuánto daría por volver a besarlos, se dijo. 
 
    Como si ella pudiese escuchar sus pensamientos, sonrió, coqueta. 
 
    —¿Jugo? ¿O prefieres café? —le preguntó Noelle, tratando de despejar la tensión sexual que acababa de surgir, la que estaba segura no podría contener por mucho tiempo. La noche anterior había sido fantástica; el cuerpo de Valentina debajo del suyo, sus dedos en su interior. 
 
    —Jugo está bien. —contestó. 
 
    Ella se apresuró a servirle un vaso. Sí, mejor era concentrar su mente en otras cosas, como en servir el jugo sin derramarlo. 
 
    Terminaron de comer sus desayunos en silencio. Noelle quitó la bandeja una vez que ya no quedaba nada y la dejó en el piso, cerca del ventanal. Tras desayunar, le apetecía una ducha. Cuando levantó la vista hacia Valentina, una idea se le cruzó por la cabeza. ¿Por qué no hacerlo juntas? Necesitaba volver a tenerla entre sus brazos, besar sus labios rosados y sumergirse en el océano de su intimidad. Era curioso cómo hasta ese momento no se dio cuenta de cuánto la deseaba. 
 
    —¡Ven! —dijo Noelle, tendiéndole la mano. 
 
    Por la expresión de su rostro, supuso que no entendió. 
 
    —¿Qué? —cuestionó Valentina, con la voz aguda. 
 
    —Ven conmigo —insistió, con la mano aún tendida—. Tranquilla, no muerdo —bromeó para aligerar la tensión y, aunque ella no se veía del todo confiada, le tomó la mano. 
 
    Noelle la hizo levantarse y, con una sonrisa tonta dibujada en los labios, caminó hacia el cuarto de baño. 
 
    En ningún momento sus miradas se apartaron y Valentina lo agradeció. Se dejó llevar al cuarto de baño; no precisaba ser un genio para entender sus intenciones. ¿Podía ser real? ¿Era posible que Noelle quisiera ducharse con ella? Tal cual, como el desayuno en la cama, ducharse juntas era algo íntimo ¿Podían hacerlo así, sin más? Las preguntas se agruparon en su cabeza, por lo que no fue consciente de cuándo Noelle abrió el grifo de la ducha y luego se despojó de la camiseta y el short que vestía. 
 
    Su cuerpo era hermoso a la luz del sol. Valentina tuvo que tragar fuerte para bajar el nudo que se le formó en la garganta cuando sus ojos repararon en los senos pequeños, en el vientre plano y la fina línea de vello púbico que cubría su sexo; la noche anterior no reparó en ella y se debió a que no era muy marcada. 
 
    Noelle se acercó; quedando frente a frente, le levantó la barbilla con la punta de los dedos. Valentina aguantó la respiración ante lo evidente. Iba a besarla. ¡Por Dios! Noelle la besaba y fue mucho más increíble que la noche anterior. Sus labios se posaron sobre los suyos; sintió un escalofrío recorrerle el vientre y alojarse en su sexo. Apretó las manos contra su pecho; sintió que sus pezones se erguían contra la tela cuando Noelle abrió sus labios y su lengua intentó entrar. Sentir la humedad y la delicadeza la hizo temblar, así que se dejó llevar. El beso se hizo intenso; cuando la pelinegra estuvo satisfecha, bajó a su cuello y de ahí empezó a recorrer su clavícula y acariciar cada centímetro de su cuerpo. La sábana que cubría su pecho cayó a sus pies cuando ella buscó el cuello de Noelle y enredó los dedos en su pelo. 
 
    El rumor del agua se hizo mientras sus bocas se dejaban un reguero de besos en sus pieles. La temperatura en la minúscula habitación subía, pero no era a causa del agua que seguía corriendo. Sus respiraciones se volvieron agitadas y las caricias más audaces. 
 
    Valentina sintió el agua caer sobre su cuerpo y se dejó envolver por los brazos de Noelle. Se besaron, se estudiaron, se descubrieron otra vez. De igual modo, o más intenso que la noche anterior, las caricias fueron las protagonistas. Cuando la mano de Noelle recorrió su piel mojada, y sus dedos rozaron los pliegues de su sexo, un gemido escapó de su garganta. El clímax de un orgasmo llenó cada rincón. 
 
    Agotada por el acto, Valentina se dejó mimar por Noelle. Sus manos enjabonaron y masajearon su cuerpo, mientras el agua se llevaba los restos del deseo que seguía latiendo en el vientre de la pelinegra. Saciar la necesidad de su esposa era importante para ella, pero no podía negar que se moría por sentirla otra vez en su vientre. 
 
    Minutos después, terminaron de ducharse. Fue Noelle quien se ocupó de cubrirla con el albornoz. Luego se cubrió ella y regresaron a la habitación. 
 
    Noelle se sentó en la cama; con delicadeza y dulzura, atrajo a su esposa entre sus piernas. Valentina no podía apartar la mirada de ella. Acababan de compartir un momento no solo romántico, sino también erótico y se moría por volver a sentir el calor de su intimidad. Se dejó quitar el albornoz y estuvo a punto de cubrirse con las manos por puro instinto. 
 
    —No, por favor —susurró Noelle, impidiéndole de cubrirse—. Eres… Eres hermosa —declaró, acariciando sus antebrazos para luego trazar una línea en su vientre. 
 
    Valentina volvió a temblar; cuando Noelle levantó la vista, se armó de valor y fue en busca de sus labios. La besó con calma, saboreando cada rincón de su boca. Cuando el aire ya no entraba a sus pulmones y la respiración se volvió difícil, empujó el cuerpo de su esposa, que cayó sobre las sábanas, aún revueltas. 
 
    Esta vez Valentina puso en práctica las caricias que recibió la noche anterior; besó cada centímetro de piel de Noelle. Subió desde su vientre hasta sus senos y tomó por turnos cada uno en su boca. La sensación se podía comparar con la de miles de mariposas revoloteando en su estómago. Abandonó los senos y subió por su cuello hasta llegar a sus labios. Volvieron a besarse, a enredar sus dedos entre sus cabellos y a gemir la una en los labios de la otra. 
 
    Noelle sentía que su cuerpo ardía en deseo y la necesidad de calmarlo la apremiaba. Buscó la mano derecha Valentina y, sin titubear, la guio a esa parte de su anatomía que la precisaba. Con su mano sobre la suya, le mostró cómo tocarla, cómo acariciar su clítoris y sus pliegues; luego la empujó hasta llenarse de ella. El orgasmo llegó unas cuantas embestidas más tarde, cuando su piel estaba cubierta por una fina capa de sudor y su respiración, casi ausente. 
 
    Saciadas sus necesidades físicas, ambas se dejaron caer la una en los brazos de la otra hasta que el sueño volvió a vencerlas y se abandonaron al mundo de Morfeo. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 46 
 
      
 
    Varios días después… 
 
      
 
    El insistente repique de su celular, en algún lugar de la habitación, sacó a Noelle del mundo de Morfeo. Poco a poco sus ojos fueron acostumbrándose a la claridad que se filtraba a través de las cortinas. La extraña sensación que experimentó al comprobar que el otro lado de la cama yacía vacío, fue nueva. El silencio le indicó que Valentina no estaba. Un sentimiento de abandono la embargó en el segundo que su cerebro procesó la información. Con pocas ganas, apartó las sábanas, pues su celular no iba a darle tregua. Dejó asomar una sonrisa pícara al ver su cuerpo desnudo. Había sido su turno de despertar sola, pero recordar las horas previas le provocó un escalofrío. 
 
    El repique volvió a oírse con más fuerza; dejando escapar un suspiro, trató de ubicar el aparato entre las ropas que vistió la noche anterior y que seguían en el piso. La notificación de llamada perdida apareció en la pantalla para cuando lo encontró en el bolsillo del pantalón; aunque que se trataba de su madre, no iba a contestarle. Mucho menos iba a responder a la serie de mensajes de WhatsApp de su hermana y de su amiga, que no dejaba de hostigarla esos días. 
 
    Habían pasado tres semanas desde la primera noche que hizo el amor con Valentina y, a pesar de que ninguna de las dos tocó el tema el día siguiente, las piezas de aquel rompecabezas parecían haber encajado a la perfección. 
 
     Su cuerpo desnudo le recordó las caricias y besos que compartieron la noche anterior; aun cuando despertar sola le provocó un sentimiento de abandono, sabía que su esposa no se marchó sin motivos. Valentina siempre despertaba antes que ella; aunque compartían la cama cada noche, ella seguía manteniendo sus ropas en su antigua habitación. 
 
    Esa situación no le molestaba, siempre y cuando Valentina no la abandonara a mitad de la noche, arrepintiéndose de lo que compartían. Era cierto que el día después de su primera noche, se sintió asfixiada por las decenas de preguntas que asediaron su cabeza; porque le bastó una noche con su esposa para que su corazón se encogiera ante la sola idea de no tenerla entre sus brazos al despertar. Y ahora sabía la razón. ¿Cuándo empezó a enamorarse de Valentina? No podía decir a ciencia cierta el momento exacto, pero estaba segura de que era amor. 
 
    Aquella noche compartieron besos y caricias; por primera vez en su vida, Noelle cuestionó sus sentimientos e imaginó cómo iban a ser las cosas a partir de ese momento. ¿Qué suponía esa nueva situación para ellas? ¿Y qué buscaba cuando decidió cruzar la línea del deseo, permitiendo que sus necesidades más básicas dictaran las reglas? No estuvo segura, no se detuvo a pensar en el mañana. En ese amanecer la única preocupación en su cabeza fue pensar en cómo Valentina reaccionaría ante lo que vivieron. Noelle había sentido miedo. Miedo ante la idea de que ella pudiera arrepentirse, porque estaba segura de que no soportaría no tenerla más entre sus brazos. 
 
     Desde entonces, habían pasado veintiún días en los que su corazón no dejó de dar saltos mortales cada vez que Valentina entraba en la misma habitación. Con cada mirada, cada roce y cada beso, que compartían, sentía que los sentimientos que la unían a ella crecían en su pecho, a pesar de que aún no terminaba su peculiar relación con Victoria. Era cierto que lo había pensado muchas veces y ensayó lo que le diría para no herirla, pero aún no encontraba el coraje. Eso, y que la rubia alargó su estancia en Milán, le dejó espacio para concentrarse en lo que Valentina le hacía experimentar. 
 
    Noelle tenía que admitir que cada vez estaba más segura de lo que quería y que se hallaba al otro lado del pasillo, en forma de una mujer dulce, tierna y, de igual manera, una pequeña fiera. 
 
    Se le escapó un bostezo mientras se enfundaba en un conjunto de ropa íntima, luego en unos pantalones de jean y una camisa. Las actividades nocturnas que compartía con su esposa la dejaban agotada; tenía que admitir que en ningún momento esperó que su tímida e inexperta mujer fuera tan atrevida. Valentina la sorprendía cada vez que se dejaban arrastrar por los besos y el deseo carnal. 
 
    Mientras se calzaba unos mocasines de color crema, recordó que la noche anterior terminaron amándose en cuanto regresaron a la casa. La cena y el cine fueron espectaculares, pero no podían compararse con las caricias que Valentina le regaló en cuanto estuvieron en su habitación. Recordar cómo los labios de su mujer recorrieron cada centímetro de su piel, la hicieron desear tenerlos en ese momento. Con una sonrisa tonta estampada en el rostro, se dirigió al cuarto de baño. Necesitaba pasar por allí antes de salir a buscar su, ya acostumbrado, beso matutino. 
 
    Más espabilada, Noelle recorrió la distancia que separaba su habitación de la de Valentina. Sus labios mostraban esa sonrisa tonta y enamorada que se le dibujaba cada vez que iba a su encuentro de su esposa. 
 
    Su esposa; esa palabra le encantaba, y pensar que unos meses antes la aborrecía. Era curioso cómo la vida podía dar vueltas de trescientos sesenta grados y sorprender de la manera más inesperada. Porque así fue con Valentina; casarse nunca estuvo en sus planes. No con ella, al menos. Mucho menos abrigar lo que sentía ahora por ella. Al llegar a su habitación, notó que la puerta estaba abierta. Se detuvo bajo el marco mientras contemplaba cómo su esposa terminaba de aplicarse el lápiz labial frente al espejo. Tenía que admitir que en esas últimas semanas había asistido a su increíble transformación. 
 
    Valentina fue dejando el caparazón que la envolvía como a una oruga para convertirse en una hermosa mariposa con sus alas desplegadas y lista para alzar el vuelo. Ver esa nueva versión de su cónyuge la llenaba de una manera que jamás imaginó. 
 
    —Buenos días —susurró. Sonrió al notar como su esposa se sobresaltó. Le encantaba provocar esa reacción en ella. 
 
    *** 
 
      
 
    Oír la grave voz de Noelle la hizo sobresaltarse; agradeció que había terminado de aplicarse el labial o de lo contrario, se habría encontrado con un hermoso maquillaje de payaso. Intentando calmar los acelerados latidos de su corazón, Valentina se volteó. 
 
    —Buenos días —le devolvió el saludo. 
 
    Valentina tuvo que reconocer que se le cortó la respiración al verla apoyada al marco de su puerta y los brazos cruzados sobre su pecho. Era increíble como la sola presencia de Noelle provocaba cortos circuitos en sus neuronas y su corazón emprendía una especie de carrera que no terminaba hasta que sus labios se juntaban. Un simple gesto que se hizo una costumbre a partir de la noche en la que, por primera vez, se entregó al placer en los brazos de Noelle y que no dejaba de repetirse. 
 
    Era cierto que no siempre terminaban amándose como la noche anterior. A veces solo dormían abrazadas. Valentina agradecía y atesoraba esos momentos, porque tenía que admitir que eran años los que no dormía tan profundo, sin ser atormentada por las pesadillas o los episodios nocturnos que la despertaban a mitad de la noche envuelta en lágrimas. Desde que compartía sus noches con la pelinegra, esos episodios desaparecieron y sus sueños eran más tranquilos. No estaba segura si se debía a lo agotada que terminaba tras las sesiones de sexo, o si era por el hecho de sentirse protegida entre los brazos de Noelle. 
 
    No había tenido el coraje de contárselo a Claudia; sabía que tendría que hacerlo tarde o temprano, puesto que sus medicamentos seguían acumulándose en el cajón de su mesita de noche. Llevaba dos semanas sin necesitarlos, así que sabía que era algo de lo que tendría que hablar con su médico, pero sentía miedo de la reacción de su amiga. Claudia había dejado clara su opinión respecto a Noelle. Decirle que terminó acostándose con ella, o mejor dicho, que terminaron siendo un matrimonio real, era un asunto demasiado delicado; aunque su amiga parecía sospechar algo. De no ser así, no habría insistido tanto en sacar una cita con ella esa semana. 
 
    Valentina recordó cómo, después, de aquella noche en la se entregaron al placer, todo fue un subseguir de acontecimientos que no supo cómo manejar. El primero de esos acontecimientos fue la cena en casa de sus suegros, para comenzar. 
 
    *** 
 
      
 
    La mañana siguiente a la cena con Daniela y María Luna, a las caricias compartidas en la ducha tras el desayuno en la cama, Valentina casi escapó de la cama de Noelle. Cuando despertó, ya pasaba del mediodía, por lo que se obligó a regresar a su habitación, donde se vistió con lo primero que encontró y se dispuso a salir de la casa con el corazón y la mente, envueltos por una marea de imágenes de sus cuerpos amándose. Ella no le dio la posibilidad a Noelle de hablar del asunto porque le aterraba la idea de enfrentar su mirada y descubrir que todo fue fruto del deseo y que no volvería a repetirse nunca más. 
 
    Tras salir de la casa, fue directo al hospital con la esperanza de encontrar apoyo y consejos en su abuelo; pero él seguía en estado de coma inducido. El monólogo que mantuvo en esa habitación aséptica, le dio la oportunidad de aclarar su mente. Fue después de casi una hora y media, en compañía de su abuelo, que, resignada, se obligó a regresar a casa, para descubrir que su esposa no estaba. Un sentimiento nuevo se apoderó de su ser. 
 
    Ella no se arrepentía de lo que sucedió, pero de igual manera, no estaba segura de cómo debía comportarse; de cómo iban a ser las cosas y de cómo Noelle actuaría. Si ella se arrepentía, entonces estarían metidas en un grave problema porque era consciente de que no había vuelta atrás. Las dudas la asaltaron e hicieron de su pecho su hogar cuando Noelle no apareció hasta entrada la noche. 
 
    La pelinegra ni siquiera le dedicó una mirada cuando atravesó el salón y se cruzó con ella, antes de desaparecer en su habitación. Compartieron la cena como tantas otras veces, pero el incómodo silencio que amenazaba con envolverlas, y al cual ninguna de las dos sabía cómo enfrentar, complicaba las cosas. Fue Valentina, en un acto de rebeldía o valentía, no estaba segura, que le propuso tomar una copa en la biblioteca con el pretexto de mostrarle algo referente al trabajo y al dichoso proyecto en el que Daniela Rinaldi participaba. Noelle aceptó casi por obligación, o al menos eso le pareció; entonces se dirigieron hacia la biblioteca. 
 
    Era la primera vez que Valentina proponía hablar de trabajo en la casa. Por alguna razón, y después de pasar el día dando vueltas sin rumbo fijo y miles de preguntas en su cabeza, Noelle accedió, porque lo necesitaba. El sentimiento de abandono que la embargó al despertar sola en su cama, y sin rastros de Valentina, le hizo cuestionarse qué era lo que quería a partir de ese momento. Su larga caminata por el parque la llevó directo a la respuesta. 
 
    Se acomodaron en el sofá. Noelle fijó la vista en la montaña de papeles en la mesa. Valentina había ocupado su tarde en asuntos de trabajo, se dijo, al notar apuntes en post-it pegados en una esquina de la mesa. 
 
    La castaña aprovechó para servir dos tragos de Vecchia Romagna. Noelle no pudo evitar fijar la mirada en sus labios cuando ella dio el primer sorbo. Esos que unas horas antes besó y saboreó a placer y que ahora se le antojaban como el néctar de las flores más dulces a las abejas. 
 
    —Me gustaría que me dieras tu opinión acerca de estas cotizaciones —dijo Valentina, intentando mantener un tono neutro y formal, que le costaba horrores. Tener a Noelle tan cerca era un suplicio después de compartir tantas caricias y besos. Sentirla a escasos centímetros de su cuerpo, no ayudaba. Se le hacía difícil mantenerse concentrada. 
 
    Todo eso por no tener el coraje de preguntarle qué significó la noche anterior para ella y qué sucedería a continuación. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 47 
 
      
 
    Y ahí estaba ella, sentada a menos de un metro de Valentina, con el vaso entre sus manos y la mirada clavada en sus labios. A pesar de que lo único que quería era sentir su piel; como si fuera una adicta a la droga más cara, tenía que aguantarse y concentrarse en lo que le estaba diciendo. Que el proyecto ArCa era importante, que unos días antes estuvo concentrada en los números que se empeñaba en mostrarle, así como los bocetos de lo que parecía ser un proyecto arquitectónico. Pero ella solo podía pensar en el aroma de su perfume que percibía cada vez que Valentina se inclinaba para recoger una hoja de papel. Su cerebro solo deseaba tenerla de nuevo debajo de su cuerpo y besarla como la noche anterior. 
 
    De un trago, Noelle apuró el licor; cuando el contenido del vaso bajó por su garganta, abrasando todo a su paso, se inclinó con la intención de dejarlo en la mesa. Su brazo y el de Valentina se rozaron; sintió una descarga eléctrica recorrer su cuerpo. Ella también reaccionó y se quedó quieta a su lado. 
 
    Con la vista fija en el papel entre sus manos, Noelle la vio luchar contra algo invisible y, a la vez, tan presente, que las hacía sentirse de esa manera. Se reprochó en silencio el estar comportándose como una adolescente cuando ya era bien mayorcita para enfrentar a una situación de esa magnitud; que no era la primera vez que se acostaba con una mujer, pero sí la primera en que temía ser rechazada. Porque era eso, miedo a que Valentina la rechazara y no saber cómo comportarse porque estaban casadas, unidas por un bendito contrato.  Intentando calmar los latidos de su corazón, sostuvo uno de los papeles en sus manos y fingió leer el contenido.  
 
    De pronto, oyó que Valentina dejó escapar el aire cuando ella volvió a ocupar su lugar y el contacto se interrumpió. 
 
    —No conozco todos los pormenores del proyecto, pero según veo, es de gran magnitud —dijo Noelle, más para llenar el silencio, que por entender algo del proyecto. 
 
    —No me arrepiento. 
 
    Noelle escuchó las palabras de Valentina, pero no estuvo segura de entender el significado. 
 
    —¿Qué? —cuestionó en un susurro, con temor. Porque si sus oídos no la engañaban y su capacidad de comprensión funcionaba, su esposa estaba enfrentando la cuestión. 
 
    —Que no me arrepiento de lo que pasó anoche —repitió Valentina, apartando la mirada del documento en sus manos y atreviéndose a verla a los ojos. Noelle sintió como si acabaran de arrebatarle el aire. Bajó como pudo el nudo en su garganta—. Y si para ti no significó nada, desearía saberlo, porque no puedo ignorarlo. Este silencio es peor que cualquier otra cosa. No sé cómo comportarme porque nunca me pasó. Porque somos mujeres y porque estamos casadas y… Y… 
 
    Valentina habló sin frenos, su respiración se agitó y su rostro se encendió por vergüenza. Noelle sintió que se le encogió el corazón; no supo cómo comportarse. Entonces, sin pensarlo, la besó. 
 
    La besó para callar sus palabras. La besó para calmarla, porque parecía al borde de un ataque de ansiedad y su corazón le dolía de solo verla así y porque ella no se arrepentía. No; ni siquiera en un millón de años iba a arrepentirse de lo que pasó entre ellas porque lo deseó, ansió y buscó. Porque quería que volviera a pasar en ese sofá, sin importarle que estuvieran en la biblioteca. 
 
    Noelle volvió a besarla con ansias, a recorrer con sus manos el cuerpo de su esposa y no iba a limitarse, pero un ruido proveniente del salón, las hizo detenerse. Con las ansias a flor de piel y la respiración entrecortada, ella se vio reflejada en la mirada oscurecida de Valentina. Con una media sonrisa dibujada en el rostro, le aseguró que ella tampoco se arrepentía. Y por si no le bastaban sus palabras, se lo demostró cuando la invitó a subir a su habitación para terminar lo que habían iniciado. 
 
    *** 
 
      
 
    En el presente… 
 
      
 
    —Veo que sigues escapando —murmuró Noelle, cuando se separaron. A pesar de que era uno de esos besos rápidos en los que sus labios apenas se rozaban, ya la extrañaba. 
 
    —Sabes que requiero tiempo para vestirme —le recordó Valentina mientras volvía sobre sus pasos en busca de su cartera. 
 
    Desde esa noche, en la que sin necesidad de más palabras que, “yo no me arrepiento”, Valentina era en todo, y para todo, la mujer de Noelle Giraud. Y cada vez que lo recordaba, su corazón se saltaba un latido. 
 
    —¿Te acompaño o vas a ir al hospital? —le preguntó, cuando Valentina pasó a su lado, lista para bajar a la cocina. 
 
    —Quiero pasar a verlo antes de ir a la oficina —contestó la castaña que, por alguna razón, a Noelle le parecía más madura que aquel día cuando sus vidas se unieron en matrimonio. Durante esas últimas semanas, Valentina parecía más segura, más fuerte y a ella esa nueva faceta le encantaba, aunque no podía negar que fue la mujer delicada y frágil, quien conquistó su corazón—. Hoy tengo varias reuniones y no sé si podré pasar antes de que termine el horario de visitas. 
 
    Acababan de llegar al final de las escaleras cuando Noelle la retuvo de la mano. Ella se volteó, buscando su mirada con repentina preocupación. Que fuera la pelinegra quien propiciará esos momentos, le encantaba. Antes de que pudiera decir algo más, su esposa la atrajo a su pecho y la estrechó entre sus brazos. Luego se perdió en su mirada de ojos avellana y la besó como si se le fuera el alma en ello. Sus lenguas se encontraron y acariciaron con lentitud; sus labios se estudiaron como llevaban haciéndolo desde la primera vez. 
 
    Noelle acarició la parte baja de su cuello, atrayéndola más a su boca. Valentina se dejó hacer, aferrándose a ella. Cada vez que la besaba así, sentía que le faltaban las fuerzas para sostenerse por sí misma y que si ella la soltaba, caería. 
 
    —Por si luego no puedo —le susurró Noelle cuando el beso terminó. 
 
    Valentina dejó escapar una embobada media sonrisa. Fuera de la compañía se comportaban como una pareja en toda regla, mientras que ahí, seguían siendo jefa y empleada. No era conveniente que se supiera del contrato que las unía; no de momento. Además, a Noelle le bastaba con todo el problema que causó Enzo y que aún no resolvía. 
 
    —Te recuerdo que tenemos una reunión —dijo Valentina, acomodándole el cuello de la camisa. No porque estuviera fuera de lugar, sino porque así le salió. 
 
    —Y te recuerdo que allí, no puedo tocarte. Y mucho menos besarte y que vas a irte con José —le señaló con un tono de reproche cuando Valentina le daba la espalda y se encaminaba hacia la cocina. 
 
    —¿Celosa de José? —cuestionó cuando pasaba por el comedor. 
 
    —¡Nah! Creo que puedo estar tranquila —afirmó Noelle con el mismo tono cuando entraron a la cocina. 
 
    Encontraron a José en compañía de Pepa. Ambas estaban convencidas de que los dos se sentían atraídos, pero que ninguno de los dos daba el paso. 
 
    Al unísono, ambas dieron los buenos días. Vieron que Pepa se sobresaltó y tomó una distancia prudente de José. 
 
    —Yo no estaría tan segura —fue el turno de Valentina al ver la escena. 
 
    Noelle entornó los ojos. 
 
    A la castaña le encantaba como habían cambiado sus interacciones; ahora podían bromear e, incluso, tomarse el pelo cuando la ocasión se presentaba. Era raro y, al mismo tiempo, magnífico haber descubierto el verdadero carácter de la pelinegra. Amaba su extraño sentido del humor y sus costumbres. Y sí, la palabra era amar porque era lo que le decía su corazón cada vez que la tenía cerca. Ella aventuró una mirada a su esposa; la encontró como en tantas otras mañana, sentada en el taburete frente a ella, con la vista clavada en la pantalla de su celular. Sonrió al recordar que en algún momento de esas semanas, Noelle le confesó que a veces fingió mirar su celular cuando ella entraba en la habitación, cuando en realidad prestaba atención a cada uno de sus gestos y palabras. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 48 
 
      
 
    Tras despedirse de su esposa, Noelle se puso en marcha hacia la compañía. En cuanto salió en el auto, se prometió devolverle la llamada a su madre, apenas llegara a la oficina y escribirle a Mónica. Le debía unas cuantas cervezas a su amiga, pues desde que ella y Valentina iniciaron una relación, se alejó bastante del mundano ambiente del Lipstick y otros locales que solía frecuentar. La verdad era que no se sentía con la necesidad cuando podía compartir su preciado tiempo con su esposa. 
 
    Un semáforo en rojo la hizo detenerse; por costumbre, revisó el teléfono que colgaba en el salpicadero. Se le borró la sonrisa que llevaba estampada en la cara desde que salió de la casa. ¿El motivo? Esa notificación de mensaje seguía llegándole cada mañana durante los últimos veintiún días. Desde que tuvo que alargar su viaje, Victoria le enviaba un mensaje de buenos días. Ella le respondía porque no podía comportarse de otra manera. Su mano se quedó a milímetros de la pantalla, dudando más de lo que estaba dispuesta a aceptar, si escucharlo o no. Normalmente, Victoria se limitaba a escribirle los buenos días y desearle una jornada tranquila, pero esa mañana se molestó en enviarle una nota de voz. 
 
    Noelle era consciente de que no podía ignorarlo porque las tildes se marcaron en azul. 
 
    “¡Ehi! Buenos días. Perdón por la hora, seguro que aún estás durmiendo, pero quería avisarte que estamos de regreso en Verona. Aunque estoy muerta del cansancio, me encantaría verte. Te extraño” 
 
    Oír la voz de Victoria le produjo una sensación que solo podía identificar como culpa. Tenía que admitir que era una cobarde por no terminar la relación tras acostarse con Valentina. Ahora se sentía cobarde y temía volver a lastimar a Victoria, que no se merecía pasar otra vez por esa situación y no merecía sus lágrimas. 
 
    Salió de la aplicación sin darle una respuesta; se le hizo un nudo en el estómago que iba a acompañarla durante el día si no encontraba la manera de poner fin a todo ese enredo. Victoria la odiaría, estaba más que claro, pero era la única solución. Ella quería a Valentina; no fue algo que planeó y mucho menos pudo controlar, así que iba a tener que aguantarse todas y cada una de las palabras que Victoria tuviera que decirle. Mientras giraba en las mediaciones del edificio, se obligó a tomar una decisión y a responderle en cuanto aparcara el coche. Era lo más indicado. La rubia y ella necesitaban conversar, aunque le doliera el alma y se sintiera la persona más miserable de la faz de la tierra. Se lo debía a Victoria por aquella segunda oportunidad y porque, en el fondo, aún seguía queriéndola. 
 
    Noelle subió a la oficina con la esperanza de que su día fuera al menos un poco leve, ya era suficiente con las dos reuniones agendadas y tener que pensar en la manera de citarse con Victoria sin que Valentina sospechara nada. Durante las últimas semanas acostumbraban a regresar juntas a casa. 
 
    La cara de Blanca al recibirla con el acostumbrado café no auguraba nada bueno; y lo comprobó cuando le dejó saber que Alberto la esperaba en la oficina. La inesperada reunión con el contable no fue lo único que estuvo a punto de sacarla de sus casillas esa mañana. La llamada telefónica de su madre fue bastante larga y no le quedó más remedio que aceptar ir a cenar esa noche. 
 
    —Y no olvides traer a Valentina —fueron las palabras de su madre, como si pudiera no hacerlo. 
 
    Una sonrisa divertida se formó en su rostro al recordar aquel domingo en que se decidió a llevar a su esposa a casa de sus padres. 
 
    *** 
 
      
 
    Semanas antes… 
 
      
 
    Al inicio, su esposa no estuvo muy convencida. El hecho de no considerar a los padres de Noelle como sus verdaderos suegros y no compartir con ellos desde el día del matrimonio, la hacía sentirse incómoda y la dejaba sin ideas de cómo comportarse. Que ella la invitara así, sin ton ni son, la dejó en desventaja ante Pier y Marianne, que conocían las condiciones del matrimonio. Mientras se dirigían a la casa de sus padres, Noelle vio la inseguridad en la mirada de Valentina, así que intentó confortarla antes de entrar. Sus manos entrelazadas y el beso que le regaló eran la prueba de que su situación había cambiado. 
 
    Sus temores y los de Valentina, se esfumaron en cuanto fueron recibidas por la familia. Extrañamente, su madre congenió de manera insólita con la castaña; y qué decir de su padre y hermanos. Para Noelle fue una agradable sorpresa la forma como su familia aceptó a Valentina, por no hablar del sutil cambio entre ellas. Sobre todo, cuando ella le dio un tierno beso antes de levantarse de la mesa para ayudar a madre con los platos. Terminaron la tarde en el jardín, envueltas en una amena conversación con sus progenitores; para cuando regresaron a casa, fue ella misma quien le dejó saber a Valentina que estaba sorprendida. El hecho de que unos días después su madre invitara a la castaña al club, la dejó más que sombrada, pues Marianne no solía relacionarse con sus parejas. Bastaba con recordar cómo se comportó con Victoria. 
 
    *** 
 
      
 
    En el presente… 
 
      
 
    Y pensar en Victoria le provocó un malestar que no sabía manejar; la repentina cena con sus padres la dejó con menos tiempo para verla. Comprobó que hubiese recibido el mensaje que le envió mientras subía a la oficina. Había quedado con ella en verse a las seis y medias en su apartamento. Era consciente de que no era el mejor lugar para decirle lo que sucedía, pero era el único espacio que les brindaría la privacidad necesaria. Tenía que terminar la relación como cuando se quita una bandita de una herida, de un tirón para que doliera menos. 
 
    Y ese era su gran plan, pero como todo no siempre salía de la manera como ella esperaba, se vio obligada a cancelar el encuentro. Cuando el reloj marcaba casi las seis y un cuarto, seguía en la oficina en compañía de Valentina y parte del proyecto ArCa sobre el escritorio. Todo aquello por culpa de la reunión con el Concejo de Dirección que se extendió más de lo esperado y provocó una reacción en cadena en el resto de su agenda. 
 
    De hecho, ni siquiera tuvieron tiempo de almorzar, solo compartieron un sándwich mientras estudiaban algunos documentos en la oficina de Valentina. Los momentos que pasaban juntas, a pesar de que no tenían permitido intercambiar intimidad, eran un bálsamo para Noelle, que se quedaba absorta cada vez que posaba su mirada en ella. Entonces se cuestionaba cómo era posible que en la compañía aún no se supiera de ella cuando bastaba ser un poquito observador para darse cuenta de la manera como miraba a la CEO. 
 
    El insistente vibrar de su celular la hizo apartar la vista de los papeles que tenía en las manos. Al sacarlo del bolsillo del pantalón, se le cerró la garganta al ver el nombre en la pantalla. Le tembló la mano y sintió que le faltaba el aire. Victoria de seguro quería una explicación a su mensaje, pero ¿cómo diablos iba a responderle con Valentina a menos de dos metros de ella? Decidió ignorar la llamada y devolvió teléfono al bolsillo, esperando que su esposa no se percatara de su gesto. Desafortunadamente, no fue así; cuando levantó la vista, se topó con los ojos de la castaña, escrutándola. 
 
    —Es mi madre, ya sabes que no le gusta que tardemos —comentó, sintiendo la necesidad de darle una explicación, aun cuando Valentina ni siquiera le preguntó. 
 
    —Entonces será mejor que nos demos prisa, no me gustaría hacerlos esperar —contestó la castaña y se dispuso a recoger los papeles del escritorio. 
 
    Noelle solo asintió y esquivó su mirada. Otra vez el sentimiento de culpa la embargó. Una vez terminaron de recoger el reguero que tenían sobre la mesa, se despidió de Valentina para ir a buscar sus cosas en su oficina. Luego se verían frente al ascensor; y de allí, volverían juntas a casa. Tenían el tiempo justo para cambiarse de ropa y asistir a la cena con sus padres. 
 
    *** 
 
      
 
    Acababan de llegar a la propiedad, cuando el celular de Valentina empezó a sonar dentro de su cartera. 
 
    —¿Todo bien? —le preguntó Noelle cuando vio que ella sacó el teléfono y una sombra oscureció su rostro. 
 
    El dispositivo continuaba sonando, pero ella no parecía tener intenciones de contestar. No respondió de inmediato; en su lugar, intentó bajar el nudo que se le formó en la garganta al comprobar que se trataba de Enzo. 
 
    Quien fuera que llamaba, no parecía tener intenciones de desistir, pensó Noelle, al advertir que el celular seguía sonando. 
 
    —Es Enzo —confesó Valentina, dejando escapar un suspiro cargado de angustia cuando el auto se detuvo por completo. 
 
    —No tienes que contestar y lo sabes —le dijo Noelle con un tono de enfado. 
 
    Había pasado una semana desde que se vio obligada a revelarle a Valentina la situación de Enzo en la compañía, incluso cuando le prometió a Marco Antonio que la mantendría fuera del asunto. Noelle no tuvo alternativas por la magnitud del asunto y de las consecuencias que repercutirían en la compañía. 
 
    Ella recordaba cómo Valentina se tomó la noticia. En principio, se negó a creer que su hermano fuera capaz de cometer un acto tan ruin, pero las pruebas estaban y no mentían. Enzo había cometido un delito y la única cosa que lo salvaba de no ir a la cárcel era el hecho de ser su hermano. Porque, según Noelle, era lo que se merecía tras haberse apropiado de forma indebida del dinero de la empresa. 
 
    La decisión de Valentina fue alejar a Enzo de la compañía. Su reacción no se hizo esperar y fue bastante escandalosa. Noelle se vio obligada a intervenir en la discusión que tuvo lugar en la oficina de su esposa. Desde entonces, su cuñado no dejaba de llamar o aparecer por las instalaciones del edificio pidiéndole a Valentina que le permitiera regresar. 
 
    Noelle sabía que la situación de Enzo era un mucho más complicada. El investigador privado que contrató semana antes, le entregó una exhaustiva relación de los movimientos de su cuñado; entre ellos resaltaba el hecho de estar mezclado con personas de mala reputación, a las que debía una notable suma de dinero. Pero esos detalles no se los proporcionaron a su esposa, no quería que se viera envuelta en aquel asunto, así que intentaba manejarlo a su manera. 
 
     Para cuando Noelle decidió salir del auto, el teléfono de Valentina dejó de sonar. Sin perder tiempo, entraron en casa. Al llegar al piso de arriba, fue ella quien sugirió tomar una ducha juntas, pero su esposa declinó la oferta; si lo hacían, jamás llegarían a tiempo a la cena. Y Noelle le dio la razón. Cuando estaban juntas, bastaba una sola chispa para encender la hoguera y dejarse llevar por el intenso deseo que las unía.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 49 
 
      
 
    Llegaron a casa de los padres de Noelle con el tiempo pisándole los talones, porque, a pesar de que no se ducharon juntas, no pudo quitar sus manos del cuerpo de Valentina cuando apareció en su habitación pidiéndole que le ayudara con la cremallera del vestido. 
 
    Pier las recibió con una cálida sonrisa; las condujo al jardín, pues la temperatura era perfecta para una cena al aire libre. Esa noche solo iban a ser ellos cuatro, pues tanto Marion como Martin, estaban con sus amigos. Valentina se unió a Marianne en la cocina mientras ultimaban la cena. Noelle acompañó a su padre a la bodega para escoger el vino. 
 
    A Valentina le agradaba estar en compañía de sus suegros, poder compartir del tiempo como una verdadera familia. Tal vez se debía a la nostalgia que eso le hacía sentir. 
 
    Habían terminado el plato principal cuando Marianne tocó un tema que aún resultaba incómodo para las dos. 
 
    —El próximo mes es el cumpleaños de tu abuelo —comentó la anfitriona, tras beber de su copa. 
 
    Valentina advirtió que su mujer se removió en su silla. 
 
    —¿Y? —preguntó Noelle, con disimulado interés. 
 
    —Y pensé que podrían acompañarnos. 
 
    Valentina vio que su esposa tensó la mandíbula. Desde la reunión con sus abuelos maternos, el día de Pascuas, Noelle prefería evitar compartir el mismo espacio que estos y no podía culparla. La manera como su abuela reaccionó a la noticia de que su nieta era lesbiana y que estaba casada, fue bastante escandalosa. Ella aún recordaba como la anciana se expresó de su nieta; también tuvo el valor de culpar a Pier por la orientación sexual de su hija. 
 
    *** 
 
      
 
    —¡Esto es solo culpa tuya! Tú le permitías todo. Es por eso por lo que salió así —fueron las palabras de la mujer, antes de que Noelle golpeara la mesa con los puños. 
 
    —¡¿Así cómo, abuela?! —gritó en perfecto francés, capturando la atención de los presentes. Ese día la casa de los Giraud había recibido no solo a los abuelos maternos de su esposa, sino también a la hermana de Pier, su esposo e hijos, que tenían casi la misma de la edad de Marion y Martin. La repentina reacción de Noelle hizo que todos en la mesa guardaran silencio—. ¡Estoy harta! ¡Harta de que me digan qué puedo y no decir frente a ustedes! Llevo años escondiéndome y me da igual lo que piensen de mí, pero no voy a permitir que culpes a mis padres de mis decisiones —protestó con la rabia reflejada en el rostro. 
 
    —Noelle, cariño —fue su padre quien se atrevió a hablar cuando los presentes entraron en un estado de mutismo. 
 
    —No, papá. Esta vez no voy a callarme —objetó—. Llevo años callándome y creo que ya va siendo hora de que mis abuelos escuchen unas cuantas cositas —hizo una pausa y se preparó para soltar lo que tenía dentro, lo que callaba desde que tenía capacidad para pensar y analizar lo que sucedía a su alrededor. 
 
    Eran años los que Noelle aguantaba los desaires y los reproches de sus abuelos contra su padre, que siempre se ocupó de su familia. Que Pier no fuera la persona que ellos quisieron para su madre, no les daba el derecho a culparlo; después de treinta y cinco años, tenían que superarlo. 
 
    Ella no se limitó en sus palabras y, sin arrepentimiento, sacó todo lo que opinaba sobre sus abuelos maternos. Ni siquiera le importó lo que pudieran pensar los presentes. Cuando se sintió desahogada, su esposa se disculpó con sus padres y luego abandonaron la propiedad. 
 
    Valentina recordaba la sombra de dolor que cubrió el rostro de Noelle durante el trayecto de regreso a casa. Ella no estaba segura de cómo comportarse, así que se mantuvo a su lado; incluso, cuando su esposa se dirigió a su habitación sin siquiera abrir la boca. 
 
    *** 
 
      
 
    —¿Te escuchas, mamá? —preguntó Noelle, levantando la vista—. No creo que a la abuela le haga mucha ilusión; no, después de mi escenita —le recordó con sarcasmo. 
 
    Tras aquel día, ninguna de las dos volvió a compartir con sus abuelos, ni siquiera cuando las invitaron a cenar antes de regresar a Francia. 
 
    —Noelle, tienes que entender que tus abuelos son personas de otra época. Para ellos es difícil aceptar… —su madre no terminó la frase. 
 
    —¿Aceptar que soy lesbiana y que estoy casada? 
 
    —Ambas cosas —afirmó su madre. 
 
    —Mamá, ¿recuerdas cuando te dije que no era buena idea decirles a los abuelos? —cuestionó otra vez con firmeza. Valentina vio que su suegra se llevaba la copa a los labios—. Mis abuelos nunca van a comprenderme. Y créeme que tampoco van a aceptar que sea como soy —dijo con un tono de tristeza y amargura. En sus ojos aparecieron unas inoportunas lágrimas que con disimulo se limpió. A pesar de no tener una buena relación con sus abuelos, le dolía que no la aceptaran. Sobre todo, después de que en todos esos años siguieran pensando que su padre no era digno de su madre—. Así que es mejor que evitemos volver a vernos. No quiero causar más angustias, ni a ti ni a ellos —aseguró con una media sonrisa, luego buscó la mano de Valentina sobre la mesa; entrelazó sus dedos en un gesto tan casual, que ni siquiera se dio cuenta de lo que hizo. 
 
    —Cariño —la voz de Pier hizo que su esposa buscara su mirada—, considero que Noelle tiene razón.  Es mejor que ellas no vengan con nosotros a Provenza. Además, no creo que tus padres se vayan a molestar —hizo una pausa, dirigiendo su mirada a su hija y a Valentina—. No después del almuerzo de Pascua —sonrió tras esa afirmación. 
 
    Marianne pareció considerar sus palabras. 
 
    —Supongo que tienes razón —dijo, y luego volvió a beber de su copa—. Por cierto, Valentina, ¿escuché que la Notte di Verona es este fin de semana? —indagó, cambiando de argumento, como si el tema que acababan de tocar no fuera de mayor importancia. 
 
    Noelle negó divertida por la actitud de su madre. Sabía que no se quedaba feliz por la negativa que acababa de recibir. De cierta manera, parecía cortada por la misma tijera que su abuela materna, quien nunca aceptaba negativas por respuestas. 
 
    Valentina asintió. 
 
    —Sí. Es este domingo, pero no suelo asistir a esos eventos —agregó. 
 
    —¿De qué se trata? —cuestionó Noelle, curiosa. El hecho de que fuera su madre quien preguntara, le hacía intuir que se trataba de algún evento de beneficencia. A Marianne le encantaba asistir a esos lugares donde le era posible relacionarse con personajes importantes de la alta sociedad Veronés. Algo que imaginaba no iba con el estilo tácito y reservado de su adorada esposa. 
 
    —Es un evento de beneficencia que se realiza cada año. Las sumas recaudas son entregadas a diferentes asociaciones —explicó Valentina. 
 
    —Tengo entendido que tú creaste una de esas asociaciones, ¿verdad? —indagó Pier con curiosidad. 
 
    Noelle abrió la boca como pez fuera del agua. No tenía idea de que Valentina hubiera hecho tal cosa. De pronto su pecho saltó de orgullo; aún había muchas cosas que no conocía de su esposa y sentía curiosidad por descubrirlo. 
 
    La castaña pareció sonrojarse y solo asintió. 
 
    —Eres toda una sorpresa, Valentina —susurró Noelle cerca de su oído con la voz ronca. 
 
    Su esposa experimentó una ola de calor por su cuerpo. Aún le era imposible comprender cómo era que, con un simple gesto como ese, Noelle fuera capaz de hacer reaccionar su cuerpo de esa manera. 
 
    —Bueno, solo soy una de las benefactoras. La asociación la creó mi madre —aclaró. Un nudo amenazó con cerrarle la garganta. Pasó de sentir calor, a albergar frío ante el recuerdo de su progenitora. Empezaba a olvidar su rostro y eso la angustiaba de una manera absurda. 
 
    Noelle notó su malestar, por lo que le acarició la espalda. Fue un gesto dulce, un simple roce que le hizo saber a Valentina que no estaba sola, que no lo estaría nunca más. 
 
    —Igual y creo que deberían ir este año. Según escuché, el evento será un desfile de modas por todo lo alto —intervino Marianne, quitándole peso al momento. 
 
    Valentina lo agradeció; se dejó servir otra copa de vino por su esposa, mientras analizaba las posibilidades de participar en el evento. Como cada año, ella y su abuelo recibían la invitación y siempre se negaba a asistir, pues no estaba hecha para cierto tipo de eventos. Pero tal vez, ese año fuera diferente. Tener la compañía de Noelle le daba ánimos suficientes para no sentirse fuera de lugar. 
 
    Dejaron el tema sin una respuesta concreta y siguieron disfrutando de la cena. Valentina se ofreció a ayudar a su suegra cuando fue el momento de servir el postre, mientras Noelle recorría el jardín con su padre. 
 
    —Puedo decir que no me lo esperaba —murmuró Pier a su lado. 
 
    La noche estaba serena y la temperatura más que agradable. Y a pesar de que habían pasados unas cuantas semanas desde la última vez que Noelle se había a gusto en compañía de su progenitor; en esos momentos volvía a sentir esa sensación. 
 
    —Puedo responderte que tampoco yo —afirmó ella y luego se detuvo unos pasos más allá de su padre—. Cuando nos casamos, creí que mi vida se acababa. 
 
    —Hija, yo… —quiso intervenir él, pero Noelle lo detuvo con un gesto de su mano. 
 
    —No, papá. No te estoy culpando por lo que pasó. Yo fui quien aceptó ese trato y lo volvería hacer mil veces más. Ustedes son mi familia. Haría cualquier cosa —desde aquel día en que ella supo de la situación de sus padres, no habían vuelto a tener una conversación tan profunda como la de ese momento. Ella se limitó a seguir siendo la hija que sus padres conocían y el tema quedó relegado en un cajón de sus memorias. Un tema espinoso que, tanto su padre como ella, sabía que no debía ser tocado para no lastimarlos—. Valentina es... —intentó explicar con palabras lo que sentía, pero no las encontraba. Era la primera vez en su vida que experimentaba ese sentimiento y no podía sentirse más feliz por ello. 
 
    —No tienes que decirme nada, cariño. Me basta verlas para saber que lo que sienten la una por la otra es profundo. Eso me recuerda cuando conocí a tu madre. 
 
    Noelle sonrió divertida porque sabía que su padre aprovecharía la ocasión para recordar su historia con Marianne. Una historia que ella escuchó cientos de veces y que siempre anheló poder vivir. Su historia con Valentina no comenzó de la mejor manera, no fue un amor a primera vista; tampoco hubo fuegos artificiales, pero no podía negar que era amor lo que sentía por ella. El sentimiento era demasiado fuerte y no fue suficiente intentar negarlo. 
 
    Nadie puede resistirse a la pasión de un amor que te arrastra al más profundo de los abismos. Noelle recordó haber leído aquella frase y ahora creía que era así. Sin pedir permiso, abrazó a su padre, estrechándolo con fuerza. Pier le devolvió el abrazo de la misma manera. 
 
    Para Noelle era como si enamorarse de Valentina, fuera la clave para poner bajo llave el sentimiento de odio y reproche que en algún momento se insinuó contra sus padres. 
 
    —Gracias, cariño —susurró Pier, acariciándole la mejilla como cuando era una niña. 
 
    —Gracias a ti, papá. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 50 
 
      
 
    Era la última cosa en la que Noelle pensó cuando aceptó acompañar a su esposa al evento. En ningún momento imaginó que las dos mujeres que compartían su vida fueran a toparse alguna vez. Mucho menos en ese salón. Por más que lo intentó y solo Dios sabía cuánto, no tuvo la oportunidad de encontrarse con Victoria ese fin de semana. Ahora la tenía frente a ella y no estaba segura de cómo enfrentarse a su mirada.  
 
    Tras la cena del viernes con sus padres, Valentina y ella regresaron a casa. Como cada noche, se entregaron al placer de sus cuerpos colmados de deseo. Compartieron besos apasionados y delicadas caricias hasta que el sueño las venció. 
 
    El sábado, Noelle despertó abrazada a Valentina. Tras bajar al jardín para desayunar, la castaña le mostró la invitación al evento que tendría lugar el día siguiente en uno de los jardines más hermosos de la ciudad. Y cómo negarse, cuando le preguntó si le apetecía acompañarla. En aquel momento, Noelle no imaginó lo que estaba sucediendo. 
 
    En ese instante, su mente solo podía recordar el hermoso día que pasó junto a Valentina mientras recorrían la ciudad. Tras desayunar, visitaron a Marco Antonio en el hospital. El anciano había despertado cinco días antes; aún estaba débil. Verlo postrado hizo que el corazón de Noelle se apretara en su pecho. 
 
    Marco Antonio había perdido peso y su piel se parecía a la de un cadáver; demasiado blanca y sin mucho calor. Los médicos no daban buenas noticias, así que solo les quedaba esperar. El tratamiento de quimioterapia no ayudó como se pronosticó y la enfermedad había llegado a órganos de vitales. Noelle sabía que era cuestión de semanas o incluso días, para que alguno de esos órganos dejara de funcionar. El médico que se ocupaba de Marco se lo dijo en privado, cuando Valentina se preocupaba por ponerlo al tanto de los últimos acontecimientos. Asistir a la Notte di Verona, por ejemplo. 
 
    Luego del hospital, decidieron dar una vuelta por la ciudad; era curioso que la castaña no conociera mucho de Verona, aun cuando nació y creció allí. Noelle se ofreció en hacerle de guía; tomadas de la mano, recorrieron las calles de adoquines y los callejones del centro. 
 
    La casa de Julieta fue uno de los lugares que más apreció Valentina; de niña leyó la tragedia, pero nunca visitó el sitio que inspiró parte de la historia. Tras salir de la visita guiada, Noelle sugirió tomar un helado en la Piazza dei Signori, pues el día se prestaba para eso. El sol calentaba y el cielo reflejaba un hermoso azul que competía con el de los ojos de la pelinegra. 
 
    Caminaban de regreso al auto con unas cuantas bolsas de alguna boutique del centro, cuando Noelle recibió una llamada de Mónica. Su amiga no se escuchaba feliz, pensó, cuando tuvo la brillante idea de ponerla en alta voz, así que Valentina escuchó la reprimenda que le dio por no contestar a sus mensajes. 
 
    Mónica se tranquilizó solo cuando Noelle le dijo que era escuchada por su esposa; la policía se disculpó, apenada. Valentina fue más que educada con Mónica, y la pelinegra se sorprendió, tanto como la policía, cuando esta le propuso que cenaran juntas esa misma noche. 
 
    Sería la primera vez que Valentina y su amiga compartieran la mesa. A pesar de saber que no tenía que preocuparse, no pudo dejar de estar nerviosa, mientras revisaba la temperatura de las dos botellas de vino que escogieron para la cena. Mónica sabía que ellas ahora estaban juntas, pero no tenía idea de que su relación con Victoria aún seguía en pie; por mucho que su amiga le aconsejó poner las cosas en orden, ella no lo hizo a tiempo. 
 
    Para cuando Mónica llegó, Valentina le hacía compañía en el jardín mientras degustaban una copa de vino.  Las inusuales temperaturas de mayo les permitieron utilizar la mesa exterior, tal cual la noche anterior en casa de sus padres. Pepa había preparado una deliciosa cena a base de pescados y mariscos, digna de un restaurante con estrellas Michelin. Y a pesar de que la ama de llaves insistió en servirla para ellas, Noelle se opuso, ya quería que la velada fuera lo más simple y hogareña posible. Si esa noche alguien le hubiera advertido de lo que estaba a punto de pasar el día siguiente, no habría aceptado asistir a ese evento. 
 
    Las tres mujeres disfrutaron de la cena y de una agradable conversación. Valentina parecía estar a gusto en compañía de Mónica, lo que hizo que los temores de Noelle se disiparan. 
 
    *** 
 
      
 
    Ahora, en medio del salón, con cientos de personas importantes, entre las que se contaban personajes públicos, políticos y del mundo del arte, Noelle no podía creer que fuera posible que ambas mujeres se encontraran. 
 
    La noche anterior, mientras Mónica y Valentina intercambiaban opiniones sobre un tema de política, ella aprovechó para escribirle a Victoria, pero no obtuvo respuesta de su parte. Imaginó que estaba enojada porque canceló su cita el día anterior. 
 
    Por eso, y por no hacer las cosas como debió, se encontraba en esa situación. Noelle sintió que se le congelaba la sangre cuando el desfile de moda dio inicio al evento y las elegantes modelos empezaron a desfilar por la pasarela. 
 
    Noelle apreciaba el andar de las dos últimas modelos y se inclinó hacia su esposa sentada a su lado, con la intención de comentar algo sobre el traje que llevaba la última, cuando su mirada reparó en aquella figura y ojos que, a pesar de estar a una distancia prudente, pudo reconocer. 
 
    La modelo se acercaba con pasos firmes y majestuosa elegancia sobre la pasarela, y el vestido que llevaba hacía honor a su cuerpo delgado; la mirada altiva y sus labios en una expresión casi seria. Noelle ni siquiera terminó de hablarle a Valentina, cuando Victoria pasó junto a la mesa que ocupaban y lo supo. 
 
    Supo que la rubia la había visto porque, aunque fue una fracción de segundo, esta pareció perder el equilibrio y sus miradas se cruzaron. Ella sintió que le temblaba el cuerpo; trató de bajar el nudo que acababa de formársele en la garganta bebiendo de su copa. Fue casi peor, porque el champán se le desvió y le provocó un ataque de tos. 
 
    Valentina, a su lado, se preocupó, pero Noelle se disculpó con ella y los otros comensales cuando se levantó de la mesa y se dirigió al baño. Primero, porque el repentino ataque de tos no paraba y molestaba a los demás; y, segundo, porque no lograba respirar con normalidad. Llegó al baño como alma que lleva el diablo. Se demoró más de lo normal mientras se enjuagaba las manos y se humedecía con agua fría el cuello. ¿Cuántas posibilidades existían en el universo para que justo esa noche Victoria estuviera ahí? ¿No acababa de regresar de Milán hacía menos de dos días? ¿Valentina habría notado algo? Y de ser así, ¿cómo iba a comportarse? 
 
    Hablar consigo misma, nunca se le dio, así que empezar en ese instante no le parecía una buena idea, así que, levantando la vista al espejo frente a ella, se regañó. ¡Cálmate por el amor de Dios!, se dijo, aferrándose al lavado. Si Victoria la vio, y sabía que fue así, no tenía por qué armar una tragedia greca. Eran adultas y la rubia estaba trabajando, por lo que, de momento, lo mejor sería evitarla. En el salón había cientos de personas, cuando el desfile terminara, sería casi imposible que coincidieran, pensó. Dejó escapar el aire que contenía. Había ido con la intención de disfrutar de la noche con Valentina y, a pesar de que aquella cuestión inconclusa se le presentaba sin avisar, no quería que se enterara de su relación con Victoria.  Ya iría al día siguiente a ver a la rubia, así tuviera que saltarse el trabajo y poner la palabra “fin” entre ellas. Aun cuando era consciente de que volvería a destruir el corazón de Victoria. 
 
    Para cuando regresó a la mesa, el desfile casi terminaba. Luego de eso, tendría lugar la subasta; sí, porque los particulares diseños y joyas que los modelos lucieron esa noche serían subastados con la intención de recaudar fondos, tal como lo dijo Valentina la noche de la cena con sus padres. 
 
    No ver a Victoria entre los modelos que subieron a la tarima, le propició una aparente calma. Existía la posibilidad de que ya no estuviese ahí. Noelle evaluó la opción de enviarle un mensaje de texto para comprobarlo, pero desistió al último minuto. Y ahí estaba, intentando seguir la conversación que Valentina mantenía con el cónsul de alguna isla del océano Atlántico y su elegante señora, cuando por instinto, retiró la mano que apoyaba en la parte baja de la espalda de su esposa. Un abismo se abrió en su pecho, y creyó que iba a morir asfixiada al ver que Victoria caminaba hacia ellas. Su elegante figura y belleza arrastraba más de una mirada por parte de hombres y mujeres. 
 
    *** 
 
      
 
    Valentina sintió que la mano de Noelle abandonó su espalda y, a pesar de que la conversación con el cónsul y su esposa era agradable, no pudo evitar buscar sus ojos. En ese momento, vio que la mirada de Noelle estaba dirigida a la mujer de pelo rubio y ojos verdes que se acercaba a ellas, con paso felino. Por razones aún desconocidas para ella, sintió que una ola de celos amenazaba con descomponer la aparente calma que llevaba mostrando casi toda la noche. La mirada que Noelle le ofrecía a esa desconocida, y a la que ella identificó como modelo del evento, la hizo sentir insegura. No era lujuriosa, esa la hubiese comprendido e, incluso, aceptado, porque más tarde, ella entendería que fue un gesto triste y nostálgico. 
 
    Cuando la rubia se acercaba a ellas, Valentina sintió que su esposa se tensó a su lado y que contuvo la respiración. Tener que obligarse a seguir escuchando la conversación del cónsul, le molestó. La reacción de Noelle fue la misma que cuando aquella modelo apareció en la pasarela. No entendía por qué; por qué sentía que contenía la respiración estando a su lado y por qué la mano que mantuvo apoyada en su espalda dejó de rozar su piel. 
 
    No sentir el contacto cálido de su esposa, la hizo sentir en el aire; por primera vez desde que llegaron, reparó en la cantidad de personas que las rodeaban. Ella no estaba acostumbrada y se acordó por qué no solía asistir a esos eventos. No como esa modelo que de seguro estaría más que acostumbrada a las miradas de miles de personas. 
 
    La rubia pasó junto a ellas; Valentina vio el intercambio entre la modelo y su esposa. También notó que Noelle apartó la vista con un halo de dolor. 
 
    ¿Quién era esa mujer? ¿Y qué significaba para Noelle? ¿Qué vínculo las unía? ¿Acaso tuvieron una relación? Las preguntas llegaron como un vendaval y no fue capaz de acallarlas por más que lo intentó. Era cierto que durante los dos últimos meses que llevaban compartiendo su vida como pareja las cosas habían cambiado, que Noelle estuvo presente en cada segundo y ella se aferró al sentimiento que le despertaba, como si de un salvavidas se tratara. Pero no sabía nada de su pasado; no tenía la menor idea de la vida que su esposa llevó en aquellos primeros meses de su matrimonio de mentira. 
 
    Noelle no le debía explicaciones y estaba más que segura de que no pasó sola esas noches en que regresó a altas horas a la casa. Y le molestaba; le molestaba de una manera imposible y no sabía cómo lidiar con ese nuevo sentimiento. Era la primera vez que experimentaba los celos y se podía decir que no le agradaban. 
 
    Estaba enamorada de la pelinegra; ese sentimiento que llevaba creciendo en su pecho desde el primer beso, o mejor dicho, desde el primer intercambio de miradas, no podía ser otra cosa. Y tal vez se enamoró de Noelle porque se sentía sola; o porque ella le demostró, con cada gesto, beso y palabra, un nuevo mundo. O tal vez fue porque cuando estaban juntas en la intimidad, su esposa se desvivía por complacerla de maneras que jamás pensó. 
 
    Y tal vez fue por eso, que sintió que su corazón se partió un poquito cuando notó la mirada que Noelle le dedicó a esa modelo. O tal vez porque sintió miedo de perderla, y a la familia que tanto anheló y que, al fin, tenía junto a ella. 
 
    Esa familia que ahora sentía tan suya y que la acogió con amor. Y tal vez, eran demasiados tal vez; ella seguía fingiendo escuchar al cónsul cuando Noelle le susurró que no tardaba y luego la vio alejarse. 
 
    *** 
 
      
 
    Mientras caminaba hacia la terraza donde se encontraría con Victoria, Noelle sintió su corazón dividido en dos. 
 
    Por un lado, estaba Valentina, que la vio con ojos llenos de incertidumbre cuando le dijo que regresaba en unos minutos. Y, por el otro, Victoria, que le dedicó una mirada indescifrable cuando pasó a su lado. Culpable, ella era la única culpable de todo. 
 
    Porque se enamoró de Valentina cuando aún sentía cosas por Victoria y no sabía cómo. 
 
    Porque en el corazón nadie mandaba, o eso había escuchado, y no era capaz de detener los sentimientos. 
 
    Porque en ese momento caminaba hacia la mujer que una vez amó, con la única intención de poder regresar a la que ahora amaba. 
 
    Porque amaba a Valentina y ya no le importaba el cómo, porque valía la pena. 
 
    Porque su corazón se lo decía de una y mil maneras cada vez que saltaba desesperado, o cuando se sorprendía observándola. 
 
    Porque amaba compartir cosas tan simples como esas noches después de cenar, cuando ninguna de las dos se sentía con sueño y compartir el espacio en la biblioteca era algo cotidiano. Ella metida en números y balances de la empresa, mientras Valentina se dejaba envolver por la lectura durante horas. 
 
    Porque le encantaba ser testigo de la tranquilidad que emanaba de ella, mientras devoraba página tras página y que era por completo diferente al caos que generaban sus pesadillas; una hermosa metamorfosis. 
 
    Y porque verla sonreír despreocupada a causa de su lectura, era maravilloso y quería seguir disfrutándolo. Así que, si el precio era su relación con Victoria, iba a pagarlo, sin importar cuán alto fuera. 
 
    Porque Valentina era todo un enigma que despertó su curiosidad y quería seguir descubriéndola. 
 
    El aire fresco de la noche la golpeó en cuanto pisó la terraza y alejó esos pensamientos. En otra ocasión, Noelle habría disfrutado de la hermosa vista que se apreciaba desde el lugar. Del jardín y sus miles de luces que ahora iluminaban a juego con las estrellas en el firmamento, adornando la noche. 
 
    En otra ocasión, se acercaría a la mujer que permanecía recostada del balcón y la besaría, susurrándole alguna palabra bonita al oído, pero, en ese instante, se limitó a mantener la distancia. Como si un paso más, o un metro menos entre sus cuerpos, pudiera provocar un terremoto de una magnitud jamás vista. 
 
    —Vito —Noelle se atrevió a llamarla; pensó que usar el diminutivo de su nombre era la manera más adecuada, pero se equivocó. Lo supo cuando notó la mirada de la rubia. Aquellos ojos verdes no brillaban. Y, a pesar de que la iluminación no era tan perfecta como en el interior del salón, la vio apagada, cristalina. Un nudo se apoderó de su garganta y un peso enorme se alojó en su estómago—. Victoria. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 51 
 
      
 
    Noelle no supo cuándo Victoria acortó la distancia que las separaba; el ardor en su mejilla le dejó claro lo que acababa de pasar. Una bofetada; se la merecía, estaba segura. Merecía su rabia y el castigo, sin importar que fuera físico. 
 
    —¡Mentira! —gritó la rubia con la voz cortada; en su rostro se veía el esfuerzo que le procuraba aguantar las lágrimas que inundaban sus ojos—. ¡Solo sabes mentir! 
 
    —Victoria, yo... Yo no… —Noelle quiso hablar, pero la mirada llena de odio de Victoria la dejó sin palabras. Esa mirada no era muy diferente a la de aquella noche, cuando le dijo que se casaría. Sintió como si le clavaran una estaca en el pecho y le arrancaran el aire. 
 
    —Tú no, ¿qué? ¿Qué más mentiras vas a decirme? —la instó, pero la pelinegra había perdido el don de la palabra y ahora eran sus ojos los que se preparaban para dejar escapar las lágrimas que la rubia con valentía seguía conteniendo—. ¿Vas a decirme que me equivoco, que nada es verdad? ¿Que solo lo haces por apariencia? —le reprochó, recordándole sus palabras. 
 
    Esas palabras que Noelle dijo cuando le pidió que la perdonara y le diera una segunda oportunidad. Victoria tenía razón y no podía negarlo, porque decir que no era verdad sería como negar que amaba a Valentina y ella estaba ahí para pagar el precio de sus actos. 
 
    Hay quien dice que quien calla, otorga, y Noelle calló y le otorgó la razón a su novia. Porque hasta que no hubiera entre ella la palabra “fin”, Victoria seguía siendo su novia. 
 
    —Lo sabía —murmuró la rubia con la voz quebrada, dejando escapar las primeras lágrimas—. Sabía que esto iba a pasar, pero fui tan estúpida que te creí —más que para Noelle, sus palabras eran para sí misma. 
 
    La pelinegra acortó la distancia que las separaba, sin embargo, no se atrevió a tocarla. Sabía que, por su egoísmo, la lastimaba. Hería a una persona maravillosa como Victoria. Porque esa situación era el fruto de un sentimiento tan ruin como el egoísmo. Porque no supo renunciar a ella mientras se enamoraba de Valentina. 
 
    —Perdóname —se atrevió a pedirle, aun cuando era consciente de que era imposible. Si la primera vez lastimó a Victoria, ahora la estaba matando. Porque solo una asesina podría ser capaz de causar tanto dolor. Porque no hizo nada para evitar aquello y si lo hizo, no fue suficiente. Su cobardía era la culpable, porque su corazón llevaba meses escogiendo a Valentina. 
 
    —Lo siento, Noelle, pero no puedo. No me pidas que te perdone porque no puedo —fueron las palabras de la rubia, y a ella se le partió el alma, a pesar de que sabía que lo merecía—. Me pediste tiempo. Me dijiste que entre tú y ella nunca pasaría nada. Mírate ahora —Victoria hizo un amago por limpiar sus mejillas—. Acéptalo de una buena vez y ten el coraje de decírmelo en la cara..., por favor —esa última frase la susurró con dolor. 
 
    Noelle quiso, y estuvo a punto, de tocarla, pero el gesto de Victoria la detuvo; se alejó lo suficiente para evitar el contacto. 
 
    Aunque no estaba segura de cómo hacerlo, Noelle hizo lo que Victoria le pidió. Aceptó que todo terminaba en la terraza de ese hermoso lugar, porque de lo contrario, todas saldrían perdiendo y ella no quería lastimar a Valentina. 
 
    —Adiós, Noelle.  
 
    —Adiós, Victoria. 
 
    Y fue la despedida más dolorosa de su vida. Sintió el amargo de su bilis en la garganta cuando la rubia pasó por su lado, decidida a marcharse y cerrar ese capítulo de su vida. Ella también estaba dispuesta, pero fue de nuevo egoísta; estiró su mano para detenerla. Victoria se volteó con las lágrimas bajando por sus mejillas y los ojos enrojecidos. 
 
    Tal vez Noelle no lo esperaba, o tal vez fue lo que quiso, porque no se apartó cuando ella se aferró a su cuello y la besó. Fue un contacto suave, apenas un roce de labios; un beso de despedida. Un beso que ambas necesitaban para cerrar su historia. 
 
    *** 
 
      
 
    ¿Cuánto dura la felicidad? ¿Es posible medir en el tiempo cuánto se puede ser feliz? Minutos, horas, días, meses, tal vez. Noelle no sabía si alguien jamás se cuestionó aquello, pero si alguien le preguntaba cuánto duró su felicidad, podría responder que demasiado poco. Porque veintiún días era en exceso poco, y no era justo. Porque no sabía cómo hacer para recuperar a Valentina; porque ella ni siquiera se dignaba a mirarla y todas esas semanas que compartieron, se evaporaran como el agua cuando alcanza la máxima temperatura. 
 
    Porque desde que regresaron a la casa la noche de la gala benéfica, Valentina le dejó claro que sabía de ella y Victoria. Entonces adoptó de nuevo esa actitud cerrada. Noelle decidió darle espacio, aun cuando su cabeza y su corazón le gritaran que precisaba explicarle las cosas; que necesitaba que la escuchara, porque volver a esos primeros meses en los que, prácticamente, eran dos extrañas conviviendo bajo el mismo techo, la mataba. 
 
    En ese instante, sentada en el taburete, compartían la isla de la cocina para desayunar; y tal como durante el primer mes de convivencia, Noelle volvía a fingirse concentrada en la pantalla de su celular, cuando en realidad intentaba descifrar a su esposa. Valentina estaba más hermosa que nunca con un conjunto de blusa y pantalón de lino, y sandalias de tacón de yute. Sus labios lucían un ligero tono rosado y ella se moría por besarla. Porque ni siquiera un beso se dieron desde aquella noche y desde entonces, pasó casi una semana, y ella comenzaba a pensar en números. Contrólate, Noelle. Primero necesitas aclarar las cosas, se dijo y se obligó a dejar el taburete porque tenía que llegar a la compañía. La esperaba una jornada infernal. 
 
    El dichoso proyecto ArCa acaparaba todo su tiempo y la situación con su esposa no ayudaba, porque al parecer, Valentina prefería que su presencia no fuera requerida en las reuniones con las diferentes empresas que se ocupaban del mismo, así que no había otro remedio. Ella era la directora financiera y, por ende, la única capaz de evaluar las inversiones de capital. 
 
    Noelle terminó el café que le quedaba en la taza y se despidió de su esposa con un, “nos vemos más tarde”, pues Valentina iba a pasar por el hospital a ver Marco Antonio. Su abuelo había vuelto a empeorar y los médicos daban cada vez menos días para el final. Ella sabía que, llegado el momento, su esposa necesitaría de su presencia, por eso no dejaba de comportarse de forma afectuosa. No iba a perderla; no tenía intenciones, porque escogió estar a su lado en lugar de a Victoria. 
 
    Que Valentina no le devolviera el saludo la cabreaba de muchas maneras, pero sabía esperar y tener paciencia. La situación era casi desesperante; después de los primeros dos días, Noelle tuvo la intención de pedirle ayuda a Claudia. Porque la doctora era la mejor amiga de su esposa y la conocía, pero desistió en el instante en que se cruzó con la pelirroja. Había pasado un par de veces por la casa, y tal vez fue el modo como la doctora la miró esa tarde, o fue saber que no era agua de su molino, lo que le hizo cambiar idea. 
 
    Y como cada mañana de esos últimos cinco días, porque ya eran cinco días de agonía, Noelle salió de la casa y subió a su auto preguntándose cómo podía hacer para que Valentina la escuchara. Su mente se empecinó en recordar aquella noche que trataba de olvidar; porque fue la noche que ella y Victoria se dijeron adiós para siempre. La misma noche en que perdió a su esposa. 
 
    *** 
 
      
 
    Noelle salió de la cocina y Valentina sintió que se le iba el corazón detrás de ella, pero, a pesar de eso, se mantuvo firme en su decisión. Podía ser infantil comportarse de esa manera y le dolía; dolía demasiado, pero no iba a ceder porque estaba segura de que Noelle Giraud no lo merecía. Esa mujer de ojos tan azules como el mismísimo cielo, no iba a engañarla nunca más. Dejó escapar el aire y luego levantó la mirada en busca de la de Pepa, que seguía atareada, luego volvió a ver el vaso de jugo que seguía frente a ella y del que apenas bebió por culpa del nudo que se le formaba en la garganta cada vez que la veía sentada en el taburete y a su memoria llegaba la imagen. Apretó con fuerza los dientes; sintió que le dolió la mandíbula por la presión. Quiso gritar, pero no lo hizo. Se mantuvo callada; decidió que su esposa no volvería a jugar con ella si ya tenía con quien. Y era que si cerraba los ojos, podía verlas; podía ver a Noelle besando a la mujer que hizo que ella se sintiera tan desprotegida con solo una mirada. 
 
    Porque, en aquel momento, le pareció una buena idea dirigirse a la terraza donde había visto ir a Noelle, pero ahora, pensaba que lo mejor hubiera sido no hacerlo. Porque, a pesar de que no estaba tan cerca para escuchar la conversación, captó ese, “perdóname”, que su esposa pidió llorando. También presenció el beso que se dieron después. Como si fuera una intrusa, ella se escondió cuando la rubia abandonó la terraza y fingió serenidad cuando Noelle regresó al salón. Su esposa tenía los ojos rojos y de su maquillaje quedaba poco. Valentina sintió que se le partía el corazón en trocitos, mientras regresaban a casa. Y cuando la rechazó. Porque eso fue lo que hizo cuando Noelle la tomó de la mano para dirigirla a su habitación, como cada noche. Ella se apartó como si la quemara. 
 
    —Val, ¿está todo bien? —se atrevió Noelle a preguntarle, porque la notó extraña al regresar al salón y durante el resto de la noche. 
 
    Con esa interrogante, Valentina sintió que la rabia subió por su pecho y se ciñó a su corazón con fuerza. Porque no, no estaba bien. 
 
    —Esta noche prefiero dormir en mi cuarto. Estoy agotada —contestó entre dientes. Agradeció la penumbra del pasillo, pues no estaba segura de aguantar más; necesitaba escapar, correr y alejarse de su esposa, porque era una mentirosa y ella se dejó engañar. 
 
    Recordar la cara de Noelle, inconsciente de que ella sabía todo, fue otro golpe para su corazón, ya maltrecho. 
 
    —¿Estás segura? 
 
    Esas palabras, que se habían hecho una costumbre entre ellas, fue lo que desató su ira y sin más, lo soltó. 
 
    —Estoy más que segura —respondió con frialdad—. Y si tienes algún problema con dormir sola, por qué mejor no vas con la modelito. Sé que estará contenta de recibirte en su cama. 
 
    Valentina vio el desconcierto reflejarse en el rostro de Noelle y como su mirada se oscureció cuando poco a poco cayó en cuenta de que las había visto; a ella y a Victoria en la terraza, y el miedo azotó su corazón sin piedad. 
 
    —¡Valentina, espera! —le pidió con la voz temblorosa, mientras ella se alejaba con dirección a su cuarto, aprovechando el momento de confusión de su esposa; porque de lo contrario, no estaba segura de poder enfrentarse a Noelle—. Valentina, por favor, déjame explicarte. No… No es como piensas. ¡Valentina! 
 
    Desde esa noche, todo volvió a ser como si dos extrañas vivieran bajo un mismo techo. Hablar con Claudia tampoco ayudó, porque su amiga se enojó y le hizo reproches por involucrarse con Noelle. Por enamorarse de ella y por ser tan ingenua a veces. Y entonces Valentina se sintió más infeliz que cuando todavía no conocía ese sentimiento que embargaba todo su ser. 
 
    Porque extrañaba a Noelle; la extrañaba a horrores. Porque se acostumbró a tenerla cerca y añoraba sus besos, caricias y miradas. Pero se prometió que no iba a ceder. Que no quería más explicaciones porque le bastó ver como la rubia la besaba; y como ella se lo devolvió. 
 
    Porque ella y Noelle, sí, habían compartido una cama, fue sexo y ambas lo disfrutaron; pero era todo. Porque al inicio pudo ser tan ingenua como para creer que una mujer como Noelle iba a enamorarse de ella; ya no. 
 
    Era consciente de la situación y era posible que sonara frío y descabellado, pero la muerte de su abuelo haría que todo eso terminase. Porque no quería seguir casada con Noelle Giraud; no quería seguir viviendo bajo el mismo techo que ella y el divorcio ya no era solo una opción lejana; sí, una solución a su dolor. Porque nunca había sentido tanto dolor, ni siquiera cuando sus padres murieron. Tal vez porque en aquel entonces, era una niña y no entendía muchas cosas, pero ahora ya no lo era y no se sentía una princesa indefensa. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 52 
 
      
 
    La paciencia es la virtud de los sabios, escuchó decir Noelle en algún instante de su vida. Tal vez lo había dicho su padre durante su adolescencia, o su madre; el hecho era que después de cinco días, la suya empezaba a agotarse. 
 
    Mucho más, cuando la junta con la constructora encargada del proyecto Arca, terminó. Porque entendía que Valentina estuviera enojada, y que cerrarse fuera parte de su autodefensa, pero le jodía de una manera en extremo intensa, que su esposa se pusiera en plan negativo cuando se trataba del trabajo. Porque fue lo que hizo durante la maldita reunión; Valentina dijo no a cada una de sus propuestas y desechó con facilidad sus alegatos. Era desconcertante y su paciencia había llegado al límite, porque no iba a esperar más para hablar. Le dio espacio y tiempo, pensando que era lo justo, pero ya era suficiente. Ahora, aunque lo quisiera o no, ella iba a escucharla; incluso si tenía que usar la fuerza para eso. 
 
    Noelle tomó aire cuando el último de los presentes en la reunión abandonó la sala de juntas. Ella se quedó mirando a su esposa, que recogía sus apuntes en el otro extremo de la larga mesa. 
 
    —¿Podemos hablar? —le preguntó, tras aclararse la garganta para llamar su atención. 
 
    Valentina detuvo sus movimientos, pero no hizo nada para responder. Al principio, ella lo tomó un sí, sin embargo, se equivocó. 
 
    —Estoy ocupada, así que, si no es importante, puede esperar —soltó, tras unos segundos en los que el silencio las envolvió. 
 
    —Creo que, “nosotras”, es importante —Noelle recalcó la palabra, esperando llamar su atención. Y lo hizo. 
 
    Valentina levantó la vista; por la expresión de su rostro, le dejó claro que esa palabra también significaba algo para ella. 
 
    —No sabía que había un nosotras —se burló, aunque no supo cómo fue posible que esas palabras salieran de su boca. Tal vez porque estaba dolida. 
 
    —Valentina, por favor, necesito… Necesito que me dejes explicarte lo que viste aquella noche —le dijo. Luego rodeó la larga mesa con la intención de acortar la distancia que las separaba. 
 
    —¡¿Explicar?! No sabía que un beso se podía explicar. ¿Me crees tan estúpida? —su mirada se oscureció y la voz le salió más alta de lo que esperaba—. Porque, hasta donde tengo entendido, ella te besó y le respondiste, así que no veo qué podrías explicarme —sentenció Valentina con coraje, dejándose llevar por la rabia que sentía—. ¿O acaso vas a negarlo? —la retó, apuntándola con el dedo índice. Sus ojos empezaban a cristalizarse. 
 
    Por unos segundos, Noelle bajó la mirada, porque no podía negar que ella correspondió al beso de Victoria, pero su esposa tenía que saber que eso no significó nada más que un adiós. 
 
    Valentina terminó de recoger los documentos y se dispuso a salir de la sala, dando por terminada la conversación, pero Noelle no iba a dejarlo así. No tuvo tiempo de detenerla, sin embargo, la siguió. 
 
    Sus siguientes palabras las soltó sin más. 
 
    —¡Eres imposible, Valentina De Santis! 
 
    —¿Imposible? —se volteó y la encaró, apretando contra su pecho los papeles y carpetas que llevaba—. Resulta que ahora soy yo la imposible —se burló una vez más. 
 
     Ninguna de las dos se dio cuenta de que ya no estaban en la sala de juntas y que parte de los empleados, se detuvieron por sus gritos en medio del pasillo. 
 
    —¡Sí! —respondió Noelle. Valentina no se movió, esperando, al parecer, una aclaración—. Es cierto que tenía una vida antes de ti, pero no te das cuenta de que la dejé a ella por ti —y lo soltó ante los empleados que las miraban, consternados por la discusión que mantenían las directoras—. ¡Dejé a Victoria porque me enamoré de ti! ¿No lo ves? 
 
    Valentina se quedó petrificada ante la declaración. Hasta ese momento, nadie se atrevió a interrumpirlas y fue su celular, el que rompió el hechizo y la devolvió de golpe a la realidad. Fue como si despertara de un sueño y se encontró con más de una mirada puesta sobre ellas. El sonido del aparato seguía llenando el silencio que se creó a su alrededor. 
 
    Noelle esperaba una respuesta a sus palabras. Y ahora Valentina no sabía qué decir, así que pensó que lo mejor era comprobar quién calcinaba su celular, aunque sospechaba que se trataba de Enzo. Durante los últimos días, su hermano pasó de llamar una vez al día, a hacerlo hasta tres y cuatro veces; entonces, cuando se decidía a contestarle, llegaban las amenazas. Enzo empezó diciéndole que haría público lo de su matrimonio, hasta llegar al punto de amenazarla de una manera que llegó a asustarla. 
 
    Valentina intentó sacar el bendito aparato del bolsillo; fueron fracciones de segundo, en los que vio que la mano de Noelle le quitaba el teléfono y contestaba por ella. 
 
    —Ahora no está… —respondió su esposa, sin siquiera mirar quién estaba al otro lado de la línea, pero su semblante cambió de improviso. 
 
    Noelle clavó sus ojos en Valentina, que la miraba, sorprendida por el arrebato. El nudo que se formó en su garganta fue instantáneo; tras asentir un par de veces, su esposa colgó. Le tendió el teléfono, dudando, porque lo que estaba a punto de decirle, iba a derrumbar su mundo. Y porque se encontraban en medio de una conversación importante, pero no más que la noticia que acababa de recibir. 
 
    —¿Te has comido el cerebro? —le soltó Valentina, en cuanto recibió el aparato, porque aún estaba sorprendida por la confesión que acababa de recibir. No sabía si había escuchado bien. ¿Noelle dejó a la tal Victoria por ella? ¿En serio sí estaba enamorada de ella? 
 
    Cuando Valentina advirtió que ella no decía nada, sintió una especie de corriente atravesarle el cuerpo. 
 
    —Val… —susurró Noelle, y ella buscó su mirada con temor—. Val..., es… Es tu abuelo. 
 
    *** 
 
      
 
    Y fue como si el mundo entero colapsara a su alrededor y las paredes de su caja de cristal se agrietarán; como si estuvieran a punto de explotar, dejándola indefensa y al descubierto. Valentina pensaba que conocer el estado de salud de su abuelo haría que el dolor fuera más leve, pero se equivocó, porque dolía. Dolía demasiado y las lágrimas no ayudaban a aliviar el dolor. 
 
    Noelle otra vez estaba ahí para ella; recogió sus pedazos cuando se quebró frente a sus empleados. En ningún momento le soltó la mano. Y tenía que ser tonta, o loca, para no entender que esa mujer que al principio le parecía tan distante, ahora se desvivía por ella. Se limpió la nariz, intentando controlar los espasmos del llanto, mientras el sacerdote ofrecía sus palabras de despedida al difunto, Marco Antonio De Santis. La iglesia estaba abarrotada, su abuelo era una persona pública reconocida; la noticia de su muerte se regó como pólvora. 
 
    A pesar de que tantas personas fueron a darle el último adiós a Marco Antonio, Valentina se sentía sola. De su familia ya no quedaba nada, ni siquiera Enzo asistió al sepelio, aunque, de cierta manera, lo prefería. 
 
    Como un autómata, Valentina recibió el pésame de muchas personas, mientras se dejaba acompañar por su esposa hacia la salida de la iglesia. Sus ojos se llenaron de lágrimas otra vez cuando notó a sus suegros y a Mónica Marchetti entre los presentes. Los padres y la amiga de su cónyuge estaban ahí porque ella era importante para Noelle y eso le bastaba. 
 
    No había tenido tiempo de procesar con lucidez la declaración de la pelinegra; y no creía necesitar tiempo para procesar más, porque la prueba de que Noelle le daba era inconfundible. Y sí, era cierto que, antes de ella, estuvo Victoria, pero su esposa la eligió, se lo demostraba permaneciendo a su lado, mientras los empleados del cementerio acomodaban el ataúd de su abuelo en la cripta de su familia. 
 
    Dales el descanso eterno, ¡oh, Señor!, 
 
    y brille para ellos la luz perpetua. 
 
    Que descanse en paz. 
 
    Amén. 
 
      
 
    Las palabras del sacerdote cerraron la ceremonia; Valentina se apretó fuerte contra el pecho de Noelle, que la estrechó entre sus brazos, brindándole el apoyo que precisaba. No se apartó de su lado hasta que la cripta fue sellada. Ese fue el momento cuando cedió su puesto a Pepa y a José, que lucían tan afligidos como su esposa. 
 
    Sabiendo que Valentina estaba en buenas manos, Noelle aprovechó para alejarse del grupo y caminar hacia la salida del cementerio, donde antes notó la presencia de una persona poco deseada. Con pasos firmes y mirada dura, llegó junto al hombre que acababa de tirar una colilla de cigarro. El olor del tabaco, mezclado con el perfume caro, la golpeó, a pesar de que mantuvo una distancia prudente. 
 
    —¿Qué haces aquí? —le preguntó, sin preámbulos. 
 
    —Vaya, vaya, bonita. Si han montado un buen espectáculo —contestó el hombre con una sonrisa burlona bailando en su rostro. 
 
    —Me alegra que hayas venido, Enzo. Pero, créeme, no es el momento. Por favor, no le hagas las cosas más difíciles —le pidió Noelle, obviando su comentario. Volteó a ver a Valentina. Su esposa seguía apoyada en el hombro de Pepa. 
 
    —Tranquila, cuñada, solo quería comprobar que fuera cierto. Al viejo le gustaba el drama —respondió. 
 
    Enzo vestía un costoso traje negro, aunque en él parecía una prenda sin ningún valor; la barba de más de un par de días y las marcas negras debajo de sus ojos, le indicaban que no había dormido mucho en las últimas veinticuatro horas. 
 
    —De acuerdo. Ahora, por favor, te pido que te vayas. No quiero que Valentina se altere con tu presencia —le dijo, serena y en un tono civilizado. Durante las últimas semanas, ella aprendió que era la mejor forma de tratar con Enzo De Santis. 
 
    —Qué dulce, cuñadita. Te preocupas por la estabilidad de mi hermana —comentó con sarcasmos, mientras se encendía otro cigarro. Fue entonces que su actitud burlona cambió y su semblante se volvió sombrío—. Tranquila, ya me voy —dijo con un tono frío—. Eso sí, recuerda que tenemos un trato —le advirtió, mientras se alejaba. 
 
    Noelle vio que se le dibujó una sonrisa perversa. ¿Cómo iba a olvidarse de la conversación que mantuvo con su cuñado semanas antes, cuando al fin decidió tomar las riendas de la situación? Recordó aquella tarde y sintió que su cuerpo se tensó. 
 
    *** 
 
      
 
    Semanas antes… 
 
      
 
    No podía negar que tener que compartir una mesa con Enzo, le revolvía el estómago, pero era la única solución. Él debía demasiado dinero a las personas equivocadas y Valentina no tenía intenciones de devolverle su puesto en la compañía, así que le tocaba a ella y a Marco Antonio, resolver el problema para evitar un escándalo que fuera a mayores. Ella tenía la aprobación del anciano, a quien visitó en más de una ocasión, a escondidas de Valentina, porque no querían que ella supiera la verdad. 
 
    Mientras compartían un vino, en la mesa del restaurante, Noelle enfrentó la mirada altanera de su cuñado y descubrió sus cartas; porque siempre le gustó jugar limpio y en esa situación, era lo mejor.  En un principio, Enzo pareció sorprenderse cuando ella le dejó claro que estaba al tanto de todo y que sus opciones eran escasas. Él podía optar por terminar en la cárcel por el desfalco a la compañía, o en manos de aquellos a los que les debía dinero. Así que podía escoger entre esas dos opciones, o su oferta. 
 
    Un trato que Valentina no necesitaba conocer; un contrato de dos millones de euros, que Enzo firmó frente a ella, en el que se comprometía a desaparecer de la vida de su hermana para siempre. 
 
    *** 
 
      
 
    En el presente… 
 
      
 
    Mientras Noelle regresaba a donde se encontraba Valentina, recordó las palabras que Marco Antonio le ofreció aquella mañana, cuando fue en busca de una solución. 
 
    “El dinero compra lo imposible”. 
 
    A pesar de que no estaba del todo de acuerdo con esa afirmación, era probable que fuera verdad. Dejó escapar una risilla nerviosa, mientras sus pasos la acercaban a su esposa, porque el hombre al que acababan de enterrar le recordó al mismísimo Enano Saltarín, con sus contratos y acuerdos imposibles de rechazar. 
 
    Y sí, era cierto que el dinero fue la razón de ser de su matrimonio, pues al igual que su cuñado, ella también firmó un contrato, pero si volvía el tiempo atrás, sabiendo que al final terminaría enamorándose de una persona como Valentina, no dudaría en firmar mil y un contratos con el viejo. Así que después de todo, era posible que no se equivocara por completo con Enzo. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 53 
 
      
 
    Al fin se hallaban en el auto de regreso a casa. Valentina agradecía el silencio que las rodeaba; con la cabeza recostada del hombro de Noelle, se dejó envolver por el aroma de su piel y la paz que su respiración le trasmitía. Mantuvo los ojos cerrados, aunque no estaba dormida. El silencio que en muchas ocasiones odió, ahora era el único consuelo que encontraba aceptable. La muerte era un camino que todos recorrían; aunque sintiera que su vida se desmoronaba ante ella, tenía que ser fuerte. Porque su abuelo siempre le dijo que era un combatiente y porque, a pesar de todo, no se encontraba sola. Noelle estaba con ella y seguiría a su lado. Escondió más la cabeza en el pecho de su esposa y sintió que la apretó contra su cuerpo. 
 
    El auto se desplazó lento por las calles de la ciudad; cuando llegaron a la propiedad, Noelle la despertó del ligero sueño en el que cayó. Después de todo, estaba agotada física y mentalmente. Habían pasado dos días desde la muerte de su abuelo y dormido poco. Primero, por el océano de dolorosos sentimientos que la mantenían en un estado de fragilidad que le dificultaba el sueño; y luego, porque las pesadillas regresaron. Llevaba tantas semanas sin tenerlas, que se había olvidado cómo eran.  
 
    Salieron del auto y Valentina se sorprendió al encontrarse con los padres de Noelle, que conversaban con Claudia y Bruno, mientras las esperaban. Ella tuvo que reconocer que, a pesar de que su amiga no soportaba a Noelle, parecía a gusto con sus padres. Curioso y extraño a la vez. 
 
    Se dejó sostener mientras caminaban hacia la casa. Cuando entraron en el salón, en realidad no requería ayuda, pero dejarse sostener le sentaba demasiado bien. 
 
    Claudia fue la primera en acercarse a ella; la envolvió en un abrazo maternal, de esos que siempre le obsequiaba cuando no vestía de psicóloga. Luego fue el turno de Bruno y de sus suegros. 
 
    —Lo que necesites, Valentina. Recuerda que no estás sola —fueron las palabras de su suegra, mientras le acunaba el rostro con las manos. 
 
    —Gracias, Marianne. Gracias por estar aquí. 
 
    —Es lo menos, tesoro. Además, lo que es importante para nuestra hija, también lo es para nosotros —afirmó Pier, regalándole una sonrisa a ambas. 
 
    Valentina sintió que su corazón se saltó un latido ante esa afirmación. No había tenido tiempo de hablar con Noelle; la discusión en la compañía quedó en un segundo, incluso, en un tercer lugar, pero estaba segura de que pronto la traería de vuelta. 
 
    —Me gustaría recostarme —dijo, esperando no sonar demasiado brusca, pero quería estar sola.  
 
    —Por supuesto —respondieron los presentes y se apresuraron a despedirse. 
 
    Ver a Claudia despidiéndose de Noelle con los dos rigorosos besos en las mejillas, fue algo que Valentina nunca pensó presenciar; se sintió más sensible, si era posible. Que su amiga y médico, se llevará bien con su esposa, era una especie de sueño que temía, nunca se realizaría; pero verlas así, le dejó una esperanza. 
 
    Porque ella entendía la razón de Claudia para protegerla tanto y, a pesar de que su mente estaba abrumada por todo lo que sucedía, no pudo evitar perderse en ese recuerdo. 
 
    *** 
 
      
 
    Años atrás… 
 
      
 
    Llevaba meses asistiendo a las consultas con la doctora Ricci y, a pesar de que sentía la necesidad de abrirse y hablar, seguía teniendo sus reservas. Tal vez era porque llevaba demasiados años siendo vista con lástima y se había cansado de que sus psicólogos le dijeran que era normal. 
 
    —Supongo que hoy tampoco tienes ganas de hablar —dijo la doctora desde su sillón orejero. 
 
    Como siempre. Claudia Ricci iba vestida impecable; su bata blanca por encima de un elegante conjunto de falda y blusa, que le daban un aire intelectual. En más de una ocasión, Valentina se preguntó cuántos años tendría su nueva psicóloga y por qué escogió esa profesión. 
 
    Durante sus años de adolescencia fue paciente de viejos psicólogos que parecían sacado de un libro de novela negra. Era como un patrón que se repetía, barba casi blanca, horribles espejuelos de pasta y barriga. Siempre sudaban demasiado y olían a colonia barata. Dar con la doctora Ricci fue una sorpresa. 
 
    De pronto, apartó de su mente lo que la sobrecargaba y se quedó mirando a la doctora. Su mirada era una mezcla entre sorpresa e intriga por el método de su nueva médica; llevaban cuatro meses en los que ella llegaba a la consulta, ocupaba el sillón que le indicó la pelirroja el primer día y se mantenían en silencio. De vez en cuando, la doctora escribía algo en su cuaderno, en otras, se limitaba a garabatear sobre las páginas mientras ella se refugiaba en su mutismo. 
 
    Aquella tarde, hubo algo diferente. Valentina lo supo en cuanto vio a la doctora levantarse de su sillón y dirigirse a la percha donde tenía su abrigo y su cartera. 
 
    —¿A dónde…? ¿A dónde va? —se vio obligada a preguntar al ver que se ponía el abrigo y se colgaba la cartera del hombro. 
 
    —Se me antoja un café. Si quieres, puedes seguirme o, de lo contrario, hemos terminado —contestó Claudia sin darle importancia a su expresión de confusión. 
 
    Valentina la vio abrir la puerta. Tenía dos opciones; sin saber por qué, escogió la primera. Se levantó del sillón y se hizo de su chaqueta y su cartera. 
 
    Claudia pasó por la recepción. Ella la siguió hasta que salieron en la calle y se detuvo unas cuantas calles más adelante. El lugar era una cafetería, en el interior el ambiente era íntimo y acogedor. Valentina se aferró a la correa de su cartera como si fuera a su salvavidas. No se detuvo hasta que casi choca con la mesa que Claudia ocupó. 
 
    Por alguna razón, siguió a Claudia. Por alguna razón, sentía que su doctora no era solo su doctora. La necesidad de compartir el peso que llevaba en su pecho se hizo más fuerte, como si una voz silente intentara gritar en lo más profundo de su pecho, pidiendo ser salvada. 
 
    La doctora pidió un mocaccino y ella un capuccino con canela. El pedido llegó rápido; Claudia asomó una media sonrisa cuando a Valentina se le marcó un bigote con la crema. Avergonzada, ella se limpió de inmediato y estuvo a punto de esconder su cabeza debajo de la mesa. 
 
    —¿Suele hacer esto? —preguntó, sin saber el motivo exacto. Le dio otro sorbo a su capuccino mientras contemplaba a la doctora estudiar sus palabras. 
 
    —¿Te refieres a tomar un café con mis pacientes? —le devolvió otra pregunta. 
 
    Valentina asintió. La doctora Ricci negó de la misma manera; se llevó una cucharada de nata con chocolate y café a la boca. 
 
    —¿Por qué a mí sí me ha invitado? —quiso saber con la mirada clavada en los ojos de su doctora. Por un momento, vio la duda en ellos; luego Claudia levantó la vista. 
 
    —Tú me recuerdas a una persona —respondió. 
 
    Valentina sintió la chispa de la curiosidad encenderse en su interior. Se atrevió a preguntar; la doctora no tardó en confesarle que ella se le parecía a su hermana y que, de alguna manera, sentía una extraña necesidad de protegerla y ayudarla; incluso, si las formas eran poco convencionales. Fue en aquel momento cuando Valentina supo la historia de Camila, la hermana mayor de Claudia. 
 
    Camila tenía veinte años cuando decidió quitarse la vida; para ella fue un duro golpe. La doctora en aquel entonces tenía solo dieciséis años y no pudo hacer nada para salvar a su hermana. La impotencia de no haberla ayudado, de no poder ser un apoyo por su corta edad, fue lo que la impulsó a estudiar psicología y a graduarse con honores en la universidad. Fue lo que la llevó a ser no solo una terapeuta, sino un apoyo para sus pacientes más necesitados. 
 
    Fue mientras escuchaba la dura historia que Valentina supo que Claudia Ricci no sería otro de esos médicos que se limitaban a decirle que era normal seguir sintiendo el dolor por la pérdida. 
 
    Fue cuando supo que, a pesar de los seis años que la separaban en edad, Claudia se convertiría en su confesora, en su amiga, en su espada. 
 
    *** 
 
      
 
    En el presente… 
 
      
 
    —¿Tienes un minuto? —preguntó Claudia antes de despedirse. 
 
    Noelle no pudo fingir su sorpresa. Primero, porque la doctora se comportaba de forma civilizada con ella y luego, porque, por primera vez desde que se conocieron, le habló sin una pizca de reproche en su voz. Era posible que ambas hubieran decidido enterrar el hacha de guerra por Valentina, así que lo aceptaba. 
 
    Ambas se apartaron unos metros. 
 
    —Tú dirás. 
 
    —Sé que Valentina quiere estar sola, pero te agradecería que te quedaras con ella —le dijo Claudia. Noelle supo que esas palabras le costaron un gran esfuerzo. Aún no lo quedaba del todo claro por qué la pelirroja la aborrecía tanto, y no tenía intenciones de descubrirlo. No siempre se podía caer bien a todo el mundo—. No estoy segura de que esté sola sea lo mejor para ella, y sé que a ti no te rechazará. Y, por favor, no permitas que tome más medicamentos de los necesarios —le pidió esto último con el temor reflejado en la voz. 
 
    Noelle sintió que se le congeló la sangre. ¿Sería Valentina capaz de atentar contra su vida en una situación como la actual? Se obligó a desechar ese pensamiento tan rápido como le fue posible, porque ella nunca permitiría que algo así le pasara a su esposa. Y sabía que aún tenían cosas que arreglar, pero se mantendría a su lado, incluso si ella no quería. 
 
    —No te preocupes, no le pasará nada —afirmó con convicción. Luego vio que Claudia regresó a despedirse de su amiga y se marchó. 
 
    Pepa se puso a sus órdenes, pero fue Noelle, quien le sugirió que se fuera a descansar, porque también llevaba dos días sin dormir. 
 
    Noelle siguió a Valentina hasta su habitación, pero no atravesó la puerta; se quedó recostada del marco, mientras ella se quitaba los zapatos y se metía en la cama porque sentía el cuerpo agotado; recostarse era la mejor de las opciones. Las cortinas impedían que la luz del sol se colara en la habitación, como única iluminación estaba la lámpara de la mesilla. 
 
    Noelle era consciente de que le prometió a Claudia que se quedaría junto a Valentina, pero no tenía suficiente valor para cruzar la puerta. Era ya una semana que no la sentía tan cerca; no podía negar que sostenerla durante esos dos días, hizo mella en su sistema. Estaba a punto de romper la promesa hecha a Claudia, cuando sus miradas se encontraron. Su corazón comenzó a latir tan fuerte, que podía escucharlo; tragó el nudo que se le formó en la garganta cuando ella le habló. 
 
    —Por favor, quédate. 
 
    A Noelle le bastaron esas tres palabras y el movimiento de su esposa en la cama, haciéndole espacio, para cruzar la puerta y acomodarse a su lado. Ella se quedó sentada con la espalda apoyada a la cabecera de la cama; sus largas piernas descansaban sobre el colchón. Por instinto, contuvo la respiración cuando sintió el cuerpo de Valentina junto al suyo. 
 
    Su esposa imitó la posición que compartieron en el auto, su cabeza descansaba en el pecho de Noelle. Tenerla cerca alteraba sus revoluciones y el aroma de su cabello la impulsaba a besarla. 
 
    —¿Noelle? 
 
    Oyó su nombre en la tenue voz de su esposa, y tembló. 
 
    —¿Sí? —solo le salió ese monosílabo, y esperó que fuera suficiente. 
 
    —¿Por qué aceptaste el contrato? —preguntó Valentina, aunque ya sabía la respuesta. 
 
    Noelle no se esperaba esa interrogante; no en ese momento, pero de igual manera, respondió. 
 
    —Por mi familia. ¿Y tú? —le salió en automático, porque aún no le quedaba claro su motivo. Ella pudo haberse negado. 
 
    —Porque mi abuelo amenazó con desheredar a Enzo y cerrar la asociación, Viola —susurró. 
 
    Noelle escuchó en sus palabras la misma respuesta que ella le dio. Valentina aceptó firmar aquel acuerdo con su abuelo por su familia. Porque la asociación era la única cosa que le quedaba de su madre, y su familia era Enzo. Pensar en él, le hizo hervir la sangre porque después de todo, ese hombre no merecía el amor de Valentina. Alejarlo de ella era la mejor de las soluciones, tal como lo dijo Marco Antonio. 
 
    Noelle no resistió más las ganas, depositó un tierno beso en los cabellos de su esposa. Como respuesta, esta se apretó a su cuerpo. Poco después, percibió su respiración pausada y supo que estaba dormida. 
 
    *** 
 
      
 
    Despertar con Valentina entre sus brazos era lo más hermoso del mundo. Noelle no pudo evitar apretarse más contra el cuerpo de su esposa, que se amoldaba a la perfección al suyo en esa posición. Cuando sus labios quedaron a escasos centímetros de su cuello, sintió el impulso de besarla como tantas veces lo hizo antes; a pesar de que sabía que no debía, no se detuvo. En ese momento, ella solo respondía a la necesidad de su cuerpo. Cuando coló la mano izquierda por debajo de la blusa que llevaba desde día anterior, una punzada golpeó con fuerza su parte más íntima. 
 
    Como si Valentina fuera una muñeca de porcelana, y Noelle tuviera miedo de romperla, empezó a trazar delicados besos por su cuello, mientras su mano se atrevía más a subir donde sus senos esperaban a ser acariciados. Ella seguía dormida, cuando un gemido se escapó de sus labios cuando le rozó los senos. Ese simple sonido fue suficiente para que cada célula de su cuerpo se encendiera, y el volcán durmiente en su interior, despertara con toda su magnitud. 
 
    Noelle no podía contener el anhelo y la necesidad de sentir la piel de su esposa; supo que iba a ser imposible detenerse, pero no quería cruzar una línea para después arrepentirse si Valentina no la deseaba. Sin embargo, sentir el movimiento de sus caderas contra su pelvis, le dio la libertad de profundizar sus roces. 
 
    Valentina creyó estar viviendo otro de esos sueños que tanto la atormentaron durante en esa semana. Sí, porque desde que ella y Noelle discutieron, no dejaba de soñar con sus caricias y con las que ella le ofrecía de vuelta. Así que, creyendo que se trataba de otro de sus sueños, no se detuvo y dejó escapar un gemido de placer cuando sintió su mano rozar sus senos. Sus caderas comenzaron a moverse, pegándose a la pelvis de su mujer. ¡Dios!, aquella sensación era tan increíble y real, que se hubiese quedado la vida entera perdida en ese sueño. 
 
    Pero, no era un sueño; lo comprobó cuando abrió los ojos y se topó con la mirada encendida de Noelle, que estaba encima de ella, con las piernas a cada lado de sus caderas y acababa de dejar un reguero de besos por su cuello. Se le encendió el rostro por la vergüenza, por lo que trató de llevarse las manos a la cara para esconder sus mejillas encendidas, su esposa fue más rápida y se las aprisionó por encima de la cabeza. 
 
    Era una imagen en extremo sexy de Noelle; de inmediato, Valentina fue consciente de la necesidad que apremiaba su parte más íntima. No podía negar que la deseaba; anhelaba sentir sus manos acariciando su cuerpo y, aunque tenían que hablar y aclarar las cosas, en ese momento no le importaba dejarse llevar por el instinto. En un intento por dejarle claro sus deseos a Noelle, ella se movió debajo de su cuerpo; vio que se mordía el labio inferior. Era claro que se aguantaba porque su mirada la delataba. Ese azul que se volvía casi gris cuando estaba excitada, precisaba apagar el fuego que la consumía por dentro. 
 
    —No me importa —susurró Valentina con la mirada clavada en la de su esposa, que pareció no comprender sus palabras—. No me importa Victoria, o cualquier otra mujer antes que yo. No me importa que fueras de otra, si ahora eres solo mía —declaró. 
 
    Valentina esperó que esas palabras bastaran para dejarle claro a Noelle lo que quería. Tuvo suficiente tiempo para pensar, y a veces las acciones decían más que las palabras, así que podía estar segura de que lo que se esposa sentía por ella, era real. Y de igual intensidad para ambas. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 54 
 
      
 
    Las palabras de Valentina fueron suficientes para Noelle; sin perder un segundo, se deshizo de la blusa que cubría a su esposa. Los pequeños pechos la recibieron y fue una vista espectacular. Ella se inclinó sobre su cuerpo y sus labios dejaron besos por su cuello, su barbilla y bajaron en busca de esas colinas. 
 
    Las manos de Noelle acariciaron cada centímetro. Besó donde la piel se fundía con el brassier y prosiguió hacia su vientre. La delicada tez se sentía como la seda; rozó sus caderas y besó al borde del cinturón del pantalón. Las manos de la castaña se enredaron en su pelo, y empujaron hacia abajo. 
 
    Valentina necesitaba sentirla en su parte más íntima, y ella iba a complacerla. Noelle le sacó los pantalones que estorbaban y se quedó sin aire al verla. Se tomó unos instantes para apreciar tal maravilla. Su esposa sintió que su rostro se teñía ante la mirada de lujuria de la que era el blanco. La pelinegra se lamió los labios, satisfecha por la inspección, luego se acomodó entre sus piernas. 
 
    Valentina contuvo la respiración al sentir el calor que emanaba de su aliento. Cuando sus labios rozaron su sexo, dejó escapar un gemido. Noelle apenas había empezado, pero ese gemido hizo que sus circuitos se fundieran; sin esperar, se abalanzó sobre su clítoris. Lamió y chupó el punto inflamado hasta sentir que su cuerpo se retorcía debajo del suyo. Aferró sus glúteos con fuerza para que no escapara de su boca. Sentir su sabor, después de tantos días, era como degustar el más preciado manjar. La fruta prohibida que tanto anheló. 
 
    Noelle se deleitó en su intimidad hasta que sintió que la respiración de Valentina se volvió más agitada, mientras sus caderas no dejaban de moverse en busca de más. Fue entonces que decidió complacerla, e introdujo sus dedos con delicada pasión. Se quedó quieta hasta que la castaña fue consciente de lo que venía. Las embestidas iniciaron lentas, a juego con la lengua de Noelle, que se movía sin piedad, impulsada por los gemidos que dejaba escapar, a punto de llegar al clímax. Y ella la recibió en su boca, se sació con cada gota del dulce néctar que acompañó el orgasmo. 
 
    Con la respiración entrecortada por el esfuerzo, Noelle se incorporó y trepó hasta quedar de nuevo frente a esa mirada que amaba. Mezcló el sabor de la intimidad de su esposa con sus besos y se dejó acariciar. 
 
    El beso fue lento, como si llevaran siglos sin conectar; sus lenguas se estudiaron y se devoraron con ansias cuando Valentina buscó meter las manos por debajo de la camisa de Noelle. Ella también quería sentir su piel, necesitaba sentir su humedad y zambullirse en el volcán de lava ardiente que era. La pelinegra la ayudó en la lucha por quitar las ropas que estorbaban. 
 
    El cuerpo de Noelle seguía siendo un espectáculo para Valentina. Intercambiaron las posiciones y esta vez fue ella quien cabalgó sobre su regazo. Besó cada milímetro de piel y lamió sus senos. Se deleitó en el camino que la llevaba hacia su destino; cuando se acomodó entre sus piernas, no la hizo esperar demasiado. 
 
    En el tiempo que llevaban amándose, Valentina aprendió a identificar el sonido de los gemidos de su esposa, por lo que sabía que estaba a punto de llegar al orgasmo. Acarició con la lengua la parte interna del muslo derecho y se acercó, amenazante, al clítoris, pero no abrió la boca hasta que sus dedos no detectaron la apertura húmeda y perfectamente dispuesta para recibirla. Penetró y succionó al mismo tiempo. Noelle dejó escapar el aire contenido en un grito, que estuvo segura, llenó cada rincón de la casa; pero no le importó. El ritmo aumentó hasta que la pelinegra empezó a contraerse por el inminente orgasmo. 
 
    Instantes después, se dejaron caer sobre las sábanas con sus cuerpos drenados de toda fuerza. 
 
    —Te amo —fueron dos simples palabras, pero tuvieron la fuerza de un terremoto, sacudiendo el ser de Valentina, que reposaba acurrucada en el pecho de su esposa. Ninguna de las dos se esperó esas dos palabras, pero Noelle las dijo. Un momentáneo silencio embargó la habitación. Ella levantó la cabeza, buscando los ojos azules, esperando no estar equivocada. En ellos había una interrogante velada—. Te amo, Valentina. Te amo —declaró Noelle con la mirada clavada en la suya, por si no lo escuchó bien y por si no comprendió el significado de sus palabras. 
 
    En esa cama, despojadas de sus ropas, de las cosas materiales, Noelle le entregaba su corazón y ella lo recibía encantada. 
 
    —Yo también te amo —correspondió, y la besó para sellar su unión. 
 
    Porque, en ese momento, ambas estaban firmando un contrato. Uno diferente al que las unió; un contrato que podía durar más de una vida, si Dios se lo permitía. 
 
    *** 
 
      
 
    Perder a un ser querido es un luto difícil de llevar y para Valentina, esos primeros días lo fueron bastante. No solo tener el recuerdo de su abuelo en cada rincón de la casa le hacía sentir que aún estaba ahí, sino también, tener que ocuparse de cuestiones legales. El testamento de Marco Antonio fue uno de ellos. El abogado de su abuelo se reunió con ellas, dos días después. Valentina no pudo estar más que sorprendida por lo que escuchó durante la hora y media que estuvieron reunidos en el estudio de su abuelo, aunque ahora ya no perteneciera a él. 
 
    El letrado empezó el encuentro, leyendo una serie de términos legales que precedían la división de los bienes que pertenecían al difunto. 
 
    A mi nieta, Valentina De Santis, dejo la mitad de mi fortuna estipulada en un total de cien millones de euros, más bienes inmobiliarios. Ella podrá disponer de la mitad de esta fortuna a su voluntad con la condición de que el matrimonio con Noelle Giraud, se mantenga vigente por los próximos cinco años. 
 
    Ambas intercambiaron miradas; casi sonrieron al mismo tiempo, tras escuchar tal condición. Porque incluso, después de muerto, Marco Antonio seguía obrando y tomando decisiones que ya no le concernían. Ahora Valentina no tenía ningún inconveniente en cumplir con esa cláusula, porque después la mañana en la que volvieron a compartir algo más que una cama, sus cuerpos desnudos y la pasión de besos que quemaron sus pieles, quería pasar el resto de su vida junto a su esposa. 
 
    En silencio, Noelle buscó su mano, que entrelazaron, como señal de que ambas estaban de acuerdo.   
 
    La otra mitad de mi patrimonio quedará en manos de Noelle Giraud, quien podrá disponer según sus necesidades, siempre y cuando, cumpla con la cláusula estipulada. En caso contrario, la señora Giraud perderá sus privilegios. Podrá mantener la compañía, propiedad de la familia y su puesto como directora financiera de la Alfa Group. 
 
    Y así terminaba la parte que las beneficiaba en el testamento. Luego, se leyó una parte que nombraba a Pepa y a José, sus fieles empleados, a los que Marco siempre consideró familia. A ellos les dejó una pequeña fortuna para que vivieran el resto de sus días con tranquilidad, sin tener que trabajar para su nieta. De igual manera, una cláusula impedía a Valentina correrlos de la casa, si ellos decidían quedarse. 
 
    El licenciado dio por terminada la lectura del documento. 
 
    —Y esto es todo —informó, cerrando la carpeta donde quedaba custodiado el original—. ¿Alguna pregunta? —quiso saber, al tiempo que se ajustaba las gafas. 
 
    Valentina lucía sorprendida; no podía no mostrar su desconcierto porque en el testamento no se mencionó a su hermano. Sabía que entre ellos nunca existió buena sangre, pero Enzo era un De Santis en toda regla. Que su abuelo lo excluyera, la dejó con zozobra; sobre todo, porque durante los últimos días, Enzo no dejó de comportarse como un completo idiota al teléfono. Estaba enojado por ser alejado de la compañía. De cierta manera, ella podía comprender que su futuro económico le preocupara, cuando siempre dependió de ellos. 
 
    Con incertidumbre, Valentina quiso saber si el licenciado tenía alguna idea de por qué su abuelo excluyó a su hermano, pero no supo darle razones. De hecho, este pareció agitado antes sus interrogantes. Fue Noelle quien lo salvó de ser víctima de un tercer grado por parte de la castaña. 
 
    —Mi amor, tal vez tu abuelo tenía sus razones para no incluir a tu hermano —intentó argüir, consciente de cuál fue la razón de Marco, pero que no podía decírselo; no ahora. Quizá, algún día, le contaría la verdad a Valentina; por el momento, era mejor así. 
 
    —Noelle, Enzo siempre ha dependido de nosotros. Ahora hasta lo alejé de la compañía —ella se sentía responsable y, al mismo tiempo, culpable por haber echado a su hermano. 
 
    El licenciado aprovechó la conversación entre las ellas para recoger sus cosas y ponerse en marcha, antes de que la heredera volviera a hacer preguntas que no iba a poder responder. 
 
    Noelle trató de hacerle entender a su esposa cuáles serían las posibles motivaciones de su abuelo para no incluir a Enzo. Cuando la notó más convencida, se levantó del sofá. El licenciado Paulini estaba casi en la puerta del estudio, cuando ella se ofreció en acompañarlo. 
 
    —Cualquier cosa que necesite, señora De Santis, estoy a su disposición —le informó. 
 
    Valentina le agradeció desde el sofá, donde se quedó sentada, mientras Noelle se dirigía junto al abogado hacia la puerta. Atravesaron el salón; la pelinegra volteó un par de veces para cerciorarse de que su esposa permanecía en el estudio. 
 
    —Licenciado Paulini —el hombre se detuvo. Noelle vio que este se aflojaba y apretaba el nudo de la corbata, con evidente inquietud—. Gracias por lo de allí dentro —dijo, señalando el camino que acababan de recorrer—. Imagino que está todo listo —indagó. No se sentía a gusto en ese momento, mucho menos tener que hacer todo a escondidas de Valentina. 
 
    —En cuanto usted diga, procederemos con las transferencias, tal como lo indicó el señor Marco Antonio —le respondió. 
 
    Noelle asintió conforme. Precisaba resolver aquella cuestión lo antes posible, pensó, mientras seguían hacia la puerta. Ella se despidió del abogado con un apretón de mano.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 55 
 
      
 
    Dicen que después de la tormenta llega la calma; o quizá puede ser una calma aparente si te encuentras en el ojo de un huracán. Noelle lo descubriría demasiado tarde. 
 
    Pasaron unos días desde la muerte de Marco Antonio. La vida de las esposas parecía tomar un rumbo bien delineado. A pesar de que no fueron necesarias más explicaciones después de que Noelle le dijera a Valentina esas dos palabras capaces de mover continentes enteros, fue ella misma quien insistió en dejarle clara su situación con respecto a Victoria y su historia. Aunque hablar de la rubia con su esposa fue incómodo y extraño, se sintió aliviada una vez que sacó todo lo que tenía que decir. Valentina aceptó sus disculpas y luego ambas prometieron ser sinceras, la una con la otra; aunque Noelle no estaba siéndolo del todo. 
 
    En realidad, Valentina tampoco fue por completo sincera con ella, pues ocultarle las amenazas de su hermanastro, le pareció lo justo. No quería preocuparla; bajo ese mantra, siguió callándole lo que sucedía cada vez que levantaba el teléfono y al otro lado estaba Enzo. Sobre todo, después de que se enteró de que fue excluido del testamento del viejo, como él solía llamarlo. Ella no supo cómo Enzo obtuvo esa información, pero sí, su reacción a la noticia. 
 
    Esa mañana, ambas desayunaron en la cocina; disfrutaron de unos deliciosos pancake que la pelinegra insistió en preparar, aun cuando Pepa se negó a dejarle usar su cocina. El ama de llaves, a pesar de haber recibido parte de la herencia de Marco Antonio, se negó a abandonar a su niña. Valentina no tuvo más remedio que aceptarlo; además, era una de las cláusulas del testamento. De igual manera, hizo José, que incluso se negó a aceptar el dinero. 
 
    Esa mañana, Noelle insistió en que desayunaran todos juntos, así que compartían la isla de la cocina con José y Pepa. A Valentina le encantaba esa nueva situación y que la relación entre ellas fuera cobrando fuerzas, la hacía sentir más segura de sí misma. De hecho, quedaba poco de la tímida joven que meses atrás se casó con la persona que ahora tenía a su lado, y que sentía que amaba cada día más. 
 
    —Me gustaría redecorar algunas habitaciones —soltó Valentina, terminando un bocado de pancake con sirope de arce. 
 
    —¿Estás segura? —preguntó Noelle, mientras levantaba la vista de la pantalla de su celular. Acababa de recibir una notificación del licenciado Paulini. 
 
    —Sí. 
 
    —Creo que sería buena idea, niña —la motivó Pepa.  
 
    —Si es lo que desea, mi amor —intervino Noelle, que sonrió al notar que su esposa se sonrojó; lo hacía cada vez que utilizaba ese, “mi amor”. Sabía de cuánto le gustaba a Valentina que la llamara así, y no solo cuando estaban frente a otras personas. Cada día que pasaba, ella se sorprendía de lo compatibles que eran en la cama y de cómo la hacía sentir con solo una caricia. Era como si sus cuerpos estuvieran hechos el uno para el otro. 
 
    —Creo que podríamos aprovechar para viajar mientras se encargan de remodelar —propuso la castaña. 
 
    Eso sí que sorprendió, no solo a su esposa, también a los dos empleados. 
 
    —¿Viajar? —repitió Noelle, por si había escuchado mal, pero Valentina asintió con media sonrisa pícara dibujada en sus labios—. Val, estamos con lo del proyecto ArCa. ¿Consideras que es conveniente viajar? 
 
    —El proyecto va viento en popa. Daniela puede ocuparse de eso mientras nosotras viajemos. Además… 
 
    Noelle vio que Valentina hacía una pausa reflexiva y sopesaba si decir lo que estaba pensando, o no. 
 
    —¿Además? —insistió para que continuara. 
 
    —Además, podría ser nuestra luna de miel —respondió, luego se llevó la taza de café a los labios para mantener sus manos ocupadas. Sentía que le vibraba el cuerpo ante su declaración. 
 
    Noelle la estudió por unos segundos, luego dejó entrever una sonrisa de esas que solo le dirigía a ella. 
 
    —¿Y a dónde te gustaría ir? —preguntó, curioseando. 
 
    —Eso aún no lo sé —confesó—. ¿Te parece si lo hablamos mientras almorzamos? 
 
    Noelle aceptó de buena gana. 
 
    Después del pequeño espectáculo que dieron en la compañía, Valentina no tuvo que seguir escondiendo su relación. Cuando los más curiosos empezaron a cuchichear de un pasillo a otro, fue ella misma quien los sacó de dudas. Aceptar que estaba casada con Noelle no fue tan trágico como pensó. A pesar de que no todos vieron con buenos ojos su unión, ninguna de las dos les dio importancia. 
 
    Ahora, ni Valentina, y tampoco Noelle, se cohibían de intercambiar miradas o sonrisas durante reuniones y encuentros en los pasillos. Eso sí, a pesar de que la castaña seguía insistiendo en que ella se dejara acompañar por José, Noelle prefería usar su auto; o mejor dicho, su nuevo auto. Porque su dulce esposa insistió en que cambiara su viejo Alfa Romeo por un modernísimo Aston Martin Vantage Roadster de color violeta. Y tenía que decir que era un auto hermoso, aunque siguiera sin estar convencida del color. 
 
    Tanto el Aston Martin como el Maserati, abandonaron la propiedad dirigiéndose a la ciudad. Se separaron cuando Noelle se desvió para acercarse al despacho del licenciado Paulini, que la esperaba a primera hora. Según el mensaje que recibió, la transacción había sido efectuada, por lo que ella necesitaba que Enzo firmara el documento que el abogado tenía en su poder. Una cosa que aprendió de Marco Antonio fue que un contrato no se podía romper con facilidad y de ser necesario, podía ser utilizado ante las autoridades. 
 
    Noelle detuvo el deportivo frente al edificio que albergaba las oficinas del bufete. El abogado la recibió, apenas se hizo anunciar. Tras intercambiar saludos, se concentraron en el asunto a tratar. Ella leyó el documento para cerciorarse de que fuera lo que pidió. 
 
    El señor Enzo De Santis... 
 
    Leyó, y a seguir, el compromiso que se sellaba entre ellos. Porque aquella tarde en la que compartió el almuerzo con Enzo, él firmó un contrato, un acuerdo con su abuelo. Ahora Marco Antonio estaba muerto y ella no iba a permitir que nada le pasara a Valentina, así que ese documento era un salvoconducto para su cónyuge. 
 
    Noelle se despidió del licenciado y, sin perder tiempo, se dirigió a la compañía; no quería despertar las alarmas de su esposa si se enteraba de que se desvió del camino. 
 
    *** 
 
      
 
    Valentina llegó a la oficina, puntual. Se sorprendió de no encontrar a su esposa esperándola frente a los ascensores. Un hábito que inició cuando empezaron a comportarse como pareja, y que ella agradecía porque seguía teniendo fobia a los elevadores. Le echó la culpa de su ausencia al tráfico, así que subió en cuanto las puertas se abrieron. Tenía una mañana bastante cargada, las nuevas inversiones no parecían darle tregua. 
 
    En cuanto entró a su oficina, se vio sumergida en documentos por firmar y varias llamadas telefónicas que atender, así que su tiempo se redujo a nada. Agradeció que Tommy le llevara café en más de una ocasión, porque ni siquiera logró despegarse de su sillón. Los imperios se construían así, solía decirle su abuelo cuando aún era una estudiante universitaria y ella le preguntaba si la visitaría. Poseer madera para ese trabajo no suponía pasarse la vida dentro de esas cuatro paredes, eso lo tenía bastante claro. Con Noelle a su lado, las perspectivas le parecían mejores. Pensando en ella, y en su posible luna de miel, fue que la encontró su esposa, cuando llegó a su oficina, lista para ir a almorzar. 
 
    Valentina había perdido la conexión del tiempo, así que cuando Noelle apareció en la puerta de su oficina, se sorprendió. Mucho más cuando, comprobó que allí quedaban solo ellas. 
 
    Se decidieron por un restaurante de comida asiática, no muy lejos del edificio. Aunque Valentina estuvo algo reacia, al final terminó por apreciar los platos que le sirvieron. Ella nunca fue a un lugar de comida asiática; bueno, no solía frecuentar restaurantes en general. Cuando lo hacía, eran de comida italiana. Noelle era una sorpresa para ella; enamorarse de una persona que conocía tantas cosas, lo fue, por lo que quería experimentar todo lo que le fuera posible. 
 
    Durante el almuerzo, Valentina se dejó llevar por los nuevos sabores y el entusiasmo del eventual primer viaje juntas. Noelle intentó seguir cada palabra, incluso cuando su mente estaba ocupada por el inminente encuentro que tendría con Enzo. Lo había citado en Casa Mazzanti, uno de los cafés más concurridos de la ciudad, para aprovechar los cientos de testimonios de las personas que podrían verlos, en caso de que algo sucediera. Siempre estaba preparada para cualquier cosa; además, no quería que Enzo se pusiera pesado. 
 
    En eso pensaba Noelle cuando aceptó la idea de Valentina de pasar cuatro semanas viajando por la hermosa Grecia. Según su esposa, era el tiempo que requería la empresa de remodelación para cambiar el salón y el estudio, que eran las habitaciones donde quería la transformación. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 56 
 
      
 
    Tras almorzar, regresaron a la compañía. Aunque Valentina notó que su esposa estaba rara, no dijo nada al respecto. 
 
    Regresaron al edificio caminando, entrelazando sus manos; Noelle pensó que sería mejor informarle de su supuesta reunión de último minuto con unos clientes para justificar su salida a las cinco de la tarde. Valentina se ofreció a acompañarla, pero ella lo rechazó con diplomacia. Se despidieron en el ascensor con un tierno beso y luego cada una se dirigió a su oficina. 
 
    Noelle abandonó el edificio de Alfa Group con el tiempo suficiente para conducir hasta Casa Mazzanti. Estacionó su auto cerca de la entrada, pues esperaba quedarse lo justo para que Enzo firmara el documento. Al entrar, se identificó con la joven camarera que la recibió; de inmediato esta la condujo a la mesa que había reservado. Tal como lo pidió por teléfono, estaba lo suficientemente apartada para tratar el asunto en privado. Se sentó y pidió un Shirley temple para matar el tiempo. En esa situación, hubiese preferido un negroni algo fuerte, pero era mejor enfrentarse a Enzo con la mente lúcida. 
 
    Llevaba más de media hora esperando, y ni sombras de su cuñado. Ella revisó su teléfono en más de una ocasión; empezaba a temer que Enzo no se presentara, cuando notó una alta figura en la entrada del Mazzanti. Llevaba espejuelos oscuros y el cabello corto, así que no lo reconoció hasta que la joven camarera le señaló en su dirección. 
 
    Noelle se removió en la silla, tratando de calmar la repentina ansiedad que sentía. Se levantó ante la llegada de Enzo. 
 
    —¡Cuñadita! —la saludó con su característico sarcasmo y su media sonrisa. 
 
    —Llegas tarde —le acotó Noelle, luego volvió a acomodarse en su silla. Desde esa posición, no le fue difícil notar el hematoma que escondían los espejuelos. 
 
    Al parecer, su cuñado seguía metiéndose en problemas, pensó, mientras él se acomodaba frente a ella. Lo vio levantar la mano para llamar a la camarera. Por alguna razón, sintió un escalofrío recorrerle el cuerpo y situársele en la boca del estómago. 
 
    La joven llegó unos segundos después, y Enzo ordenó un whisky doble con hielo. 
 
    —Podemos concentrarnos, por favor —le pidió Noelle, cuando la camarera se alejó. 
 
    —¿Apurada, cuñadita? —se burló, mientras se quitaba las gafas oscuras, dejando ver el hematoma que cubría su ojo derecho. 
 
    Además de eso, Noelle notó el corte en su labio inferior, que antes no vio. 
 
    —Deberías escoger mejor tus amistades —fue su respuesta, sacando de su mochila el documento que él debía firmar. 
 
    —Digamos que fue una advertencia. Espero que hayas cumplido con la parte que te tocaba —comentó él, acariciándose la herida. 
 
    Noelle sintió otra vez esa sensación fría. Buscó su mirada, intentando leerlo entre líneas. Lo captó un segundo después de que Enzo sonriera. 
 
    La camarera llegó, interrumpiéndolos. Noelle estuvo indecisa si pedir también un whisky. Si lo que Enzo trataba de insinuar era correcto, esa herida y el hematoma eran un regalo de las personas a quienes les debía dinero. 
 
    —Yo he cumplido con mi parte —señaló, segura—. Ahora es tu turno —dejó el documento frente a él. Enzo podía leerlo si lo deseaba, pero no podía negarse a firmarlo, pensó, agregando un bolígrafo. Vio que su cuñado fingió leer el documento, luego se hizo del bolígrafo y plasmó con maestría su firma—. Gracias —dijo por educación, al tiempo que guardaba el contrato. 
 
    —No me las des aún —advirtió Enzo, luego se terminó de un trago el contenido del vaso y se levantó. 
 
    Noelle lo oyó mascullar una maldición entre dientes; supuso que el regalo no se limitaba a un hematoma y una herida. Agradeció que todo aquello terminaba ahí y que Valentina estuviera fuera de la vida de su hermano y sus líos. 
 
    *** 
 
      
 
    Tras acabar con la indeseable reunión, Noelle le mandó un mensaje de texto a su esposa diciéndole que su reunión se extendió más de lo previsto. Valentina le sugirió que se fuera directo a la casa, puesto que ella podía regresar con José. 
 
    Mientras esperaba la llegada del chófer, decidió adelantar parte del trabajo del día siguiente, así que se acomodó en su sillón y se ajustó las gafas. Tommy se despidió justo cuando el reloj marcaba las siete y media y el sol empezaba a esconderse detrás de los edificios. Los colores del cielo se adivinaban espectaculares a través de los cristales de su oficina, por lo que se dejó envolver por el atardecer unos minutos más antes de devolver su mente al trabajo. 
 
    *** 
 
      
 
    Que Valentina le propusiera ir directo a casa no le pareció del todo bien, pero al final, Noelle se dejó convencer. Acaba de llegar a la propiedad y le pareció extraño que el auto que solía utilizar su esposa no estuviera en el garaje. Comprobó la hora en su reloj; arrugó la frente al comprobar que eran más de las ocho. Por instinto, lo primero que hizo fue llamarla. Recibió respuesta al segundo tono. 
 
    —Amor, ¿dónde estás? —le preguntó sin darle tiempo de saludarla. 
 
    —En la compañía. José me llamó, me dijo que tardará en llegar. Al pobre se le pinchó una goma, así que no me quedó más remedio que esperar —explicó Valentina. La pelinegra soltó un soplido de enfadado. Luego oyó el rumor del motor del auto—. Noelle, José no tardará en llegar, no es necesario… —objetó, intuyendo que su esposa acababa de subir a su auto para ir a buscarla. 
 
    —Veinte minutos, espérame en la recepción —le indicó. 
 
    Por alguna razón que desconocía, Noelle sentía que debió ser ella quien recogiera a Valentina desde un principio. Ahora esa sensación que le oprimía sin razón el corazón regresaba. Presionó con fuerza el acelerador; se ganó un par de bocinazos al superar un cruce peligroso, pero no le importó. Lo único que quería era llegar a Valentina porque, por alguna razón, las palabras de Enzo se hicieron eco en su cabeza. 
 
    “Fue una advertencia, espero que hayas cumplido con la parte que te tocaba” 
 
     Noelle superó otro auto cuando le quedaban menos de diez minutos para llegar a las inmediaciones de la compañía. Apartó las palabras de su cuñado de su cabeza y decidió marcarle a José; era mejor informarle que ella recogería a Valentina. El chofer respondió un par de tonos después; se disculpó de inmediato. Ella se aseguró de tranquilizarlo, le ordenó que llamara un taxi y que regresara a casa. 
 
    Noelle colgó y luego le escribió un mensaje a Valentina, mientras estacionaba a unos metros de la entrada de la compañía. 
 
    “Estoy aquí ��” 
 
    Valentina oyó el aviso de mensaje recibido; una sonrisa se dibujó en su rostro al comprobar que se trataba de su esposa. Estaba segura de que se había saltado más de un semáforo. Negó, entornando los ojos. Se levantó del mullido sofá que componía la recepción. Se despidió del custodio de guardia y se encaminó hacia la salida. 
 
    El aire fresco de finales de mayo la golpeó en cuanto se asomó a la calle. El verano estaba cada vez más cerca y ella no veía la hora de poder admirar el cuerpo de Noelle en traje de baño. En eso pensaba cuando advirtió que alguien se acercaba a ella. 
 
    —¿Valentina De Santis? —le preguntó un hombre que vestía pantalones de jeans negros, una sudadera del mismo color, con la capucha puesta. El instinto de sobrevivencia de Valentina le dijo que no contestara, cuando el desconocido se detuvo a unos metros de ella—. ¿Es usted Valentina De Santis? —insistió. 
 
    —S... Sí —afirmó, entonces vio que el hombre hurgó dentro del bolsillo de la sudadera.  
 
    Dicen que cuando se está en el ojo de un huracán, el sol brilla con tanta intensidad, que es increíble creer que al alrededor pueda existir una tormenta capaz de arrasar con todo a su paso. Eso fue lo que experimentó Valentina los siguientes segundos de su vida. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 57 
 
      
 
    Una terrible oscuridad lo envolvió todo. Una oscuridad en la que ni siquiera existía el consuelo del resplandor de las llamas incandescente del infierno. Una oscuridad desolada. Una frialdad que llegó para arrebatarle lo único que le quedaba en ese mundo terrenal. Un vacío que amenazó con desatar la más peligrosa de las tormentas. 
 
    Así se sentía Valentina, desolada, como las inmensas tierras de un desierto de hielo. A pesar de que quería llorar, gritar y patalear, para sacar de su pecho su dolor, no lo conseguía. ¿Qué diablos hizo ella en la vida para merecer tanta agonía, para merecer tanto dolor y tristeza? ¿Por qué no podía ser feliz? ¿Por qué no se le permitía? 
 
    —Val —era la voz de Claudia, que seguía a su lado, pero no se acercaba; no se atrevía a tocarla. No después de que ella le dirigiera esa mirada llena de odio. Porque era eso lo que sentía; odio contra todo y todos—. Val, el médico está aquí —le informó. 
 
    Entonces un hombre con ropa azul y un gorro en la cabeza, entró a la habitación que ocupaban desde hacía demasiadas horas. Valentina levantó la vista con pesar; sintió el vacío envolverle el corazón. Dios, no permitas que la pierda. No a ella, pidió para sus adentros, mientras se dejaba ayudar por Claudia. Sintió sus manos firmes en la espalda. Sus ojos se llenaron por primera vez de lágrimas, que luego rodarían por sus mejillas. 
 
    —¿Valentina De Santis? —cuestionó el médico, cuando los presentes se le acercaron. 
 
    Ella apenas asintió. Sintió las manos de su suegra que se entrelazaron a las suyas. Buscó la mirada de Marianne y seguida a esta, encontró la de Pier. Los ojos de ambos estaban rojos de tanto llorar. Ella se cuestionaba por qué seguía sin derramar una lágrima. 
 
    —Somos sus padres —se atrevió a decir Pier, que de los tres era el que más fuerte parecía. 
 
    —Noelle está estable —informó el médico. Tanto Marianne como Claudia dejaron escapar el aire que contenían desde que el médico apareció en la sala—. Por fortuna, la hoja no dañó órganos vitales. Hemos detenido la hemorragia a tiempo. Pasará unas semanas en cama, pero se recuperará —diagnosticó con una sonrisa amable. 
 
    Pier se apresuró a estrecharle la mano, mientras le agradecía por salvar la vida de su hija. 
 
    —¿Cuándo podremos verla? —preguntó Marianne, secándose las lágrimas. 
 
    —La estamos trasladando a recuperación. Supongo que, en una hora, cuando el efecto de la anestesia comience a ceder —respondió el médico. Entonces fue el turno de la madre de Noelle de agradecerle. 
 
    —¡Nuestra niña está bien! 
 
    Valentina escuchó que su suegra se lo decía a su marido, pero ella sentía como si no estuviera en su cuerpo. Veía y escuchaba a las personas a su alrededor, sin embargo, no podía moverse; no podía expresar lo que sentía. Su corazón latía con tanta fuerza, que parecía que podía escapársele del pecho. Le dolía hasta respirar. ¿Por qué le dolía respirar? Se quedaba sin aire y sus ojos buscaron los de su amiga, con una súplica silente.  
 
    —¡Valentina! 
 
    *** 
 
      
 
    Alguien gritó su nombre. Noelle gritó su nombre, se dijo. Abrió los ojos al mismo tiempo en que se incorporó en lo que, un segundo más tarde, entendió que era una cama de hospital. Se sintió aturdida; le daba vueltas la cabeza. Esos síntomas los conocía a la perfección. Eran los que experimentaba cuando le ponían un sedante o abusaba de sus medicamentos para dormir. 
 
    ¿Qué había pasado? Lo último que recordaba era que salía de la compañía y luego a Noelle, que gritó su nombre, pero ¿por qué? Buscó con la vista algo que le indicara por qué estaba en esa cama. Divisó una figura familiar al otro lado de la puerta. Podía ver el rojizo cabello de Claudia, a través del diminuto cristal en medio de la madera; por sus movimientos, parecía que hablaba con alguien. 
 
    ¿Qué diablos había pasado para que terminase en una cama de hospital, embutida en medicamentos?, se preguntó. Se dejó caer en la almohada que sostenía su espalda, cerró los ojos y ejerció presión con sus dedos sobre el puente de la nariz. Necesitaba exprimir su cabeza para recordar. 
 
    A veces, cuando se vive una experiencia traumática, el cerebro suele cancelar ese instante como mecanismo de protección. Valentina lo sabía; lo sabía a la perfección. Ella había pasado la mitad de su vida intentando recordar, como método de cura, el trágico accidente de su familia. Con los ojos cerrados, en esa habitación, estaba segura de que algo trágico había pasado. Se le hizo un nudo en la garganta y sintió las lágrimas bañando sus mejillas cuando el recuerdo llegó. 
 
    *** 
 
      
 
    Horas antes… 
 
      
 
    —¿Valentina De Santis? —le preguntó aquel desconocido. 
 
    Ella asintió, luego vio al hombre hurgar en el bolsillo de su sudadera y extraer algo. Sintió que se le paralizó el cuerpo cuando el desconocido le entregó un sobre; manejándose con el teléfono y las carteras, abrió el sobre. Su mirada viajó sobre las letras impresas en la hoja. Era una amenaza para su hermano. Le temblaron las manos cuando levantó la vista del papel y el filo de la navaja brilló ante sus ojos. Se le cerró la garganta y se le congeló el cuerpo. 
 
    —¡Valentina! 
 
    El grito de Noelle le llegó. No estuvo segura de qué, o cómo pasó, pero vio el gesto de dolor en la mirada de ojos azules. Sintió que sus manos se aferraron a ella. Fue todo demasiado rápido y confuso. 
 
    Las imágenes llegaron a su cabeza. Ella ahogó un grito al cubrirse la boca con las manos. Dejó caer las carteras, el teléfono y el sobre, cuando intentó sostener el peso del cuerpo de su esposa. Noelle era mucho más alta que ella, por lo que sostener su peso no fue fácil. Sintió que sus manos se mojaban de un líquido caliente. Una solitaria lágrima descendía por su mejilla y su semblante se tornó pálido. Su mirada se llenó de terror. Entonces comprendió lo que sucedía. 
 
    En ese momento, Valentina se encontraba por segunda vez de cara a la muerte, pero ni siquiera en esa ocasión, estaba ahí para ella.  
 
    *** 
 
      
 
    En el presente… 
 
      
 
    Valentina intentó secarse las lágrimas cuando oyó que la puerta se abrió. Su mirada asustada se encontró los ojos verdes de Claudia, que en segundos estuvo a su lado. Ella se incorporó en la cama y se dejó abrazar. 
 
    —Claudia, Noelle… ¿Ella…? ¿Ella…? —intentó formular la pregunta, pero las palabras se abarrotaron en su cerebro. Todas querían salir. 
 
    Claudia la estrechó con fuerza al percibir su llanto desconsolado; permanecieron así por más tiempo del que fue consciente. 
 
    —Noelle está bien. De hecho, demasiado bien —murmuró la pelirroja y en su rostro apareció una media sonrisa burlona. 
 
    Valentina quiso devolverle el gesto, pero le fue imposible, así que se dejó limpiar los restos de lágrimas que bañaban su rostro. 
 
    —¿Y… puedo verla? —se atrevió a indagar. 
 
    Claudia entornó los ojos, pero ella no entendió por qué. 
 
    —Es que Dios los crea y el diablo las une —murmuró, levantándose de la cama para entonces ayudarla a que hiciera lo mismo—. Créeme que ella está más ansiosa que tú —le aseguró. 
 
    Por primera vez, desde que estaban en el hospital, Valentina dejó entrever una media sonrisa. Bajo la supervisión de Claudia, se acercó al cuarto de baño que había en la habitación. Fue estando frente al espejo del lavabo que reparó en que llevaba una bata de hospital. Volteó a ver la expresión de burla que de seguro tenía Claudia. 
 
    Y la halló; encontró a su amiga a punto de soltar una carcajada. Valentina se sonrojó en el acto. Las jodidas batas de hospital solían tener una abertura en la espalda y ella seguía sin entender por qué diablos. Agradeció llevar ropa interior, aunque comprobó que no era la más elegante o sexy que poseía. Con paso ágil, regresó y sacó a su amiga del baño. A continuación, se lavó la cara y se peinó el cabello; cuando estuvo lista, se vistió con las ropas que Claudia le dio. Al salir del baño, se sentía un mejor; fue entonces cuando sintió la necesidad de preguntar cuánto tiempo llevaba ahí. Casi se desmaya cuando la psicóloga le respondió que dos días. 
 
    Llevaba dos días en ese cuarto y Noelle estuvo luchando por su vida. Sintió que sus pies se movían solos cuando salió de la habitación; aunque no tenía ideas de dónde podía estar su esposa, precisaba verla. La urgencia creció dentro de ella mientras seguía a Claudia por varios pasillos que la llevaron a la sala de recuperación. A cada paso que dada, sentía que su corazón se agitaba en su pecho. Cuando llegó frente a la puerta que custodiaba la cama de su esposa, estuvo a punto de sufrir un micro infarto al oír su risa del otro lado. 
 
    Sin esperar, aferró el pómulo, lo giró y entró. Las risas se detuvieron de golpe. Valentina percibió varios pares de ojos sobre su persona, pero no le interesaban en lo más mínimo, porque su mirada estaba clavada en los ojos azules que la veían de vuelta. 
 
    Dos días sin reflejarse en la mirada de Noelle, y Valentina sabía que no podría estar otro segundo sin hacerlo. Sintió sus mejillas mojadas, pero no le importó. Se abalanzó sobre la cama donde fue recibida por los brazos de su esposa. 
 
    Noelle gimió de dolor al acunar el cuerpo de Valentina con el suyo, pero no le afectó. La apretó contra su pecho con las pocas fuerzas que tenía y dejó que las lágrimas rodaran por sus mejillas. Sintió los labios sobre los suyos; se besaron como si llevaran siglos sin hacerlo. Se necesitaban de una manera imposible y les valía que estuvieran dando un espectáculo. 
 
    Dos días. Dos malditos días. Cuarenta y ocho horas, desde que un loco la apuñaló frente a las puertas de la compañía. Aunque su vida estuvo en peligro, no le importó porque Valentina estaba viva. 
 
    —¡Nunca más! ¡Nunca más, ¿me escuchas?! —exclamó contra sus labios, porque seguían pegadas la una a la otra, como si de ello dependieran sus vidas—. Nunca más vuelvas a poner tu vida sobre la mía. ¡Jamás! —la regañó. Noelle se atrevió a sonreír sobre sus labios—. ¡PROMÉTELO! —suplicó con la mirada perdida en el azul de sus ojos. 
 
    —Sabes que eso no puedo prometerlo —le contestó Noelle, burlona, así que se ganó un manotazo en el hombro—. ¡Oye! Puedo denunciarte, ¿sabes? —bromeó, atrayéndola a su pecho, estrechándola de nuevo. 
 
    En el segundo en que Noelle comprendió lo que estaba sucediendo aquel día, sintió que su cuerpo se paralizaba, pero se obligó a reaccionar cuando vio que el hombre que hablaba con Valentina le entregó un sobre. Desde donde estaba, y a pesar de la penumbra, pudo ver la reacción de su esposa. 
 
    Entonces sintió una ola de terror subir por su sistema nervioso. Apresuró el paso y llegó justo cuando el desconocido sacó una navaja y atacó a Valentina. Su reacción fue automática; se interpuso entre el arma y el cuerpo de su esposa, al tiempo que gritaba su nombre. Sintió el frío penetrar su carne y el dolor más atroz que experimentó nunca. Su mirada se clavó en la de Valentina y, tras unos segundos, o minutos, no estaba segura, perdió el conocimiento. 
 
    Noelle despertó en una cama de hospital, rodeada por sus padres; se le congeló la sangre al no encontrar a Valentina. El efecto de la anestesia le impidió pedir explicaciones, pero apenas estuvo consciente, quiso saber dónde se hallaba su esposa. Fue su padre quien le explicó el episodio que sufrió cuando el médico les informó que ella estaba fuera de peligro. Su madre abundó en detalles, contándole que su nuera se mantuvo junto a ella durante el viaje en la ambulancia y que ni siquiera quiso quitarse la ropa manchada de sangre cuando la llevaron a la sala de operación. Luego apareció Claudia. 
 
    Noelle no se sorprendió demasiado. Incluso agradeció la presencia de la psicóloga, porque velara por la salud de su esposa. 
 
    —Juro que, si vuelves hacer algo así, te mato —susurró Valentina, pegada a sus labios. 
 
    Se besaron con más calma; se despegaron cuando alguien se aclaró la garganta. Fue entonces que Valentina reparó en la presencia de Martin y Marion; los gemelos estaban rojos como tomates y era evidente el motivo. Aún eran adolescentes, no estaban acostumbrados a esos intercambios tan efusivos. 
 
    El rostro de Valentina se volvió tan, o más rojo que los de ellos; y casi escondió la cara debajo de la cama cuando a ellos se sumaron Marianne y Pier. Por fortuna, Claudia se había quedado en el pasillo o, de lo contrario, las enfermeras los hubiesen echado a todos por la aglomeración. 
 
    —Juro que por ti lo haría una y mil veces más —escuchó que Noelle le susurró. La vio quejarse de dolor por el movimiento que hizo para acercarse a ella. La herida no fue grave, pero la posición era bastante molesta. 
 
    —Ahora que ya estás aquí, creo que nosotros sobramos —expuso Pier, señalando a Valentina, e intentando sacar a su familia del cuarto—. Vamos, dejemos que Noelle descanse —dijo. Antes de marcharse, se acercó a su hija, depositó un beso en su frente y le acarició la mejilla. Luego buscó la mirada de Valentina y le sonrió. 
 
    Cuando Pier recibió la llamada de Claudia, anunciándole que Noelle estaba en el hospital, se sintió de nuevo culpable. Pero ahora, viendo como su hija miraba a Valentina, supo que ella haría cualquier cosa para proteger a la mujer que tenía por esposa y se sintió orgulloso de ello. 
 
    —Estaré en la cafetería cuando te sientas lista para ir a casa —le informó Claudia a Valentina desde la puerta. 
 
    Ella vio el intercambio de mirada que se produjo entre su amiga y su esposa. 
 
    —No sé si quiero ir a casa —respondió Valentina por lo bajo. 
 
    Noelle le acarició la mejilla cuando volvió a verla de frente. La castaña se sorprendió por segunda vez al ver que las dos mujeres más importantes de su vida comenzaban a sobrellevarse. Agradeció en silencio a cualquier identidad divina que interviniera en su favor. 
 
    También tenía que agradecer a la muerte por ser benévola y permitirle a su esposa quedarse a su lado. Y si no era mucho pedir, esperaba que, por muchos, muchos, muchos años. 
 
      
 
    Fin 
 
    

  

 
   
    Epílogo  
 
      
 
    No tienes la culpa de mis traumas, 
 
    ni de la forma en que la vida me ha tratado, 
 
    no te mereces el desgaste, 
 
    soy consciente 
 
    de que podrías ser feliz en otro lado; 
 
    sin embargo, quiero agradecerte 
 
    porque nunca me lo has reprochado, 
 
    y a pesar de mis defectos, 
 
    conmigo te has quedado. 
 
    Andrés Ixtepan 
 
      
 
    Cinco años después… 
 
      
 
    La algarabía que llenaba el jardín de la propiedad De Santis no podía compararse al silencio que Noelle encontró la primera vez que puso los pies en esa casa. La barbacoa que Valentina había organizado para festejar su cumpleaños número treinta y cinco, estaba siendo la mejor de toda su vida. No pudo evitar sonreír cuando observó a su padre y José, mientras intentaban no quemar la carne. El chofer se las arreglaba bastante bien, pero su padre parecía un pez fuera del agua y pretendía seguir sus explicaciones. 
 
    Más allá, de donde estaban los dos hombres, Valentina conversaba con Claudia y Alba, sentadas en unas tumbonas. Estaba encantada del hecho de que su esposa se llevara bien con sus mejores amigas; sobre todo, con Alba. Su mirada recorrió el verde del jardín alrededor de la piscina y se encontró con las únicas dos mujeres capaces de poner su mundo patas arriba; o mejor, dicho fueron las dos únicas, hasta que llegó Valentina De Santis. 
 
    Las dos mujeres intentaban armar el montaje de algún juego para los niños que corrían detrás de Mina, un labrador de pelo negro que Mónica se empeñó en adoptar unos meses atrás. Según la policía, estaba destinada a la soledad, así que era mejor un amigo peludo que le hiciera compañía en casa. En ese momento, Noelle agradecía que la mascota mantuviera entretenidos a los cuatro diablillos que correteaban y reían por el jardín, y que estuvieron a punto de estrellarse contra Marianne y Pepa. Las dos habían congeniado bien en todo ese tiempo, y cada vez que tenían la oportunidad, se perdían en charlas sobre platos de comidas y programas de cocina. Una faceta que desconocía de su madre, que dejó de lado su parte más snob desde que ella estuvo a punto de morir por una puñalada. Bueno, en realidad su vida no corrió peligro, pero le gustaba exagerar. 
 
    ¿Y dónde se encontraba la más reservada del grupo? Se preguntó, estrechando los ojos, volviendo a recorrer cada cara de los presentes hasta que la localizó, como siempre, apartada de todo el estrés que causaban los niños. Sostenía un libro entre las manos, mientras que su cara estaba casi metida dentro de las páginas. Sonrió al verla en esa posición. Había crecido tanto, y en tan poco tiempo, que le costaba trabajo aceptar a la adolescente y no ver a la niñita con gafas y trenzas que se escondía detrás de las piernas de su madre cada vez que se reunían. De cierto modo, la imagen de la pequeña Anitta, le recordaba a su esposa. De igual manera, con Alba se llevaban bien. De hecho, Melissa estaba asombrada por la rapidez en que congeniaron desde la primera vez que se conocieron. 
 
    Teniendo bajo control cada miembro de su manada, Noelle se apresuró a juntarse con su esposa y las demás damas. Con paso ágil y ese cuerpo de modelo de pasarela que aún mantenía a base de gimnasio y comidas saludables, llegó y se acomodó en la punta de la tumbona que ocupaba Valentina. Sin entender bien por qué, notó que, apenas ella se sentó, Valentina y las otras dos mujeres cortaron la conversación que mantenían hasta ese instante. 
 
    —¿Y ahora qué hice? —preguntó, viendo que Alba se incorporaba y se alejaba hacia los niños, que querían tirar al pobre perro a la piscina.  
 
    —Nada, tesoro —le aseveró Valentina, acercándose y sus miradas conectaron al segundo. 
 
    —¿Estás segura? —murmuró, casi contra sus labios, al tiempo que esta los sellaba un beso.  
 
    Por el rabillo del ojo, Noelle vio que Claudia también las dejaba solas, anunciando como excusa que tenía que responder el teléfono.  
 
    —Mju…  
 
    —¿Sabes? Estaba pensando… —inició Noelle, volviendo a besarla. 
 
    —¿Sí?  
 
    —Que después de todo, tu abuelo no estaba tan equivocado.  
 
    —¿Por lo de la cláusula? —indagó Valentina. 
 
    Noelle negó. 
 
    —Con lo del contrato —respondió. Vio que Valentina la miraba, esperando una aclaración—. Creo que sin ese contrato, tú, yo, nosotros —dijo, indicando a los dos pequeños que reían a carcajada, mientras el perro los llenaba de lametazos—, nada de esto habría pasado. 
 
    —Mi abuelo siempre decía que el diablo sabe más por viejo, que por diablo. Creo que tenía razón —aseguró Valentina, devolviéndole un tierno beso en la mejilla, al tiempo que se levantaba de la tumbona y caminaba hacia donde estaban los niños. 
 
    Noelle se quedó deleitándose con la visión de su nueva familia. Esa que jamás pensó que podría tener al lado de la CEO. Una enorme sonrisa se dibujó en su rostro al ver que Valentina se encargaba de levantar a Arthit en brazos y que su gemelo, Aroon, se pegó a su pierna, intentando escalar como un monito. Contagiada por la risa de los niños y la de su esposa, ella se apresuró a llegar junto a ellos. Levantó en volandas a Aroon, que vitoreo con sus manitas cuando quedó más alto que Arthit. 
 
    —¡Hora de bañarse! —exclamó Melissa desde el otro lado de la piscina, con un inflable con forma de unicornio gigante en las manos. 
 
    Melissa lanzó el muñeco al agua y, acto seguido, Perla y Malee, sus hijas, saltaron sobre este. 
 
    —¡Mami! ¡Mami!, yo también quiero —exclamó Aroon, sobre sus hombros. 
 
    Noelle no perdió tiempo en llevarlo al borde de la piscina para meterse con él. Aún eran pequeños para saber nadar, así que se aseguró de ponerle los inflables en los bracitos, antes de lanzarlo al agua. Arthit apareció junto a ella y, sin decir una palabra, estiró los brazos. Era absurdo y, al mismo tiempo, increíble como Arthit se pareciera tanto a Valentina. 
 
    Noelle acomodó ambos inflables y se limitó a ver como el niño se alejaba y se metía solito al agua, bajando los escalones.  
 
    —Creo que en esta casa hay demasiado silencio —susurró Valentina, apoyada a su hombro, aprovechándose de la posición que Noelle mantenía. 
 
    —¿Estás segura? —inquirió la pelinegra, que no podía ver la expresión en el rostro de su esposa, pero que había entendido sus palabras, porque fueron las mismas que ella utilizó dos años antes, cuando le pidió que adoptaran. 
 
    —Sí. Y esta vez quiero que sea de nuestra sangre. 
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